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MEMORIAS
DE

HISTORIA NATURAL.

INSECTOS
ENCONTRADOS

:hiist sJLnsTT^^s ci^eítjs

DON MIGUEL CUNI Y MARTORELL.

(Sesión del 3 de Agosto de 1887.)

Uno de los principales obstáculos que detienen el progreso

de la entomología en nuestro país es la creencia, bastante

extendida entre los que á dicha ciencia se dedican, de que

únicamente merecen el honor de ser publicados los trabajos

descriptivos, ó sean monografías, y los resultados de explora-

ciones serias que abracen comarcas enteras
, y con semejante

preocupación se dejan dormir en las colecciones infinidad de

especies halladas en las rápidas excursiones que se verifican

en diversos lugares y pueblos, quedando así ignorados gran

número de datos interesantísimos.

Es menester, pues, desvanecer esa fatal prevención, é imi-

tar los procedimientos que se emplean cuando se trata de

levantar un edificio. En este caso, lo primero que se hace es

ir ala cantera, recoger allí las piedras, acarrearlas luego y
amontonarlas en el solar que se tiene preparado, y de esta

manera los albañiles, como las encuentran á mano, se sirven

fácilmente de ellas para construir aunque sea un palacio. Si

faltaran los cantos, ¿pudiera acaso nadie, por inteligente que

fuese, fabricar una simple cabana?
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A nuestra España le falta ese edificio, es decir, el Catálogo

g-eneral de sus insectos, y no lo alcanzará, por cierto, hasta

que se hayan ido á buscar los materiales á las canteras ento-

mológicas, que son los campos, praderas y bosques, y sean

conocidos todos los hallazg-os, con los datos minuciosos y pre-

cisos de la localidad, época del año en que aparecen las espe-

cies, plantas de que viven las orug-as, etc., etc., que si á pri-

mera vista parecen insignificantes tales noticias, son en rea-

lidad de sumo valor para la ciencia que cultivamos.

Los que más abrigan ese temor pueril que hemos indicado

al principio; los que no se atreven á publicar notas de los in-

sectos que van cazando, son los jóvenes, nuestros noveles en-

tomólogos, precisamente los que, por su juventud, vigor y
entusiasmo, se hallan en las mejores condiciones para poder

proporcionar los acopios más abundantes y preciosos, y de

paso diremos que quizás convendría, para resolverles á tomar

parte activa en la empresa, fomentar en ellos el amor de la

entomología patria.

Recordemos con satisfacción que Cataluña es una de la re-

giones españolas que más ha estudiado sus insectos, así como
debe entristecernos la consideración de que hay provincias en

nuestra misma Península que no cuentan ni tan siquiera con

una sola persona que á la entomología se dedique.

Por lo tanto, no desmayemos, antes bien trabajemos mien-

tras tengamos fuerzas, y si no nos es dable visitar toda la Es-

paña, al menos no dejemos sin escudriñar un solo rincón de

nuestro querido Principado y hagamos conocer las riquezas

naturales que encierra.

A fin de animar y dar el ejemplo, presento una sencilla lista

de los insectos que recogí en una excursión que hice á últi-

mos de Mayo del año 1886 al derruido monasterio de Santas

Creus, que se halla situado en la provincia de Tarragona, cu-

yos alrededores recorrí durante mi corta permanencia en aquel

delicioso sitio.
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LEPIDÓPTEROS.
Papilio podalirius Lin., var. Feis-

fhamelii Dup.

Fieris brassícee Lin.

Anthocharis eupheno Lin.

Colias edusa F.

Lyccena Escheri Hb.

— agesfis S. V.

Yanessa atalanta Lin.

Melitcea phoehe S. V.

— athalia Rott.

Epinephele pasiphae Esp.

Acontia luctuosa Esp.

Agrophila sulplniralis L.

Metroptria monogrammu I Ib.

Acidalia sylvesfraria Hb.

Eurycreon nndalís Hb.

Orohena frumentalis Lin.— Abnn-

(lante.

Cvamhus pindlns L.

COLEÓPTEROS.
Kotiophilus ttliginosns Fab.

Carabus violacens Lin.

Lebia cyanocephala Lin.

Cymindis melanocephala Dej.

Chlcenius vestitits ra)-k.

Licintis silphoides Fab.

Calathus cisteloides 111.

— melanocephalus Lin.

— micropferus Duft.

.áncAomemts albipes Fab.

— viduus Panz.

.-IftacefMS Salzmanni Ramb.

Feronia barbara Dej.

Perdis politus Dej.

ylrisÍTí.s sphcerocpphalus 01. — Bas-

tante.

Stenolophus teutonus Sch.

fíarpalus consentaneus Dej

.

— (eneus Fab.

Bembidium tricolor Fab.

— tibialis Duft.

Creophilus maxillosus Lin.

XantJiolinus glabratus Grav.

— tricolor F.

Pípderus ruficollis Fab.— Abundan-

te en la riera.

Olibrus geminus 111.

Meligetlies flavipes Sturm. — Fre-

cuente.

Cryptophagus lycoperdi Herlist.

Aphodius lugens Creutz.

Onthophagus faiirtis Lin.

— /lírcaíifs Fab.

— ovaíiís Lin.

Caccobius Schreberi Lin.

Cardiophorns biguttatus F. -Abund a

.

— — var. ornatuii

Cand.

Agriotes corsicus Cand.

Rhagonycha fulra 8c.

Attaliis thoraciciis 01.

Malachiiis hipustulafus Lin.

— elegans 01.

Henicopus calcarafus K.

Dolichosoma viridicoerulenm Geoft'.

—Abundante.

Lasioderma bubalus Fairm.

Heliopathes montivagus . Muís.

Cistela murina Lin.

Lagria hirta Lin.— Freoncnte.

Mordella aculeata Lin.

Mordellifitena pnmilln C vil.

(Edemera coerulea Lin.

— flavipes Fab.
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Strophosomus ohesus Marsh.?

Sitones sulcifrons Th.

Brachyderes pubescens Bohm.

Larinus jacece Fab.

Lixus angustatus Fab.

— poUinosus Gerin.

Erirhinus vorax Fab.

CeuthorhyncJms Bertrancli Penis. ?

Cartallum ehíilinum Liu.

Agapanthia cardui Lin.

Phytcecia rufimana Schr.

Crioceris asparagi Lin.

Clythra longipes Fab.

Clythra scopolina Lin.

Gryptocephalus rugieollis 01.

— tristigma Charp.

Chrysomela Banksii Fab.

Gastrophysa polygoni Lin.— Fre-

cuente.

Malacosoma hisitaniciim Lin.

Haltica mercurialis Fab.— Abunda,

Sphceroderma cardui Gyll.— Abun-

dante.

Hispa testacea Lin.

Halyzia duodecimguttata Pod.

Exochomus quadripustulatus Lin.

ORTÓPTEROS.
Loboptera decipiens Germ.—Abun-

dante.

Baeillus gallicus Charp.

Tettix snbiilata Lin.

NEURÓPTEROS.
libellula depressa Lin.

jEschna cyanea Mull.

Gomphus simillimus Selys. Q

Calopteryx splendens Harris.

Calopteryx splendens var. xanthos-

toma.

HEMlPTEROS,
Sehirus sexmacidatus Eamb.

Palomena viridissima Pod.

Carpocoris baccarum Liu.

Piezodorus incarnatns Gerni.

Rhaphigaster grísea Fab.

Sfrachia ornata Lin.

— olerácea Lin.—Abundante.

Strobilotoma typhcecornis Fab.

Brothrostethus denticulatus Scop.

Syromastes margmatus Lin.

Gonocerus venator F.

(y'amptopus lateralis Ger.

StenocepJialns neglectus H. S.

Lygceus eqiiestris Lin.—Frecuente.

— apuans Rossi.

Geocoris erythrocephalus Lep.

Pachymerus pineti H. S.

Hyalochilus ovatulus Costa.

Beosus pidcher H. S.

Scolopostethus pilosus Reut.

Heterogaster urticcB Fab,

— artemisice Schill.

Platyplax salvice Schill.

Calocoris chenopoclii F.—Abundante.

Harpactor iracundus Se.

Philcenus campestris Fall. — Fre-

cuente.

— spumarius Lin.—ídem.

Centrotus cornutus Liu.
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HIMENOPTKROS.
Dolertispratensislin. . 1 Jíí/rmíca rí<&i(Za Latr.—Abundantt

Cephus tabidus Fab. Bombus muscoi'um Smith.

Tapinoma erraticum Latr.
j

dípteros.

Típula gigantea Schr.

Ctenophora Jlaveolata F.

Tábanus vicinus Egg.

Linnia marginata F.

Especies de hemípteros , descubiertos recientemente

en Cataluña.

Palomería viridissima Pod., en Santas Creus, por Cuní.

Peribahis vernalis Wolft". , en Camprodón, idem.

Picromerus bidens Lin., idem, id.

BeosKS pulcher H. S. , en Santas Creas, idem.

Scolopostethus pilosus Reut. , idem, id.

Calocoris infusus H. S., en Camprodón, por Roca.

Dicypkm globulifer Fall., idem, id.





COLEÓPTEROS DE MALLORCA,

DON FEFlNANDO MORAGUES Y DE MANZANOS.

(Sesión del 3 de Octubre de 1S88.)

Carabidse.

Cicindela littoralis Fabr.— En los arenales. Puerto de Manacor (Cala An-

guila). Primavera y verano.

— flexuosa Fabr.—En la luaj'or parte de las playas.

Kotiophilus substriafUS 'Wa.t.— Sitios húmedos, entre las plantas y hoja-

rasca. Cercanías de Palma. Primavera.

Macrothorax morhillosus Fabr.—Debajo de las piedras y corriendo por los

senderos. Toda la isla y casi todo el año.

C'ulosoma sycoplianta Lin.—En los bosques y jardines. Valldemosa (Pasto-

rich). Mayo.

— indagator Fabr.— Debajo de las piedras y vegetales en descom-

posición. Cercanías de Palma. Manacor (Son Moro). Mayo.

Nebria compjanata L.— En el arenal de Son Sufier, debajo de las piedras

y troncos arrojados en la arena.

— brevicoUis Fabr.— Debajo de las piedras en sitios húmedos. Cerca-

nías de Palma. Primavera.

— Gyllenhali Schh.—Manacor (Son Moro). Mayo.

Scarites buparius Forst.—En el arenal de Santa Margarita (Son Eeal); Ma-

nacor (Cala Mollanda). Mayo.

— Icevigatus Fabr.— Se le encuentra en las playas. Palma (Torre den

Pau); Manacor, Santa INIargarita. Primavera y verano.

— arenarius Bon.— Lugares pantanosos; debajo de las piedras, es-

condidos en sus madrigueras durante el día. Palma (Estayñs

de Son Sufier); Manacor (Cap des Toy). Primavera y verano.

Tí^niolobusplanus Bon.^Idem, id.

Dyschirins immarginatus Putz.— Lugares húmedos y arenosos; debajo de

las plantas y corriendo durante las horas de sol. Palma, Ma-

nacor. Primavera v verano.
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Dyschirius Hispanus Putz.— Lugares húmedos y arenosos. Palma, Mana-

cor. Primavera y verano.

BracJiinus exhalans Rossi.— Debajo de las piedras, en las orillas délas

acequias y parajes húmedos. Cercanías de Palma. Otoño é

invierno.

— bombarda Dej.—ídem, id.

— explodens Duft.—ídem, id.

— sclopeta Fabr.—ídem, id.

Dry2)ta dentata Rossi.—Debajo de las piedras en sitios húmedos. Manacor

(Cap des Toy). Único. Mayo.

Demetrias atricapülus Lin. — Sobre los arbustos y en los sembrados.

Palma, Manacor, Valldemosa, Porreras. Primavera y ve-

rano.

Dromius linearis Oliv.— Sembrados y rastrojos, y debajo de la corteza de

los árboles. Cercanías de Palma. Santa María. Primavera y

verano.

Blechrus glabratus Duft.— Sitios húmedos, debajo délas plantas y corrien-

do durante las horas de sol. Palma (Son Suñer); Manacor (Cap

des Toy; Estayñ den Más). Primavera y verano.

— plagiatus Duft.—Ídem, id.

Metabletus fusco-maculatus Mtsch.—ídem, id.

— scapularis Dej.—ídem, id.

Amblystomus metallescens Dej.—ídem, id.

Cymindoidea Bufo Fabr.—Manacor (Cap des Toy). Mayo.

Masoreiis jEgyptius? Dej.—ídem, id.

Chlcenius vehitinus, var. aiiricoUis Gene.—Debajo de las piedras, en sitios

muy húmedos. Cercanías de Palma (Son Suñer); Manacor

(Cap des Toy); Santa Margarita (Son Real; Torrent de ne

Borjas). Primavera y verano.

— spoliatus Rossi.—ídem, id.

— variegatiis Fourcr.—ídem, id.

— vestitus Payk.—ídem, id.

— tibialis Dej.—ídem, id.

lÁcinus silphoides Fabr., var. granulatns Dej.—Debajo de las piedras. Toda

la isla, y casi todo el año.

Broscus insxilaris Pioch.—Inmediaciones de Manacor (Son Moro).

Poyonus litloralis Duft.— Sitios húmedos; debajo de las piedras y entre la

hierba. Inmediaciones de Palma; Manacor; Santa Margarita.

Primavera y verano.

— smaragdinus AValtl.—ídem, id.

—' gilvipes Dej.—ídem, id.

Sphodrus leucophthalmus L.— Cavernas y sitios húmedos y oscuros. In-

mediaciones de Palma. Escaso. Primavera.
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Lcemostlienes complanatus Dej.—Cavernas y sitios húmedos y oscuros. In-

mediaciones de Palma. Escaso. Primavera.

Pristonychus Algerimis Gory.— Cercanías de Palma; debajo de las piedras,

encontrándose hasta en los jardines de las casas. Primavera.

Escaso.

Calathns cisfeloides 111.— Debajo de las piedras y hojarasca. Casi toda la

isla y la mayor parte del año.

— circiimsejjhis Germ.—ídem, id.

— micropteriis Duft.—ídem, id.

Flatynus (Anchomenus) albipes Fabr.—Debajo de las piedras. Palma, Ma-

nacor. Primavera.

Agonnm marginatum Lin.— Debajo de las piedras, en sitios húmedos.

Manacor (Cap des Toy) ; Calviá (Porrasa). Primavera y ve-

rano.

— Mtdleri Hbst.—ídem, id.

— atratus Duft.—ídem, id.

Feronia cuprea Lin.—ídem, id.

Orthomus barbaries, var. Baleariciis Pioch.— Debajo de las piedras. Toda

la isla. Primavera y verano.

Percus plicatus Dej.— Toda la isla y en todas épocas.

Amara tricuspidata Dej.— Cercanías de Palma. Mayo y Junio.

Celia rufo-cenea Dej.— Manacor (Son Moro).

Leiocnemis arcuata Putz.—ídem, id.

Bradytus fulva De Geer.--Idem, id.

Zabrus piger I>el.— Debajo de las piedras. Casi toda la isla. Primavera y

verano.

Aristus capito Dej.—ídem, id.

Ditomus cordatus, var. Balearíais Schauf.—ídem, id.

— tricuspidatus Fabr.—^Idem, id.

Carterus dama Rossi.—Debajo de las piedras (Puig-Mayor). Mayo,

Apotomus rufithorax Pecch.—Palma (Estayñs de Son Suñer). Escaso. Mayo.

Acinopiis picipes Oliv.—Debajo de las piedras. Toda la isla y en todas épo-

cas del año.

Dichirofrichús obsoletns Dej.—Manacor (Pou den Torriscos). Mayo.

Anisodadylns pceciloides Steph.—Ídem, id.

Harpalus rofundicollis Fairm.— Cercanías de Palma.

— cordatus Duft.—Debajo de las piedras en sitios húmedos. Mana-

cor (.Son Moro). Mayo.

— pubescens Müller.—ídem, id.

ferrtigineus Fabr.—ídem, id.

— PsiííflCMS Fourc— ídem, id.

— ceneiis Fabr.—ídem, id.

— tenebrosus Dej.—ídem, id.
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Stenolophm Teutonus, var. ahdominalis Gene.—Sitios muy húmedos, debajo

de las piedras y entre las raíces de las plantas. Palma (Prat);

Manacor (Cap des Toy); Santa Margarita, La Puebla y en to-

das partes donde hay aguas estancadas. Primavera y verano.

— proximus Dej.—ídem, id.

Egadroma marginata Dej.—ídem, id.

Aeupalpus dorsalis Fabr.—ídem , id.

— notatus Muís.—ídem, id.

— brunnipes Strm.—ídem, id.

Bradycellus distinctvs Dej.—ídem, id.

Trechus quadristriatus Schrank.—ídem, id.

Tachys hcemorrhoidalis Dej.^Idem, id.

— parvulus? Dej.—ídem, id.

— scutellaris Germ.—ídem, id.

— riibicundus Chaud.—ídem, id.

Bemhidion rufescens Guér.—ídem , id.

Philochthus guttula Fabr.—ídem, id.

— vicinus Lucas.—ídem, id.

— fumigatus Duf t.—ídem, id.

Lopha quadrimaculata L.—ídem, id.

— quadripustulata Dej.—ídem, id.

Leja macúlala Dej.—ídem, id.

— mínima Fabr.—ídem , id.

— — var. Normanna Dej.—ídem, id.

— lampros Herbst.—Ídem, id.

— ambigua J)q\.—ídem, id.

— Iceta Brull.—ídem, id.

Peryphus lunatus Duft.—ídem, id.

— Dahlii Dej.—ídem, id.

Notaphus punctulatiis var. Dufouri Perris.—ídem, id.

Tachypus cyanicornis Pand.— Entre las plantas. Jardines de Palma. Vall-

demosa (Son Puyg).

— flavipes Lin.—Cercanías de Palma. Mayo.

Dytiscidse.

Tlaliplus mucronatus Steph.— Esta especie, como las demás de la familia,

vive en el agua de los estanques, fuentes, balsas, etc. Palma.

Primavera y verano.

Hyphydrus variegatus Aubé.—ídem, id.

JJydroporus inaiqualis Fabr.—ídem, id.
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Caelambiis confluens Fahv.— Esta especie, como las demás do la familia,

vive en el agua de los estanques, fuentes, balsas, etc. Palma.

Primavera y vei-ano.

— minutissinms Gm.—Palma; Manacor (Cap des Toy).

— geminus Fabr.—ídem, id.

— lepidus Oliv.—ídem, id.

— flavipes Oliv.—ídem, id.

— opatrinus var. Brannani Schauf.—ídem, id.

— variegatus Aubé.—ídem, id.

— Ceresyi Aubé.—ídem, id.

— canaliculatus 'Ls.coi-á.—ídem, id.

marginatus Duft.—ídem, id.

— lituratus Fabr. —ídem, id.

— limbatus Aubé.—ídem, id.

Noterus davicornis De Geer.— ídem, id.

— íren's Sturm.— ídem, id.

Laccophilus minutus Lin.— Estanques de la huerta de Palma; Manacor;

La Puebla.

— testaceus Aubé.—ídem, id.

— hyalinus De Geer.—ídem, id.

Colymbetes coriaceus Lap.—Casi toda la isla.

Cymatopterus frisciis Lin.—Estanques de las inmediaciones de Palma.

Agabus mnculatus Lin.—Casi toda la isla.

— didymus 01.—ídem, id.

— brunneus Fabr.—En el torrente de ^larratxi. ^layo.

— nebidosus Forst.— Casi toda la isla.

— binotutus Aubé.—ídem , id.

— niñdus var. bignifatns Oliv. — Cercanías de Palma. Primavera y

verano.

— bipustnlatus\Aü.—ídem, id.

Cyhister virens Müll.—Estanques de la huerta de Palma. Primavera.

— tripunctaius Oliv.—ídem, id.

Dytiscus circumflexus Fabr.—Casi toda la isla.

— punctulatiis Fabr.—Palma; Valldemosa (sa Noguera). Verano.

Ennecies siidicus Lin.—En un estanque de la acequia (se Real). Pocos

ejemplares encontrados en el fondo de dicho estanque. IMayo.

Gyrinidse.

Gyrinus striatus Oliv.^Inmediaciones de Palma.

— urinator 111.— Casi toda la isla.

— natator Lin.—Manacor (Cap des Toy).
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Hydrophilidse,

Hydrophilus pistaceus Lap.— Casi toda la isla.

Hydrochares flavipes Stev.— Palma.

Hydrohius convexus Brull.—Palma (Son Sufier).

AnaccBua bipustulata Merh.— Manacor. Mayo.

Philhydrus testaceus Fabr.—ídem, id.

Helochares lividus Forst.—ídem, id.

— Liidovici Schauf.—ídem id.

Laccobius simcatus var. nigriceps Thoms.—ídem, id.

Berosus affinis Brull.—Palma, Manacor, La Puebla, Santa Margarita. Pri-

mavera y verano.

Limnebius truncatclkis Thunb.—ídem, id.

Helopliorus rugosus Oliv.—Palma.

— nubilus? Fabr.—ídem, id.

— aquaticus Lin.—Marratxi. Mayo.

— granularis Lin.

— obscurus Muís.

OchtJiebius marinus Payk.— Encuéntrase esta especie en la costa, dentro

del agua de mar que contienen los hoyos de las rocas á causa

de los temporales. Primavera.

— bicolon Germ.—Palma, Manacor; en las aguas estancadas. Pri-

mavera y verano.

— Hybernicus Curt.— Casi toda la isla.

Hydrcena nigrita Germ.—ídem, id,

Sphceridium scarabcecides Lin.— En los excrementos de ganado vacuno.

Toda la isla. Primavera y verano.

— bipustulatum Fabr.—ídem, id.

Cercyon quisquiliiis Lin ídem, id.

Staphilinidse.

Falagria sulcata Payk.—Inmediaciones de Palma.

—
.

obscura Grav.—ídem, id.

Aleochara tristis Grav.—ídem, id.

Drusilla canaliculata F.—Debajo de las piedras.

Homalota melanaria Sabl.

Leucoparyphus silphoides Lin.— Sobre las flores.

Tachinus flavolimbatus P.
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Tacliyporus solntits Er.—Sobre las flores. Casi toda la isla. Primavera.

— chrysomelirms Lin.—Ideni, id.

— Hypnorum Fabr.— ídem, id.

— piisilliis Grav.—ídem, id.

— nitiduhis Fabr.—ídem , id.

Queditis molochinus Grav.—Debajo de las piedras.

— semkeneus Stepb.—ídem, id.

— ' sp.?—ídem, id.

Etmis maxillosus Lin.— Sobre los cadáveres en putrefacción, los cuales

devoran.

Goerius olens Müll.—Toda la isla y en todas épocas; debajo de las piedras.

— ophthalmicus Scop.— Debajo de las piedras. Alcudia.

— ceneocephalus De Geer.—Manacor (Son Moro).

Tasgius pedator Grav.— Debajo de las piedras en sitios húmedos. Palma

(Prat).

— planipennis Aubé.—ídem, id.

Cafins cHhratus Er.—ídem, id.

Remus xantholoma Grav.— Manacor (Son Moro).

— sericeus Holme.—Debajo de las piedras.

Philonfhus laminatus Creutz.—ídem, Palma.

— ebeninus Grav.—ídem, id.

Gahriiis nigritulus Grav.—ídem, id.

Xanthnlinus glahrntus Grav.—ídem, id.

— linearis Oliv.—ídem, id,

Eulissus fulgidus Fabr.—ídem, id.

Leptacinus formicetoriim Markel.—ídem, id.

Othiiis Iceviuscxdus Steph.—ídem, id,

Lathrobium midtipunctatum Grav.—ídem, id.

Achenium striaturn Latr.— Palma.

Cryptohium glaherrimum Herbst.—ídem, id.

Scopceus gracilis Sperk.—ídem, id.

Stilictis orbiculatus Payk.—ídem, id.

Sunitis melanurus Küst.—ídem, id.

— angustatus Payk.—ídem, id.

Poederus fuscipes Curt.— Esta especie, lo .mismo que las que siguen, habi'

tan junto al agua , corriendo de una parte á otra durante el

día. Palma (Prat) ; Manacor (Cap des Toy). Primavera y ve-

rano.

Stemts bipunctatus Er.—ídem, id.

— gnttula Müll.—ídem, id.

— ater Mannh.—ídem , id.

Bledius unicornis Germ.—Ídem, id.

— Graellsii Fauv.—ídem , id.

ANALES UK HIST. NAT.—XVIII. '¿
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Platystethus cornutus Gyll.— Materias en descomposición. Palma, Mana-

cor, Calviá. Primavera y verano.

— spinosus Er.—ídem, id.

Oxytelus sculptus Grav.—ídem, id.

— inustus Grav.—ídem, id.

— Sjpeculifrons Kraatz.—ídem, id.

Pselaphidse.

Bryaxis Carthagenica Saulc.—Sitios muy húmedos, debajo de la hojarasca

y otros vegetales en descomposición. (Prat de Son Suñer.)

— Uhagoni Saulc.—ídem, id.

Scydmsenidse.

Scydmcenus hirticollis 111.

Eumicrus tarsatus Müll.—A la caída de la tarde , sobre las tapias de los

huertos (Cami fondo). Primavera y verano.

Silphidse.

Silpha granúlala 01.—En los cadáveres en putrefacción, siendo abundante

por toda la isla.

— puncticollis Luc.—Como la especie anterior, abundando por los ca-

minos de las afueras de la ciudad. Primavera y verano.

Necrophorus humator Goeze. -Un solo ejemplar muerto, aunque completo.

Palma. Junio.

Trichopterygidse.

Trichopteryx brevipennis Er.

Histeridse.

Flatysoma filiforme Er.—Palma, Manacor.

Hister major Lin.—Toda la isla y en todas épocas.

— 12-striatus Schr.— En los excrementos y sustancias vegetales ea

descomposición.
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Carcinops mínima Aubé.— Debajo de las piedras; cercanías de Palma.

Mayo.

Saprinus seniijyunctahis Fabr.—En los cadáveres y excrementos. Palma,

Manacor, Petra (Comunas). Primavera y verano.

— nitidulus Payk.—ídem, id.

— subnitidus Mars.—ídem, id.

— speculifer Latr.—Palma (Torre den Pau).

— dimidiatus 111.

Flegaderus Otti Mars.—Debajo de las piedras.

Onthophüiis exaratus 111.— Debajo de vegetales en descomposición. (La

Eeal). Mayo.

Phalacridse.

Phalacrus corruscus Payk.—Sobre las plantas.

Olihrus bicolor Fabr.—Sobre las plantas y flores. Primavera y verano.

— discoideus Küst.—ídem, id.

— affinis? Sturm.—ídem, id.

Stilbus testacens Panz.—ídem, id.

Nitidularidse.

Brachypterus pallipes Mur.

Carpophilus luridus Mur.—Vegetales en descomposición. Palma. Primavera

y verano.

Nitidula flavomaculata Rossi.—En los cadáveres en descomposición. Pri-

mavera y verano.

— carnaria Schall.—ídem, id.

Pria Dulcamarm Scop.

Meligethes Brassicce Scop.

— opacus Rosenh.—Primavera y verano.

— planiusculus Heer.—Sobre el Cistus salvifolius L. Palma, arenal

de Son Suñer. Mayo.

— fuscus Oliv.—ídem, id.

Trogositidse.

Tenebrioides Mauritanica Lin.—En los graneros y almacenes de harina.

Toda la isla.
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Colydiidse.

Aulonium hicolor Herbst.—En los troncos de los árboles secos, principal-

mente pinos. Genova (Son Berga). Mayo.

Cucujidse,

Monotonía spinicoUis? Aubé.—Cercanías de Palma. Verano.

— quadricollis Aubé.—ídem, id.

Cryptophagidse.

Cryptophagus cellaris Scop.— Sobre las plantas y volando á la caída de la

tarde. Verano.

— scutellatus Newm.—ídem, id.

— Scanicus Lin.—ídem, id.

— Vini Panz.—ídem, id.

Leueohimatium elongatum Er.—En los campos de trigo. Palma. Primavera

y verano.

CryptopMlus integer Heer.— Sobre varias plantas. Casi toda la isla. Prima-

vera y verano.

AncMcera testacea Steph.—ídem, id.

EpMstemus glohulus Payk.

Lathridiidae.

Lathridius angusticollis Humm.
Corticaria distinguenda Vila.

Tritomidse.

Litargus coloratus Rosenh.—En los cañaverales entre la hojarasca. Prima-

vera y verano.

Typhcea fumata Lin.— Sobre los cardos y otras plantas. Palma, Manacor

(Son Moro).

Berginus Tamaricis Wollst.



(11) Moragues.—coleópteros de Mallorca. 21

Thorictidse.

Torictics grandicoUis Germ.—Un solo ejemplar encontrado debajo de una

piedra. Mayo.

Dermestidae.

Dermestes Frischii Kugel.— Sobre los cadáveres en descomposición. Toda

la isla. Primavera y verano.

— undulatus Brahm.—Valldemosa (Son Moragues). Julio.

— caclaverimis Fabr.—Pudiera ser que las larvas de esta especie

hubieran sido transportadas, pues solo hemos encontrado

dicho insecto junto á los almacenes de cueros. Palma. Verano.

Attagenus piceus Oliv.— Sobre las plantas.

Anthrenus scrojyhularice 'Lin.— En los jardines, sobre las flores, y en las

habitaciones, causando grandes destrozos sus larvas á las

colecciones de Historia Natural. Desgraciadamente muy

abundante. Primavera y verano.

— Goliath Saulcy.— En los jardines, sobre las flores. Palma, So-

11er, Valldemosa. Mayo.

Scarabseidse.

Ateuchus sacer Lin.— Toda la isla , siendo más abundante en el llano que

en los montes.

— semipundatus Fabr.— Esta especie habita los arenales. Palma

(Son Suñer, Torre den Pau); Manacor, en todas las playas.

Primavera y verano.

— laticoUis Lin.—Toda la isla, reuniéndose numerosos ejemplares

en las boñigas. Primavera y verano.

Gymnopleiirits Sturmii Mac Leay.—ídem, id.

Copris Hispanus Lin.—ídem, id.

Bubas bison Lin.—ídem, id.

Onitis Olivieri 111.—En las mismas condiciones. Palma (Coll den Eabasa).

Cheironitis Hungariciis Herbst.—Manacor (Cap des Toy).

Onthophagus rugosus Poda.—Toda la isla.

Oniticellus fulvus Goeze.—Palma, Manacor.

— pallipes Fabr.—ídem, id.

Aphodiiis scybalarius Fabr.^Idem, id.
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Aphodius fimetarius Lin.—(Son Suñer, Prat).

— constans Duft,—Toda la isla.

— granarius Liu.—Palma.

— liigens Creutz.—Toda la isla.

— lividus 01.—ídem, id.

— porcus Fabr.— Palma.

— quadriguttatus Herbst.—ídem.

Melinopterus consputus Creutz.—Toda la isla.

Ammoecius elevatus 01.—Palma.

Rhyssemus Germanus Lin.—En los arenales. Palma (Torre den Pau). Mayo.

Psammobius ccesus Panz.—Toda la isla.

Psammodius porcicollis HI.— En los arenales, junto á las raíces de las

plantas.

Thoredes Icevigatus Fabr.—Toda la isla.

Trox hispidus Pont.—Entre la tierra arenosa. Palma ; molinar de levante.

Mayo.

Bhizotrogus lepidus Schauf.— Durante el crepúsculo vespertino vuelan de

una parte á otra en gran número. Calviá (Santa Ponsa). Santa

Margarita (Son Real). Otoño.

— vexator Schauf.—En Valldemosa (Son Moragues).

Polyphylla fullo Lin.—En los pinares.

Elaphoeera Capdehoni Schauf.— Se la ve volar de un sitio á otro en busca

de la hembra, no solo al anochecer, sino también durante el

día^ principalmente después de haber llovido. Palma (Son

Suñer); Calviá (Santa Ponsa); Santa María. Otoño.

Pentodon Algerinus'B.erbsi.— K\ anochecer se encuentran muchos ejem-

plares por los caminos. Verano y otoño.

Phyllognathus Silenus Fabr.—ídem, id.

Oryctes Grypus 111.—ídem , id.

Oxythyrea funesta Foda.—Sobre las flores, ocasionando muchos perjuicios

á los jardineros, como también á los árboles frutales. Prima-

vera y verano.

Tropinota squalida Lin.—ídem, id.

— hirta Poda.— Sobre las flores y debajo de las piedras durante

el invierno.

Cetonia opaca Fabr.— Sobre los cardos y árboles frutales. Toda la isla.

Valgus hemipterus Lin.—En los campos de trigo. Soller. Mayo.

Buprestidae.

Chalcophora Mariana Lin.—En los pinares y bosques de encinas, volando

durante las horas de sol caliente. Verano.
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Capnodis te?iebricosa Herbst.—Sobre los troncos de los lentiscos. Manacor

(Son Moro). Verano.

Biiprestis flavoptmctata De Geer.—En los pinares. Valldemosa (Son Mo-.

ragúes); Campos (Bastida). Verano.

— octognttata Lin.—Como la especie anterior, siendo más abun-

dante.

Eurythyrea micans Fabr.— Sobre los ciruelos y otros frutales. Manacor

(Son Moro) ; Valldemosa (Son Puig). Verano.

Anthaxia Croesus Villers.— Sobre las flores.

— inculta Germ.—ídem, id.

— saliceti 111.—Manacor.

— morio Fabr.—ídem, id.

Ptosima 11-maculata Herbst.— Sobre las flores y en los pinares. Vallde-

mosa, SoUer, Manacor.

Acmceodera cylindrica Fabr.—Toda la isla.

— bipundata Oliv.— Sobre las amapolas. Binisalem. Mayo.

— virgidata 111.—Sobre las flores. Manacor (Son Moro). Mayo.

Chrysobothrys affinis Fabr.— Sobre los árboles frutales y volando durante

las horas de sol. Valldemosa, Petra, Campos. Verano.

Melybceus amethystinus Oliv.— Sobre los cardos. Alrededores de Palma

(Riera). Mayo.

Agrilus angustuliis 111.— Sobre las cepas y cardos.

Elateridse.

Adelocera punctata Herbst.— Sobre los pinos. Valldemosa (Son Farran-

dell); Santa María.

Seteroderes crucifer Rossi.—Lugares húmedos, entre la hojarasca. Calviá

(Porrasa). Mayo.

Drasterius bimaculatus Rossi.— Casi toda la isla y en todas épocas.

Negastrius dermestoides var. á-guttatus Lap.— Entre la hojarasca y debajo

de las piedras. Manacor (Cap des Toy). Mayo.

Cardiophorus rufipes Fourcr.—Casi toda la isla.

Melanotusfuscipes Gyllh.—Encontrado entre los troncos secos de lentisco.

Manacor. Agosto.

Agriotes sordidus 111.— Sobre varias plantas y debajo de las piedras. Toda

la isla.

Telephoridae.

Lampyris Eeichei Duv.—Toda la isla. Primavera y verano.

Malthinus filicornis var. scriptus Kiesw.—Sobre los lentiscos y otras plan-

tas. Manacor (Rafal, Son Moro). Primavera y verano.
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Malacogaster nigripes Schauf.—Dentro de las conchas de los Helix, los

cuales devoran. Cercanías de Palma. Primavera.

Drilus amabilis Schauf.— Sobre las plantas. De esta especie, como de la

anterior, se encuentran pocos ejemplares; quizás no hayamos

descubierto sus parajes favoritos. Primavera.

Malachius spinosus Er.—Sobre las plantas. Mayo.

— coeruleus Er.—ídem, id.

Attalus Ulicis Er.—ídem, id.

Charopus rotundatus Er.—ídem, id.

— multicaudis Kiesw.—ídem, id.

Colotes maculatus Lap.—ídem, id.

Psüothrix nobilis 111.—ídem, id.

— splendidus Schauf.—ídem, id.

Saplocnemus limbipennis Kiesw.—ídem, id.

Danaccea pygmcea Schauf.—ídem, id.

— ziczac Schauf.—ídem, id.

Cleridse.

Tillus transversalis Charp.— Sobre los cardos.

Trichodes leucopsideus 01.— Sobre el Chrysanthemum coronarium L. Cer-

caiaías de Palma. Primavera.

Enoplium serraticorne F.— Suele encontrarse trepando por las paredes de

las habitaciones. Primavera y verano. Escaso.

AgonoUa rujipes De Geer.—En los cementerios, devorando los cadáveres.

Ptinidse.

Ptinus dilophus 111.— Esta, especie, lo mismo que las que siguen ^ salen de

la madera y suelen encontrarse en las habitaciones. Prima-

vera y verano.

— Zusitanus 111.—ídem, id.

— hirticornis Kiesw.—ídem, id.

— fur Lin.—ídem, id.

Gibbium psylloides Czenp.—Manacor (Son Moro). En las habitaciones. Pri-

mavera y verano.

Anobiidse.

Anobium pertinax Lin.—Como las especies anteriores.

Hadrobregmus nifidum Herbst.—ídem, id.
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Nicobium hirtum 111.—Como las especies anteriores.

Artobium paniceum Lin.—ídem, id.

Metholcus cylindricus Germ.

Calypterus bucephalus 111.

Lasioderma hcemorrhoidale? 111.

— Iceve 111.

Hypora serricorne Fabr.—Sobre los cardos. Cercanías de Palma. Primavera.

Sinoxylon sexdentatum Oliv.—Esta especie, como las que siguen, salen de

la leña seca, en la cual viven sus larvas. Primavera y verano.

Xylopertha prceusta Germ.—ídem, id.

— pustulata Fabr.—ídem, id.

Bostrychus capucinus Lin.—ídem, id.

— bimaculatus Oliv.—ídem, id.

— laricis Fabr.—ídem, id.

Dinoderus substriatus Payk.—ídem , id.

Cis hispidus Payk.—ídem, id.

Tenebrionidae.

Erodius tibialis Lin,— Especie abundante en el arenal de Son Smler. Pri-

mavera.

Pachychila sublunata Sol.— Sobre los muros de Palma y sus afueras.

Tentyria Schaumii Kraatz.— Casi todo el año
,
principalmente en los are-

nales.

— basalis Schauf.— Cercanías de Palma, Alcutüa y gran parte de

la isla.

Stenosis Sardoa Küst.— Debajo de las piedras.

Dichillics Iceviusculus.—ídem. Manacor. Ejemplar único encontrado en el

mes de Mayo.

HelenopJiorus eollaris Lin.— Lugares húmedos y oscuros; bodegas, cue-

vas, etc., como también en una tapia junto al mar llamada

c Pared Blanca » , de la cual salen bastantes ejemplares al

anochecer. Primavera y verano.

Acis punctata Thuub.—Casi todo el año. Alcudia.

— acuminata Fabr.—Toda la isla y en todas épocas.

Scaurus riigtdosus Sol. — Alrededores de Palma, andando por los caminos.

Primavera y verano.

— uncinus Forst.—ídem , id.

— striatus Fabr.—ídem, id.

— punctatiis F. Hbst.—ídem, id.

Blaps similis Latr.— Lugares húmedos y oscuros; materias en descompo-

sición ^ principalmente vegetales. Casi todo el año.
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^Za2?s ^ifefca Lap.—Lugares húmedos y oscuros; materias en descomposi-

ción, principalmente vegetales. Casi todo el año.

— gages Lin.—ídem, id.

Asida planipennis Schauf.— Debajo de las piedras durante el invierno.

Valldemosa (Son Pax).

— Carclonce Pérez.—Como la anterior, siendo más abundante y encon-

trándose casi por todas partes.

— Barceloi Pérez.—Valldemosa (Son Farrandell, Miramar). Escasa.

— depressa Sol.— Durante la primavera y verano es muy abundante

por muchas partes de la isla.

— Moragnesi Schauf.— Especie abundante durante el invierno. Toda

la isla.

Pimelia cribra Sol.— Abunda en los arenales (Son Suñer, Torre den Pan).

Primavera.

Crypticus gibbulus Quens.— Debajo de las piedras.

Micrositus semicostatus Muís.—ídem, id.

Gonocephalum rustictmi Oliv.— Cercanías dé Palma, trepando por las ta-

pias; en las carreteras y debajo de las piedras.

— meridionale Küst.—ídem, id.

— fuscum Küst.—ídem, id.

— pygmceum Stev.—ídem, id.

Microzoon tibicde Fabr.—Un solo ejemplar. Mayo.

Helioetamenus hippopotamiis Schauf.—Debajo de las piedras, junto á Bell-

ver. Marzo.

Phaleria cadaverina Fabr.—En los arenales entre los despojos que se en-

cuentran en las playas.

Gnathocerus cornutus Fabr.— En los graneros. Primavera y verano.

Corticeus Fraxini Kugel.— Debajo de la corteza de algunos árboles des-

pués de cortados y secos. Palma (Son Berga). Mayo.

Alphitobius diaperinus Panz.—En los palomares, juntamente con los teñe-

bríos. Primavera y verano.

Cataphronetis crenata Germ.— Manacor (Cap des Toy). Mayo.

Tenebrio obseurus Fabr.—En los depósitos de salvado y en los palomares;

su larva se emplea para alimentar á los ruiseñores. Verano.

Misolampus Goudotii Brem.—Valldemosa (Son Maragues, Son Farrandell).

Verano.

Helops sp.?

Pseudicocerus Balearicus AVill.—En los arenales, junto á las raíces de las

plantas. Palma (Son Suñer); Manacor (Cala Anguila). Mayo.

Nesotes viridicoUis Schauf.— Debajo de la corteza de los árboles. Todo el

año. Manacor, Inca.
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Cistelidse.

Cistela Lupertis \ax. femujinea Fabr.—Sobre las plantas, principalmente

sobre las flores del Cistiis. Toda la isla. Primavera y verano.

Omophliis riificollis Fabr.— Sobre las plantas. Palma (Estayñs blanchs).

Mayo.

Pedilidse.

Euglenes nigripeyínis Villa.— Sobre las plantas. Valldemosa (Son Mora-

gues]. Primavera y verano.

Aderus Boleti Marsh.— ídem. Manacor.

Anthicidse.

Notoxus cornutus Fabr.—Esta especie, como las que siguen, se encuentran

sobre los arbustos y diversas plantas. Primavera y verano.

Leptaleiis Rodriguesi Latr.— Palma.

Anthicus Immilis Germ.—ídem, id.

— minutus Laf.—ídem, id.

— fioralis Lin.—ídem, id.

— instabüis Laf.—ídem, id.

— tenelhts Laf.—ídem, id.

— quadrioculatus Laf.—ídem, id.

— quadñmaculatus Luc.—ídem, id.

— fuscicornis Laf.—ídem, id.

— luteicornis Schmidt.—ídem, id.

Mordellidae.

Mordella sulcicauda Muís.—Primavera y verano.

Mordellistena micans Germ.—ídem, id.

— pumilla Gyll.—ídem, id.

Anaspis nigripes Bris.—ídem, id.

— pulicaria Costa.—ídem, id.

Nassipa flava Lin.—ídem, id.

Spanisa lahiata Costa.—ídem, id.
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Rhipiphoridse.

Emenadia larvata Sclir.—Sobre los cardos.

Cantharidse.

Meloe Proscarabceus Lin.—Estos insectos se encuentran principalmente en

los campos de trigo , orillas de acequias y caminos , etc. , du-

rante el invierno y primavera. Palma.

— violaceus Marsh.—ídem, id.

— purpurascens Grm.—Manacor.

— T'uccius Rossi.—Toda la isla.

Zonitis prceusta F&hr.— Sobre los cardos. Alrededores de Santa Catalina.

Primavera.

CEdemeridse.

Nacerdes melanura Lin.—ídem, id.

(Edemera tibialis Luc.—Sobre las flores de las cebollas. Palma.

— barbara Fabr.—Sobre diversas plantas. Toda la isla. Primavera.

— flavipes Fabr.—ídem , id.

— lurida Marsh.—ídem, id.

Pythidse.

Mycterus curculionoides Fabr.

Gurculionidse.

Otiorhynchus Valldemosce Schauf.— En los arenales, junto á las raíces de

las plantas. Palma (Son Sufier); Manacor. Mayo.

— Miramarce Schauf.—ídem, id.

Eurychirus cribicolUs var. reticollis Boh.— Debajo de las piedras en sitios

húmedos.

Peritelus globuUcollis Marsh.— (Torre den Pau).

Scythropiis Javeti var. Balearicus Schauf.— Sobre los pinos. Abunda por

toda la isla. Primavera y verano.

Strophomorjúus porcellus Schonh.—Debajo de las piedras.
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Brachyderes piibescens Boh.—Sobre los pinos y encinas.

Sitones griseus Fabr.— Sobre los romeros. Manacor.

— cachecta GylL— Sobre el Cistus salvifolms L. Palma (Son Suñer).

Mayo.

— crinitus Oliv.— Sobre diversas plantas.

— pundicollis Stph.—ídem, id.

— lineatus Lin.—ídem, id.

— humeralis Stph.—ídem, id.

TrachypMoeus variegatus Küst.— (Torre den Pan).

— canaliculatus Schauf.—ídem, id.

Cathormiocerus curviscapus Seidl.—ídem, id.

Cneorrhinus plagiatus Schall.—ídem, id.

Thylacites fritillum Panz.—Palma (Estayñs blanchs de Son Suñer). ]Mayo.

— \ar. brevicollis Heyd.—ídem, id.

Brachycerus Balearicus Bedel.— Por las carreteras y trepando por las ta-

pias y acequias. Invierno y primavera.

— plicatus var. Tetaniciis Luc.—ídem, id.

— nndatus Fabr.—Valldemosa (Son Moragues); Santa Margarita.

Rhytirrhinus dilatatus Fabr.—Debajo de las plantas. Cercanías de Palma.

Febrero y Marzo.

— crispatus Roben.—ídem, id.

— impressicoUis Boh.—Bellver.

— longulus Rosenh.—Palma.

Gronops Innata Fabr.—Manacor (Cap des Toy). Mayo.

Hypera philanthus Oliv.—Debajo de las piedras. Palma (Manacor).

— crinita Boli.—ídem, id.

Phytonomus punctata Fabr.—Muros de Palma.

— variábilis Herbst.— Sobre las plantas. Palma. Primavera y
verano.

— trilineata Marsh.—Sobre el Cistus sahifolius L. En los arena-

nales. Mayo.

—

.

var. plagiata Redtb.—ídem, id.

— Pollux Fabr.—Palma.

— nigrirostris Fabr.—Sobre diversas plantas. Palma. Primavera.

Coniatus Tamaricis Fabr.—Sobre el Tamarix gallica L. Palma (Son Suñer);

Calviá (Porrasa). Mayo y Junio.

Acentrus histrio Bohem.— Sobre las plantas. Palma. Primavera y verano.

Rhytideres plicatus Oliv.—Alrededores de Palma. Invierno y primavera.

— var. Siculus Fahrs.—ídem, id.

Cleonus punctiventris Grm.—ídem, id.

— Hispanus Chevr.—Manacor (Cap des Toy). Mayo.

Temnorrhinus conicirostris Oliv.—ídem, id.

Plagiographus ohliqíms Fabr.—Frecuentan los caminos. Palma.
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Plagiographus excoriatus Gyllh.—Frecuentan los caminos. Palma.

Chromosomus ocularis Fabr.—Valldemosa.

Lixus augurius Boh.

— anguinus Lin.—Sobre los arbustos y plantas. Palma. Primavera.

— Ascanii Lin.— Sobre la Beta vulgaris L. Primavera.

— var. alhomarginatus Boh.—ídem, id.

— Algirus Lin.— Sobre los habares y en distintas plantas. Primavera.

—
• vilis Rossi.— Sobre los cardos. Cercanías de Palma. Mayo.

— Scolopax Boh.—ídem, id.

— — var. Cynarce Grlls.—ídem, id.

— Cardui Oliv.—ídem, id.

— aciitus De Geer.—ídem, id.

Larinus Ci/narce Fab.—ídem, id.

— Scolymi Oliv.—ídem, id.

— flavescens Germ.—ídem, id.

— TJrsus Fabr.—ídem, id.

Rhinocyllus conicus var. antiodontalgicus Grb.—ídem, id.

Fissodes notatus Fabr.

Dorytomus vorax Fabr.

Balaninus Eleplias Gyllh.

Tychius striatidus Gyllh.— Sobre el Cistus salvifolms. (Son Suñer). Mayo.

— squamosus Gyllh.—Sobre varias plantas.

Miccotrogus capucinus var. signaticollis Chevr.—ídem, id.

— cuprifer Panz.— Palma. Mayo.

Sihynia primita Herbst.—Sobre las plantas. Manacor (Cap des Toy). Mayo.

Mecinus circidatus Marsh.—ídem, id.

— circiimcinctus Rossi.—ídem , id.

Gymnetron pascuorum Gyllh.—ídem, id.

— variabile Rosh.—ídem, id.

Rhinusa Antirrhini Germ.

Sphcerida hemisphceriea 01.—ídem, id.

Bamphus flavicornis Clairv.— Sobre los frutales. Casi toda la isla. Prima-

vera y verano.

— ceneits Boh.—ídem , id.

Coeliodes Cardui Herbst.— Sobre varias plantas. Primavera.

Ceuthorhynchus assimilis Payk.—ídem, id.

— geographicus Goez.—ídem, id.

— AndrecB Germ.—ídem, id.

— asperifoliarum Gyllh.—ídem, id.

— quadridens Panz.—ídem, id.

— ceneicoUis Germ.—ídem, id.

— cyanipennis Germ.—ídem, id.

Baris nitens Fabr.—Sobre los cardos. Cercanías de Palma. Primavera.
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Baris viridisericea Goeze.—ídem, id. Único.

— coerulescens Scop.—ídem, id.

Sphenophorus piceiis Pall.—(Prat de Son Suñer). Mayo.

Calandra granaría Lin.—En los graneros de trigo.

— Oryzce Lin.—En el arroz.

Chcerorrhinus squalidus Fairm.

Hesites paUidipennis Boh.—Palma.

Phloeophagus spadix Herbst.

Apion PomoncB Fabr.—Sobre varias plantas. Primavera y verano.

— cyaneum De Geer.—ídem, id.

— confluens Kirb.—ídem, id.

— semivittatum Gyll.—ídem, id.

— flavofemoratum Herbst.—ídem , id.

— urticarium Herbst.—ídem, id.

— ceneum Fabr.—ídem, id.

— radiolus Kirb.—ídem, id.

— seniculum Kirb.—ídem, id.

— rufirostre Fabr.—ídem, id.

— dissimile Germ.—ídem, id.

— assimile Kirb.—ídem, id.

— vorax Herbst.—ídem, id.

— fruynentarium Lin.—ídem, id.

— Malvce Fabr.— Sobre las malváceas.

;

—

violaceum Kirb.—Sobre las plantas.

Rhynchites megacephalus Grm.—Sobre los lentiscos. Mayo.

Anthribidae.

Urodún pygmceus Gyll.— Sobre diversas plantas. Palma, Manacor, Inca,

' Soller V casi toda la isla. Primavera.

Bruchidse.

Spermophagus Cardid Bob.— Sobre los cardos y otras plantas. Toda la

isla. Primavera.

Bruchus bimaculatus Oliv.—Sobre varias plantas. Primavera.

— Martinezii AUard.—ídem, id. Escaso.

— foveolatus Gyllh.—ídem, id.

— rufimanus Boh.— En los habares y depósitos de estos granos.

— seminarius Lin.— Sobre varias plantas.

— brachialis Fahrs.^Idem,.id.
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Bruchus rufipes Herbst.—Sobre varias plantas.

— sp.—ídem, id.

Scolytidse.

Hylastes linearis Er.— Debajo de la corteza de los troncos de los árboles

secos. Primavera y verano.

Hylurgiis ligniperda Fabr.—ídem, id.

Blastophagus minor Hart.—ídem, id.

Hylesinus Fraxini Fabr.—ídem, id.

— vestitus Muís.—ídem, id.

Scolytus rugulosus Ratz.—ídem, id.

Crypturgiis cinereus Herbst.—ídem, id.

— mecliterraneus Eichh.—ídem, id.

Hypoborus FicAis Er.—En los troncos secos de higuera. Primavera y verano.

Tomicus Laricis Fabr.—En varias clases de troncos.

— bidentatus var. 4-dens Hart.—ídem, id.

Cerambycidse.

Cerambyx cerdo Lin.— En los bosques y sobre los troncos de los árboles

frutales. Verano.

— Scopolii Füssl.—ídem. Valldemosa.

Hylotrypes hajulus Lin.—Debajo de la corteza de los árboles. Palma. Ve-

rano.

— — var. iividus Muís.—ídem , id.

Criocephalus rusticus Lin. Palma.

Stromatium unicolor Oliv.—ídem, id.

Sesperophanes cinereus Villers.—Manacor.

— sericeus Fabr.—Manacor. Verano.

Clytus arvícola Oliv.— Sobre los frutales. Valldemosa (Son Moragues). Ve-

rano.

— JEgyptiacus Fabr.—Sobre el Cistus salvifolius. Palma (arenal de Son

Suñer). Mayo.

— glahromaculatus Goez.—Valldemosa. Verano.

Cartallum ebulinum Lin.—Sobre los cardos. Palma, Primavera. Escaso.

Grracilia minuta Fabr.— Palma.

Exilia tímida Ménétr.— Santa María. Verano.

Stenopterus rufus Lin.—Sobre varias plantas. Primavera.

— rufus var. prceustus Fabr.—ídem , id.

— — var. nigripes Kraatz.—ídem, id.
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Sfenopterus var. ater Lin.—Sobre varias plantas. Primavera.

Monohammus Galloprovincialis 01.— Sobre los lentiscos. IMarratsi. ^layo.

Escaso.

Belodera Troberti Muís.—Manacor (Son Moro). Julio.

Xiphona piciicornis Muís.—Troncos de higuera.

Agapanfhia Cardui Lin.—Sobre los cardos.

Calamohius gracilis Creutz.— En los campos de cebada. Manacor (Son

Moro). Mayo.

Yesperus streperts Fabr.— Manacor, Yalldemosa, Campos (La Bastida).

Verano.

Leptura cordigera Füssl.—Yalldemosa, Porreras.

Chrysomelidae.

Lema melanopa Lin.— Sobre los espárragos.

Crioceris campestris Lin.—Sobre las plantas.

Macrolenes rujicollis Fabr.— Sobre los lentiscos.

Lachncea puhescens Dufour.—Sobre las plantas.

Cryptocephalus floralis Kryn.— Sobre la Capularia viscosa G. et G. Prima-

vera y verano.

— alboscutellatus SufEr.— Sobre los lentiscos.

Pachnephorns impressus Rosenh.— Sobre varias plantas. Palma. Mayo.

— cylindricus Luc.—ídem, id.

Timarcha Baleárica Gory.—Toda la isla, y la mayor parte del año.

Chrysomela Banl'sii Fabr.— Debajo de las piedras y sobre varias plantas.

— erythromera Luc.— Debajo de las piedras. Palma. Escasa.

— Menthastri Suffr.—Sobre la menta.

— \aT.fulminans Suífr.— ídem, id.

— Americana Lin.—Sobre el romero.

Galénica sanguinea Fabr.—Palma. Mayo.

Aulacophora abdominalis Fabr.— En los cañaverales y sobre varias plan-

tas. Palma. Yalldemosa (Son Puig). Primavera y verano.

Haltica ampelophaga Guér.—En las cepas.

— Hispana Allard.—Sobre las plantas. Manacor (Cap des Toy). Mayo.

Crepidodera aurata Marsh—ídem, id.

— ventralis 111.—^ Palma.

Batophila cerata Marsh.—ídem, id.

Podagrica fuscicornis Lin.— Sobre las malváceas y cardos , cuyas plantas

destruyen.

Phyllotreta flexuosa 111.—Palma.

— cruciferm Gceze.—ídem, id.

Aphthona nigriceps Redt.—ídem, id.
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Longitarsus dorsalis Fabr.—Sobre las malváceas y cardos. Palma.

— pusillus? Gyll.—ídem, id.

Chcetocnema aridula Gyll.—Manacor (Cap des Toy). Mayo.

Psylliodes Hyoscyami Lin.—Sobre varias plantas. Primavera.

— cyanopterus 111.—ídem, id.

— cupreus Koch.—ídem, id.

— p)allidipennis Rosenh.—ídem, id.

Sphairoderma rubidum Graélls.—Sobre los cardos.

HisjM testacea Lin.— Sobre el Oistus Monspeliensis L. Primavera. Abun-

dantísima.

Cassida ferruginea Go2ze.— Sobre los frutales. María (Son Perot Clapés).

Mayo.

— inquinata var. depressa Suffr.—^ Manacor (Son Moro). Mayo. Ejem-

plar línico encontrado sobre un cardo.

— margaritacea Schall.—Sobre la menta.

Coccinellidse.

Hippodamia variegata Goeze.— Sobre los arbustos.

Adalia hipunctata Lin.— Sobre distintas plantas y arbustos. Toda la isla.

Primavera y verano.

Harmonía Douhlieri Muís.—ídem , id.

— 12-pustulata Fabr.—ídem, id.

Coccinella 10-punctata Lin.—ídem, id.

— var. 4-punctata Lin.—ídem, id.

— var. 2-pustulata Herbst.—ídem, id.

— var. obliquata Reicli.—Sobre las encinas.

— septempunciata Lin.—Toda la isla.

Chüocorus similis Rossi.—Sobre los naranjos.

— hipustulatus Lin.—Sobre las zarzas. Palma.

Exochomus á-pustulatus Lin.—Sobre varias plantas.

— nigromaculatus Gceze.—ídem, id.

JEpilachna chrysomelina Fabr.—Palma.

Scymnus interruptiis Goeze.—Sobre las plantas.

— frontalis Fabr.—ídem, id.

Fullus suhiralis Thunb.—ídem, id.

— minimus Rossi.—ídem, id.

Mhizohius litura Fabr.—Sobre los lentiscos. Primavera y verano.

Corylophidse.

Sacium obscurum Sahlb.—Palma.



FLORULA GADITANA

recensio celer omniíim plantarum in provincia gaditana

hucusque notanim

AUCTORE

JOSEPHO M. PÉREZ LARA.

PARS TERTIA. ^^^

(Sesión del 9 de Mayo de 1888.)

ORDO CAMPANULINARUM.

Fam. Cucurbitacese Juss.

Bryonia L.

659.—B. dioica Jacq.

DC, Prodr., iii, p. 307.—Morís, Fl. sard., ii, p. 87.—Rclib.,

le, XIX, t. 260!—Wk. et Lg-e., 1. c, p. 275.—Vulg-. Nueza.

Hab. in regione inferiore et montana, ubi in sepibiis et du-

metis huc illuc frequenter occurrit.—2^. Mart., Maio. (v. v.)

Ar. g-eog-.— Europa media et reg'io feré omnis mediterránea.

Ecbalium Ricli.

660.—E. Elaterium Rich.

Moris, 1. c, p. 89.— Rchb., 1. c, t. 258!—Wk. et Lg-e., 1. c,

p. 277.

—

Momordica Elaterium L., Sp. pL, p. láS^.— Cuciimís

silvestris Dod., Pempt., p. 652 ic!—Vulg-. Coliom'brülo.

(1) Véase para \z. parte 'primera el tomo xv, pág-. 349 de los Anales, y para la segun-

da el tomo x-vi, pág. 273.
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Hab. in regione inferiore, ubi in ruderatis incultisque huc

illuc frequeus.—2^. Flor, a Aprili ad Septemb. (v. v.)

Ar. geog-r.— Lusitania, Hispania, regio feré omnis medite-

rránea.

Fam. Lobeliaceae Juss.

Lobelia L.

661.—L. urens L.

a. longebracteata, bracteis linearibus acutis calyce longioribus,

floribus subsessilibus vel plus minusve pedunculatis, ca-

lycis laciniis liueari-acutatis tubum obconicum se.quanti-

bus superantibusve.—Z. urens Wk. et Lge., 1. c, p. 278.

Hab. in liumidis silvaticis, paludosis et ad rivos regionis

inferioris, sed haud frequens: circa Cádiz (Picard); Sanlúcar^

Ubrigiie (Clem.); prope Algeciras (Seidenst.); in ditione oppidi

Tarifa in Dehesa del Pedregoso.—2f. Maio, Julio, (v. v.)

/?. Iremlracteata, bracteis minimis, floribus brevioribus, caly-

cis laciniis triangulari-subulatis mediara vel tertiam tubi

• partem sequantibus.

Hab. in humidis et aquis lente fluentibus, in loco Dehesa de

Qigonza urbis Jerez, (v. v.)

Ar. geogr.—Spec. in Anglia meridionali, Gallia occidentali,

Hispania boreali et austro-occidentali, Lusitania, Madera.

Laurentia Mich.

662.—L. Michelii DC.

Prodr., VII, p. 409.—Wk. etLge., 1. c, p. 21^.—Lol)elia Lau-

rentia L., Sp. pl., p. 1321.

—

Laurentia annua, mínima, flore ca-

ruleo Micbel., Nov. pl., p. 18, t. 14!

Hab. in humidis regionis inferioris: prope Ubrlque [Clem.);

circa Algeciras (Nilsson).— O- Maio, Junio, (n. v.)

Ar. geogr. — Hispania borealis, regio mediterránea occi-

dentalis.
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Fam. Campánula ceae Juss.

TfilB. "W^AHLEXBERGIE.* Endl.

Jasione L.

663.—J. montana L.

¡5. dentaíaBC, Prodr. vii, p. 415.—/. ecMnatd, Boiss., Reut.,

Pug-., p. 73.—/. BeldreicJin, Boiss., Diag-. pl. or. 11, 11. 6,

p. 120.—/. montana P. ec/iinatá, Wk. et Lg-e., 1. c, p. 282.

Hab. in reg-ione inferiora et montana, ubi in arenosis, ru-

pestribus, collibus aridis et inter frútices huc illuc frequens.

—@.,2j. Apr. , Jun. (v. v.)

r. dracteosa ^Mllk., Bot. Zeit. 1847, p. 863.— /. iíeiica Rodr. in

herb. Boutel.—/. montana, js. Uttoralis Boiss., Voy. bot. 11,

p. 396, non Fries.— /. Mepharodon Boiss., Reut., Pug-.,

p.72.

Hab. in arenosis et silvaticis reg-ionis inferioris: Gibraltar

(Boiss.); Arcos (Boiss., Reut.); Puerto de Santa María (Reut
,

Bourg".); Sanlúcar (Colm.); in pinetis prope Puerto Real et

alibi.—®, (v. V.)

Ar. g'eog'r.—Spec. in Europa omni, Oriente, África boreali.

664.—J. rosularis Boiss., Reut.

Pug., p. 74.—^Yk. et Lge., 1. c, p. 284.

Hab. in reg-ione inferiore, in monte Silla de la Reina circa

San Roque (Boiss., Reut.)— 2f. Junio, (n. v.)

Ar. g'eog'r.—Hucusque in loco dicto tantum detecta.

TRIB. CAMPAXITLE^ G. Don.

Campánula Z.

665.—C. moUis L.

Sp. pl., p. 237.—Boiss., Voy. bot. n, p. 399.—Wk. et. Lg-e.,

1. c, p. 289.—(7. veluti7ia Desf., Flor. atl. i, p. 180, t. 51!—Cav.

Preel., p. 119.
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Hal3. in fissuris rupiUm calcarearum reg"ionis inferioris et

montange: in monte Sierra de Libar prope Villaluenga (Née);

in declivitate septentrionali niontis Peñón de Gibraltar!

(Brouss., Webb, Boiss., Kel.)

—

2^. Maio, Julio, (v. v.)

^. lasiantha.— Differt a prcecedente calycis laciniis long-iori-

bus, corolla villosa nec g-labra.

• Hab. in rupestribus reg-iouis subalpinee, in loco dicto Cueva

de la Gotera supra Benamahoma. (v. v.)

7. microphylla DC, Prodr. vii, p. i.&'i.—C.microphylla Cav., An.

cieñe, iii, p. 19.

Hab. in monte Gfilraltar (Brouss.) (n. v.)

Ar. g-eogr.—Spec. in Híspanla australi, África boreali.

666.—C. dichotoma Z.

DC. Prodr., 1. c, p.462.—Wk. eíLg-e.,!. c.,p. 289.—C. afra

Cav., An. cieñe, iii, p. 21.

Hab. in collibus et rupestribus, in prov. Gaditana (Duf.)

—

(T). Maio, Junio, (n. v.)

Ar. g'eog-r.—Hispania australis, Sicilia, Italia australis, Áfri-

ca borealis, Canarise.

667.—C. Erinus L.

L. c, p. 240.—Desf., 1. c, p. 181.—Rclib., Ic. xix, t. 246, f. 1!

—Wk. et Lg-e., 1. c, p. 289.

—

Erini sive Rapunculi minimiim

gemís Colum., Phyt., p. 122, t. 37, f. 1!

Hab. in reg-ione inferiore, ubi in arenosis, rupestribus, ad

sepes et muros huc illuc satis frequens.— (i). Mart., Maio.

(V. V.)

Ar. g'eogr.—Lusitania, Hispania, reg-io omnis mediterránea,

Canarise, Madera.

668.—C. Rapunculus L.

L. c , p. 232.-DC., Prodr. vii, p. 480.—^yk. et Lg-e., I. c,

p. 293.—C. elatior Hoflfm. et Link., Flor. port. ii, p. 11, t. 80!—

Rapunculum Dod., Pempt., p. 165, ic!

Hab. in pascuis, dumosis, silvaticis et collibus rcg-ionis in-

ferioris et montauaí, per omnem feré provinciamabundans.

—

@. Apr., Maio. (v. v.)
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0. calece strigoso DC, 1. c— (7. verru'culosa HoíTm. et Link.,

1. c, p. 12, t. 81!

Hab. cum praecedente. (v. v.)

Ar. geogr.— Spec. in Europa feré omni, Sibiria Uralensi,

Oriente, África boreali.

669.—C. patula Z.

L. c, p. 232.—Cav. Pra?l., p. 118.—Wk. et Lge., 1. c, p. 294.

Hab. in incultis reg-ionis inferioris: Gibraltar (Brouss.); ad

Puerto de Santa Maria (.Gutiérrez).—®. Maio, Julio, (n. v.)

í. calycina Wk. et Lge., 1. c?

Hab. ad sepes in humidis umbrosisque, prope Jerez loco Hi-

juela de la Canaleja, (v. v.)

Ar, geogr.—Spec. in Europa media, occidentali etaustro-oc-

cidentali, África boreali; var. $. in Hispania boreali.

De esta última planta, que parece corresponder, según la

descripción, á la expresada forma de la C. 2)aiula, no he visto

más que un ejemplar florífero, algo incompleto, que recogí el

1.° de Julio de 1880.

670.—C. decumbens DC.
Prodr. VII, p. 481.—^Yk. et Lge , 1. c, p. 295.

Hab. in rupestribus calcareis regionis montanse, in Sierra

del Pinar prope Grazalema(Eevh.E.'M3iár.l)—(D-J\in.,Jnl. (v. s.)

Ar. geogr.—Hispania centralis et australis.

A esta especie parece que corresponde un ejemplar incom-

pleto que hallé casualmente entre varias plantas recogidas

por mí en los montes de Grazalema. De la C. LíBJlingii difiere

principalmente por sus ñores mucho más pequeñas y por el

tubo del cáliz esférico y cubierto de pelos blancos retrorsos.

671.—C. Loeflingii Brot.

Phyt. Lus., p. 41, t. 18!—Boiss., Voy. bot. ii, p. 401, t. 120 a!

—C erinoides Cav., Anal, cieñe, iii, p. 20.

—

C. Lcefl. var. occi-

dentalis Lange, Pug., p. 157.—Wk. et Lge., 1. c, p. 295.

Hab. in regione inferiere et montana, ubi in pascuis, dumo-

sis, silvaticis et inter segetes per omnem provinciam frequens,

variis formis ludens.—®. Apr., Jun. (v. v.)

Ar. geogr.— Lusitania, Hispania, Regnum Maroccanum.



40 ANALES DE HISTORIA NATURAL. (2^)

Specularia Heist.

672.—S. hybrida BC.

L. c, p. 490.—Wk. et Lg-e., 1. c, p. ^^'o.—Campánula hydrida

L., Sp. pl., p. 2.39.—Brot., Flor. lus. i, p. 287.

Hab. in arvis reg-ionis inferioris, ad Puerto de Santa María
(Bourg-.)-®. Apr., Jun. (n. v.)

Ar. g-eogr.—Europa media et australis, África borealis.

Trachelium Z.

(373.—T. coeruleum Z.

DC, Prodr. vii, p. 491.—Desf., Flor. atl. i, p. 182.—Wk. et

Lge., 1. c, p. 298, — Valeriana cmrulea Urticce folio Barr.,

Plant. ic. 683, 684!—Vulg-. Alfileres.

Hab. ad muros húmidos et rupes umbrosas reg-ionis inferio-

ris.- San Roque (Pourr.); Ubrique (Clem.); ISanlúcar (Colm.); Je-

rez locis Dehesa de Gigonza, Manantial de Tempul et alibi.—^.

Jun., Jul, (v. V.)

Ar. g"eog-r.—Reg-io mediterránea occidentalis.

ORDO VERTIGILLATARUM.

Fam. Rubiaceae Juss.

TRIB. PlTTORIE.lí Lange.

Putoria Pers.

674.—P. calabrica Pers.

fí. hispánica.—P. calabrica Boiss., Voy. bot. ii, p. 278, et Wk.
et Lge., 1. c, p. 300, non Pers.

—

P. hispánica Boiss., Reut.,

Diag-., pl. or. II, n. 2, p. 108.

Hab. in rupestribus calcareis reg'ionis inferioris et montaníe:

prope Grazalema in loco dicto Puerto del Moro (Lag-una!); in

raoDte Sierra del Endrinal prope Benaocaz.— %• Maio, Julio,

(v. V. et s.)

Ar. geogr.—Reg-io mediterránea occidentalis calidior.
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TRIB. STELLAT.i; Lange.

Sherardia Z.

675.

—

S. arvensis Z.

Sp. pL, p. 149.—Rchb., Ic. xvii, t. 1183!—Wk. etLg-e.. 1. c,

p. 300.—A spem la ^07'e carneo, aculo Barr., Plant. ic. 541, f. 1!

Hab. in reg-ione inferiore et submontana, ubi in arenosis et

arg-illoso-calcareis, inter seg-etes prsecipue, per omnem pro-

vinciam satis frequens.— (I). Mart., Apr. (v. v.)

Ar. geogT.—Europa feré omuis. Asia occidentalis, África bo-

realis, Canarise.

Asperula Z.

676.

—

A. arvensis L.

L. c, p. 150.—Cav. PrseL, p. 347.—Rchb., 1. c, t. 1177!—Wk.
et Lg-e., 1. c, p. 301.—Asperula ccerulea Dod. Pempt. p. 352, ic!

Hab. in reg-ione inferiore et montana, ubi in agris et colli-

bus siccis huc illuc frequenter occurrit.—®. Apr., Maio. (v. y.)

Ar. g-eog-r.—Europa media et australis, Oriens. In África bo-

reali olim reperta (sec. Boiss.), sed ut videtur, a recentiori-

bus non visa.

677.—A. hirsuta Desf.

Flor, atl. I, p. 127.—Wk. et Lge., 1. c, p. 301.

—

A. repeiis

Brot., Phyt. i, n. 10, t. 10!

Hab. in reg-ione inferiore et submontana, ubi in collibus

calcareis et arenosis, inter frútices, huc illuc satis frequens.

—
2i.. Apr., Maio. (v. v.)

Ar. g-eogr.— Lusitania, Híspanla australis, África boreali-

occidentalis.

678.—A. effusa Boiss.

Voy. bot. n, p. 280 in adnot.—Wk. et Lg-e., 1. c, p. 304.—

A. paniculata Boiss., Elench., n. 98, et Voy. bot., t. 83.

Hab. in dumosis reg-ionis montanse, prope Benaoca::.—.Jun.,

Jul. (v. V.)

Ar. g-eog-r.—Híspanla Malacitana.
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A esta especie parece que corresponde un ejemplar que re-

cog-í en los montes de Benaocaz, el 17 de Junio de 1883, ha-

llándose al principio de su floración; pero la vellosidad que

presenta en su mitad inferior es bastante más densa que la

de la planta de Sierra Bermeja, seg-ún la descripción que se

ha dado de ella.

Crucianella L.

679.—C. patula L.

Sp. pl., p. 602.—Boiss., Voy. bot, ii, p. 283.—Cut. y Am. Man.,

p. 340.—Wk. et Lg-e., 1. c, p. 305.

Hab. in siccis incultis: CdMz (Cabrera, in herb. Ag-ardh ex

Lang-e).—®- Maio., Junio, (n. v.)

Ar. geog-r.—Híspanla, Alg^eria.

680.—C. angustifolia Z.

L.c, p. 157.—Boiss., 1. c, p. 283.—Wk. etLge., 1. c.,p. 306.

—Riidia spicata angustifolia Barr., Plant. ic. 550!

Hab. in incultis arenosis reg-ionis inferioris: prope Puerto de

Santa Maria (Gutiérrez); circa Alcalá (Bourg.); ínter San Fer-

nando et Puerto Real in loco Pinar de Villanueva et alibi.—®.

Maio, Junio, (v. v.)

Ar. g'eog-r.—Europa media et australis, Oriens, África bo-

realis.

681.

—

C. maritima Z.

L. c, p. 158.—Wk. et Lg-e., 1. c, p. 306.

—

RuMa marina

CIus., Rar. pl. hist. ii, p. 176 ic!

Hab. in arenosis maritimis, ubi frequens.— 2f. Maio, Julio.

(V. V.)

Ar. g-eog-r.—Lusitania et reg-io omnis mediterránea.

Rubia L.

682.—R. tinctorum L.

L. c, p. 158.— Boiss., Voy. bot. ii, p. 284.— Wk. et Lg-e.,

1. c, p. 306.

—

RuUa major Clus , 1. c. ii, p. 177 ic! — Vulg-.

Rubia.
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Hab. in vineis et ad sepes reg-ionis inferioris: Sanlücar

(Clem., Colm.); Chidana (Cabrera!); Jerez.—2\. Maio, Junio.

(v. V. et s.)

Ar. geog-r.—Europa meridionalis, Oriens.

683.— R. peregrina Z.

L. c, p. 158.—Boiss., ]. c, p. 285.—Wk. etLg-e., 1. c, p. 307.

—R. peregr. p. intermedia Gr. Godr., Fl. Franc. 11, p. 13.

Hab. in reg-ione inferiore et montana, ubi in dumetis et ad

sepes abundat.—2f. Mart., Jun. (v. v.)

j3. lucida ^Yebb et Berth., Phyt. Cañar. 11, p. \%^.—R. lucida L.,

DC, Prodr. iv, p. 590.—Boiss., 1. c, p. 284.

—

R. splendens

Hoffm. et Link., Flor. port. 11, p. 67,t. 85.

—

R. peregr. var.

latifolia Gr. et Godr., 1. c.—Wk. et Lge., 1. c.

Hab. cum prsecedente. (v. v.)

S. var. pubescéis.— R. lucida ¡s. piiiescens Lang-e, Pug\ 11,

p. 160.

Hab. in dumosis, in pag-o dicto El Bosque (Reut.) (n. v.)

7. angustifolia Webb et Berth., 1. c.,p. 187.—Wk. et Lge., 1. c.

—R. angustifolia L., Mant., p. 39.—Boiss., 1. c, p. 284.—

R. longifolia Poir,, Suppl. 11, p. 703 et Boiss., 1. c.

Hab. in eisdem locis, sed ut videtur, haud frequens: Gibral-

tar (Juss., Kel.); Alcalá (Salvad.); San Roque (Boiss.); prope

CMclana [hange) (n. v.)

Ar. geog-r.—Spec. in Europa occidentali, reg-ione omni me-

diterránea, Canariis, Madera, Azoricis.

Galium L.

684.—G. ellipticum JVilld.

DC. Prodr. iv, p. 599.—Wk. et Lg-e., 1. c, p. 310.

—

Cruciata

major, mllosa,Jlore Molluginis albo Barr., Plant. ic. 324!

Hab. in reg-ione inferiore et submontana, ubi in nemoribus

montosis frequenter occurrit: prope San Roque (Pourr.); circa

A Igeciras (Schott) in loco dicto Garganta del Capitán!; Caste-

llar in Dehesa de la Almoraima (Reut.); ímíqy Arcos et Grazale-
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ma (Boiss., Reut.); in Picacho de Alcalá (Bourg-.); in montibus

Sierra del Aljibe, Dehesa de la Jardilla, Dehesa del Torongil et

alibi urbis Jerez.— 2^. Maio, Junio, (v. v.)

Ar. g"eogT.—Reg-io mediterránea occidentalis, Madera, Ca-

narise.

685.— G. concatenatum Coss.

Pl. crit., p. 38.—Wk et Lg-e., 1. c, p. 312.

Hab. in regione inferiere et submoutana, ubi in pascuis.

Ínter frútices, haud infrequens: prope Chiclana (Monnard.,

Duf.); circa Alcalá et in pinetis ad Puerto Real (Bourg-,); in

pag'o dicto El Bosque (Reut.); in Dehesa del Berroquejo urbis

Medi7ia; in ditione Jerez locis Sierra del Aljibe^ Dehesa de Ma-
tanza, Martelilla et alibi.— 2f. Maio, Junio, (v. v.)

Ar. g-eogr.—Mauritania Tingitana.

686.—G. Mollugo L.

;5. erectum Co&s. etGerm., Flor. Par., p. 445.—Wk. etLge., 1. c,

p. 314.— (t. erectum Huds., DC, Prodr. íy, p. 595.

Hab. in dumosis regionis montan?e et subalpiníie: in monti-

bus supra Cfrazalema; in Dehesa de Fárdela prope Benaocaz.—
2(. Maio, Junio, (v. v.)

Ar. geogr.—Europa omnis media et australis, Oriens, África

borealis.

687.—G. fruticescens Cav.

Ic. III, p. 3, t. 206, f. 2.—Wk. et Lge., 1. c, p. 314.

Hab. in aridis regionis inferioris, prope Puerto de Santa Ma-

ría (Gutiérrez).—2f. t;. Maio, Junio, (n. v.)

Ar. geogr.—Hispania centralis, orientalis et australis.

688.—G. verum L.

Sp. pl., p. 155.—Wk. et Lge., 1. c, p. 3l5.— (rall¿nm Dod.

Pempt., p. 351 ic!

Hab. in arenosis incultis, aridis et ad sepes regif>nis infe-

rioris, montanae et subalpin?e: prope Puerto de Santa María

(Gutiérrez, Clem., Colm.); in montibus prope Grrazalema.—2\.

Jun., Jul. (v. V.)

Ar. geogr.—Europa omnis, Asia borealis et occidentalis,

África borealis.
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689.— G. navadense Boiss. et Reiit.

Diag". pl. or. II, n. 2, p. 115?

Hab. in rupestribus regionis subalpinse, in monte Cerro de

San CristóMl supra Grazalema.—'h' {^ . v.)

A esta especie parece que corresponden unos ejemplares,

sin flores ni frutos, que recogí el día 17 de Octubre de 1879 en

la parte superior del expresado Cerro de San Cristóbal.

690— G. palustre L.

i3. elomgalum Coss. et Germ., Flor. Par., p. 447.—Wk. et Lg-e.,

1. c, p. 321.— (r. elotigatxim Presl., FI. Sic. i, p. 59.

Hab. in paludosis et ad rivulcs regionis inferioris et sub-

montange: prope Sanlúcar {^eui.); circa Grazalema; intev Vejer

et Medina ad Arroyo de Nájera; in loco Arroyo del AUadaUjo
urbis Jerez.— 2\. Maio, Julio, (v. v.)

Ar. geogr.—Spec. in Europa feré omni, Oriente, África bo-

reali, Azoricis.

691.— G. campestre Sckoiisb.

Wk. et Lge., 1. c, p. 323, an G. gih'altariciim Schott?

Hab. in agris et collibus siccis regionis inferioris: prope

Arcos (Schousb.); circa San Roque (Reut.); ad Puerto de Santa

María (Bourg.); prope Cádiz (Colm.); in monte CHlraltar!; in

loco Mesas de BoJaños urbis Jerez et alibi.—®. Maio, Junio.

(V. V.)

Ar. geogr.— Lusitania, Hispania australis, África boreali-

occidentalis.

692.— G. setaceum Lam.

DC, Prodr. iv, p. 609.—Wk. et Lge., 1. c, p. 323.-6^. capi-

llare Cav., Ic. 11, p. 73, t. 191, f. 1!

Hab. in siccis regionis inferioris, circa Cádiz (Luf.)— (D.

Apr., Maio. (n. v.)

Ar. geogr. —Lusitania et regio mediterránea feré cmnis,

Canarise.

693.—G. divaricatum Lam.

DC, 1. c, p. 607.—Wk. et Lge., 1. c, p. 323.— (r. aUum mí-

nimum, spanospermum Barr., Plant. ic. 57!
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Hat), in arenosis et in coUibus siccis reg-ionis inferioris: Gi-

Iraltar (in herb. Pavón ex Lang-e); 8an Roque (Reut.); Cádiz.

Píierto de Santa Mafia (Bourg-.)— ®. Maio, Junio, (n. v.)

j3. lasiocarpum Reut.—Wk. et Lg-e., 1. c.

Hab. in collibus calcareis regionis submontanse, prope Be-

naocaz. (v. v.)

Ar. geogr.—Gallia media, reg-io mediterránea feré omnis,

Azoricse.

694.— G. parisiense L.

a. leiocarpum Tauscli., Koch. Flor, g-erm. i, p. 284.-6^. angli-

cum Huds. Fl. ang"!., p. ^^ .-^(x . jpar . a. nudum Gr. et Godr.,

Flor. Franc. ii, p. 42.—Wk. et Lge., 1. c, p. 324.

Hab. in arenosis reg-ionis inferioris, prope Puerto Real

(Bourg-.)—Apr. , Maio. (n. v.)

jS. tricJiocarpum Tausch., Koch., 1. c.

—

G. litigiostmi DC, 1. c,

p. 609.— (r. j)ar. jS. vestitum Gr. et Godr., 1. c.—Wk. et

Lge., 1. c!

Hab. in silvaticis reg-ionis montanse, m ¡Sierra del Aljibe ur-

bis Jerez.—(v. v.)

Ar. g-eog-r.—Europa media et australis, Oriens, África bo-

realis, Canarise, Madera, Azoricse.

695.—G. Aparine L.

Sp. pL, p. 157.—Wk. et Lg-e., 1. c, p. 325.— Aparine Dod.

Pempt., p. 350 ic!

—

A. V2tlgarisQ\ier.,'Flor. esp. iii, p.56, t. 15!

Hab. in reg-ione inferiore et montana, ubi in dumosis, rude-

ratis et ad sepes huc illuc satis frequens.—®. Mart., Apr. (v. v.)

Ar. g-eog-r,—Europa feré omnis, Sibiria, reg-io omnis medi-

terránea, Canarise, Madera, Azoricse.

696.—G. tricorne TFit/i.

DC, Prodr. iv, p. 608.—Wk. et Lg-e., l.c, p. 326.

Hab. in arg-illosis calcareisque, rupestribus, cultis et ad se-

pes reg-ionis inferioris et montanjT?: Gibraltar (Kelaart); in vi-

neis prope Jerez; in monte Sierra del Caos supra Benaocaz et

alibi.—®. Mart,, Maio. (v. v.)
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Ar. g-eogr.— Europa media et australis, Oriens, África

borealis.

697.—G. saccharatum All.

Flor. ped. i. p. 9.—Wk. et Lg-e., 1. c. p. 326.— VaIaniia Apa-

rine L., 1. c, p. 1491.

Hab. in reg'ione inferiore et submontana, ubiin cultis, pas-

cuis, ruderatis et lapidosis herbidis frequeiis.— ®. Febr.,

Maio. (v. V.)

Ar. g^eog-r.—Europa inedia, regio omnis mediterránea, Ca-

nariffi, Madera.

698.—G. múrale All.

L. c. I, p. 8, t. 77, f. II—Wk. et Lg-e., 1. c, p. 326.— S/ierar-

dia muralis L., 1. c, p. 149.— Callijjeliis muralis Moris, Flor,

sard. II, p. 309.

Hab. in regione inferiore et montana, ubiin arenosis, rude-

ratis, ad rupes et muros huc illuc frequens.— (D. Febr., Maio.

(v.-v.)

Ar. geogr.—Lusitania, Hispania, regio omnis mediterránea,

Canarife, Madera.

Vaillantia DC.

699.—V. muralis L.

Sp. pL, p. 1490.-Wk. et Lge., 1. c, p. 327.

Hab. in collibus calcareis regionis inferioris, in monte Gi-

iraltar (Brouss., Clem.)— (D. Mart., Maio. (n. v.)

Ar. geogr.—Lusitania et regio omnis mediterránea.

700.—V. hispida L.

L. c, p. 1490.—Wk. et Lge., 1. c, p. 328.

Hab. in arenosis et collibus calcareis regionis inferioris: Gi-

hraltar (Willk.); prope CMclana (Winkler).— (D. Apr., Maio.

(n. V.)

Ar. geogr.— Hispania austro- orientalis, Italia meridionalis,

Grsecia, Asia minor, Syria, Persia australis, África borealis,

Canariae.
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ORDO CAPRIFOLIACEARUM.

Fam. Lonicereae Juss.

TRIB. SAMBtCE.E E. B. K.

Sambucus L.

701.—S. Ebulus L.

Sp. pl., p. 385.— Rclib., Ic. XII, f. 1434!—Wk. et Lge., I. c,

p. 329.—JEhilus Dod., Pempt., p. 377 ic!

Hab, in humidis reg-ionis inferioris: circa Sanlñcar (Clem.);

prope Vejer; in ditione Jerez in loco Hijuela de la Canaleja et

ad Charco de los Hurones.—2f. Maio, Junio, (v. v.)

Ar. g-eogr.— Europa feré omnis, Oriens, África borealis,

Madera.

702.—S, nigra Z.

L. c.,p. 385.— Cav. Pr.iel., p. 122.— Rchb., 1. c, t. 1435!—

Wk. etLg-e., 1. c, p. 329.—Samducus Dod., 1. c, p. 832 ic!—

Vulg". Saúco.

Hab, in silvaticis et ad sepes reg-ionis inferioris: in prov.

gaditana (Herb. H. Madr.!); mter A l^ecirasetJÍ7nena (Lag-una);

ad Ermita del Mimhral urbis Jerez.— 1). Apr., Maio. (v. v. et s.)

Ar. g'eog'r.— Europa media et australis, Oriens, África bo-

realis.

Viburnum Z.

703.—V. Tinus L
L. c, p. 383.—Cav. PraeL, p. 393.— Moris, Flor. sard. ii,

p. 279.—Wk. et Lge., 1. c, p. 331.—Tinus ii et iii, CIus., Rar.

pl. bist. I, p. 49 ic.!—Vulg. Durillo.

Hab. in dumetis silvisque regionis inferioris et submonta-

nse: A Igeciras (Née); A Icalá, Ubrique (Clem.); in Sierra de Pal-

ma prope Los Barrios (Willk.); in Sierra de Granada et ad

Barbate circa Vejer! (Willk., Laguna); in ditione Jerez ubi in
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montibus Jarda, Gordilla, Charco de los Hurones et alibi abun-

danter occurrit.—I). Mart., Apr. (v. v.)

Ar. g-eogr.— Lusitania, Hispania, reg-io mediterránea feré

omnis.

TRIB. LOXICERE.E R. Br.

Lonicera L.

704.—L. implexa Ait.

DC, Prodr. iv, p, 331,—Moris, Flor. sard. 11, p. 281.—Rchb.,

Ic. XVII, t. 1173!—\Yk. et Lg-e., 1. c, p. 331.

—

L. baleárica DC,
Flor. fr.—Vulg". Madreselva.

Hab. in regione inferiora, ubi in dumosis et ad sepes huc

illuc frequenter occurrit.—15. Maio, Junio, (v. v.)

¡3. puderula, foliis subtus puberulis aut interdum dense villo-

sis, capitulo terminali verticillisque 6-8 floris, corollis

ut in a, nunc g-landuloso-setulosis, nunc prseterea, ob

pilos alios long-iusculos, plus minusve villosis, nunc om-
nino glabris. Transitum facit, ut videtur, ad Z. splendi'

dam Boiss., a qua tamen differt prsecipue floribus paucio-

ribus et minoribus, g"enitalibus vix exsertis, stylo hispido.

Hab. in dumosis reg"ionis inferioris et montancie; prope Ubri-

que; in montibus Dehesa de Atrera circa Arcos;\n áiXiom Jerez

locis Dehesa de los Romerales, Sierra de Dos Hermanas et alibi.

-(V. Y.)

Ar. g'eog-r.—Spec. in reg-ione mediterránea feré omnis.

705.—L. etrusca Santi.

DC, Prodr. iv, p. 331.—Boiss., Voy. bot. 11, p. 275.—Rchb.,

1. c, t. 1172!—Wk. et Lg-e., 1. c, p. 332.—Ball, Spic, p. 481.

Hab. in rupestribus calcareis dumosis regionis montana,
prope Benaocaz.— i). Jan., Jul. (v. v.)

Ar. geogr.— Madera, Lusitania, regio mediterránea feré

omnis.

706.—L. Periclymeuum Z.

Sp. pl., p. 247.—Rchb., 1. c, 1. 1172!—Wk. et Lge., 1. c, p. 332.

ANALES DE HIST. NAT. — XVIII. 4
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Hab. in dumetis et ad sepes regionis inferioris: prope A l-

calá (Clem.); circa Sanlúcar (Colm.)

—

t). Maio, Julio, (n. v.)

js. MspanicaBsilL, Spic, p.482.

—

Z. Pericl?/mennm Boiss., Voy.

bot. II, p. 276.

—

L. hispánica Boiss., Reut., Pug*., p. 52.—

Wk. et Lg-e., 1. c, p. 332.—Vulg-. Madreselva.

Hab. in sepibus dumetisque reg-ionis inferioris et submon-

taníF: in monte Sierra de Retin prope Vejer (Lag-una); in pago

Huertas de Benamahoma; in loco Tajo de Enmedio prope Zahara;

in ditione Jerez, Dehesa de Cri^onza., Dehesa de la Dorada et

alibi.— (v. V.)

Ar. geog-r.— Spec. in Europa feré omni, África boreali; var.

in Lusitania, Hispania media et australi, Mauritania Tingitana.

Los caracteres señalados para distinguir específicamente

esta planta de la L. Tericlymemim , son sumamente variables,

como lo han manifestado el Sr. Laguna (Resum. Flor. for.

esp. II, p. 156), y el Sr. Ball. (Spic, p. 482).

Del estudio comparativo de todos los ejemplares que poseo,

entre los que se hallan algunos procedentes del Escorial, re-

sulta que varían indistintamente por la latitud y la forma más
ó menos aguzada de sus hojas, por el tamaño de los dientes

del cáliz, por la longitud de las flores y por la vellosidad de

las hojas, de las brácteas, de los cálices y de las corolas, la

cual es más ó menos densa y parcamente ó apenas glandulosa

en unos casos, y en otros extremadamente glandulosa, como

se observa en la mayor parte de los ejemplares de Jerez.

707.—L. biflora Desf.

Flor. atl. I, p. 184, t. h2\— L.canescens Schousb. Ob. veg\ Mar.,

p. 88.—Boiss., Yoy. bot. ii, p. 277.—Wk. et Lge., 1. c, p. 333.

Hab. ad sepes et in argillosis salsuginosis, in prov. Gadi-

tana (Duf.)— "f). Jul., Aug. (n. V.)

Ar. geogr.—Hispania australis, Sicilia, África boreali-occi-

dentalis.
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ORDO ERICINARUM.

Fam. Ericaceae Lindl.

TRIB. ARBLTTE.£ DC,

Arbutus L.

708.—A. Unedo L.

Sp. pL, p. 566.—^'k. et Lg-e, 1. c. ii, p. MO.—Ar'butiis Clus.,

Rar. pL, hist. i, p. 47 ic!

—

A. vulgaris Barr., Plant. ic. 674!

—

Vulg". Madroño.

Hab. in reg-ione inferiere et montana, ubiin arenosis rupes-

tribusque dumosis et silvaticis huc illuc abundat.

—

%. Octob.,

Febr. (v. v.)

Ar. g'eogr.—Hibernia, Gallia occidentalis, Hispania, Lusita-

nia. reg-io mediterránea imprimis occidentalis.

TRIB. KUODORE.E Bun.

Rhododendron L.

709.

—

R. ponticum Z.

, j3, ieeticum.—R. b^eticuín Boiss. et Reut., Diagn. pl. or. ii, n. 3,

p. 118.—^Yk. et Lg-e., 1. c, p. 342.

—

R. ponticum Boiss.,

Voy. bot. II, p. 406, et auct. bisp. et lusit. antiq. non L.

—

Vulg". Ojaranzo.

Hab. in reg-ione inferiore et montana ínter 200-1.000 metr.

alt., ubi in locis silvaticis ad rivos ferrug-ineos crescit: circa

Algeciras (Xée, Clem., Boiss., Reut.); in loco Garganta del Ca-

jp«7<í?i/ (Lag-una) ; in monte Picacho de Alcalá! (Clem., Webb,

Bourg.); prope Los Barrios in Sierra de Raima (Willk.) in

Dehesa de Ojén!; circa Tarifa (Laguna) in montibus Dehesa del

Pedregoso et Canutos dd Rayo!; in ditione Jerez ubi pra^sertim

in faucibus montium Sierra de la (vallina, Sierra del Aljide et

Dehesa del Marrufo abandanter occurrit.—ti. Apr., Jun. (v. v.)

Ar. geogr.—Lusitania australis.

Esta magnífica planta varía bastante por su elevación, de
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1-3 m.; por sus hojas, ya oblong-as, ya trasovado-lanceoladas ó

lanceoladas, ordinariamente ag-uzadas y en alg-unos casos ob-

tusillas ó completamente obtusas y escotadas, planas ó más ó

menos revueltas en la marg-en, y de 6-16 cm. de long^itud por

2-5 de latitud; por sus corolas de 3-6 cm. de diámetro, que

comunmente presentan por dentro, en la parte inferior, una
franja de vellos blancos, y á veces carecen de esta franja, siendo

casi lampiñas y aun totalmente lampiñas; y por último, por

sus frutos cilindricos, truncados ó más ó menos redondos en

el ápice.

Por lo que he observado, parece que la vellosidad de los pe-

dúnculos es el carácter más constante entre todos los que se

han señalado, para distinguir el R. iceticum del R. ponticum.

TRIB. ERICEN Don.

Erica L.

710.—E. ciliaris L.

Sp. pL, p. 503.—Wk. et Lg-e., 1. c, p. 343.

—

Frica xii, Clus.,

Rar. pl. hist. i, p. 46 ic!

Hab. in coUibus arenosis reg-ionis inferioris et montanae:

prope Uirique (Clem.); in ditione Jerez locis Sierra del Aljibe!

(Clem.) Dehesa del Corcliadillo et ad Puerto del (Quejigal; supra

Alcalá (Clem., Webb); prope Los Barrios in Sierra de Luna
(Laguna); circa Algeciras (Ball.)

—

\). Maio, Octob. (v. v.)

Ar. g-eog-r.—Ang-lia austro-occidentalis, Gallia occidentalis,

Hispania borealis et occidentalis, Lusitania, Mauritania Tin-

g"itana.

711.—E. australis L.

Mant., p. 231.—Boiss., Voy. bot. ii, p. 405.—Wk. et Lge.,

1. c, p. 345.—Vulg. Brezo.

Hab. in dumetis regionis inferioris et montanas ad alt. 150-

1.000 m.: Conil (Clem.); Arcos (Lag-.); prope Los Barrios in Sie-

rra de Palma (Willk.) Sierra de Líina (Lag-una); circa Vejer

(Willk.) in Sierra de Retin (Lag-una); in monte Picacho de

Alcalá (Bourg*.); prope Ubriqne et in montibus Sierra del

Aljibe, Marrwfo, Qarcisolaco et alibi urbis Jerez ubi satis

frequens.— t*. Febr., Maio. (v. v.)
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Ar. geogr.—Lusitania, Hispania occidentalis et austro-occi-

dentalis. Mauritania Ting-itana.

712.—E. arbórea L.

Sp. pL, p. 502.—Wk. et Lg-e., 1. c, p. 346.— ^ncóí Coris fo-

lio i, CIus. 1. c, p. 41 ic.!—Vulg-. Brezo Uanco.

Hab. in reg-ione inferiere et montana, ubi in dumetis ne-

moribusque huc illuc satis frequens.— -5. Februario, Aprili.

(V. V.)

Ar. g"eogr.—Lusitania, Hispania, reg-io mediterránea feré

omnis, Canariíe, Madera.

En los ejemplares que he recogido los pedúnculos son bas-

tante más largos que en otros que tengo á la vista, proceden-

tes de Francia y de Cerdeña.

713.—E. scoparia Z.

L. c, p. 502.—AYk. et Lge., 1. c, p. 346.

—

Erica Coris fo-

lio IV, Clus. 1. c, p. 42 ic!

Variat ramulis foliisque glabris v. interdum undique dense

brevissimeque hirsutis.

Hab. in regione inferiore, ubi in pascuis, pinetis et querce-

tis buc illuc frequenter occurrit.— 15. Mart., Maio. (v. v.)

Ar. geogr.—Gallia occidentalis, Lusitania, Hispania, regio

mediterránea occidentalis, Madera.

714.—E. umbellata L.

L. c, p. 501.— Loefl., It. hisp., p. 138.—Boiss., Voy. bot. 11,

p. 405.—Wk. et Lge., 1. c, p. 347.

Hab. in dumetis et rupestribus umbrosis regionis inferioris

et submontanae: in Picacho de Alcalá (Bourg.); in Sierra del

AljHe, Dehesa de la Jardilla et alibi urbis Jerez.— 'h. Aprili,

Junio, (v. V.)

/3. siilcampanulata DC, Prodr. vii, p. 666.—Wk. et Lge., 1. c.

Hab. in arenosis dumosis: prope Cádiz (Picard); in Dehesa

de Campano circa CMclana; in monte Sierra del Saladillo su-

pra Algeciras. (v. v.)

r. major Coss.—Wk. et Lge. , 1. c.

Hab. prope San Roque (Willk.) (n.



54 ANALES DE HISTORIA NATURAL. (21íS)

í. anandra Lang-e, Pug-., p. 223.—Wk. et Lge., 1. c.

Hab. in rupestribus umbrosis, in monte Sierra de Lima, pro-

pe Los Barrios (Nilsson) (n. v.)

Arg-. g-eog-r. — Lusitania, Hispania boreali-occidentalis et

austro-occidentalis, Mauritania Tingitana.

715.—E. mediterránea L.

Mant., p. 229.—Wk. et Lge., 1. c, p. 348.

—

E. carnea j3. occi-

dentalis DC, Prodr. vii^, p. 614.

Hab. in arenosis, in prov. Gaditana (Duf.) — í. Jan., Mart.

(n.v.)

Ar. geogr.—Lusitania, Hispania, Gallia australis.

Calluna Salisb.

716.—C. vulgaris Salisb.

DC, Prodr. vii, p. 613.—Wk. et Lge., 1. c, p. M^.—Erica
lúulgaris L., Sp. pl., p. 501.—Vulg. Brecina.

Hab. in regione inferiore et montana, ubi in dumetis silvis-

que arenosis huc illuc satis frequens.— 1). Jul. , Nov. (v. v.)

Ar. geogr.— Europa feré omnis, Sibiria Uralensis, África

boreali-occidentalis, America borealis.

ORDO PLUMBAGINIUM.

Fam. Plantagíneas Juss.

Plantago L.

717.

—

P. arenaria Waldst. et Kit.

Plant. rar. Hung. i, p. 51, t. 51.—Wk. etLge., 1. c, p. 351.

Hab. in sabulosis maritimis, prope Sanlúcar (Colmeiro).

—

®. Apr., Jun. (n. v.)

Ar. geogr.—Hispania, Gallia, Helvetia australis, Italia bo-

realis, Germania, regio Danubialis, Turcia europsea, Rossia

media et australis, Asia occidentalis.
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718.—P. Psyllium L.

Sp. pl., p. 167.—AVk. et Lge., 1. c, p. 351.—P. afra L., 1. c,

p. 168.—P. sicula Presl., delic. Prag-., p. 70.—Vulg-. Zargatona,

Zaragatona.

Hab. in reg-ione inferiora, ubi in arenosis cultis incultisque

huc illuc abundat.— ®. Mart., Maio. (v, v.)

Ar. g"eogr.—Lusitania, Hispania, reg-io omnis mediterránea,

Canarise.

719.—P. amplexicaulis Cav.

Ic. II, p. 22, t. 125! et Pr?el.
, p. 342.— Boiss., Voy. bot. 11,

p. 535.—Wk. et Lg-e., 1. c, p. 351.— P. lagopoides Desf., Flor,

atl. I, p. 135, t. 39!

Hab. in collibus siccis reg-ionis inferioris: in prov. Gaditana

(Boiss.); prope Algeciras (Winkler).— ®. Apr., Jun. (n. v.)

Ar. g'eog-r.—Hispania austro-orientalis, Grsecia, Asia occi-

dentalis, África borealis, Canarise.

720.—P. Loeflingii Z.

Sp. pl., p. 166.—Loefl., It. liisp., p. 124.—Wk. et Lg-e., I. c,

p. 352.

Hab. in arenosis reg-ionis inferioris, prope Puerto de Santa

María (AVinkler). -®. Maio. (n. v.)

Ar. g'eog-r.—Hispania centralis,orientalisetaustralis,Oriens,

África borealis, Canarise.

721.—P. Lagopus L.

L. c.
, p. 165.—AVk. et Lg-e., 1. c, p. 353.— jP. quinquenervia

cnmglolulis alUs pilosis J. Bauh., Hist. pl. iii, p. 504 ic!

Hab. in regione inferiore et montana, ubi in arenosis, her-

bidis, sterilibusqiie huc illuc frequens.— ®. Aprili, Junio.

(V. V.)

^. lusitanica BalL, Spic, p. 6.36.—P. lusitanica Desf., Flor. atl.

I, p. 1.35.— Brot., Flor. lus. i, p. 156.—Wk. et Lg-e., 1. c,

p. 353.

—

P. Lag. .3. cylindrica Boiss., Voy. bot. 11, p. .536.

—P. trinervia latifoUa minor incana hisp. Barr., Plant.

ic. 745

!

Hab. in arenosis cultis herbidisque reg-ionis infel-ioris: Cfi-

iraltar (Kelaart) ; in ditione Jerez (Seidenst.) in loco Adiertas
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db Caulina, ad Castillo de Temjml et alibi; prope Algeciras

(Nilsson); inter Arcos et Bornos. (v, v.)

Ar. geogr.— P. Lagopus in Lusitania, Madera, Canariis et

reg-ione feré omnis mediterránea; /?. in calidiore.

722.—P. lanceolata Z.

L. c, p. 164.—Desf., Flor. atl. i, p. 134.—Wk. etLge., 1. c,

p. 354.

—

P. minor Dod., Pempt., p. 107 ic!

Hab. in pratis g-raminosisque reg-ionis inferioris, prope Jerez

in loco Llanos de Caulina.— 2^. Apr., Junio, (v. v.)

)3. eriophylla Decais. in DC, Prodr. xiii, p. 715.—Wk. et Lge.,

1. c.

—

P. eriophora HoíTm. et Link, Flor. port. i, p. 423.

Hab. in pascuis regionis montanfe, in Sierra del Pinar su-

pra Benamahoma. (v. v.)

Ar. g-eog-r.— Spec. in Europa tota, Asia occidentali, África

boreali.

723.—P. albicans Z.

L. c, p. 156.—Cav., Ic. ii, p. 21, t. 124!

—

P. alb. var. major

Boiss., Voy. bot. ii, p. 535 syn. excl.

—

Holosteum Salmant. ma-

jus Clus., Rar. pl. bist. ii, p. 110 ic!

Hab. in reg-ione inferiore, ubi in arenosis cultis incultisque

et ad sepes huc illuc satis frequens.— 2f. Apr., Maio. (v. v.)

iS. nana Boiss., 1. c.

—

P. alb. r. angustifoUa Wk. et Lg-e., 1. c,

p. .354.

Hab. in collibus aridis et in arenosis maritimis, ubi prope

Jerez^ circa Puerto Real et pra^sertim ad Puerto de Santa Maria

locis El Coto et La Puntilla abundat. (v. v.)

Ar. g-eog-r.—Lusitania, Hispania, reg-io omnis mediterránea.

724.—P. Bellardi All.

Flor, pedem. i, p. 82, t. 85, f. 3!—Wk. et Lg-e., 1. c, p. 355.

—P. pilosa Pourr., Cav., 1. c, t. 249, f. 1!

—

Leontopodium creti-

cum aliud Clus., 1. c. ii, p. 112, ic!

Hab. in arenosis et collibus siccis reg-ionis inferioris: ad

Puerto de Santa Maria (Rodríg-uez); Gihraltar (Kelaart); prope

CMclana (Winkler).— ®. Mart., Maio. (n. v.)

Ar. g-eog-r.—Lusitania et reg-io feré omnis mediterránea.
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725.—P. serraría L.

L. c, p. 166.—^*k. et Lg-e., 1. c, p. 359.— i>. angiistifoUa,

serrata, hispánica Barr., Plant. ic. 749 !

Hab. in reg-ione iaferiore , ubi in arenosis arg-illosisque

incultis, coUibus, pascáis et ad vias frequenter occurrit.

—

2|. Apr., Maio. (v. v.)

iS. hispánica Decais. in DC, Prodr. xiii, 731.—Wk. et Lg-e., 1. c.

Hab. i a collibus prope Jerez et ad Convento de Ja Piedad

circa Puerto de Santa María, (v. v.)

Ar. geogr.—Lusitania, Hispania australis, Sicilia, Italia aus-

tralis, Dalmatia, Gracia, África borealis, Canarifie, Azoricfp.

726.—P. macrorrhiza Poir.

Voy. II, p. 154.—Wk, et Lg-e., 1. c, p. 359.

—

P. crithmoides

Desf. , Flor. atl. i, p. 140.

—

P. ceratophyUa Hoffm. et Liok.,

Flor. port. i, p. 491.

—

P. coronopifolia Brot., Flor. lus. i, p. 157.

Hab. in arenosis maritimis, prope Cádiz (Duf.)— 2^. Apr., Ju-

nio, (n. V.)

Ar. g-eogr.— Lusitania et reg-io mediterránea imprimis occi-

dentalis.

727.—P. Coronopus L.

L. c, p. 166.—Wk. et Lg-e., 1. c, p. 359.

—

Herba stella sive

Cormí cerninum Dod., Pempt.
, p. 109, ic! — Vulg-. Estrella

de mar.

Hab. in reg-ione inferiore, ubi in arenosis incultis, aridis et

ad vias abundat.— ®. ©. Flor, anno feré toto. (v. v.)

i3. crithmifolia Wk. et Lge., 1. c.

Hab. in eisdem locis. (v. v.)

7. maritimaGv. Godr., Flor. Franc. 11, p. 722.—Wk. et Lg-e., 1. c.

Hab. in pratis maritimis, prope Cádiz, (v. v.)

^. simplex Decais. in DC, Prodr., 1, c, p. 732.

—

P. coron. z. in-

tégrala Wk. et Lge., 1. c.

Hab. in pascuis arenosis, maritimis pr?psertim; in Dehesa

del Torno prope Jerez; in loco El Coto ad Puerto de Santa Ma-
ría, (v. V.)
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Ar. g-eogr.— Europa media et australis, Asia occidentalis,

África borealis, Canarifr, Madera, Azoricíe.

728.—P. major L.

L. c.
, p. 163.— Morís, Flor. sard. iii, p. 58.—Wk. et Lge.,

1. c, p, 361.—Dod. Pempt.
, p. 107, ic.!—P. intermedia Gilib.,

^Yk. et Lg-e., 1. c.—P. maj. y. intermedia Decais. in DC, 1. c,

p. 695.—Vulg". Llantén.

P. foliis ovatis ellipticisve puberulis, basin versus grosse

obtuseque dentatis, in petiolum limbum ípquantem contrac-

tis, pedunculis erectis v. arcuato-adscendentibus, spicis cylin-

dricis 10-20 centim., ápice nihil v, manifesté attenuatis, co-

roll?e lobis semper lanceolatis acutis.

Hab. in reg-ione inferiore, ubi in ruderatis, cultis, ad fossaa

et aqufeductus huc illuc frequens.— 2f. Flor, a Martio ad Sep-

tembrim. (v. v.)

Ar. greog-r.—Europa tota, Sibiria, Asia occidentalis, África

borealis et inde in orbem feré totum hodie diíFusa.

Fam. Plumbagineae Endl.

TRIB. STATICE.K üarü.

Armería Willd.

729.—A. gaditana Boiss.

In DC, Prodr. xii, p. 675.—Wk. et Lge., 1. c, p. 26'3.-Statice

pseudoarmeria Cav., le. i, p. 38 non alior.

Hab. in pascuis arenosis ad oram maris: in agro Gaditano

(Picard, Monnard); in pinetis ad CMclana (Lang-e); in loco

dicto El Coto prope Puerto de Santa María et alibi.— 2f. Apr.,

Maio. (v. V.)

Ar. g'eogr.— Hispania austro-occidentalis, Lusitania aus-

tralis.

730.—A. Boissieriana Coss.

Pl. critiq., p. 44.—Wk. et Lg-e., 1. c, p. 363.

Hab. in pascuis et coUibus arenosis reg-ionis inferioris: Me-
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dina, Puerto Real (Bourg-.); in Sierra de San Cristóbal ad Pxitrto

de Santa Maria; in ditione Jerez locis Mesas de Bolaños, Llanos

de Caidina et alibi.— 2f. Mart. , Apr. (v. v.)

Ar. geogT.—Stirps ut videtur, ditionis Gaditanas propria.

731.—A. pinifolia Roim. Sch.

Hoífín. etLink., Flor, port., p. 437, t. 7-5!—Wk. etLge., 1. c,

p. 363.

—

Statice pinifolia Brot., Flor. lus. i, p. 486.

Hab. in arenosis reg-ionis inferioris, in pinetis prope CJd-

clana (Lange).

—

2^. Apr. (n. v.)

Ar. g"eogr.—Lusitania australis.

732.—A. macrophylla Boiss. et Reut.

Pug-., p. 100.—Wk. et Lg-e., I. c, p. 364.—.4. batica 7. steno-

phylla Boiss. in DC, Prodr. xii, p. 676.

Hab. in arenosis silvaticis regionis inferioris: circa Cádiz

(Fauché, Bourg-.); prope San Roque (Boiss., Reut.) ; in pinetis

ad Chiclana; in Dehesa Monte de Enmedio prope Vejer; in Pinar

de Villanueva circa Puerto Real. —2^. Apr., Maio. (v. v.)

Ar. geogr.—Hucusque in provincia gaditana tantum detecta.

733.—A. fasciculata Willd.

Boiss. in DC, 1. c, p. 675.—Wk. et Lge. , 1. c, p. 364.

Hab. in arenosis maritimis: ad fretum Herculeum (Webb);

prope Sanlúcar (Fauché).— ^. Apr., Maio. (n. v.)

Ar. geogr.—Corsica, Sardinia.

734.—A. baetica Boiss.

Voy. bot. II, p. 749 et in DC, Prodr., 1. c, p. 676. -Wk. et

Lge., 1. c, p. 364.

Hab. in arenosis maritimis: circa Cádiz (Fauché); prope San
Roque (Boiss.); Chiclana, Conil et prope Vejer ad Calo de Tra-

falgar (Willk.)— 2f. Mart., Jun. (n. v.)

/5. stenophylla Boiss., Pug., p. 100 in adnot.—Wk. et Lge., 1. c.

Hab. in pinetis, prope Chiclana (Bourg.) (n. v.)

Ar. geogr.—Hispania Malacitana, África borealis.

735.—A. latifolia Willd.

Boiss. in DC, 1. c, p. 684.—Wk. et Lge., 1. c, p. 365.—
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A. cep/ialotes Tío^m. etLink., Flor, port., ]^. A4:l.—Síatice pseu-

doarmeria Brot., Flor. lus. i, p. 488.

Hab. in arenosis, prope Chiclana (Colm.)— 2t. Apr. , Maio.

(n.v.)

Ar. g'eogr.—Lusitania, Hispania australis.

736.—A. allioides Boiss.

Voy. bot. II, p. 525 (excl. syn. fl. grase.) et in DC, Prodr.,

1. c, p. 684.—Wk. et Lge., 1. c, p. 366.

—

Statice alliacea Cav.

Ic. II, t. 109 non alior.

Hab. in coUibus dumosis regionis inferioris, in prsedio De-

hesa de Gigonza ditionis Jerez.— 2^. Apr., Jun. (v. v.)

Ar. geog-r.—Hispania.

Statice Willd.

737.—S. ferulacea L.

Sp. pl., p. 396.—Brot., Flor. lus. i, p. 490.—Mutel,Fl. franc.

m, p. 90, t. 56 (bis), f. 421!—Wk. et Lg-e., 1. c, p. 371.

Hab. in arenosis humidis salsug-inosis ad oram maris: Cá-

diz, Sanlúcar (Clem., Rodrig-.); ad Puerto de Santa María

(Clem. , Winkler) in loco El Coto; prope San Fernando in De-

hesa de la Carne; circa Jerez ad Arroyo del Alhaladejo et alibi.

— 2(.. Junio, Jul. (v. V.)

Ar. g'eog'r.— Lusitania et reg"io mediterránea occidentalis.

He recog-ido numerosos ejemplares de esta planta, y en ellos,

lo mismo que en otros que poseo de Francia, de las cercanías

de Narbona, las flores son constantemente de color rosa y no

amarillas como se'dice en el Prodr. Flor. hisp. y en el Prodr.

regn. mg. de DC.

738.—S. diffusa Pourr.

Mutel, 1. c, p. 90, t. 56 (bis), f. 422!—Wk. et Lge., 1. c,

p. 372.

Hab. in arenosis humidis maritimis: circa Cádiz (Faucbé);

prope Algeciras et juxta Palmones (Nilsson); ad/S'íZW Fernando.

—2^. Jun., Julio, (v. v.)

Ar. g'eog'.—Lusitania australis, Gallia australis!
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739.—S. echioides L.

L. c, p. 394.—Gou. lUustr., p. 22, t. 2, f. 4!—Wk. et Lge.,

1. c, p. 373.

—

Limonium miims, oltuso folio viminihiis foliosis

Barr., Plant. ic. 806!

Hab. in arenosis arg-illosisque salsug-inosis reg-ionis iüferio-

ris: circa CMclana et ad Puerto de Santa María (Rodríg-uez).

—®. Maio, Julio, (n. v.)

Ar. geogr.—Regio omnis mediterránea.

740.— S. virgata WilU.

Boiss. in DC, Prodr. xii, p. 654.—Wk. et Lge., 1. c, p. 375.

—St. cordata Desf., Flor. atl. non L.

Hab. in arenosis et rupestribus maritimis: Qihraltar (Lag.);

ad Puerto de Santa María (Gutiérrez, Clem.); prope Sanlúcar

(Clem.)—2^. Jun., Oct. (n. v.)

Ar. geogr.—Lusitania et regio feré omnis mediterránea.

741.—S. spathulata Desf.

¡3. emarginata Boiss. , Voj. bot. ii, p. 530 et DC, Prodr. xn, p. 650.

—Wk. et Lge., 1. c, p. 377.— ^iS*. emarginata Willd.

Hab. in rupibus maritimis: in monte Gibraltar! (Salzm.,

Boiss., Funk.); prope Tarifa (Boiss.)—4. Maio, Junio, (v. v.)

Ar. geogr.—Spec. in África boreali.

742.— S. ovalifolia Poir.

Boiss. in DC, 1. c, p. 646.—WketLge., 1. c, p. 379.—aS'. auri-

culeefolia Brot., Flor. lus. et Vabl. Simb., pro parte.

Hab. in arenosis argillosisque salsis bumidis regionis infe-

rioris: prope Sa7i Fernando (Boiss.); ad Rio San Pedro inter

Puerto de Santa María et Puerto Real.— 2^. Maio, Junio, (v. v.)

Ar. geogr.—Gallia occidentalis, Hispania, Lusitania, Mau-

ritania Tingitana, Madera.

743.—S. lychnidifolia Gfirard.

Boiss. in DC, 1. c, p. 646.—Wk. et Lge., 1. c, p. 379.

Hab. in arenosis maritimis: circa Í7í¿ffe (Boiss.); prope Puerto

Real (Chape!); in loco El Coto ad Puerto de Santa María.— 2^.

Maio, Junio, (v. v. et s.)
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P. corimbosa Boiss. in DC, 1. c.—Wk. et Lge., 1. c.

Hab. in maritimis, prope Cádiz (Boiss.) (n. v.)

Ar. g-eogr.—Gallia occidentalis et australis, Lusitania, His-

pania australis, Mauritania TiDg-itana.

744.

—

S. Limonium Z.

Var. macroclada Boiss. in DC, 1. c, p. 645.—Wk. et Lg-e., 1. c.

p. 380.

Hab. in arenosis maritimis, prope Tuerto de Santa Maria

(Winkler).

—

2^. Jun., Sept. (n. v.)

Ar. g^eog-r.—Spec. ad littora totius Europse, Asise occidenta-

lis et Africíe borealis.

745.

—

S. sinuata L.

L. c, p. 397.—Mutel, Flor franc. il p. 90, t. 56, f. 420!—Boiss.

Voy. bot. II, p. 529.—Wk. et Lge., 1. c, p. 380.—Vulg-. Siem-

2)reviva azul.

Hab. in arenosis maritimis: Tarifa (Pourr.); San Roque, Cádiz

(Willk.); Gihraltar! (Kelaart); prope Puerto Real (Bourg-.!) ad

Pinar de Villanueva; circa Puerto de Santa Maria (Winkler)

in loco El Coto.— 2^, Apr., Junio, (v. v. et s.)

Ar. ereog-r.—Lusitania et reario onnis mediterránea.

Limoniastrum MmncJi.

746.

—

L. monopetalum Boiss.

In DC, Prodr. xii, p. 689.—Wk. et Lge., 1. c, p. 2,^1.—Sta-

tice mono2'>etala L., Sp. pl. i, p. 396.—Vulg*. Salado.

Hab. ad littora maris, ubi in humidis salsis atque ad ripas

lacuum salsorum abundat.
—

"^. Jun., Aug". (v. v. et s.)

Ar. g'eog'r.— Lusitania, Hispania australis, Gallia medite-

rránea, Sardinia, Sicilia, Italia australis, África borealis.
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THIB. PLL'MBAGE.E Spach.

Plumbago L.

747.—P. europaea Z.

Sp. pl., p. 215.—Wk. et Lge., 1. c, p. 382.—/*. lapaí/d/olia

Schousb. , Obs. veg-. Mar., p. 80 non AYilld.

—

P. quoTundam

Clus., Ear. pl. hist. ii, p. 124 ic!

Hab, in ruderatis et ad sepes reg"ionis inferioris: in vicinita-

tibus Gfibraltar (Kel.); prope Sanlúcar (Colm.)— 4. Jul., Aug*.

(n. V.)

Ar. g-eogr.—Europa australis tota, Asia occidentalis, África

borealis.

ORDO

LABIATIFLORARUM NUCÜLIFERARUM.

Fam. Globularieae Bartl.

Globularia L.

748.—G. Alypum L.

Sp. pl., p. 139.—\Vk. et Lge., 1. c, p. 386.

—

Hippoglossu7)i

valentÍ7iU7ii Clus., Rar. pl. bist. i, p. 90 ic!—Vulg. Corona,

de Rey.

Hab. in regione inferiore, ubi in rupestribus etcollibus du-

mosis huc illuc frequens.

—

%. Flor, a Octob. ad Mart. (v. v.)

Ar. geogr.—Regio feré omnis mediterránea.

Fam. Verbenáceas Juss,

TñlB. VERBEXE.I Schauer.

Verbena Z.

749.—V. officiualis Z.

Sp. pL, p. 29.—Cav. Prfel., p. 66.—Wk. et Lge., 1. c, p. 388.

— V. 'Dulgaris Clus., 1. c. 11, p. 4.5 ic!
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Hab. in reg-ione inferiore et montana, ubi in incultis, bu-

midis, ad vias et sepes huc illuc satis frequens.

—

2^. Maio,

Octobri. (v, V.)

Ar. g"eogT.—Species per reg-iones temperatas et subtropicas

orbis feré totius late diífusa.

750.—V. supina L.

L. c, p. 29.—Cav. Pr8el.,p. 66.—Wk. et Lg-e., 1. c, p.3881—

Clus., 1. c, p. 46 ic!

Hab. in agris derelictis locisque hyeme inundatis reg-ionis

inferioris: prope Puerto de Santa María (Clem.!); circa Medüía;

in ditione Jerez locis Llanos de la Aína, Madre- Vieja ad Jlio

Guadalete et alibi.— ®. Apr., Jun. (v, v. et s.)

Ar. geogr.—Lusitania, reg-io feré omnis mediterránea, Ca-

narise.

TRIB. MITICFIJE Schauer.

Vitex Z.

7.51.—V. Agnus-castus Z.

Sp. pl., p. 890.— Cav. Prsel., p. 89.—Wk. etLg-e., 1. c, p. 389.

— Vitex Dod. Pempt., p. 762 ic.

!

Hab. in arenosis humentibus, ad ripas fluminum rivorum-

que reg-ionis inferioris: Vejer, Sanlúcar (Cleai.); San Roque

(Boiss.); in ¿fierra de Algeciras et ad Rio Bárdate circa Vejer

(Laguna!); in ditione Los Barrios.— t- Jud., Jul. (v. v. et s.">

Ar. geogr.—Lusitania et reg-io omnis mediterránea.

Fam. Labiatss Juss.

TRIB. OCYMOIDE^ Benth.

Lavandula Tourn.

752.—L. Stoechas Z.

Sp. pl., p. 800.—Cav. PrjEl. p., 70.—Wk. etLge., 1. c.,p. 390.

Stoechas bremoribiis ligxüis Clus., Rar. pl. hist. i, p. 344 ic.!—

Vulg. Cantueso.
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Hab. in regione inferiore et montana, ubi in arenosis du-

mosis et collibus siccis buc illuc abundauter occurrit. —
5- Mart., Jun. (v. v.)

j3. elongata.— Diífert a specie tomento tenuiore; foliis adultis

internodiis elong-atis brevioribus, virentibus, 20-25 mm.
long-.; spicis longiuscule pedunculatis; calycibus dense

albo-tomentosis tubum corollse íequantibus.

Hab. in collibus dumosis, prope Benaoca^. (v, v.)

Ar. g^eog-r.—Spec. in Lusitania,reg-ione omni mediterránea,

Madera, Canariis.

La Z. viridis Ait. , seg-ún su descripción, parece que pre-

senta bastante afinidad con la planta recogida por mí cerca

de Benaocaz; pero esta difiere de ella, entre otros caracteres,

por su indumento, por sus entrenudos alarg-ados, siendo los

superiores de una longitud casi doble que la de las bojas, por

sus espigas más densas, y por sus brácteas todas de un color

violáceo-purpúreo.

753.—L. dentata Z.

L. c, p. 800.—Cav. Pra^l. p. 70.—Wk. et Lge., 1. c, p. 391.

—Stcechas crispo folio Clus., 1. c, p. 345 ic!

Hab. in rupestribus regionis inferioris, in monte Peñón de

Gihraltar (Kel., Nilsson).— t;. Mart., Maio. (n. v.)

Ar. geogr.—Madera et regio mediterránea occidentalis ca-

lidior.

754.—L. latifolia Vill.

Hist. pl. Dauph. ii, p. 363.—Wk. et Lge., 1. c, p. 392.—

Z. spica ¡3. Z., 1. c, p. 800.—Vulg. Alhucema.

Hab. in collibus siccis regionis inferioris, prope CMclana

(Cbape).— t;. Jun., Aug. (n. v.)

Ar. geogr.—Regio mediterránea occidentalis.

755.—L. lanata Boiss.!

Voy. bot. II, p. 478, t. 135!—Wk. et Lge., 1. c, p. 392.—

Z. Spica ¡3. lanif/era'We'bh, It. bisp.—Vulg. AlJmcemilla trama.

Hab. in collibus dumosis et rupestribus aridis a regione in-

feriore ad subalpinam: prope Grazalema locis Llano de la Du-
quesa et Puerto del Moro (Laguna); inter Zahara et Bena-
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mahoma ad Garganta del Pinar; in montibus circa Benaocaz.

—t). JuL, Aug-. Cv. V.)

Ar. g"eogT.—Hispania Granatensis et Malacitana.

756.—L. multifida Z.

L. c, p. 800.—Cav. Prfel., p. 71.—Brot., Flor. lus. i, p. 170.

—Wk. et Lg-e., 1. c, p. 392.—Z. 'pinnatifida Webb, 1. c, p. 19.

—Z. muUifidofolio Clus., 1. c, p. 345 ic!—Vulg-. Alhucemilla.

Hab. in collibus declivibusque aridis reg-ionis inferioris:

prope Tarifa (Herb. H. Madrit.!); circa San Roque (Pourr.); in

monte Peñón de Gihraltar! (Willk., Kel., Lang-e, Winkler).—

í- Mart., Maio. (v. v. et s.)

Ar. g"eogT.—Lusitania, Hispania australis, Calabria, África

borealis.

TRIB. i1IE;%ITHOIDEí£ Benth.

Mentha Z.

757.

—

M. aquatica Z.

Sp. pL, p. 805.—Rchb., Ic. xviii, t. 85, f. 1!—Wk. et Lge.,

1. c, p. 394.

Hab. in locis humidis: Gfih'altar (Talbot, Kel.)— 2j. Jun.,

Sept. (n. V.)

Ar. geogr.—Europa feré omnis, Asia occidentalis, Sibiria,

África borealis et australis, Madera, America septentrionalis.

758.—M. silvestris Z.

Sp. pl., p. 804.—Wk. et Lg-e., 1. c, p. 396.

Hab. in humidis regionis inferioris, prope Sanlú.car (Clem.)

— 2[. Jun,, Sept. (n. v.)

Ar. g^eog-r.— Europa feré tota, Asia occidentalis et septen-

trionalis, África borealis, Canarise, Prom. B. Spei.

759.—M. rotundifolia Z.

L. c, p. 805.—Cav., Prail., p. 321.—Brot., Flor. lus. i, p. 167.

—Rchb., Ic. Fl. g-erm., xviii, t. 81!—Wk., et Lge., 1. c, p. .396.

-Vulg-. Mastranzo.

Hab. in reg-ione inferiore et montana, ubi ad fossas et in

humentibus huc illuc abundat.— 2^. Jun., Aug-. (v. v.)

Ar. g-eog-r.—Europa media et australis, Asia temperata, Áfri-

ca borealis. America borealis.
, ,
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760.—M. Pulegium L.

0. to7nentella Boiss., Voy. bot. ii, p. 480.—1/". tomeníella Hoífm.

et Link, Flor. port. i, p. T^.~M. Pulegium [i. villosaJiexíWi,

in DCT, Prodr. xii, p. 175.—Wk. etLge., 1. c, p. 397.—

Vulg-. Poleo.

Hab. in regione inferiora et montana, ubi in pascuis humi-
(lis et in inundatis huc illuc abundanter occurrit.

—

2^. .Junio,

Sept. (v. V.)

Ar. geogr.—Spec. in Europa media etaustrali, Oriente, Áfri-

ca boreali, Abyssinia et in utraque America extra Iropica.

Lycopus L.

701.

—

L. europaeus L.

Sp. p]., p. 30.— Brot., Flor. lus. i, p. 16. — HoíTm. et Link,

Flor. port. i, p. 69.—Wk. et Lg-e., 1. c.
, p. 397.

—

JfarricMnm

aquatiJeDoá., Pempt., p. 585 ic!

Hab. in humidis et ad rivulos regionis inferioris: prope A I-

yedras (Née); circa Sanlúcar (Clem.)— 2^. Jun., Sept. (n. v.)

Ar. geogr.—Europa feré omnis, Asia occidentalis et septen-

trionalis, África borealig.

TRIB. TIIY;»IE/E Bmth.

Origanum L.

762.-0. compactum Benth.

DC, Prodr. xii, p. 192.—Boiss., Voy. bot. ii, p. 485, t. 147!—

Wk. et Lg-e., 1. c, p. 398.— O. glaTidulositm Salzm. exs. non
Desf.—Vulg". Orégano.

Variat spicis plus minusve elongatis et foliis floralibus g-la-

berrimis vel hirsuto- ciliatis.

Hab. in regione inferiore, ubi in collibus diimosis prrecipue

calcareis, huc illuc satis frequens,— i)- Maio, Junio, (v. v.)

Ar. geogr.—Lusitania, Híspanla autralis, Mauritania Tin-

gitana.
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763.—0. virens Hoffm. et Link.

Flor. port. i, p. 119, t. 9!—Boiss., 1. c, p. 486.—Wk. et Lg-e.,

1. c, p. 398.— O. migare Brot. , Flor. lus. i, p. 169 non L.

—

Vulg-. Orégano.

Hab. in collibus et ínter frútices regionis inferioris et mon-

tanse: prope Alcalá; in loco dicto Garganta del Pinar inter

Zallara et Grazalema; in Sierra del Valle urbis Jerez et alibi.

— 2^. Jun. , Aug. (v. V.)

Ar. geogr.— Baleares, Hispania, Lusitania, Azoricse, Made-

ra, Canarise.

Thymus L.

764.—T. Mastichina L.

Sp. pl., p. 827.—Cav., Pra?l., p. 333.—Brot. , Flor. lus. i, pá-

gina 176.—Wk. et Lge. , 1. c, p. AOO.— Tragoriganum i Clus-,

Rar. pl. bist. i, p. 355 ic.!—Vulg. Almoraud, Almoradux.

Hab. in regione inferiore et montana, ubi in collibus siccis

dumosisque frequens.— 15. Maio, Julio, (v. v.)

j3. hracteosiis Willk. in Wk. et Lge., 1. c.

Hab. in eisdem locis: circa Cádiz (Boiss., Reut.); prope Be-

naocaz. (v. v.)

Ar. geogr.—Lusitania, Hispania, África borealis.

Los ejemplares que he recogido cerca de Benaocaz se distin-

guen por ser algo más vellosos, por las hojas florales más an-

chas y por las divisiones del cáliz un poco más cortas; pero

las cabezuelas son del mismo tamaño que las de la forma or-

dinaria.

765.—T. tomentosus Willd.

Enum. pl. II, p. 626.—Wk. et Lge., 1. c, p. 401.— I'. Masti-

china fí. micrant/ms Boiss., Voy. bot. 11, p. 487.— Origaniím

Majorana Clem., Ens.!—Vulg. Ahnoradiix.

Planta ut anterior, cujus forsam mera varietas, valde varia-

bilis quoad staturam, indumentum, foliorum figuram, capitu-

lorum magnitudinem, laciniarum calycis formam et longitu-

dinem, etc.

Hab. in arenosis dumosis ad littora maris: circa Sanlúcar

(Clem.!); prope Cádiz (Fauché, Picard); ad Puerto de Santa
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María (BouTg.); in pinetis prope C/iiclana! iLa.nge); in loco

dicto Las Caníeiris ¡uxta. Puer ¿o Real et alibi.— »;. Maio, Junio,

(v. V. et s.)

s. virescens Coss., Pl. crit., p. 43.—AVk. et Lg-e., 1. c.

Hab. in eisdem locis: in Pinar de la Dehesilla ad Chidana;

in Dehesa Monte de Enmedío prope Vejer. (v. v.)

Ar. geogr.—Lusitania australis, Hispania australis.

766.—T. hirtus Willd.

a. legitimiis Boiss. , Voy. bot. ii, p. 488, t. 138, f. a.!—Wk. et

Lge., 1. o,., p. 401.

Hab. in rupestribus reg'ionis inferioris , in monte Peñón de

Gilraltar! (Boiss., Kel.)— t;. Maio, Julio, (v. v.)

j3. eriantJms Boiss., 1. c.— Benth. in DC, Prodr. xii, p. 198.

—

Wk. et Lg-e., 1. c.—Vulg-. Tomillo.

Hab. in rupestribus calcareis siccis reg-ionis montanfe et

subalpiüfe, in montibus prope Qrazalema. (v. v.)

Ar. g'eog'r.—Hispania centralis et australis, Canariíe.

Después de haber comparado minuciosamente los ejempla-

res que he recog-ido del T. Mrtus con varias formas del T. vid-

garis, procedentes de Arag-ón y del Mediodia de Francia, abri-

g-o duda sobre si estas dos plantas son específicamente distin-

tas. Los caracteres señalados para disting-uir la primera, tales

como los relativos á la vellosidad, á la forma y dimensiones

de las hojas florales, y á la mayor ó menor aproximación de

los verticilos, formando cabezuelas más ó menos alarg-adas ó

casi globosas, son sumamente variables. El presentar el T. Mr-

liis sus ñores sentadas ó casi sentadas es el único carácter

constante que he observado para poderlo disting-uir del T. vul-

garis
,
que las presenta siempre sobre pedúnculos que alcan-

zan una long-itud ig-ual á la mitad ó á los dos tercios del cáliz.

Pero para resolver esta cuestión, como las que á cada paso

presenta este difícil g-énero, es preciso un estudio más dete-

nido y con mayor suma de datos.

767.—T. diffusus Sahm.
Benth. in DC, 1. c, p. 198.—Wk. etLg-e., 1. c, p. 402.
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Hab. íq reg-ione inferiore, in monte Peñón de Gihraltar

(Salzm., Masson, Lemann).

—

y,, (n. v.)

Ar. g"eogT.—Hucusque in loco notato tantum deteclus.

Es probable que esta planta sea solo una forma de la ante-

rior, de la cual, seg-ún Bentham, no difiere más que por sus

hojas florales estrechas.

768.—T. Zygis L.

Sp. pL, p. 825.— Cav., Prfel.
, p. 332.—AVk. et Lg-e., 1. c,

p. 402.—r. tenuifolius Mili., Benth. in DC, Prodr., 1. c, p. 198.

— T. tenuif. a. gracilis Boiss. , Voy. bot. ii, p. 488, t. 137, f, b.I

Vulg-. Tomillo salsero.

Hab. in regione inferiore et montana, ubi in collibus aie-

nosis arg-illosisque dumosis huc illuc frequenter provenit.

—

D- Maio, Julio, (v. V.)

Ar. g^eog-r.— Hispan ia centralis, orientalis et australis.

769.—T. granatensis Boiss.

L. c, p. 491, t. 140!— Benth. in DC, 1. c, p. 202.-Wk. et

Lg-e., 1. c, p. 406.

Hab. in fissuris rupium calcarearum reg-ionis montaníe et

subalpinas, in montibus inter Grazalema et Benaocaz.— t;. Ju-

nio, Julio, (v. V.)

Ar. g-eogr.— Hispania australis.

770.—T. algarbiensis Lange.

Pag-. Til, p. 5.

—

T. alhtcans Coss. ap. Bourg*. , Plan. exs. non

Hoffm. et Link.— T. alMcans var. macrocephahis Eouy Mat.,

Flor, port., p. 44.

Hab. in siccis reg-ionis inferioris, prope Cádiz (Duf.)— t». Ju-

nio, Julio, (n. V.)

Ar. g-eog-r.— Lusitania australis.

771.—T. cephalotus L.

L. c, p. 826.—Brot., Flor. lus. i,p. 175 etPhyt. ii, p. 101,

t. 118!— Hoffm. et Link., For. port. i, p. 127, t. 13!—Wk. et

Lg-e., 1. c, p. 407.

—

Tragoriganum Dyctamni caiñte, hispanicum

Barr., Plant. ic. 788!

Hab. in arenosis siccis reg-ioais inferioris, in prov. Gaditana

(Webb).— t». Maio, Junio, (n. v.)

Ar. g-eogr.—Lusitania et Hispania australes.
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772.—T. capitatus Ilojfm. et Linli.

L. c, p. 123.—r. crelims Brot., Flor. lus. i, p. 174 et Phyt.,

p. 27, t. \2\—Salureia capitata L., Sp. pl., p. l^o.—Coridothy-

omis capitatus Rclib., Wk. et Lg-e., 1. c, p. 408.

—

Thymum legi-

iimwn Clus., Rar. pl. hist. i, p. 375 ic!—Vulg". Tomillo.

Hab. in reg-ione inferiore, ubi in coUibus siccis, saxosls et

aridis maritimis crescit, per omnem provinciam abundans.

—

% Maio. Octobri. (v. v.)

Ar. geog-r.—Lusitania et regio omnis mediterránea calidior.

TRIB. MELISSE.*; Benth.

Satúrela L.

773.—S. cuneifolia Ten.

/3. olovata Boiss., Voy. bot. ii, p. 495.— 8. oiovata Lag. , Gen.

et sp., p. 18.— /S. cuneifolia Wk. et Lge. , 1. c, p. 410

non Ten.

Hab. in rupestribus dumosis apricis regionis inferioris, pro-

pe ZaJiara in loco dicto Tajo de Enmedio.— "5. JuL, Sept. (v. v.)

Ar. geogr.

—

S. cuneifolia in Europa austro-orientali et Asia

media occidentali; var. obovata in Hispania australi.

774.—S. inodora Sahm.
Benth. in DC, Prodr. xii, p. 210.-Ball. Spic, p. 613.

Hab. in coUibus dumosis reg'ionis inferioris: prope Conil et

circa Alcalá in monte El Picacho dicto (Boiss.); in ditione

Algeciras loco Cuartel de las Corzas (Laguna); prope San Ro-

que (Ball.)— f;. (n. V.)

Ar. geogr.—Mauritania Tingitana.

775.—S. hortensis L.

Sp. pl., p. 795.—Wk. et Lge., 1. c, p. 410.

Hab. in regione inferiore buc illuc culta et rara subsponta-

nea.— (i). Jun., Sept. (v. v.)

Ar. geogr.—Europa mediterránea imprimís orientalis, Sibi-

ria, Asia minor.
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Micromeria Benth,

776.—M. graeca Benth.

&. latifoUa Boiss., Voy. bot. ii, p. 496.—Wk. et Lg-e. , 1. c,
'•

p. 411.

Hab. in reg-ione inferiore, ubi in arenosis calcareisque et

rüpestribus apricis huc illuc satis frequens.^i;. Apr., Junio.

(V. V.)

Ar. g'eogr.—Spec. in Lusitania et reg-ione feré omnis medi-

terránea.

Calamintha Mosnch.

777.—C. Nepeta Savi.

Flor. pis. II, p. 63.—Hoífm. et Link, Flor. port. i, p. 141.

—

Wk,. et Lg-e., 1. c, p. 412.

—

Melissa Nepeta L., Sp. pL, p. 828.

—Thymus Nepeta Brot., Flor. lus. i, p. 178.

Hab. in coUibus siccis, in monte Gihraltao' (Boiss.)— 2^. Ju-

nio, Sept. (n. V.)

. Ar. g-eog-r.—Europa media et australis, Asia occidentalis,

África borealis.

778.— C. menthgefolia Host.

Flor, austr. ii, p. 129.—Gren. etGodr., Flor. Franc. ii, p. 664.

—Wk. et Lg-e., 1. c, p. 413.^-C. montana HoíTm. et Link, 1. c,

p. 177.—Vulg-. Hieria pastora.

Hab. in sylvis, vallibus, inter frútices locisque dumosis, ubi

a maritimis ad regionem montanam huc illuc abundat.

—

¿t- Jun., Octobri. (v. v.)

;3. 6(8ticaBa.\L Spic, p. 613.

—

C. I^atica Boiss. et Held. in Boiss.

Reut. Pug'., p. 92.—Wk. et Lg-e., 1. c, p. 413.—C. mentlm-

folia p. paiici/lora Lang-e, Pug-.
, p. 176.

Hab. in eisdem locis ubi prsecedens, sed minus frequéns.

(V.v.)

-Ar. ^eogr.— Spec. in Europa imprimís austro-cccidentali;

"var. iii Lusitania, Híspanla, Mauritania Ting-itana.
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779.—C. Acinos Clairv.

?. grana tensis.— C. granaéensis Boiss. et Reut. , 1. c, p. 94.—

Wk. et Lge., 1. c, p. il&.—Melissa alpina Boiss., Voy. bot.

11, p. 497!

Differt a forma typica hujus speciei radice bienni v. peren-

nante, foliis calycibusque pilis brevibus copiosioribus vestitis,

corollis paulo loDgioribus.

Hab. in rupestribus regionis montanfe et subalpinse : prope

Grazalema (Boiss.) in Cerro de San Cristóbal; circa Benaocaz

in Sierra del Endrinal.— ©• 4- Maio, Julio, (v. v.)

Arg-. geogr.

—

C. Acinos in Europa feré omni, reg-ione Cauca-

sico-Caspica et África boreali; var. granatensis in Hispania

australi.

En mi entender, esta planta, según han sospechado los mis-

mos autores que la han descrito como especie nueva, es solo

una variedad de la C. Acinos que, por efecto de las condicio-

nes en que habita, prolonga algo más su vida, como la prolon-

gan en circunstancias análogas otras plantas anuales. En el

Mediodía de Italia, en Cerdeña y en Sicilia, acontece esto tam-

bién á la G. Acinos, y Moris lo hace notar en su Flora sardoa,

señalando la duración de esta planta con los signos respecti-

vos de anual y bisanual.

780.—C. Clinopodium Moris.

.s. pterocephala ined.—Differt a specie. colore obscure vírente;

foliis serratis, subtus adpresse villosíssimis; cymulis mul-

tifloris in capitulum globosum dense plumosum aggrega-

tis; calycibus 10-12 mm. longi profunde bilabiatis, pilis

longioribus, hirtissimis; labiis subfequilongis, superiore

ultra médium in dentes mediam tubi partem superantes

abrupte elongatos, setaceos, fisso, inferiore ad basin usque

in dentes, tubum sequantes, setaceos, partíto; dentibus

ómnibus longissime ciliatis; coroUa minore, violácea, la-

cinias calycinas vix superante.

Hab. in locis silvaticís umbrosisque regionis inferioris: in

montibus prope Jimena; in Dehesa de Atrera et Dehesa delJun-

coso oppidi Arcos; in ditione Jerez locis Sierra del Aljibe, De-

hesa del Torongil, montes del Abanto et alibi.— 4. Maio, Ju-

nio, (v. V.)
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Ar. g-eogr,— Spec. in Europa feré omni, Asia occidentali,

África boreali.

Esta planta se disting"ue á primera vista de la forma común
abundante en el N. de España, por los cálices, que con dien-

tes cerdáceos más prolong-ados y provistos de pelos muy lar-

g-os dan á la cabezuela, formada por su reunión, un aspecto

notablemente plumoso. La C. mllosa De Noé, sul Clinopodio

in BíiU. jSoc. Bot. Fr. ii, p. 580, parece ser muy afín de la

planta mía; pero difiere, según la descripción, por sus hojas

más grandes y por los cálices apenas bilabiados y con dientes

aún más largos.

Melissa L.

781.—M. officinalis L.

Sp. pL, p. 827.—Brot., Flor. lus. i, p. 179.—Wk. et Lge.,

I. c.
, p. AYl.—M. cordifolia Pers., Syn. ii, p. 132.—Vulg. To-

rongil.

Hab. ad aquas in silvis et vallibus umbrosis regionis infe-

rioris: in montibus prope Jimena (Hsenseler); in Dehesa de Be-

naJiú et Dehesa del Torongil urbis Jerez. In hortis quoque fre-

quenter colitur.

—

\. Maio, Julio, (v. v.)

Ar. geogr.—Europa australis, Asia occidentalis, África bo-

realis.

Hyssopus L.

782.—H. officinalis L.

Sp. pl., p. 796.— Benth. in DC, Prodr. xiii, p. 251.—Wk. et

Lge., 1. c, p. 418.

Hab. in rupestribus calcareis regionis montanas: in Cerro de

San Cristóbal ad Grazalema (Clem.); in monte Sierra del Binar

supra Benamahoma (Herb. Hort. Matr.)— t;. Maio, Aug. (n. v.)

Ar. geogr.—Europa media et mediterránea, Asia occidenta-

lis, Sibiria, África borealis.
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TRIB. MO]\'ARDE,'E Benlh.

Rosmarinus Z.

783.—R. officinalis Z.

Sp. pL, p. 33.-Cav., PrípL, p. 19.— Brot. , Flor. lus. 1 , p. 16.

—Wk. et Lg-e., 1. c, p. 419.—i2. Coronaria Dod. Pempt., p. 272

ic!—Vulg'. Romero.

Hab. in areuosis, dumosis, coUibus siccis et rupestribus,

ubi a maritimis ad regionem montanam huc illuc frequens.

—

^. Flor, a Novembri ad Majum. (v. v.)

Ar. g"eogr.—Lusitania et reg-io fero omnis mediterránea.

Salvia Z.

784.—S. lavandulsefolia VaJiI.

Webb, It. hisp., p. 19.—Wk. et Lg-e., 1. c, p. 421.

—

S- Ms-

panorum Lag-,, Gen. et sp., p. 1.—Boiss., Voy. bot. n, p. 748 —
S. officinalis b. hispánica Boiss., 1. c, p. 481.

—

S. ojie. P. Ms-

panorum Benth. in DC, Prodr. xii, p. 264.—Vulg-. Salvia real.

Hab. in siccis dumosisque regionis montan£e , in montibus

prope Benaocaz.— %. Jun., Jul. (v. v.)

Ar. g-eogr.—Híspanla centralls et australis.

785.—S. viridis Z.

Sp. pl., p. 34.—Desf., Flor. atl. i, p. 20, t. 1!—Wk. et Lge.,

1. c, p. 422.

Hab. in aridis arenosisque regionis inferioris, ad Puerto de

Santa Maria (Bout.)— d). Martio, Malo. (n. v.)

Ar. geogr.—Hispania austro-orientalis, Italia, Sicilia, Dal-

matia, Turcia, Grsecia, Asia occidentalis, África borealis.

786.—S. tingitana Ettl.

Benth. in DC, Prodr. xii, p. 282.—Wk. et Lge., 1. c, p. 423.

—S.fcetida Lam., lUustr. i, p. 69.

—

S. coarctata Vahl.—Bien-

nis caule erecto a medio ampie paniculato-ramoso; foliis infe-

rioribus petiolatis, ovatis v. subcordato-ovalibus, inciso-cre-

natis, rugosis, subtus prsecipue villoso-lanatis; verticillastris
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(listantibus, racemosis, supremis abortientibus; calycibus

campanulatis, villosissimis, g-landuloso-punctatis, labio supe-

riore tridentato, dente intermedio brevissimo v. subnuUo, la-

teralibus et laciniis labii inferioris ápice subulato-spinulosis;

corollis albis calyce duplo long-ioribus. Planta variabilis quoad

foliorum formam, mag-nitudinem et indumentum.

Hab. in arenosis arg-illosisque dumosis regionis inferioris:

in ag-ro Gaditano (Picard, Webb, Cabrera, Elizalde); inter

Arcos et Algar; in ditione Jerez locis Dehesa de Berlanga, Pa-

sada del Rayo, Cejos del Inglés, Dehesa de Calvario et alibi.

—

®. Maio, Junio, (v. v.)

Ar. g'eogr.—África borealis.

787.— S. .Stliiopis L.

Sp. pL, p. 39.—Cav., Pra3l., p. 290.-Rchb., Ic. 1. c, t. 47!—

Wk. et Lg-e., 1. c.
, p. 'i2^.—JEthiopis laciniatis foliis Barr.,

Plant. ic. 188!

Hab. in arenosis, in vicinitatibus Cádiz (Elizalde).— 2^. Maio,

Junio, (n. V.)

Ar. geogr. Hispania, Gallia et Germania australis, Italia

media, Dalmatia, Grsecia, regio Danubialis, Rossia australis,

Asia occidentalis, África borealis.

788.—S. argéntea L.

L. c, p. 38.—Wk. et Lge., 1. c, p. 424.-/5'. patula Desf.,

Flor. atl. I, p. 25.— ;S'. u^thiopis Brot., Flor. lus. i, p. 18 non L.

—S. candidissimz HoíTm. et Link, Flor. port. i, p. 151, t. 20!

non Vahl.

Hab. in incultis et ad agrorum margines regionis inferio-

ris: ad Puerto de Santa Maria (Gutiérrez, Clem.); in loco dicto

Buenamsta circa Jerez (Bourg.); prope Sanlúcar (Colm.)—

-

®. Maio, Junio, (n. v.)

Ar. geogr.—Lusitania et regio mediterránea calidior.

789.— S. bicolor Desf.

Flor. atl. I, p. 22, t. 2!—Cav., Pitel., p. 289.—Benth. in DC,
Prodr. XII, p. 288.—Wk. et Lge. , 1. c, p. 424.— Ball. Spic,

p. 616.

Hab. in pinguibus herbidis, inter segetes et ad agrorum

margines regionis inferioris: prope Cádiz (Fauclié ex Boiss,);
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ad Huertas del Librero circa Vejer; in pag-o Facinas oppidi

Tarifa; prope Jimena in via qua itur ad Benazaina; in ditione

Jerez ad radices septentrionales montis Sierra de Dos Herma-

nas.—@. Maio, Junio, (v. v.)

Arg". g'eogr.—Hispania Malacitana, África borealis

Esta planta mag-nífica
,
que por la belleza de sus larg-os ra-

cimos poblados de flores merece ser cultivada en los jardines,

es bastante polimorfa, como lo ha manifestado el Sr. Ball en

su iSpicilegium Floree maroccance. Varía en cuanto á su vello-

sidad, á la forma y dimensiones de las hojas y al tamaño de

las ñores.

Es lo más probable que la S. inamcena Vahl sea solo uua íov-

laa parvi/lora de esta especie, supuesto que las lig-eras dife-

rencias que la separan de ella, anotadas por Bentham en DC,
1. c. , se refieren precisamente á los caracteres variables que

quedan señalados, y además la fig-ura del Horminum sylv. ma-

jíis hasiato folio Barr. , ic. 186, citada por los Sres. Willkomm

y Lang-e en la sinonimia de la S. inarticena Vahl, conviene per-

fectamente en todos sus detalles con los ejemplares que he

recog-ido.

En la mayor parte de estos, los tallos son muy vellosos, con

pelos g-landuloso-híspidos; las hojas, bastante variables, alcan-

zando alg-unas hasta 35 cm. de longitud, son profundamecte

acorazonadas y muy ag-uzadas, como se representan en la ci-

tada lámina de Barrelier; y las flores, con el labio superior

azul y el inferior blanco, son alg-o más g-randes que las fig*u-

radas en la lámina de la Flora atlántica.

790.—S. bullata Vahl.

Lang-e, Pug-., p. 179.—Wk. et Lg-e., 1. c., p. 425.—^. loítica

Boiss., Voy. bot. ii, p. 483.

Hab. in siccis pra^cipue arenosis et g-ypsaceis, inter frútices

reg-ionis inferioris: prope Medina (Schousb.) in loco dicto El
Berroquejo; prope Cádiz (Fauché); in quercetis circa San Bo-

que (Boiss.); inter Arcos et El Bosque; in ditione Jerez ubi ad

Puerto de Guillen, in Dehesa de los Cuquillos, Dehesa de Marte-

lilla et alibi abundat.— 2^. Apr., Junio, (v. v.)

Ar. geog-r.—Lusitania.

Esta planta, de la cual he recogido numerosos ejemplares

tanto en Arcos y Jerez como cerca de Medina y en los alcor-
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nocales iümediatos á San Roque, en donde Schousboe y Buis-

sier recogieron respectivamente los suyos, es bastante poli-

morfa. Varia por sus tallos, ya simples y de 15 á 25 cm., ya

alg"0 ramosos en su mitad superior y elevados hasta 50 cm.;

por sus hojas, de 6-18 cm. con el peciolo, oblong-as, aovadas ó

aovado-lanceoladas, festonadas y á veces rasg-adas (S. luUata

p. lacera Per. Lar., Herb.), muy obtusas ó ag-udillas, casi siein-

pre acorazonadas en la base, más¿ menos rug-osas, en algu-

nos casos lampiñas y por lo común con todos los nervios cu-

biertos de pelos cortos y encrespados en las dos páginas ó en

la inferior solamente; por sus cálices, de un color violáceo

oscuro ó rojizo, más ó menos vellosos, y con los dientes del

labio inferior terminados en una arista ó rejoncito muy corto,

ó bien bastante perceptible y espinosillo en otras ocasiones; y
finalmente por sus corolas, de color rojizo más ó menos subi-

do, con el tubo incluso ó saliente del cáliz, y alcanzando el

doble ó aun más del doble de la longitud de este.

Creo muy probable que esta planta no difiera específica-

mente de la S. sclareoides Brot., de la cual no he podido obte-

ner ejemplares, y solo he visto la lámina de la PhytograpMa

Liisüanice,

791.— S. verbenaca Z.

ñ. oUongifolia Benth. in DC, Prodr. xii, p. 294.—Lange, Pug.,

p. 179.—Wk. et Lge., 1. c, p. 426. ~/S'. oUongaia Vahl,

Enum. I, p. 256.

—

S. verienaca ¡3. serótina Boiss., Voy. bot.

II, p. 484.

Hab. in regione inferiore et montana, ubi in graminosis,

herbidis, pascuis et collibus siccis huc illuc abundat.—2j. Flor.

a Decembri ad Junium. (v. v.)

7. pr<jecox Lange, 1. c.—Wk. et Lge., 1. z.—S. clandestina L.,

Sp. pl., p. 36.— /S'. "cerlenacoides Brot., Flor. lus. i, p. 17.

—

S. hyemalis Brot., Phyt.
, p. 3, t. 83!

—

S. verb. a. vernalis

Boiss., 1. c.

—

Horminum sylv. inciso folio , ccesio flore, ita-

licum Barr., Plant. ic. 220!

Hab. in eisdem locis, ubi adhuc frequentior.— (v. v.)

Ar. geogr.— Spec. in Europa feré omni, Asia occidentali,

África boreali.
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TRIB. i^EPETEiE Benth.

Nepeta Z.

792.—N. tuberosa L.

Sp. pl., p. 798.—Brot., Flor. lus. i, p. 173.—Boiss., Voy. bot.

II, p. 502.—Wk. et Lg-e., 1. c, p. 429 syn. JSÍ. violácea Brot.

excl.—íY. ¡anata Jaq., Obs. bot. iii, p. 21, t. 75.

Planta satis polymorfa. Variat viridis et canescens, caule

simplici aut superne ramoso, foliis nunc cordatis ovato-lan-

ceolatis, nunc cordato -oblong-is obtusis v. acutiusculis, verti-

cillastris distinctis paucifloris vel in spicam longam den?am

confluentibus, atque bracteis plus minusve violaceis et an-

gustioribus latioribusve. Specimina nonnulla lectaa me ínter

iV. tulerosam et N. reticulatam ambigua videntur.

Hab. in regione inferiore, ubi in pascuis saxosis et coUi-

bus dumosis apricis frequenter occurrit: in monte Gitraltar!

(Webb, Boiss., Kel., Winkler); prope San TPo^m^ (Boiss.) ; in

collibus ad Alcalá; inter Arcos et Algar; in ditione Jerez locis

Dehesa de los Romerales, Dehesa de Gigonza, Sierra del Valle et

alibi.— 2^. Maio, Julio, (v. v.)

Ar. geogr.—Lusitania, Hispania, Sicilia.

793.—N. reticulata Desf.

Flor. atl. II, p. 11, t. 124!—Boiss., Voy. bot. ii, p. 502.—Wk.
et Lge., 1. c, p. 430.

Hab. in herbidis cultisque regionis inferioris et montaníe:

Gibraltar (Clem.); in prov. Gaditana (Duf.)

—

2^. Jul., Aug.

(n. V.)

Ar. geogr.—Lusitania, Híspanla, África borealis.

794.

—

N. Apulei Ucria.

In Guss., Prodr. Flor. Sic. ii, p. 80.— Boiss., Voy. bot. ii,

p. 501.—Wk. etLge., 1. c, p. 430.

—

N. rosea Salzm. in Benth.,

Lab., p. 471.—i\^. acerosa Webb, It. hisp., p. 20.

Hab. in dumosis regionis submontanEe, ubi in montibns

inter Uhrique et Cortes specimen unicum legi.— 2f. Apr., Jun.

(V. V.)

Ar. geogr.—Hispania australis, Sicilia, África boreali-occi-

dentalis.
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Glechoma L.

795.— G. hederacea L.

L. c, p. 807.— Brot., Flor. lus. i, p. 162.—Hoffm. et Link,

Flor. port. \, p. 106.—Wk. et Lg-e., 1. c.
, p. 434.— iV(9/;eto Crle-

choma Benth. in DC, Prodr. xii, p. 391.

Hab. in umbrosls humidis regionis montanee; prope Benao-

caz et in Cerro de San Cristóbal supra Grazalema (Clem.)—
V Mart., Maio. (n. v.)

Ar. g-eogr.—Europa tota, Asia occidentalis, Sibiria, Japonia.

TRIB. STACHYDE.í; Benth.

Lamium L.

796.—L. amplexicaule L.

Sp. pL, p. 809.— Cav., Pra&L, p. 327.— Brot., Flor. lus. i,

p. 166.—Wk. et Lg-e., 1. c, p. 435.

Hab. in regione inferiore et montana, ubi in herbidis et

cultis pr£ECÍpue arenosis crescit, huc illuc abundans.— ®. Fe-

bruario, Maio. (v. v.)

Var.?j3

Hab. in herbidis regionis montanse, ubi inter BenamaJioma

et Grazalema specimen unicum die 31 Julii 1880 legi, cui de-

suní flores et folia inferiora. Proximum videtur L. am2)¡exicau-

lis, sed notabiliter diífert foliis floralibus cordato-ovatis, in-

ciso-crenatis lobatisve, breviter petiolatis nec sessilibus; ca-

lycis subduplo majoris, 9 mm. long-i, laciniis lanceolatis, ápice

subulatis, demum patentibus: acheniis majoribus tuberculis

albis confluentibus ideoque subvermiculatis.

Ar. g-eogr.—Z. amplexicatde in Europa feré omni, Asia oc-

cidentali et centrali, África boreali, Canariis.

797.—L. flexuosum Ten.

Flor. nap. ii, p. 19, t. 52 et Syll., p. 287.— Guss., Flor. Sic.

prodr. II, p. 95.—Wk. et Lg-e., 1. c, p. 437.
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Hab. in umbrosis et silvaticis reg-ionis inferioris et monta-

nse: in Dehesa, del Pedregoso prope Tarifa; in monte Sierra

del Aljibe urbis Jerez.— 2f. Apr., Jun. (v. v.)

Ar. greogr.—Reg-io mediterránea occidentalis.

Stachys L.

798.

—

S. germánica Z.

y5. lusitanica.—S. Itisitanica Erot., Phyt., p. 78, t. 109!—Rouy,

Mat. Fl. port., p. 28.

—

S. Cinética Boiss., Voy. bot. ii, p. 504

non Sibth. et Sm.—A', f/ermanica Wk. et Lg-e., 1. c, p. 440

ex parte.

—

Eriostomum lusitanicum Hoífra. etLink, Flor,

port. I, p. 10.5, t. 7!— DiíFert a forma typica hujus speciei

indumento molliter lanato-tomentoso nec lanato-sericeo;

foliis paucioribus dissitioribusque, floralibus sessilibus,

late cordato-triangularibus verticillastro subbrevioribus;

calycis dentibus longe acuminato-subulatis, pungenti-

spinosis, tubo paulo brevioribus; corollis srepe omnino

albis aut purpureo-maculatis.

Hab. in regione inferiere et submontana, ubi in berbidis

incultis et collibu.s dumosis huc illuc satis frequens.— 2j. Apr.,

Junio, (v. V.)

Ar. geogr.—Spec. in Europa media et meridionali, Asia oc-

cidentali, África boreali.

799.—S. circinnata UHer.
Stirp. I, p. .51, t. 26.—Cav., Prsel., p. 73.—Boiss., Voy. bot. ii,

p. 504.—Wk. et Lge., 1. c, p. 442.

—

S. velutina Wilid., Enum.

suppl., p. 41.

Variatvilli plusminusve copia; foliis rotundatis, ovatis seu

ovato-lanceolatis ; verticillastris nunc ómnibus distinctis v.

remotis, nunc superioribus approximatis; corollis 12-16 mm.
long., purpuréis, albo-maculatis aut omnino albis.

Hab. in glareosis rupiumque fissuris regionis inferioris et

montaníB: in monte Peñón de Gihraltarl fDurand , Boiss. , Le-

mann, Willk. , Kel. , Winkl.); in Sierra del Caos supra Benao-

caz; in loco dicto Viña del Moro prope Grazalema; in montibus

ad Villaluenga.— 'k. Apr., Jun. (v. v.)

Ar. geogr,—Hispania australis, África borealis.
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800.—S. arvensis L.

Sp. pL, p. 814.— Brot., Flor. lus. i, p. 165.— Rchb., Ic. xviii,

t. 1212, f. 1!—Wk. et Lg-e., 1. c, p. 442.

Hab, in reg-ione inferiore, ubi in pascuis, agris arvisque

praecipue arenosis satis frequens. Ad Puerta de Santa Maria

legit el. Gutiérrez!— (D. Febr., Apr. (v. v. et s.)

Ar. g'eogr.—Europa feré omnis, África borealis, Canariap,

Madera, Azoricíe. In America boreali et trópica forsan advens,

hodie spontanea.

801.—S. hirta L.

L. c, p. 813.—Desf., Flor. atl. ii, p. 20.— Brot. , Flor. lus. i,

p. 165.—Rchb., Ic, 1. c, t. 1213, f. 1!—Wk. et Lg-e., 1. c, p. 443.

—Tetrahitum hirtum Hoffm. et Liiik, Flor. port. i, p. 104.

—

Ocimastrum valentinum Clus., Rar. pl. hist. n, p. 42 ic!

Hab. in reg-ione inferiore, ubi in pascuis, cultis, ad viarum

ag-rorumque marg-ines per omnem provinciam satis frequens.

Ad Puerto de Santa Maria quoque leg-it el. Gutiérrez!—d). Mar-

tio, Maio. (v. V. et s.)

Ar. geog-r.— Reg-io mediterránea occidentalis, Lusitania,

Madera, Canarise.

802. —S. marítima L.

Mant., p. 82.—Cav., Pr?el., p. 74.— Rebb., Ic, 1. c. , t. 1213,

f. 3i_-Wk. et Lg-e., 1. c, p. 443.

Hab. in sabulosis maritimis, in prov. Gaditana (Cabrera).

—

2j. Apr., Julio, (n. v.)

Ar. g-eog-r.—Reg-io mediterránea Europse feré totius.

803.— S. recta Z.

Mant., p. 8-2.—Rchb., Ic, 1. c, 1. 13, f. 1.—Wk. et Lg-e., 1. c,

p. 444.—/S'. Sideritis VilL, Flor, dauph. ii, p. 375.

Hab. in siccis dumosis reg-ionis inferioris, prope Sanlúcar

(Colm.)— 2^. Maio, Aug-usto. (n. v.)

Ar. geog-r.—Europa media et australis, Caueasus.

804.— S. arenaria Valil.

Symb. II, p. 64.— Desf., Flor. atl. ii, p. 21, t. 126!— ;S'. ^cí-

trata Lag., Cat. hort. Matr.

Hab. in arenosis maritimis, prope Sanlúcar (Clem.)— 2^' Apn,

Jun. (n. V.)
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Ar. geogr.—Hispania Malacitana, Sicilia, Italia meridiona-

lis, África borealis.

Betónica L.

:S05.—B. officinalis L.

0. algeriensis BalL, Spic, p. 624.— B. officinalis Desf. , Flor,

atl. 11, p. 19 et Clem., Ens. non L.— B. algeriensis De Noé

in Ball. Soc. Fr. ii, p. 582.—^. Clementei Per. Lar., Plant.

nov., p. 2.

Hab. in collibus arenosis, dumetis locisque lapidosis frútice

coopertis reg-ionis inferioris: prope San Roque {^oW); in monte

Sierra del Saladillo circa Algeciras; inter Castellar et Los Ba-

rrios.— 2f. Maio, Junio (v. v.)

Ar. greog-r.—Spec. in Europa omni et Asia occidentali; var. s.

in África boreali.

El examen de un número mayor de ejemplares que he re-

<jog'ido últimamente cerca de Castellar y en las inmediaciones

de San Roque, donde el Sr. Ball halló los suyos, me ha demos-

trado que la B. Clementei es solo una forma, lig-eramente dis-

tinta por su vellosidad, de la B. algeriensis publicada ya por

el Sr. Vizconde de Noé con bastante anterioridad, y que esta

última planta, como lo ha manifestado el Sr, Ball, no puede

4isting"uirse específicamente de la B. officinalis.

Ballota L.

ÍJ06.—B. nigra Z.

Var. foetida Koch, Syn. fl. g-erm., p. 494.—Boiss., Voy. bot. ii,

p. 510.—Wk. et Lge., 1. c, p. ^AQ>.^B. foetida Lam., Flcr.

fr. II, p. 381.

Hab. in ruderatis reg-ionis montana^, juxta urbem Chrazale-

ma.— 'k. Jun., Aug-. (v. v.)

Ar. geogr.— Spec. ia Europa feré omni, Asia occidentali,

África boreali.

S07.—B. hirsuta Benth.

DC, Prodr. xii, p. 518.—Boiss., Voy. bot. ii, p. 509.—Wk. et
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Lg-e., 1. c, p. 446.— Ball, Spic, p. 628.

—

B. africana Colm.,

Apunt., p. 121 non Benth.

—

MarruMíim MspanicumDeñt, Flor,

atl. II, p. 23 et auct. hisp. antiq. non L.— 3J. cinereum Brot.,

Phyt., p. 81, t. 110!

Hab. in dumetis et locis arenosis lapidosisque frútice coo-

pertis regionis inferioris: ad Puerto de Santa María (Gutié-

rrez!); prope Alcalá (Cabrera!); circa Vejer (Lag-una); in De-

hesa de Gigonza, ad Ermita del Mimbral et alibi urbis Jerez.—
2^. % Maio, Junio, (v. v. et s.)

/5. hispida Benth. in DC. , 1. c.

Hab, in montosis in loco dicto Tajo de Enmedio prope Zaha-

ra.—iv. V.)

Ar. geog-r.— Lusitania!, Hispania centralis et australis,.

Africa boreali-occidentalis.

Phlomis L.

808.—Ph. Herba venti L.

Sp. pl., p. 819.—Cav., Prrel., p. 76.—Broi, Flor. lus. i, p. 167.

—Boiss., Voy. bot. ii, p. 511.—Wk. et Lge., 1. c, p. 447.

—

Yulg. Aguavientos.

Hab. in regione inferiore et montana, ubi ad agrorum mar-

gines et Ínter segetes buc illuc frequenter occurrit.~2,. Apr.,

Junio, (v. V.)

/)'. tomentosa Boiss., 1. c.—Wk. et Lge., 1. c.— PJi.pimgensY^'úá.,.

Benth. in DC, Prodr. xn, p. 542.

Hab. in agris incultis et inter segetes: in agro Gaditano

(Boiss.); in loco Cortijo de Charco-Diilce prope Medina et alibi.

-(V. Y.)

Ar. geogr.—Spec. in Europa australi omni, Asia occidentali,

África boreali.

809. —Ph. purpurea Z.

L. c, p. 818.-Cav., Pra^l., p. 76.—Brot., Flor. lus. i, p. 106.

—Hoffm. et Link, 1. c, p. 112.—Wk. et Lge., 1. c.
, p. 448.—

Stachysfniticosa, repens, purpureo /lo?'e ÜSirr., Plant. ic. 405!

—

Vulg. Matagallos.

Hab. in regione inferiore et submontana, ubi in collibus
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dumosis et ad sepes crescit, huc illuc abundans.— ^. Martio,

Maio. (v. V. et s.)

Ar. g'eog-r.— Lusitania australis, Hispania centralis et aus-

tralis.

810.—Ph. fruticosa L.

L. c, p. 818.—Cav., Piajl., p. 76.—Wk. et Leg., 1. c, p. 448.

—VerMscum silv. MatíMoU CIuss., Rar. pl. hist. ii, p. 28 ic!

Hab. in coUibus saxosis, iii monte Qibraltar (Kelaart).

—

t;. Apr., Jun. (n. v.)

Ar. geogr.—Europa mediterránea orientalis, Asia miaor.

811.—Ph. crinita Cav.!

Ic. III, p. 25, t. 247! et Prcel., p. 76.— Boiss., Voy. bot. ii,

p. 510.—Wk. et Lge., 1. c, p. 448.— Ball, Spic, p. 629.—

i>/¿. UloU Desf., Flor. atl. ii, p. 25, t. 127!

Hab. in saxosis reg-ionis montaníe et subalpinse, in monte

Cerro de 8an Crislóbal supra Grazalema.— 0. Jun., Julio, (v. v.)

Ar. geog-r.—Hispania australis, África boreali-occidentalis.

Mis ejemplares son completamente iguales á los que de Ca-

vanilles se conservan en el herbario del Jardín Bütánico de

Madrid.

812.—Ph. Lychnites Z.

L. c, p. 819.—Brot., Flor. lus. i, p. 166.—Wk. et Lge., 1. c,

p. 449.—Clus., 1. c. II, p. 27 ic!

—

Stach¡/s prcelongo angnsloque

folio flor, lúteo etc. Barr., Plant. ic. 1321

!

Hab. in collibus siccis et rupestribus calcareis regionis in-

ferioris et montana?: prope Alcalá (Cabrera in herb. Chape!);

circa Grazalema (Lag-una).— i). Maio, Junio, (v. s.)

Ar. geog-r.—Lusitania, Hispania centralis et mediterránea,

Oallia mediterránea.

Marrubium L.

813.—M. vulgare L.

L. c, p. 816.—Brot., Flor. lus. i, p. 168.—Wk. et Lge., 1. c,

p. 449.

Hab. in regione inferiore et montana, ubi in ruderatis, coUi-
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bus dumosis et ad vias huc illuc abundat.— 2f. Aprili, Julio,

(v. V. et s.)

Ar. g-eogr.— Europa feré omnis, Asia occidentalis, África

borealis et trópica, America.

Sideritis L.

814.

—

S. grandiflora Sahm.
Benth. in DC, Prodr. xii, p. 441.—Wk. et Lg-e., I. c, p. 452,

Hab. in collibus reg-ionis iiiferioris, prope Paterna oppidum.

1^. Jun., Jul. (n. V.)

Ar. g'eog-r.—Mauritania Tingitana.

815.—S. baetica Lange.

Pug-., p. 184.—Wk. et Lge., 1. c, p. 452.

Hab. in campis aridis, prope Medina (Schousb. ex Lang-e).

— ^. Junio, (n. V.)

Ar. g'eog-r.— Spec. gaditana, nisi forte var. S. angxisüfoli(B^

sed a nemine recentiorum inventa.

816.— S. hirsuta L.

Sp. pl., p. 803.— Cav., Ic. iii, p. 1, t. 302! et Prfel., p, 324.—

Wk. et Lge., 1. c, p. 454.

Hab. in pascuis, collibus aridis et rupestribus regionis in-

ferioris et montana?: prope Puerto de Santa María (Gutiérrez!);

in vicinitatibus Cádiz (Boiss.); circa Puerto Real; in Sierra d&

San Cristóbal urbis Jerez; ad MolÍ7io de ¡a Escalera prope Ar-
cos; in Sierra de la Silla ad Benaocaz et alibi.— 'h. Apr., Junio,

(v. V. et s.)

Ar. geogr.— Europa'australi- occidentalis, Regnum Maroc-

canum.

817.—S. scordioides Z.

j3. Cavanillesii Wk. et Lge. , 1. c, p. 455.— /S\ scordioides Cav.,

Ic. lY, p. 2, t. .303! et Pr;iel., p. 323 non 1,.—S. Cavanillesii

Lag., Gen. et sp. p. 18.

Hab. in collibus aridis regionis inferioris: prope Puerto de

Santa Maria (Gutiérrezl); in monte (ribraltar {Lm'k).— V. Apr.,

Julio, (v. s.)
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Ar. geogT.—Hispania centralis et mediterránea, Gallia aus-

tralis.

818.—S. arborescens Sahm.
Benth., Lab., p. 579.— Boiss., Voy. bot, ii, p. 505, t. 146 !~

Wk. et Lg-e., 1. c, p. 457.

Hab. in rupestribus dumosis, in monte Gihraltar (Brouss.,

Salzm., Lemann).— ^. Apr., Maio. (n. v.)

Ar. g-eogr.—Lusitania et Hispania australes.

819.—S. angustifolia Lam.

Dict. II, p. 168.—Wk. et Lg-e., 1. c.
, p. 457.— /S'. linearifolia

Brot., Flor. lus. i, p. 161 etPhyt.,p. 95, t. 115!— Boiss., 1. c,

p. 506 non Lag-.

Hab. in coUibus siccis et rupestribus calcareis reg-ionis in-

ferioris: prope Cádiz (Boiss.); circa Vejer (Lag-una); ad Puerto

de Santa María (Winkler); inter Medina et Sa7i Fernando.—
1). Apr., Junio, (v. v.)

Ar. geogr.— Lusitania, Hispania australis et austro-orien-

talis.

820.—S. incana L.

Var. ?

Hab. in rupestribus calcareis reg-ionis montanse, ubi eam

die 31 Julii 1886 in monte Sierra del Endrinal prope Benaocaz

defloratam fructiferamque legi.— ^.

He bailado esta planta después de pasada su florescencia,

y cuando solo en dos ejemplares se conservaban alg-unos ra-

mos fructíferos; pero por lo que he podido observar, parece

que difiere de todas las formas de la S. incana por su borra

niveo-lanosa más densa; por sus hojas alg-o más anchas, ob-

tusas , lig-eramente dentadas en la parte superior, siendo las

inferiores trasovadas y larg-amente atenuadas en la base; por

sus hojas florales casi tan larg-as como los cálices, aovadas,

ag-udas, y enteras ó casi enteras las inferiores, y las superio-

res anchamente aovado- acora zonadas y provistas de 2-3 dien-

tes grandes y espinosos en cada lado; y flüalmente, por sus

verticilastros, todos aproximados, ó el inferior solamente un

poco distante, formando una espiga densa y corta.

De la S. stachydioides Willk.
,
que según la descripción se
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asemeja mucho, parece que se disting-ue por las hojas florales

algo más cortas, ag-udas y espinosas, y por sus cálices rectos,

con dientes espinosillos y un poco más larg-os.

821.—S. romana L.

Sp. pL, p. 802.—Cav., Ic. ii, p. 69, t. 187! et Praíl., p. 323.—

Brot., Flor. lus. i, p. 1^2.—Bnrgsdorffia roynana Hoffm. et Link,

Flor, port., p. 97.

Hab. in arenosis, sterilibus, collibus siccis regionis inferio-

rís et montanse: prope Puerto Real in Pinar de Villanueva; in

montibus prope Uhrique; in loco Mesas de Bolafios circa Jerez

et alibi.— (D. Apr., Maio. (v. v.)

Ar. geogr.—Lusitania, Híspanla, regio feré omnis medite-

rránea.

Gleonia L.

822.

—

C. lusitanica Z.

Sp. pL, p. 837.— Cav., Prail., p. 334.— Brot., Flor. lus. i,

p. 181.—Boiss., Voy. bot. ii, p. 499.—Wk. etLge., 1. c, p. 463.

— Bnmella odorata lusitanica, fiore molaceo Barr., Piant. ic.

561! mala.

Hab. in incultis arenosis argillosisque, pascuis, collibus

siccis regionis inferioris: prope San Roque (Boiss.); circa Al-

calá; in collibus Ínter Arcos et Algar ; in ditione Jerez locis

Mesas de Solanos, Dehesa de Calvario et prsecipue in pratis ad

Torre de Melgarejo ubi abundat.— ®. Apr., Junio, (v. v.)

Ar. geogr.— Lusitania, Híspanla, África boreali-occiden-

talis.

Brunella L.

823.—B. vulgaris L.

Sp. pl., p. 837.—Wk. et Lge., 1. c, p. AQ-i.—Prunella milga-

ris et P. intermedia Brot., Flor. lus. i, p. 180.

—

Brunella Dod.,

Pempt., p. 136 ic!

—

B. major, folio non dissecto Quer., Flor,

esp. III, p. 295, t. 60!—Vulg. Hierba de las heridas.

Hab. in umbrosis, silvaticis, dumosis humidis regionis in-

ferioris et montauíie: circa Alcalá; in faucibus montium prope

Jimena; Ínter A Igar et ülrique; ad Viña del Moro prope Benao-
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caz; in ditione Jei'ez locis Sierra del Aljibe, Dehesa de Gigonza

et pnecipue in dehesas Jarda, (Quejigal y Alanto ubi abundat.

—
2f. Apr., Junio, (v. v.)

Ar. greogT.—Orbis fere totus.

He recog"ido muchos ejemplares en los que se demuestra

claramente la inconstancia de los caracteres que se han seña-

lado para disting-uir la P. intermedia Brot. de la B. vulgaris,

y por lo tanto, el acierto con que ha procedido Bentham unien-

do sinonímicamente estas dos plantas.

Prasium L.

824—P. majus L.

Sp. pl., p. 838.—Benth. in DC, Prodr. xii, p. 556.—Wk. et

Lg-e., 1. c, p. 465.

—

Teucrium fruticans albo et ampio flore ila-

licum Barr., Plant. ic. 895!

Hab. in coUibus dumosis et rupestribus reg-ionis inferioris:

in monte Peñón de Giiraltar! (Boiss., Willk., Winkl.); prope

Algeciras (Nilsson).— "D. Apr,, Jun. (v. v.)

Ar. g"eogT.—Reg-io feré omnis mediterránea calidior, Lusi-

tania, Madera.

TRIB. AJUGE.E Bcnlh.

Ajuga L.

825.—A. Iva Schreb.

Benth. in DC, 1. c, p. 600.—Wk. etLg-e., 1. c, p. 467.—

A. pseudoivaYiC.y Flor. fr. suppl., p. 395.

—

A. Iva etA. pseudo-

iva Boiss., Voy. bot. ii, p. 519.

—

Teucrium Iva L., Sp. pl., p. 787.

—Cav., Ic. II, p. 18, t. 120! et Prtel., p. 80.—Brot., Flor lus. i,

p. 163.

—

A nthyllis altera Clus., Rar. pl. hist. ii, p. 186 ic. !
—

Vulg*. Hierba crin.

Hab. in reg-ione inferiore, ubi in collibus aridis locisque in-

cultis arenosis et rupestribus huc illuc satis frequens.

—

2f. Mart., Jul. (v. v. et s.)

Ar. g-eog-r.—Reg-io omnis mediterránea, Lusitania, Madera,

Canarise.

Además de las formas de flores purpúreas y de ñores ama-
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rillas he recog-ido varios ejemplares en los que las corolas son

blanquecinas, y otros en los que estas son amarillas con man-
chas purpúreas.

Teucrium L.

826.—T. Pseudochamsepitys L.

Sp. pL, p. 787.—Cav., Prtel., p. 80.— Gr. Godr., Flor. Franc.

II, p. 708.—"Wk. et Lg-e., 1. c, p. 468.—^. JVis&olianum L., 1. c,

p. 786.— Brot. , Flor. lus. i, p. 162,

—

Pseuclocham^pitys Clus.,.

1. c. II, p. 185 ic!—Vulg". Hieria de la Cruz.

Hab. in collibus siccis, rupestribus sterilibusque reg-ionis

inferioris: prope Cádiz (Picard); ad CMclana (Lang-e); in ditio-

ne Jerez loéis Dehesa de ¡os Garciagos (Lag-una), Puerto de Gui-

llen et Mesas de Bolafios ; inter Arcos et Algar et alibi.

—

2^. % Mart., Maio. (v. v.)

Arg". g'eog-r.—Lusitania, Híspanla centralis et mediterránea^

Gallia mediterránea, Alg-eria.

En el Prodr. Flor. Msp. Wk. et Lg-e., 1. c, se dice entre los

caracteres señalados á la sección Teucris: «Nucula reticulatO'

glodosíB, glahr(By>; pero tanto en los numerosos ejemplares que

he examinado del T. Pseudocham(spitys , recog-idos en la pro-

vincia de Cádiz y en el Mediodía de Francia, como en todos

los que he visto de las demás especies de esta sección que ha-

bitan en España, las nuculas ó nuececillas se hallan siempre

cubiertas de una breve vellosidad, más ó menos densa, y de

condiciones alg-o variables seg-ún las especies.

827.—T. campanulatum L.

Sp. pl., p. 786.— Cav. , Príel., p. 83.— Guss., Flor. Sic. pr. ii^

p. 73.—Wk. et Lge., 1. c, p. 469.

Hab. in humidis reg-íonis inferioris, prope Algeciras (Née!),

— 2^. Maio, Julio, (v. s.)

Ar. g'eogr.—Baleares, Sicilia, Italia australís.

828.—T. aristatum Per. Lar.

In Flor, gadit. exsicc.— T. herbaceum, plurícaule, caulibus

adscendentibus 20-30 centím. , trichotome ramosissimís, gla-

briusculis V. sub lente pilis brevissimís reflexis vestítis, mul-

tífloris, demum (foliís cito delapsis) subaphyllis; foliis infe-
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rioribus , supremis floralibus sessilibus, minute puberulis

V. subscabridis, profunde tripartitis, laciniis linearibus, inte-

g-errimis, marg-ine revolutis; pedunculis unifloris calyce paulo

brevioribus; calycibus 6 mm., extus scabriusculis, campanu-

latis, 5-partitis; laciniis lanceolatis, trinerviis, fequalibus in

aristara albidam eis parum breviorera productis; cerolla 4,5

milim. , extus villosa , ca^rulescente , lacinias calycinas vix

superante; filamentis hirtulis, subinclusis; nuculis pellucido-

pruinosis, ápice subvillosis.

Hab. in incultis humidis reg"ionis inferioris, in loco Dehesa

de la Florida urbis Jerez.— 2^. Apr., Junio, (v. v.)

No me ha sido posible ver las hojas inferiores de esta planta;

pero los principales caracteres que he examinado la distin-

guen de todas las especies afines que me son conocidas. Por

sus cálices largamente aristados con el tubo provisto de 10

nervios muy prominentes, y sus corola s pequeñísimas inclusas

en ellos, aparte de otros caracteres, difiere del T. ca'nipamda-

tum y asimismo del T. oriéntale, T. muUicaule , T. parviflo-

rum y demás especies orientales con las que tiene semejanza.

829.—T. fruticans L.

L. c, p. 787.—Cav., Prfel., p. 82.— Brot., Flor. lus. i, p. 163.

—Boiss. , Voy. bot. ii, p. 512.—Wk. et Lge., 1. c.
, p. 469.

—

T. latifolium L., 1. c, p. 788.

—

T. fríit. laticum Clus. , 1. c. i,

p. 348, íc.!—Vulg-. Olimlla.

Hab. in reg-ione inferiore, ubi in dumetis et ad sepes huc

illuc abundat.— t;. Mart., Maio. (v. v.)

Ar. g"eog-r.—Lusitania, Reg"io mediterránea occidentalis.

830.—T. Scorodonia L.

L. c, p. 789.—Cav., Príel.
, p. 81.— Brot., Flor. lus. i, p. 163.

—Rchb., Ic. xviii, t. 36, f. 2!—Wk. etLg-e., 1. c, p. A&^.- Sal-

via agrestis s. Sphacehts Dod., Pempt., p. 289 ic!

Hab. in humidis silvaticis regionis montanse, prope Uh'ique.

— 2^. Maio, Julio, (v. v.)

Var. Pseiidoscorodonia.— T. PseiidoscorodoniaDesí.^ Flor, atl.ii,

p. 5, t. 119!—Ball, Spic, p. 631.

Hab. in dumosis humidiusculis locisque silvaticis regionis

inferioris et montanse: in Dehesa de Ojén prope Los Barrios;
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Ínter Jimena et Castellar; in monte Sierra del Aljibe^ Dehesa

de Benahú et alibi urbis Jerez.— (v. v.)

S. var. iaticum.— T. iceticum Boiss., Reut., Pug-., p. 98.—Wk.
etLg-e., 1. c, p. 470.

—

T. Pseudoscor. var. laticum Ball, 1. c.

Hab. in eisdem locis: prope Alcalá (Fauché); Gihraltar

(Salzm., Durand, Kel.); juxta San Roque (Boiss., Reut., Ball);

prope Algeciras (Boiss., Reut.) in Sierra del Saladillo; in di-

tione Jerez locis Sierra del Aljibe, Dehesa de la Jarda et alibi.

-(V. V.)

Ar. geogr.— Spec. in Europa feré omni, África boreali, Ma-
dera; var. in Italia australi, Sicilia, África boreali occidentali.

He comparado los ejemplares que he recog-ido cerca de Ubri-

que con otros del T. Scorodonia, procedentes de las inmedia-

ciones de Panticosa, y son absolutamente iguales. Alg-unos

de los que he recog-ido en la Dehesa de Benahú y otros en la

Sierra del Aljibe han sido clasificados por el Sr. Willkomm
como correspondientes al T. Pseudoscorodonia , diferenciándose

solamente por presentar la pág-ina inferior de las hojas con

una vellosidad menos densa. Por último, los que recog"í en la

Sierra del Saladillo, cerca de Alg-eciras, donde Boissier halló

parte de los que le sirvieron para establecer el T. Icelicum, se

ajustan perfectamente á la descripción dada por él en el Pii-

gilliis 1. c. Pero he recog-ido, además de estos, otro número no

pequeño de ejemplares, los cuales, verdaderamente ambig-uos

entre esas formas extremas, prueban que la mayor ó menor
elevación y consistencia del tallo, la forma y dimensiones de

las hojas y de las brácteas, la vellosidad más ó menos abun-

dante y nada ó bastante g-landulosa en la parte superior de

los ramos y en los cálices, el tamaño de estos, variable de

5-8 mm., y la corola casi inclusa en el cáliz ó con el tubo más
ó menos saliente, son caracteres sumamente variables que se

combinan de muy diversos modos, y que carecen, por tanto,

de valor, como ya lo ha sospechado el Sr. Ball, para fundar

en ellos esas distinciones específicas.

«31.—T. resupinatum Desf.

Flor. atl. II, p. 4, t. 117!—Wk. et Lg-e., 1. c, p. 470.

Hab. in arg-illosis arenosisque herbidís humidiusculis re-

g-ionis inferioris: San Roque (Pourr., Schousb.); prope Chicla-
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na et ad Puerto de Santa Maria (Bourg-.); circa Algeciras et

prope Tarifa, (Nilsson); ad radicas septentrionales monixñ Sie-

rra de Dos Hermanas urbis Jerez et alibi.— ®. Maio, Junio.

(V. V.)

Ar. g-eog-r.—Hispania, África boreali-occidentalis.

En mis ejemplares los tallos se elevan hasta 60 centímetros.

832.—T. spinosum L.

Sp. pl., p. 793.— Erot., Flor. lus. i, p. 164.—Wk. et Lg-e.,

1. c, p. 471!

—

T. mucronatum L., 1. c.

—

Scordium spinosum C2íY.,

Ic. I, p. 19, t. 31!—Vulg". Gatuna, Gatuna morisca.

Hab. in arenosis calcareisque incultis et inter seg-etes re-

g-ionis inferioris: circa Sanlúcar (Clem.); ad Puerto de Sania

Maria (Bourg-.); inter Arcos et Bomas; prope Jerez ad Rancho

de Zarpa et in Olivar de Parpalana ubi abundat.— d). Junio,

Aug". (v. V.)

Ar. g-eog-r.—Canariae, Lusitania, Híspanla media et austra-

lis, Sardinía, Sicilia, Italia australis, Asia mediterránea.

833.—T. Scordium L.

B. scordioides Parí., Flor. ital. vi, p. 293.

—

T. scordioides Schreb.

Pl. unilab., p. .37.—Wk. et Lge., 1. c, p. 472.— r. Scor-

dÍ7im- Cav., Prael., p. 81.—Brot., Flor. lus. i, p. 164.— I". la-

nuginosum Hoffm. et Link, Flor. port. i, p. 84, t. 3!

Hab. in humidis, ad paludes, fossas et fontes regionis infe-

rioris et montante: ad Sanlúcar (Clem.)
;
prope Alcalá; in De-

hesa de Gigonza urbis Jerez et alibi.— 2^. Maio, Augusto, (v. v.)

Ar. g"eogr.—Spec. in Europa boreali et media, Sibiria, Cau-

caso; var. in Europa australi, Asia occidentali, África boreali.

834.—T. lucidum L.

Sp. pL, p. 790.— Rcbb., Ic. xviir, t. 38, f. 5!—Wk. et Lg-e.,

1. c, p. 473.

Hab. in fissuris rupium montis Gihraltar (Kelaart).— 2^. Ju-

nio, Julio, (n. V.)

Ar. g-eog-r.—Híspanla mediterránea, Gallia autro-orientalis,

Italia borealis, África borealis.

835.—T. Marum Z.

L. c, p. 788.—Cav., Vv^\., p. 81.—Rchb., Ic. 1. c, t. 35, f. 3.

—Wk. etLg-e., 1. c, p. 473.
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Hab. in collibus siccis et rupestribus maritimis (Cabrera):

prope Grazalema (Herb. hor. Matr.)— í. Jun., Jal. (v. ?.)

Ar. geogr.—Europa mediterránea occidentalis.

836.—T. Polium L.

L. c., p. 792.—Cav., Prael., p. 79.-7'. Pol. var. vulgare Ben-

tham in DC, Prodr. xii, p. 592.—\Vk. et Lg-e., 1. c., p. 478.

Hab. in rupestribus et collibus siccis regionis inferioris et

montan se: in monte Gilraltar (Kelaart); prope Ubrique; Ínter

Algodonales et Puertoserrano; ad Ermita de la Garganta circa

Zahara et alibi.— 1). Maio, Julio, (v. v.)

j3. angiistifolium Benth., 1. c— Boiss., Voy. bot. ii, p. 517.—

T, capitatiim L., 1. c— Cav. , Ic. ii, p. 17, t. 119! et PraiL,

p. 78.—Wk. et Lg-e., 1. c.,, p. 479.

Hab. in eisdem locis, sed multo frequentior: prope Arcos;

in loco dicto Peña-Arpada urbis Alcalá; ad Torre Estrella

prope Meditia; in ditione Jerez^ locis Puerto de Guillen, ^Sierra

del Valle, Dehesa de Gigonm et alibi.— (v. v.)

Ar. g"eogr.—Lusitania et reg-io omnis mediterránea.

837.—T. aureum Schrei.

Cav., Ic. II, p. 16, t. 117! et Praíl., p. 79.— Gr. Godr., Flor.

Franc. ii, p. 713.—AYk. et Lge., 1. c, p. 477.—r. Polium a. fla-

'Gcscens Benth. in DC, 1. o..— Polium montanum III Clus., Rar.

pl. hist. I, p. 361, ic!—Vulg-. Pregónenlo.

Hab. in rupestribus calcareis a reg-ione inferlore ad subal-

pinam adscendens: in monte Gilraltar; in Cerro de San Cris-

tóbal supra Grazalema ; in montibus inter Benaocaz et Villa-

luenga; in Sierra de Algodonales et alibi.— ^. Maio, Augusto.

(V. V.)

/3. gnaphalodes Cut., Flor. Madr., p. 554.

—

T. gnapJialodes Vabl,

Sym. I, p. 41.—AVk. et Lge., 1. c, p. 480.

—

T. Lanigeru7)i

Lag., Gen. et sp., p. 17.

—

T. aureum var. latifoliumsvar.

canescens Rouy, Mat. Flor. port.
, p. 11.— Poliam monta-

num Vpurpureo flore Clus., 1. c, p. 362 ic!

Hab. in eisdem Iccis cum precedente: prope Villaluenga:

in Sierra del Endrinal supra Benaccaz; in Sierra del Pinar ín-

ter Benamahoma et Grazalema.— (v. v.)
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Ar. geogr.—Spec. in montibas ItalifB, GalliíE austro-orien-

talis et Hispanise mediterranese; var. in Hispania inedia et

australi, Regno Maroccano.

ORDO TÜBIFLORARUM.

Fam. Asperifolise FndL

TRÍB. KORRAGE/E DC.

Echium Z.

838.

—

E. poraponium Boiss.

Dlag-. pl. or., n. 11, p. 93 et Piig.
, p. 79.—Wk. et Lg-e., 1. c,

p. 483.

—

E. glomeratiim Boiss., Voy. bot. 11, p. 424, t. 124!

Planta polymorpha. Variat caule 80-190 centim. long- ; foliis

inferioribus acutis v. obtusis, nunc sessilibus, nunc in petio-

lum plus minusve long-um attenuatis , caulinis floralibusque

basi vix V. satis dilatatis, subcordatis; coroUis 10-15 mm. long*.,

filamentis tuboque intus hirsutis aut g-labris.

Hab. in arg-illosis incultis et dumetis reg-ionis inferioris:

prope Cádiz (Fauché); Gihraltar (Willk., Kel.); in loco dicto

El Españal prope Jimena; inter Alcalá et Medina; in ditione

Jerez ad Garganta del Calallo et in Dehesa de Gigonza ubi

abundat.— @. Apr., Jul. (v. v.)

Ar. geogr.—Hispania australis, África boreali-occidentalis.

Es muy probable que e&ta planta sea solo una variedad del

E. glomeratum Poir.

839.—E. albicans Lag. et Rodr.

Anal, cieñe, nat. v, p. 269.— Boiss., Voy. bot. 11, p. 425,

t. 125!—Wk. et Lg-e. , 1. c, p. 485.— ^. aJb. a. Lagasccp et /?.

Büissieri Webb, Ot. hisp., p. 18, t. 12!

Variat promiscué foliis latioribus ang-ustioribusque et co-

roUis fauce plus minusve ampliatis.

Hab. in rupestribus calcareis arenosisque regionis monta-

nse: ad Grazalema (Boiss.) in Cerro de San Cristóbal; in Sierra
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del Endrinal prope Benaocaz; in loco dicto La Manga de Villa-

luenga et alibi.— 2i. Maio, Junio, (v. v.)

Ar. geogr.—Hispania australis.

840.—E. pustulatura SihtJi. et Sm.

Flor, grgec. i, p. 12.5.— Boiss., Voy. l3ot. ii, p. 421.—Wk. et

Lg-e., 1. c, p. 484.

—

E. mugare Brot. , Flor, lus. i, p. 289.

—

E. tuhercnlatum Hoffm. et Link, Flor. port. i, p. 183.

—

E. vul-

gare var. £. et r. Bertol., Flor. ital. ii, p. .348 et 349.

Hab. in ineultis, in monte Peñón de Gidraltar (Willk., Kel.,

Winkl.); circa Vuerto de Santa María (Bourg-.)— @. Apr., Ju-

nio, (n. V.)

Ar. g'eog-r.—Europa australis, África boreali-occidentalis.

841.—E. gaditanum Boiss.

Voy. bot. II, p. 422!—Wk. et Lge., 1. c, p. 486.—^. italicum

Cabr. in Herb. Chape non L.

Planta quoad staturam, indumentum , foliorum fig-uram,

corollarum mag-nitudinem, g-labritatem v. villi copiam fila-

mentorum valde variabilis. Forsan híec cum E.piistulato si-

mul, ut el. Ball suspicatur, non nisi E. vulgaris formse austra-

les sunt.

Hab. in arenosis maritimis: prope Cádiz (Picard, Monnard.)

ad Castillo de Puntales; circa Piierto de Santa María (Bourg-.)

in loco El Coto; inter San Fernando et Cádiz ad Torre-gorda:

prope Sanlúcar locis Las Piletas, Castillo del Espíritu Santo

et alibi.— @. Maio, Aug-usto. (v, v
)

Ar. geog'r.—Hispania australis et borealis, Alg-eria.

842.—E. italicum L.

Sp. pL, p. 200.— Boiss., Voy. bot. ii, p. 423.—Wk. et Lg-e.,

1. c, p. 486.—^. pyrenaicum Desf., Flor. atl. i, p. 164.

—

E.pg-

ramidatum DC, Prodr. x, p. 22,.— EcMi altera species Tioá.j

Pempt., p. 620, ic!

Hab. in aridis reg-ionis inferioris: prope Grazalema (Prolon-

g-o!); circa Sanlúcar (Colm.); inter Jimena et San Boque ubi in

loco dicto Bocaleones leg-i specimen unicum valde incomple-

tum, et ideo minus certum.— ®. Apr., Jun. (v. v. et s.)

Ar. g-eogr.—Europa australis, Asia occidentalis, África bo-

realis.
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843.—E. maritimum Willd.

Sp. pl. 1, p. 788.—Rchb., Ic. xvnr, t. 98, f. 2!—Coss., Pl. crit.,

p. 123.—Wk. et Lge., 1. c, p. 487.— E. plantagineum /3. mari-

timum Kunze, Chior.

—

Lycopsis spatJmlce folio hispánica Barv.,

Plant. ic. 1012!

Hab. in arenosis maritimis, prope San Roque (Willk.)

—

O, (D, 2,. Mart., Jun. (n. v.)

Ar. geogr.—Regio mediterránea occidentalis.

844.—E. plantagineum Z.

Mant.
,

p. 202.— Cav. , Prcel., p. 95.— Boiss., Voy. bot. 11,

p. 423.—Rchb., Ic. 1. c, t. 99, f. 1-2!—Wk. et Lge., 1. c, p. 487.

—E. violaceum DC, Prodr. x, p. 22, var. a. ex parte.

—

Lycopsis

lato Plantaginis folio , itálica Barr. 1. c. ic. 1026!

Hab. in regione inferiere ubi in arvis arenosis argillosisque

et ad vias crescit per omnem provinciam abundans.—®. d).

Febr., Jun. (v. v.)

/?. megalanilios.—E. megalanthos Lapeyr., Hist. Pjr., p. 29.

Hab, in collibus aridis et in arenosis incultis, ubi buc illuc

satis frequens.— (v. v.)

Ar. geogr.—Lusitania, Hispania, regio omnis mediterránea,

Canarise, Madera.

Esta planta presenta aspectos sumamente diversos, según

los sitios en que se cría. En los terrenos fértiles ó cultivados,

los tallos son robustos y se elevan á 50 y aun á 70 cm.; las

hojas inferiores, que con el peciolo alcanzan frecuentemente

hasta 26 cm. de longitud , son aovadas ó elíptico-lanceoladas,

atenuadas en la base y con un nervio central del cual parten

en cada lado cuatro ó cinco nervios paralelos que se dirigen

hacia la parte superior; y las centrales y las superiores, suce-

sivamente mucho más pequeñas , son oblongo-lanceoladas,

sentadas, acorazonado-redondeadas en la base y muy obtusas

ó ag'udillas en el ápice; las flores, bastante numerosas, se pre-

sentan en cimas escorpioideas en la parte superior del tallo y
de los ramos, y las corolas miden 14-18 mm. de longitud.

En los terrenos arenosos incultos y en los estériles los tallos

son delgados, y su altura varía de 25-40 cm.; las hojas infe-

riores, bruscamente contraídas en un peciolo más corto que

el limbo, solo llegan con este á una longitud de 8-12 cm.,

AKALES EE HIST. NAT. — XVIII. 7
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y las centrales y superiores son también proporcionalmente

mucho más pequeñas; los ramos y las flores se presentan co-

munmente en menor número, y las corolas son mucho mayo-

res, alcanzando una long-itud de 18 á 32 mm.
Finalmente , en los sitios más endurecidos ó encespedados

de estos últimos terrenos, los tallos son aún mucho más del-

g-ados, simples ó muy poco ramosos, y su altura solo llega á

10-20 cm.; las hojas todas son proporcionalmente bastante

más pequeñas y estrechas; las flores se presentan en un grupo

terminal, ordinariamente solitario, y las corolas alcanzan de

18-28 mm. de longitud.

En este último estado presenta un aspecto igual al del

^. maHtimum, planta considerada por Boissier, con razón tal

vez, como variedad de hojas estrechas del E. j^ldntagineum;

pero todos los ejemplares que he examinado se distinguen de

aquel por los nervios paralelos que presentan sus hojas infe-

riores, y por las hojas superiores que son redondeado-acora-

zonadas y no atenuadas en la base.

845.—E. creticum L.

Sp. pl., p. 200.—Morís, Flor. sard. iii, p. 128, t. 97!—Wk. et

Lge., 1. c, p, 487 excl. syn. Fl. grsec.— E. australe Lam.,

lUustr., n. 1860.

—

E. grandiflonim Desf. , Flor. atl. i, p. 166,

t. 46!

Hab. in incultis: prope Puerto Real (Osbeck); in monte Gi-

ímZ/títr (Kelaart).— ®. @. Apr., Maio. (n. v.)

Ar. geogr.—Regio mediterránea feré omnis occidentalis.

846.—E. parviflorum M(Bnch.

Met. plant., p. 493 (1794).—^. calycimm Viv. , Ann. bot. i,

p. 164 (1804).—Bois., Voy. bot. ii, p. 423.—Wk. et Lge., 1. c,

p. 488.

—

E. creticum Sibth. et Sm., Flor, grsec, pr. i, p. 126

non L.

Hab. in coUibus siccis et arenosis maritimis : prope Cádñ
(Fauché); in monte Gfiiraltar (Willk.)— (D. Mart., Apr. (n. v.)

Ar. geog'r.—Regio mediterránea feré omnis.
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Elizaldia JVillk.

S47.—E. nonneoides Willk.

Pl. halopli., p. 129.—Wk. etLg-e., 1. c, p. i89.—Nonnea mul-

iicolor Kunze, Chlor.

Hab. íq arenosis maritimis, prope Cádiz ad Castillo de Pun-

tales (Willk.)—®. D-? Dec, Febr. (n. v.)

Ar. geogr.— Planta g-aditana rarissima quoniam a nemine

recentiorum visa est.

Nonnea Medih.

848.—N. nigricans DC.

Flor, franc. iii, p. 626.—Boiss., Voy. bot. 11, p. 429.—Wk. et

Lge., 1. c, p. 490.

—

Lycopsis nigricans Lam., Dict. m, p. 627.

Hoffm. et Liük, Flor. port. i, p. 130, t. 23!

—

Echioides nigricans

Desf.,Flor. atl. i, p. \Q)^.—Anchnsa nigricans ^vot., Flor. lus. i,

p. 298.

Hab. in reg-ione inferiere, ubi in arenosis cultis incultisque,

rupestribus et ad vias hiic illuc frequens.— d). ®. Jan., Apr.

(V. V.)

Ar. g"eogT.—Lusitania, Hispania centralis et australis^ Sici-

lia, África boreali-occidentalis.

Borrago L.

849.—B. officinalis L.

Sp. pl., p. 197.—Cav., Prpel., p. 95.—Rclib., 1. c, t. 101, f. 3!

—Wk. et Lg-e., 1. c, p. 492.—Borago Dod.j Pempt., p. 616, ic!

—Vulg-. Borraja.

Variat corollis enruléis aut albis.

Hab. in reg-ione inferiere, ubi in cultis, herbidis et ad ag-ro-

rum marg'ines abundat.— ®. Í3). Mart., Maio. (v. v.)

Ar. g-eogr.—Lusitania, regio omnis mediterránea, CanariíP,

Madera.
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Anchusa L.

850.

—

A. calcárea Boiss.

Voy. tiot. II, p. 431, t. 123 a.!—DC, Prodr. x, p. 42.—Wk. et

Lg-e., 1. c, p. 494.

Planta quoad staturam, indumentum, foliorum fig-uram, et

corollarum nucularumque mag-Ditudinem. valde variabilis.

Hab. in arenosis incultis reg-ionis inferioris: ad San Fer-

nando (Fauché); circa San líoque et prope Vejer (Willk.); in

loco dicto La Piedad prope Puerto de Santa María (Bourg.); in

Dehesa déla Florida urbis Jerez et alibi.— 2t. Mart., .Jun. (v. v.)

Ar. geogr.—Hispania australis.

851.—A. undulata L.

Sp. pl., p. 191.— Guss., Plant. rar., p. 81, t. 16!—Hoffm. et

Link, Flor. port. i, p. 177, t. 22!—Wk. et Lge., 1. c, p. 494.—

A. nigricans Brot., Flor. lus. i, p. 298 et Phyt. ii, t. 157!

Hab. in herbidis maritimis, prope Puerto de Santa Mario,

(Gutiérrez).— @. Mart., Maio. (n. v.)

i3. angiístissima DC, Prodr. x, p. 44.—Wk. el Lge., 1. c—
A. angustis, dentatis,foUis, hispánica Barr., Plant. ic. 578 í

Hab. in arvis arenosis, prope Puerto Real (Osbech).

Ar. g'eogr.— Lusitania et regio feré omnis mediterránea.

852.—A. itálica Retz.

Obs. I, p. 12.— Brot., Phyt. ii, t. 156!—Wk. et Lge., 1. c,

p. 495.— /I. oftcinalisüesf., Flor. atl. i, p. 157 non L.—A.Alci-

Madion Dod., Pempt., p. 618, ic.!~Vu]g-. AlgamuU, Lengua

de vaca.

Hab. in regione inferiore et montana, ubi in arenosis ar-

g-illosisque cultis et ad vias abundat.— 2f, Apr., Maio. (v. v.)

Ar. g-eogr.—Europa australis, Asia occidentalis, África bo-

realis, Canariíe, Madera.

853.—A. arvensis M. Biel).

Flor. taur. i, p. 123.— Boiss. , Flor. or. iv, p. UO.—L?/copsis

arvensis L., Sp. pl., p. 199.—Wk. et Lge., 1. c, p. 495.
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Hab. in arvis regionis inferioris, prope Sanlúcar (Colm.)—

(i). Maio, Junio, (n. v.)

Ar. geogr.—Europa feré omnis, Sibiria.

854.—A. orientalis RcM.
Ic. Flor. germ. xviii, t. 109, f. 2!—Boiss., Flor. or. iv, p. 161.

—A. ovata Lehm., Asp. n. 266.

—

Lycopsis oñenHlis L., Sp. pl.,

p. 199.—Wk. etLge., 1. c, p. 495.— A. tuberculato-hispida,

caulibus erectis V. adscendentibus dichotome ramosis; foliis

obsolete sinuato-dentatis, inferioribus ovato-oblongis in pe-

tiolum attenuatis, superioribus ovato-lanceolatis, basi inse-

qualibus semiamplexicaulibus ; racemis laxis foliatis; calycis

quinquepartiti demum aucti laciniis linearibus; coroUa? tubo

pallido curvato et sub curvatura angustato, limbo csiruleo;

fornicibus papillosis; staminibus infra mediam tubi partem

insertis ; nuculis curvato-rostratis , nervulis promiuentibus

subreticulatis et inter retícula valde granulato-tuberculatis.

— Caulas 20-40 centim. long. ; corolla 4 mm. longa.

Hab. in argillosis ad sepes et inter segetes regionis inferio-

ris: prope Jerez locis Hijuela del Carrascal et Olivar de Clave-

Ha.—®. Mart. , Apr. (v. v.)

Ar. geogr.—Hispania australis, Eossia auslralis, Asia occi-

dentalis. Adest etiam in Belgio, sed forsam introducta.

Alkanna Tanscli.

855.—A. tinctoria TaiiscJi.

In Flora 1824, p. 234 excl. syn. L.—Rclib., Ic, 1. c. , t. 115,

f. 1!—Wk. et Lge., 1. c, p. 4QQ.—Zit/iospermimi thictoriíim L.,

Sp. pl., ed. 1, p. 132.— Boiss. , Voy. bot. ii, p. ¿Í2%.—Anchisa

tinctoria Desf., Flor. atl. i, p. 156 non L. ex Moris.

Hab. in collibas, rupestribus et arenosis a mare non dissi-

tis: prope Puerto Real; in pinetis circa Chiclana; ad Castillo

de Doña Blanca inter Jerez et Puerto de Santa María.— 2^. Mar-

tio, Apr. (v. Y.)

Ar. geogr.—Regio mediterránea feré omnis.
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Lithospermum L.

856.

—

L. fruticosum L.

Sp. pl., p. 190.— Gr. Godr. , Flor. Franc. ii, p. 517.—Wk. et

Lg-e., 1. c, p. 499.— Ball, Spic, p. ^1^.. — Ancimsa lignosior

Monspeliensium flore violáceo Barr. , Piant. ic. 1168! — Vulg*.

Hierict de las siete sangrías.

Hab. in collibus aridis dumosis reg-ionis inferioris et mon-
tanse: in prov. g-aditana (Cabrera); ínter Medina et Arcos

(Willk.); prope Uhriqíie; in montibus Dehesa Charco de los Hu-
rones urbis Jerez et alibi.— 1;. Jan., Jun. (v. v.)

^. prostratum.—Z. ^.rostralum Lois., Flor, g-all. i, p. 148, t. 4!

—

Boiss., Voy. bot. ii, p. 428. — Gr. Godr., 1. c, p. 518.—

Wk. et Lg-e., 1. c, p. 499.— Z. fruticosum Brot. , Flor. lus.

et Phyt. II, t. 155!— Hoffm. et Link, Flor. port. i, p. 170,

t. 21!

—

L. diffusum Lag-. , Gen. et sp., p. 10.— Z. prostr.y

/3. erectum Coss., Pl. crit., p. 42.

Hab. in ericetis locisque dumosis aridis regionis inferioris

et montaníe: in monte Sierra de Palma oppidi Los Barrios

(Willk., Winkler); in Sierra de Algeciras (Lag-una); in Sierra

del Aljibe, Dehesa de la Jarda et El Corchadillo urbis Jerez et

alibi.

—

(V. V.)

ínter specimina lecta a me plurima ambigua inter var. /?.

et formam normalem L. fruticosi.

Ar. g-eog-r.— Gallia australis et austro-occidentalis, Hispa-

nia, Lusitania, África boreali-occidentalis.

857.—L. apulum Vahl.

Symb. II, p. 33.—Wk. et Lg-e., 1. c, p. 501.

—

MyosotisüpiUaL.^

Sp. pl., p. 189.

—

Rhytispermum aptdumEclib., 1. c, t. 112, f. 3!

Hab. in arenosis et collibus aridis regionis inferioris: prope

San Roque (Willk.); circa Puerto de Santa María (Bourg. I);

juxta Chiclana (Winkler); inter Arcos et Algar; in Sierra de

San Cristóbal, Mesas de Bolafios et ad Puerto de Guillen urbi»

Jerez et alibi.— ®. Martio, Maio. (v. v. et s.)

Ar. geogr.—Lusitania et regio omnis mediterránea.
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858.— L. arvense Z.

Sp. pL, p. 190.— Cav., PrícL, p. 359.—Wk. et Lge., 1. c,

p. 501.—Ball, Spic, p. 573.—Parí. Flor. ital. vi, p. 920.—M7j-

iispernmm arvense Link, Echb., Ic, 1. c, t. 113, f. 5!

Hab. in cultis, herbidis, inter seg-etes reg-ionis inferioris:

prope Alcalá; ad Huertas de la Piedad circa Puerto de Santa

Mafia; in loco AUerlas de Canlina urbis Jerez et alibi.

—

®. Mart., Maio. (v. v.)

/3. monstrosíim flore albo Parí. 1. c.— Z. Cras2)arrimi Heldr. in

Guss., Flor. Sic. syn. i, p. 217.

Hab. in arenosis calcareisque aridis , inter frútices regionís

inferioris et montan?e: inter Grazalema et Zaliara; in coUibus

prope Algar ; in monte Sierra del Valle urbis Jerez et alibi.

—

(V. Y.)

Ar. g'eogr.— Spec. in Europa feré tota, Asia occidentali et

boreali, Japonia, África boreali, Canariis; var. in reg-ione me-

diterránea feré omni.

Myosotis L.

859.—M. palustris With.

Í3. Icetica, caule basi repente, elevato 30-60 centim., angulato,

ramoso, dense setoso- hirsuto; foliis inferioribus obovato-

oblong-is, superioribus oblong-is obtusiusculis; racemis

demum elongatis laxifloris, plus minusve foliatis; pedi-

cellis fructiferis patulo-reflexis inferioribus caljce 2-3-plo

longioribus; calyce adpresse piloso, 5-partito; corollse

parvse (3-4 mm.), limbo cfieruleo aut sfepe albo, fauce

flava; nuculis late ovatis, basi truncatis, nitidis.

Hab, in uliginosis et ad rivulos ferrug-ineos reg-ionis infe-

rioris et montanse: in monte Sierra del Aljide et in Dehesa del

Corchadillo urbis Jerez et alibi.

—

2^. Apr., Jun. (v. v.)

Ar. g-eog-r.— Spec. in Europa feré tota, Asia boreali et occi-

dentali, África boreali, Madera.

Esta planta difiere principalmente de la M. lingulata, que

en mi entender es también mera variedad de la M. palustris^

por su tallo, rastrero en la base, ang'uloso y muy pelierizado;

por sus hojas, más obtusas, siendo las radicales casi espatu-
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ladas, y todas más cubiertas de pelos perceptiblemente tuber-

culosos en la base, y por sus cálices con las divisiones más
profundas.

860.—M. Welwitschii Boiss. et Reut.

Diag-. pl. or. II, n. 3, p. 138.

Hab. in udis, prope Cádiz (Faucbé ex Boiss.)— ®. Aprili,

Maio. (n. V.)

Ar. geogr.—Lusitania.

861.—M. stricta Link.

P. pinetonim Kunze, Chlor.—Wk. et Lg-e., 1. c, p. 503.

Hab. in pinetis inter CMclana et CoweV (Willk.)— ®. Mart.,

Jun. (n. V.)

Ar. geogr.— Spec. in Europa feré omni imprimís orientali,

Oriente, África boreali.

862.—M. versicolor RcM.
Fl. Excurs. I, p. 341.—Wk. et Lg-e., 1. c, p. 504.

—

M. arven-

sis 7. versicolor Pers., Syn. i, p. 156.

Hab. in graminosis arenosisque subhumidis regionis infe-

rioris: prope Alcalá (Cabrera! in herb. Chape); in Dehesa de

Garcisodaco urbis Jerez. — ®. Mart. , Maio. (v. v. et s.)

Ar. geogr.—Europa media, occidentalis et australi-occiden-

talis; occurrit etiam in África boreali-occidentali , Canariis,

Madera, Azoricis.

863.—M. intermedia Link.

Enum. hort. ber. i, p. 164.—Wk. et Lge., 1. c, p. 504.

—

M. scorpioides var. arvensis L., Sp. pl., p. 188.

Hab. in cultis et in arenosis sylvestribus: ad Puerto de San-

ta Maria (Osbeck, Gutiérrez); circa Sanlúcar et circa Algeciras

(Clem.); prope Gribraltar (Kel.)— ®. Mart. , Maio. (n. v.)

Ar. geogr.—Europa tota, Asia occidentalis et septentrio-

nalis.

864.—M. sylvatica Eoffm.

Deutsch. Fl. i, p. 61.—Wk. et Lge., 1. c, p. 505.

—

M. arven-

sis var. sylvatica Pers., Syn. i, p. 156.
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Hab. in sylvaticis et umbrosis humidis, montanis, in regio-

ne finitima Grüraltar (Kel.)— ©. Maio, Julio, (n. v.)

Ar. geogr.—Europa feré omnis, Asia occidentalis, media et

septentrionalis, África orientalis et borealis, Canarise.

Cynoglossunti L.

865.—C. cheirifolium L.

Sp. pL, p. 193.—Cav., Prsel., p. 358.—Rchb., Ic. xviii, 1. 131,

f. 3!—Wk. et Lg-e., 1. c, p. 507.— C. argenteum Lam., Flor. fr.

II, p. 277.

—

C. creticum i Clus., Rar. pl. hist. ii, p. 162 ic!

Hab. in coUibus calcareis et rupestribus reg-ionis inferioris:

in monte (xilraltar (Kel., Winkl.); ad Convento del Valle urbis

Jerez et alibi.— ©., "h- Mart., Apr. (v. v.)

/?. heterocarpnm Kunze, Chlor.
, p. 49.— Ball, Spic, p. 570.

—

C. arundanum Coss., Pl. crit.
, p. 41.—Wk. et Lg-e., 1. c,

p. 507.

Variat foliis ang-ustioribus latioribusque et faciei superioris

nucularum centro tuberculato aut plus minusve ecbinato.

Hab. in arenosis rupestribusque reg-ionis inferioris, monta-

nte et subalpina?: in loco El Coto ad Puerto de Santa María

(Willk.); in monte Santa Ana supraC/¿¿cZíJ!íz«(Willk., Chape!);

in Sierra del Pinar prope Benamahoma ; in loco dicto La Man-

ga circa Villahienga et alibi.— (v. v. et s.)

Ar. g-eogr.—Spec. in Lusitania et reg-ione omni mediterrá-

nea occidentali; var. j3. in Hispania australi et África boreali-

occidentali.

866.—C. clandestinum Des/.! ^

Flor. atl. I, p. 159, t.42!—Hoffm. et Link, Flor. port. i, p. 190.

—Wk. et Lg-e., 1. c, p. 508.—Ball, Spic, p. 570.— C. ojícinale

Brot., Flor. lus. i, p. 295 non L.

Hab. in graminosis, ad vias et marg-ines ag-rorum reg-ionis

inferioris: ad San Fernando (Willk.); circa Puerto de Santa

Maria (Herb. Matr. !, Willk.); prope Medina; in ditione Jerez

(Winkler) ubi prsesertim in loco Llanos de Cantina satis fre-

quens.— @. Jan., Apr. (v. v. et s.)

Ar. g-eog-r.—Lusitania et Hispania australes, Sardinia, Sici-

lia, Italia australis, África boreali-occidentalis.
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Mis ejemplares son completamente ig-uales á otros de las

inmediaciones de Táng-er que fueron donados por el mismo
Desfontaines á Cavanilles

, y que se conservan en el herbario

g-eneral del Jardín Botánico de Madrid.

867.— C. creticum Vill.

Hist. pl. Dauph. ii, p. 457. (1787).— Clus., Rar. pl. hist. ii,

p. 162 ic.l—C.pictiim Ait., Hort. Kew. i, p. 179 (1789).—Hoffm.

et Liiik, Flor, port., 1. c, t. 24! (excL, f. 3 et 6).—Brot., Phyt.

11, t. 159!—Wk. et Lg-e., 1. c, p. 508.— C. o0cinah Desf., Flor,

atl. I, p. 158 non L. test. Boiss. et Moris.

Hab. in reg-ione inferiore et submontana, ubi in incultis,

ruderatis et ad vias huc illuc satis frequens.— ® , @. Martio,

Maio. (v. V.)

Ar. g'eog-r.—Lusitania, Hispania, regio omnis mediterránea^

Canarife, Madera, Azoricse.

Omphalodes Tourn.

868.—0. amplexicaulis Ze/im.

DC, Prodr. x, p. 160.—Wk. et Lg-e., 1. c, p. 510.— 0. brassi-

catfolia Boiss., Voy. bot. ii, p. 435.— Cynoglossum brassiccefo-

lium Lag"., Gen. et sp., p. 10.

Hab. in incultis reg-ionis inferioris, in Cerro de Santa Ana
supra Chiclana (Clem.).— (D. Apr. , Jun. (n. v.)

Ar. g'eog-r.—Hispania australis.

869.-0. linifolia MoencJi.

Meth., p. 419.—Hoffm. et Link, Flor. port. i, p. 193.—Boiss.,

Voy. bot. II, p. 435.—Wk. et Lge. , 1. c, p. h\^.— Cynoglossum

linifoliumh., Sp. pl., p. 193.

—

Lin%m alio Blattarice ji. sem.

discoso Barr., Plant. ic. 1234!

Hab. in arenosis calcareisque dumosis et collibus siccis re-

gionis inferioris: prope Chiclana (Bourg.!) in loco Pinar de

Hierro; in Dehesa Monte del Medio circa Vejer ; in collibus ad

Algar; in Dehesa de los Romerales et in monte Sierra del Valle

urbis Jerez et alibi.— ®. Apr., Maio. (v. v. et s.)

Ar. geogr.—Gallia occidentalis et Gallo provincia, Hispania,

Lusitania.
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Cerinthe Tourn.

870.— C. major Lam.

Dict. IV, p. 67.—AVk. et Lge., 1. c, p. 511.—L., Sp. pl., p. 195

ex parte.— C. áspera Roth., Catal. bot. i, p. 33.—C qíiorundam

major ve^'sicolore flore Clus., Rar. pl. hist. ii, p. 167 ic.!— Quer.,

Flor. esp. iv, p. 143, t. 24!—Vulg-. Dientes de perro.

Hab. in reg-ione inferiore, ubi in arenosis arg-illosisque cul-

tis, herbidis, ad vías et margines agrorum huc illuc satis fre-

quens.— (D. Febr., Maio. (v. v.)

^.purpurascens Boiss., Voy. bot. ii, p. 421.—Wk. et Lge., 1. c.

Hab. in eisdem locis, ubi vulgatissima.— (v. v.)

Ar. geogr.— Lusitania et regio mediterránea imprimís occi-

dentalis.

TñlB. llELIOTROPE.i: Endl.

Heliotropium L.

871.—H. europaeum L.

Sp. pl., p. 187.—AVk. et Lge., 1. c, p. 513 ex parte.

—

H. ma-
jus Clus., Rar. pl. hist. ii, p. 46, ic!—Vulg-, HierM lorreguera.

Hab. in regione inferiora, ubi in arenosis cultis et ruderatis

huc illuc frequens.— (D. Jun., Oct. (v. v.)

i3. tenuiflorum Guss., Flor. sic. pr. i, p. 205.

—

H. tenuifloriim

Guss., En. pl. in., p. 213, t 7, f. 1!

Hab. in pinguibus argillosis, vineis et ruderatis, sed priori

multo frequentior.— (v. v.)

Ar. geogr.— Europa media et australis, Asia occidentalis,

África borealis, Canarise, Madera, Azoricse.

872.— H. supinum Z.

L. c, p. 187.—Cav., Prasl., p. 360.—Wk. et Lge., 1. c, p. 513.

- Clus., 1. c, p. 47 ic!

Hab. in arvis argillosis, margaceis et arenosis pinguibus

regionis inferioris: prope Jerez (Bourg.!) locis Cortijo del Pino,
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Caulina et Cañada del Moro ; circa Arcos ad Cortijo de Casa-

llanca; prope 31edina in príedio Pozo-dulce et alibi.— ®. Julio,

Sept. (v. V. et s.)

Ar. greogr.— Europa meridionalis, Asia occidentalis , África

borealis, Senegalia, Abyssinia.

Fam. Convolvuláceas Vent.

Cressa L.

873. -C. crética L.

i3. occidentalis Willk. , lUustr. Fl. Hisp. i, p. 13, t. x, f. 5-7!—
C. villosa Hoffm, et Link, Flor. port. i, p. 372.

—

C. crética

Wk. et Lge., 1. c, p. 514!

Variat caulibus erectis v. difíusis; foliis cordato-ovatis, ova-

tis V. ovato-lanceolatis, nunc diaphanis, nunc opacis; coroUse

laciniis subtus et versus apicem pilosis vel g-labratis.

Hab. in arg-illosis salsis subinundatis reg-iouis inferioris:

prope Sanlúcar (Clem.); circa San Fernando et ad Puerto de

Santa Alaria (Cabrera); ad Laguna de Torrox prope Jerez et

alibi.— 2|-. Jul., Sept. (v. v.)

Ar. g-eog-r.— Lusitania, Hispania , Gallia australis, África

boreali-occidentalis et occidentalis.

Convolvulus L.

874.

—

C. lanuginosus Desr.

Ap. Lam., Encycl. bot. iii, p. 551 non Vahl.—Wk. et Lg-e.,

1. c, p. 516.—C. capitatus Cav., Ic. ii, p. 72, t. 182! non Vahl.

—

C. saxatilis Vahl, Symb. iii, p. 33.

—

C. saxat. a. villos2ts Boiss.,

Voy. bot. II, p. 416.— C. saxat. erectus , villosus, pere7inis
,
^ore

ex alio purpurascente, hisp. Barr. , Plant. ic. 470!

Hab. in fissuris rupium calcarearum regionis inferioris^

prope Alcalá.— 2f. Apr. , Jun. (v. v.)

&. sericeus Boiss., 1. c.—Wk. et Lg-e., 1. c.— C. linearis DC,
Flor. fr. suppl.

, p. 424.— C. lamig. P. argenteiís Gr. Godr.,

Flor. Franc. ii, p. 501.
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Hab. in pinetis prope Puerto Real, ubi el. Bourg-eau! die 2.3

Aprilis 1849 leg-it.— (v. s.)

Ar. greogr.— Gallia australis, Hispania centralis et medite-

rránea.

875.—C. tricolor L.

Sp. pl., p. 225.—Cav. Prfiel., p. 365.—Brot., Flor. lus. i, p. 168.

—Rchb., Ic. XVIII, t. 137!—Wk. et Lg-e., 1. c, p. 517!— C lon-

gifolius, mureícs, niveo íimMlico, supinus Barr., Plant. ic. .322!

—Vulg-. Campanilla azul.

Hab. in reg"ioae inferiere, ubi in ping-uibus, herbidis et Ín-

ter seg-etes huc illuc abundat. In arvis prope Jerez vulgatissi-

mus.— 0. Mart,, Maio. (v. v.)

Ar. gfeog-r.—Lusitania et reg-io mediterránea occidentalis.

876.— C. meonanthus Hoffm. et Link.

Flor. port. i, p. 369, t. 69!— Boiss., Voy. bot. n, p. 419.—

Parí., Flor. ital. vi, p. 812.— (7. tricolor 0. Brot., Flor. lus. i,

p. 268.— C. tricolor P. meonantJms Choisy in DC, Prodr. ix,

p. 405.—AVk. et Lg-e., 1. c, p. 517!

Hab. in regione inferiere, ubi in arvis locisque berbosis

huc illuc abundanter occurrit.— ®. Apr., Maio. (v. v.)

/5. spathulatus, foliis lanceolato-obovatis v. spathulatis; brac-

teolis lineari-setaceis; sepalis ovatis, acutis, marg-ine late

scariosis; corolla 18-20 mm. long*.

Hab. in cultis ping-uibus, prope Jerez.— (v. v.)

Ár. g-eog-r.—Spec. in Lusitania, Hispania, Sicilia, Italia aus-

trali.

Esta planta varía mucho por su vellosidad, por la forma de

las hojas, por el tamaño de las bracteolas insertas ya en la

mitad, ya en el tercio superior del pedúnculo, por la forma de

los sépalos, y finalmente, por el tamaño y el color de la corola,

cuyo limbo es unas veces azul pálido y otras rosa liláceo. La
var j5. ,

por su aspecto y la vellosidad de los tallos y de las ho-

jas, puede confundirse á primera vista con el C. tricolor : pero

aun prescindiendo del color de las flores, se disting-ue bien

de este por sus sépalos apenas vellosos, muy escariosos y des-

provistos de nervios, y además por sus frutos completamente

lampiños como en la var. a.
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877.—C. humilis Jacq^.

Coll. IV, p. 209, t. 22, f. 2 (1790).—C. undulatus Cav.!—Ic. iii,

p. 39, t. 277, f. 1! (1795) et Pral., p. 365.—Wk. et Lg-e., 1. c,

p. 518.—C. ewUuJoides Desf., Flor. atl. i, p. 176, t. 49!

Hab. in arvis et cultis reg-ionis inferioris, prope iSan Roque

(Willk.)— ®. Apr., Jun. (n. v.)

Ar. geogr.—Hispania centralis et australis, Lig-uria, Sicilia,

Cyprus, África borealis.

878.— C. siculus Z.

Sp. pl., p. 223.—Cav., Prfel, p. 97.—AVk. et Lg-e., 1. c, p. 518.

Hab. in rupestribus, in monte Peñón de Gibraltar (WiUk.,

Kel., WinkI.)—Apr., Maio. (n. v.)

Ar. geogr.—Reg'io mediterránea imprimís occidentalis , Ca-

narise, Madera.

879.—C. arvensis L.

L. c, p. 218.—Cav., PríeL, p. 364.— Rcbb., le. xviii, t. 136,

f. 2!—Wk. et Lg-e., I. c, p. 518.

—

C. minor Clus., Rar. pl. hist.

II, p. 50 ic!

—

C. minor arvensis etc. Qaer., Flor. esp. iv, p. 401,

t. 56!— Vulg". Corregüela.

Hab. in reg-ione inferinre et montana, ubi in cultis, vineis.

Ínter seg-etes et ad sepes vulg-atissimus.— 2f. Maio, Aug-usto.

(V. V.)

/3. linearifoUus Choisy ín DC, Prodr. ix, p. 407.—Wk. et Lg-e. 1. c.

Hab. ín arenosís ad oram maris, prope Gibraltar (Kelaart).

(n.v.)

Ar. g-eog-r.—Orbis feré totus.

880.—C. althaeoides L.

L. c, p. 222.— Cav., PriBl., p. 364.—Rcbb. , le, 1. c, t. 138,

f. 1 et 2!—Wk. et Lg-e., 1. c, p. 519.

—

C. italiciis Roem., Sch.,

Syst. veg-. IV, p. 266.— C. AlthecB folio Clus., 1. c, p. 49 ic!—
C. Betonicm AWiemque foliis, repens, argenteus., flore purpureo

Barr., Plant. ic. 312!—Vulg-. Campanilla rosa.

Hab. ín reg-íone inferíore, ubi ín ruderatís, ad sepes, vínea-

rum víarumque marg-ínes liuc ílluc abundat.

—

2^. Apr., Maio.

(V. v.)

Ar. g-eog-r.—Lusítanía, Hispania, regio omnis mediterránea,

CanarÍEe, Madera.
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Calystegia 7^. Bt.

881.— C. sepium R. Br.

Choisy iu DC, Prodr. ix, p. 433.—Rclib., Ic, 1. c, t. 139!—
Wk. et Lg-e., 1. c, p. 519.—Co7ivolvnhíS sepium L., 1. c, p. 218.

—Smilax levis, onajor Dod., Pempt., p. 388 ic!—Vulg*. Corre-

güela mayor.

Hab. ad sepes et fossas húmidas reg-ionis inferioris: Gihral-

tar (Kel.); prope Bornos; circa Vejer; in ditione Jerez locis

Arroyo del AUaladejo, Dehesa de Gigonza et alibi.

—

2^. Maio,

.Julio, (v. V.)

Ar. geogr.—In temperatis orbis feré totius.

882.—C. sylvestris Bcem. et ScJi.

Syst. veg. IV, p. 183.— C. sylvatica Choisy in DC, 1. c, p. 433.

—ConvolviUifS syhesiris W&lást. et Kit. in Willd., Enum. hort.

berol. I, p. 202 (1809).— Guss., Plant. rar., p. 90.— Convohulus
sylvatícusV^' alást et Kit., Descript. pl. Hung. iii, p. 290, t. 261!

(1812).—Differt a praícedente, cujus fortasse nil nisi mera va-

rietas, foliis cordato-ovatis v. cordato-sagittatis amplioribus;

bracteis maximis, obtusis, concavis, se invicem amplectenti-

bus; corollis feré duplo majoribus.

Hab. in sepibus humentibus regionis inferioris, prope Al-
geciras in loco Rio ancho dicto.— 2f. Maio, Junio, (v. v.)

Ar. geogr.—Sicilia, Italia, Grsecia, Europa media orientalis,

Asia minor, África borealis.

883.—C. Soldanella R. Br.

Choisy in DC, 1. c, p. 433.—Rchb. Ic, 1. c, t. 140, f. 2!—
Wk. et Lge., 1. c, p. hl9.—Convohulus Soldanella L. Sp. pl.,

p. 226.— Soldanella Dod., Pempt., p. 391 ic!

Hab. in arenosis maritimis: in prov. Gaditana (Cabrera);

prope Algeciras (Clem.) et ad Palmones (Nilsson).

—

2^. Maio,

Junio, (n. V.)

Ar. geogr.—Littora Europpe occidentalis et regionis medi-

terranepe. Ocurrit etiam in maritimis Novae-Zelandia?, Novae-

HoUandise, Californise et Americse meridionalis.
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Fam. Cuscutse Choisy.

Cuscuta L.

884.—C. Epithymum L.

15. oMiisata Engelm., Cuse, p. 10.—Wk. etLge., 1. c, p. 521.

Hab. ad Cfenisteas et Labiatas suíTruticosas parasítica, in

monte Sierra de Luna oppidi Los Barrios (Nilsson).— (i). Apr.,

.Tulio. (n. V.)

7. Kotschyi Eng-elm., 1. c.—Wk. et Lge., 1. c.

Hab. in reg-ione inferiore et montana, ubi in tJiymis ^ ericis,

plantaginilus aliisque plantis parasítica frequenter provenit.

(V. V.)

Ar. g-eogr.— Spec. in Europa feré omni, Asia minori, Sibí-

ria Altaica, África boreali, Canariis.

Fam. Solanacese Bartl.

Triguera Cav.

885.

—

T. ambrosiaca Cav.

Dissert., app. ii, t. A.!—Boiss. Voy. bot. ii, p. 437.—Dunal

in DC, Prodr. xiii, pars. i, p. 22.—Wk. et Lg-e., 1. c, p. 524.

—Vulg-. Almizclera.

Hab. in arg-illosis ping-uibus cultis incultisque reg-ionis in-

ferioris: in prov. Gaditana (Cabrera); circa Puerto de Santa

María (Gutiérrez!); inter Vejer et Tarifa (Fauché); prope Me'

dina (Faucbé, Bourg-.!); in ditione Jerez ad Viñas de Capirete,

Cortijo del Pino et alibi.— ®. Mart., Apr. (v. v. et s.)

Ar. g-eog-r.—Hispania aiistralis, Alg-eria.

880.—T. Osbeckii Willk.

Wk. et Lge., ]. c, p. 524.

—

T. lacéala Gmel., Dunal in DC,
Prodr. XIII, p. 22.— Verdascum Oslecliii L. Sp., pl., p. 255.
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Hab. in agris reg-ionis inferioris, prope Puerto de Santa

Maria (Osbeck, Gutiérrez).

—

2^. (n. v.)

Ar. g'eogr.—Hispania australis.

Solanum L.

887.

—

S. sodomaeum L.

Sp., pl. I, p. 268 syn. excL—Cav. Pra^.l, p. 115.—Wk. etLg-e.,

1. c, p. 525.—^. ffennanni Bun. Sol., p. 212, t. 2, f. B.—Vulg.
Tomatera del Diailo.

Hab. in arenosis maritimis, sepibiis, collibus et dumetis

reg-ionis inferioris: in monte Dehesa de Hojitan urbis Jerez; in

loco El Españal prope Jimena; in montibus urbis Los Barrios;

ínter Algeciras et Tarifa; in Dehesa Monte del Medio et ad

Calo de Trafalgar prope Vejer; in vicinitatibus oppid. Chi"

daña, Cádiz, Puerto- Real, Puerto de Santa Maria et pra?cipue

ad San Fernando ubi in monte Cerro de los Mártires abundat.

— 1). Flor, a Februario ad autumnum. (v. v.)

Ar. g'eog'r.—Secundum auctores ex Prom. Bona^ Spei mi-

gratum; hodie spontaneum in Lusitania et in calidioribus

regionis mediterrane?e occidentalis.

888.—S. Dulcamara L.

Sp. pl., I, p. 264.—Cav. Pra?l., p. 111.—Rcbb. Ic. xx, t. 12,

f. 1!—Wk. et Lge., 1. c, p. .525.

—

Dtdcamara Dod. Pempt.,

p. 398 ic!

Hab. in humidis ad sepes et rivos reg'ionis inferioris: in

ditione Jerez (Clem.); prope Chiclana (Chape!); circa Vejer et

Ínter Algeciras et Jimena (Lag-una).

—

%. Apr., Jun. (v. s.)

Ar. geogr.—Europa feré tota, Asia occidentalis, Sibiria,

Japonia, China, África borealis.

889.—S. Bonariense L.

L. c, p. 264 excl. syn. Plum.—Cav. Prfrl, p. 113.—Dunal

in DC, Prodr. xiii, p. 348.—Wk. et Lge., 1. c, p. .526.

Hab. in incultis, ad sepes et muros regionis inferioris: in

vicinitatibus Tarifa, Jerez, Puerto-Real et pr;pcipue juxta

San Fernando et circa Cádiz ubi abundant.— %. Mart. .Tul.

(V. V.)
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Ar. greogr.—Ex America australi oriundum; hodie in "HL--

pania australi spontaneum factum est.

890.—S. nigrum L.

L. c, p. 266.—Cav. Prsel., p. 112.—Wk. etLg-e., 1. c, p. 526.

—S. oiigrum var. oleraceiim Mutel Flor., franc. ii, p. 326, t. 3í),

f. 298!— /S'. Dillenii Scliult., (Estr. fl. ii, edit. i, p. 393. -Wk.

et Lg-e., 1. c, p. 527.

—

S. parmflonioii Badaro, Dunal in DC.

Prodr. xiii, p. 51.

—

S. hortense Dod., 1. c, p. 451 ic.!— Vu]g\

EierM mora.

Hab. in reg-ione inferiere et montana, ubi in cultis prseser-

tim humentibus, hortis, vineis et inter frútices satis fre-

quens.— ®. Fi. anno feré toto. (v. v.)

j3. siiffniticosiim Moris Flor. sard. iii, p. 148.

—

S. snfruticosum

Schousb. in Willd. Enum. i, p. 1.236.— /S*. nigrum fl. iíidu-

raium Boiss. Flor. or. iv, p. 284.

Hab. in ruderatis, ad sepes et muros et inter frútices reg-io-

nis inferioris, ubi liuc illuc frequenter occurrit.— 2^. (v. v.)

7. miniatum Mert. et Kocb Deutscbl. Flor, ii, p. 231.—Mutel,

1. c, p. 326, t. 40, f. 3021—S. oniniatum Bernh. in Willd.

Enum. 1, p. 236.—Wk. et Lg-e., 1. c, p. 527.

Hab. in reg-ione inferiore, ubi in ruderatis, inter frútices et

ad sepes frequens.— ®. (v. v.)

^. humile.—S. Jiumile Bernh. in Willd., 1. c, p. 236.—AVk. et

Lg-e., 1. c, p. 527.

Hab. in ruderatis et cultis reg-ionis inferioris, prope Puerto

de Santa María (Lang-e).—® . (n. v.

)

Ar. g"eogr. Spec. in temperatis et calidioribus orbis fere

totius.

81)1.—S. villosum Lam.

Dict. IV, p. 289.—Wk. et Lg-e., 1. c, p. h21.—S. nigru^n -dar.

xillosum L. Sp., pl., p. 266.

Hab. in ruderatis, ad sepes et muros reg-ionis inferioris:

circa Cádiz (Picard, Dufour); ad CJiiclana (Chape!); Gihraliar

{\\c\.); c'wcs, Sanl'úcar {Golm..); prope Jerez et alibi.— ®. Flor,

a primo veré ad autumnum. (v. v. et s.)
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Ap. greogr.—Europa media et australis, Asia occidentalis,

África borealis, Canaria;, Madera.

Physalis L.

<S92.—Ph. Alkekengi L.

Sp. pl., I, p. 262.—Wk. et Lg*e., 1. c, p. Xyl'^.—Alkekengi

officinanim Qaer. Flor, esp., ii, p. 222, t. 32!

Hab. in umbrosis, in ditione Jerez (Clem.)— 2f. Maio, Junio,

(n. V.)

Ar. g-eog-r.—Europa media et meridionalis, Asia occidenta-

lis, Sibiria.

893.—Ph. peruviana L.

Sp. pl. II, p. 1.670.—Dunal in DC, Prodr. xiii, p. 440.

—

Wk. etLg-e., 1. c, p. 529.

Hab. in arenosis bumidis, prope Cádiz (Picard, Cbape!)

—

7^. Maio, Aug-usto. (v. s.)

Ar. greog-r.—Ex America meridionali oriunda; hodie per

SiciliíB Ínsulas, Hispaniam littoralem, Maderam, Canarias,

Africam australem, Philippinas, Novara HoUandiam etc., facta

^st spontanea.

Withania Pmiq.

S94.—W. somnifera Bun.

In DC, Prodr. xiii, p. 453.—Wk. et Lg-e., 1. c, p. 529.—

Physalis somnifera L., Sp. pl., p. 261.—Cav. le. ii, p. 2, t. 103!

et PrneL, p. 370.

—

Solamim somniferum Clus. Rar., pl. liist. ir,

p. 85ic.!— /S'. 7n%j. tesicarium coralloides Barr. Plant. ic. 149!

Hab. in sepibus reg-ionis inferioris, prope Buceiteaá limites

provincise Malacitanre.

—

"I). Maio, Aug-usto. (v. v.)

Ar. g'eog'r.—Reg-io mediterránea calidior, India orientalis,

África orientalis et australis, Insulte Canarienses et Capitis

Yiridis, Prora. B. Spei.

895.—W. frutescens Paiiq.

Boiss. A'03-., bot. II, p. 437.—Wk. et Lg-e., 1. c, p. 529.—

Atrojpa fnUescens L., Sp. pl., p. 2^^.—Physalis suberosa Cav.
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Ic. II, p. 1, t. 102!

—

Solanum frutex, rotnndifolium Mspañiciim

Barr. Plant. ic. 1.173!

Hab. ad sepes apricas, in vicinitatibus Gilraltar (Kel.)

—

%. Apr., Nov. (n. v.)

Ar. g'eogr.—Hispania australis, África borealis, Canarire,

Mandragora Juss.

896.—M. officinarum L.

Sp. pl. ed. I, p. 181.—Wk. et Lg-e., 1. c, p. 531.

—

M.vernali^

Bertol. Comm. Mand., p. 9, t. 1.—Dunal in DC, Prodr. xiii,.

p. A^&.—Atropa Mandragora L., Sp. pl., ed. 2, p. 259.

Hab. in cultis reg-ionis inferioris, prope Sanlúcar (Colm.)

— 2^. Febr., Mart. (n. v.)

Ar. g'eogr.— Hispania, Italia, Dalmatia, GrjBcia, Syria^

África borealis.

897.—M. autumnalis Spreng.

Syst. veg-. I, p. 699.—Wk. et Lg-e., 1. c, p. 531.— ü/. micro-

carpa Bertol., 1. c, p. 12, t. 3.—Yulg". Berengenilla.

Hab. in regfione inferiere, ubi in arg-illosis, vineis, arvis et

collibus per omnem feré provinciam abundat.— 4. Flor, a

Septembri ad Decembrem. (v. v.)

Ar. g'eogr.—Lusitania et Hispania australes, Sardinia, Sici-

lia, Italia australis, Graecia, África borealis.

Lycium L.

898.

—

L. europseum L.

Mant. p. 47.—Wk. et Lge., 1. c, p. 532.—Z. mediterraneum

Dunal in DC, Prodr. xiii, p. b^^.—Rhammis primíis Clus.,

1. c, i, p. 109 ic.l—Jasminoides acukatum, salicis folio, ftore

parvo, ex alto ^nirjnirascente Michel. Nov. pl., p. 224, t. 105,

f. 1 !—Vulg-. Escamhrones.

Hab. in regione inferiore, ubi in dumetis et ad sepes prasser-

tim mari finitimis frequens.

—

'h- Flor. Mart., Maio, iterum-

que, interdum, autumno (v. v.)

Arg-. geogr.—Lusitania, regio mediterránea, Canariíe.
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Datura L.

^99.

—

D. Stramonium L.

Sp. pL, p. 255.—Cav. Pra'l., p. 102.—Rclib. Ic. xx, t. 3.—

Wk. et Lg-e., 1. c, p. 533.

—

Solanum manicum Dioscoridis Co-

lum. Phyt., p. 37, t. 12!

Hab. in ruderatis et ad fimeta reg-ionis inferioris: prope

^ardúcar {C\Qm., Oolm.); in pago dicto Palmones; in ditione

Jerez ad Ermita del Mimiral et alibi.— ® . Flor, a Maio ad Xo-

vembrem. (v. v.)

Ar. geog-r.—Secundum auctores ex America oriunda; hodie

per omnem feré Europam, Asiam et Africam borealem facta

^st spontanea.

900.—D. Metel L.

L. c, p. 256.—Cav. Prad, p. 102.—^Yk. et Lge., 1. c, p. 534.

—Síramonia Dod. Pempt., p. 457 ic!

Colitur in hortis atque ex hortis anfuga sub spontanea in-

terdum provenit: in (xidraltar (Pourr., Kel.); prope Cádiz (teste

Alph. DC.)— S). Jul., Sept. (v. c.)

Ar. geogr.—Ex America trópica dicitur oriunda; hodie in

regione mediterránea introducta.

Hyoscyamus L.

901.—H. niger L.

Sp. pL, p. 257.—Cav., Pmel., p. 366—Rchb., Ic, 1. c, t. 2.

f. 2!—Wk. et Lge., 1. c, p. 5.34.— ZT. niger vulgaris Clus., Rar.

pl. hist. II, p. 83 ic!

Hab. in ruderatis et ad sepes regionis inferioris: prope SaJi-

Mear (Clem., Colín.); justa Co?¿?7(Clem.)— (D. @. Apr. , Maio.

<n. v.>

Ar. geogr.—Europa feré omnis, África borealis, Asia occi-

dentalis, Sibiria, India borealis.

902 —H. albus L.

L. c, p. 257.—Rchb., Ic, 1. c, t. 2, f. 1!—Wk. et Lge., L c,

p. 534.—Vulg. Beleño.
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Hab. in reg-ione inferiere, ubi in ruderatis, ad muros etvias

huc illuc frequenter occurrit.— (!)•> ©. Flor, per annum feré

totum. (v. V.)

0. mojor.—H. alhus 0. L., 1. c.— II. mojor Mili., Dict.—Danal

in DC, Prodr. xiii, p. 548.— iT". alhus milgaris CIus., 1. c.,.

p. 84 ic!—Vulg-. Belefio.

Hab. in eisdem locis, sed multo frequentior.— 2f. (v. v.)

Ar. geog-r.—Lusitania, reg-io omnis mediterránea, Canariíe,.

Madera, Azoricse.

Nicotiana L.

903.—N. glauca Grah.

In Bpt. Mag-.—Dunal in DC, Prodr. xiii, p. 562.—Vulg-. Ta-
Mco moruno.

Hab. in reg"ione inferiore, ubi ex hortis anfug-a huc illuc

spontanea provenit. In vicinitatibus Cádiz , San Fernando^

Puerto Real et Jerez ad sepes et vias satis frequens.— t. Flor.

a primo veré ad autumnum. (v. v.)

Ar. g"eog-r.—Ex America australis oriunda; hodie in insulis

Capitis viridis, Canariis, Hispania australis et Italia facta est

spontanea.

ORDO

LABIATIFLORARUM CAPSULIFERARUM

Fam. Acanthaceae Juss.

Acanthus Z.

904.—A. mollis L.

Sp. pl., p. 891.— Rchb., Ic. xx, t. 190!—Wk. et Lg-e.., I. c,

p. 537.

—

A. sativiis Dod., Pempt., p. 707 ic.!— Qner., Flor. esp.

II, p. 154, t. 17!—Vulg*. Carneruna, Ilierla gigante.

Hab. in reg-ione inferiore, ubi in ping-uibus umbrosis, ad

rupes et sepes húmidas per omneni proviDciam frequenter

occurrit.— 2^. Apr., Julio, (v. v.)

Ar. g-eogr.— Lusitania et regio mediterránea occidentalis.
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Fam. Scrophulariacese Líndl.

Verbascum L.

905.

—

V. thapsiforme ScJirad.

MonogT. I, p. 21.—Rchb. Ic, xx, t. 17!—Wk. et Lge., 1. c,

p. 540.—Vulg-. Jopo de zorra.

Hab. in collibus aridis locisque arenosis reg-ionis inferioris

et montaníie: in Sierra del Pinar siipra G-razalema; in Dehesa

de Fárdela circa Benaocaz; in montibus prope Jimena et alibi.

— (D. Maio, Junio, (v. v.)

Ar. geogr.—Europa tota media et meridionalis.

906.—V. phlomoides L.

Sp. pL, p. 253.—Wk. et Lg-e., 1. c, p. 540. —F". macranlJmm

Hoffm. et Link, Flor. port. i, p. 215, t. 27!

Hab. in incultis reg-ionis inferioris, prope Udriqííe {C\em.)—
(2). Maio, Junio, (n. v.)

Ar. g'eog'r.—Europa media et meridionalis.

A la forma ausíralis de esta especie (V. aiistrale Schrad.)

parece que corresponde un ejemplar que recog-í el día 9 de

Julio de 1886 en la Dehesa de la Alg^aida próxima á Sanlúcar;

pero por su estado incompleto, pasada ya totalmente su flora-

ción, no es posible clasificarlo con exactitud.

907.—V. virgatum With.

Benth. in DC, Prodr. x, p. 229.—Wk. et Lg-e., 1. c, p. 541.

— V- blatarioides Lam. Dict. iv, p. 225.—Hoffm. et Link, Flor.

])ort., t. 28!

—

V. viscidulmn Pers. Syn. i, p. 215.

—

V. Celsice

Boiss. Voy. bot. ii, p. 444!

Hab. in arenosis, saxosis, silvaticis reg-ionis inferioris et

montaníe: prope San Roque (Brouss.); in Dehesa de la Almo-

raima circa Castellar; in loco El Españal ad Jimena; in ditione

urbis Jerez locis Dehesa de la Jardilla, Garganta del Astillero

et alibi.— D. Maio, Junio, (v. v.)

Ar. geogT.—Europa occidentalis et austro- occidentalis.
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908.

—

V. sinuatum L.

Sp. pL, p. 254.—Rchb. Ic, xx, t. 24!—Wk. et Lge., 1. c,

p. 542.—Vulg-. Gordolobo.

Hab. in reg-ione inferiore, ubi in collibus siccis locisque

arenosis incultis vulg-atissimum.— @. Jun., Sept. (v. v.)

Ar. greogr.—Europa meridionalis, Asia occidentalis, África

borealis, Canarise.

Celsia L.

909.

—

C. sinuata Cav.

Anal, cieñe, nat. iii, p. 68.—Willk., lUustr. Flor. Hisp. ii,

p. 58, t. 126!

—

C. grandiflora Pourr. in Herb. reg. Matrit.!

—

C abética Benth. in DC, Prodr. x, p. 244 quoad plant. Gadi-

tanam et Tingitanam non L. fil. ex Willk.—C Cavanillesii

Kunze, Chlor. in Flora 1846, p. 698.— C. crética var.? Cavani-

llesii Willk. in Wk. et Lge., 1. c, p. 345!

Hab. in arenosis ad oram maris: in isthmo Gaditano (Clem.);

circa iSan Fernando (Cabrera! in lierb. Chape); juxta Puerto de

Santa María (Clem.) ad Pinar de Platero; prope Cádiz (Willk.)

— ©. Febr., Apr. (v. v. et s.)

Ar. geogr.—Mauritania Tingitana.

910.—C. Barnadesii G. Don.

Var. (?) Imtica Willk. in litt. ! et in lUustr. Flor. Hisp. ii,

p. 55, t. 125!— G. Jericiencis Per. Lar. in litt. ad Willk.

Hab. in locis argillosis calcareisque dumosis regionis infe-

rioris: in ditione Jerez locis Dehesa de Calvario et prope El
Cuervo ad Cortijo de los Podados.—@. Apr., Maio. (v. v.)

Ar. geogr.—Spec. in Hispania australis.

TRIB. A!«TU1RRII«E^ Chav.

Anarrhinum Desf.

91L—A. laxiflorum Boiss.

Voy. bot. II, p. 448, t. 127!—Benth. in DC, Prodr. x, p. 289.

—Wk. etLge., 1. c, p. 556.

Hab. in rupestribus regionis montaniíe et subalpina? : supra
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Benamahoma (Hoenseler!); ínter Cframlema et San Roque (Reut.)

— 2(.. Maio, Jalio. (v. s.)

Ar. g'eogr.—Hispania austro-orientalis.

í)12.—A. bellidifolium Desf.

Flor. atl. II, p. 51.— Hoffm. et Link, Flor. port. i, p. 226,

t. 32!— Brot., Phyt. 11, t. 143!—Wk. et Lg-e., 1. c, p. 557.—^;i-

tirrhinum dellidífolinm L., Sp. pl., p. 860.

—

Linaria odorata

Clus., Rar. pl. hist. i, p. .320 ic!

Hab. in rupestribus et silvaticis humidis reg'ionis inferioris

€t montanse: circa Grazalema (Clem.); in monte El Picacho'

prope Alcalá de ¡os Gazules (Clem., Cabrera); in Gilraltar

(Kel.); in Sierra de la Potrica prope Jimena; in ditione urbis

Jerez locis Sierra del Aljibe, Dehesa de la Jardilla et alibi.

—

@. 2f. Maio, Junio, (v. v.)

Ar. g*eog-r.— Lusitania, Hispania, Gallia media et australis,

Helvetia occidentalis, Italia boreali-occidentalis.

Linaria Juss.

913.—L. cirrhosa Dum. Cours.

Bot. cult. II, p. 92 (1802).—Willd., Enum. liort. berol. 11,

p. 639 (1809).—Lang-e, Pug-., p. 203.—Wk. et Lg-e., 1. c, p. 559.

—AnÜrrhimim cirrhosum L., Mant., p. 249.

Hab. in arenosis dumosis et berbidis subbumidis reg-ionis

inferioris: in Gihraltar (Brouss.); circa ¡San Hoque (Brouss.,

Pourr.) in Sierra Carbonera (Nilsson); prope Cádiz (Duf., Fau-

ché, Reut.); in Dehesa de la Algaida prope Sanlúcar (Reut.)

—

(3). Maio, Julio, (v. V.)

Ar. geogr. —Lusitania et Hispania australes, Gallia austra-

lis, Baleares, Corsica, Sardinia, Sicilia, Italia australis, Dal-

matia, África borealis.

Mis ejemplares difieren de la forma típica por sus pedún-
culos algo más largos (hasta 3 centim.).

914.—L. Elatine Mili.

Dict. n. 16.—Hoffm. et Link, Flor. port. i, p. 230.—Wk. et

Lge., 1. c. p. 560.

—

Antirrhinum Elatine L., Sp. pl.
, p. 851.

—

Elatine altera Dod., Pempt., p. 42, ic!
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Hab. in agris regionis inferioris, in ditione Jerez (Clem.)

—

d). JuD., Sept. (u. V.)

Ar. greogr.— Europa media et australis, Asia occidentalis,

Abyssinia, África borealis, Madera, Canarias.

915.—L. spuria Mili.

L. c, n. 15.—Wk. et Lg-e., I. c, p. 560.— Z. lanígera Hoffm.

et Llnk, 1. c, p. 231, t. 34! non Desf.

—

Anlirrhinum spurium

L., 1. c, p. 851.

Hab. in cultis reg-ionis inferioris, prope Puerto de Santa Ma-
ría (Gutiérrez).— ®. Jun., Sept. (n. v.)

Ar. g"eog-r.— Europa media et australis, Asia occidentalis,

África borealis, Madera, Canarise.

916.—L. lanígera Desf.

Flor. atl. II, p. 38, t. 130!—Boiss., Voy. bot. ir, p. 453.—Lan-

ge, Pug-., p. 203.—AVk. et Lg-e., 1. c.
, p. 560.— Z. dealbala

Hoffm. et Link, 1. c, p. 231, t. 35!— Boiss., Voy. bot., 1. c.

— Antirrhimim lanigerum Brot. , Flor, lus., p. 189 et Phjt.,

t. 129

!

Variat foliis ovatis v. orbiculari-cordatis integerrimis v. ba-

sin versus icaequaliter serratis; pedicellis folio brevioribus v.

l)aulo long-ioribus; calycis seg-mentis lanceolato-linearibus,

lunceolatis v. ovato-lanceolatis; corollis, minoribus semper

quam in L. spuria cujus tamen sit forsan mera varietas, modo
omniüo flavis, modo labio superiore violáceo atque inferiore

flavescente aut albicante punctis violaceis ad palatum ma-
culato.

Hab. in reg-ione inferiore, ubi in ag-ris demessis v. derelictis

atque in incultis huc illuc frequens.— ®. @. Jul., Oct. (v. v.)

Ar. g'eog-r.— Lusitania, Hispania, Baleares, África borealis,

Madera.

917.—L. triphylla Mili.

Dict. n. 2.— Rchb., Ic. Flor, g-erm. xx, t. 63, f. 11—Wk. et

Lg-e., 1. c, p. 561.

—

Aníirr/iinum triphyllumh., Sp. pl., p. 852.

— Linaria hisimnica i, Clus., Rar. pl. hist. i, p. 320, ic!

. Hab. in ag-ris reg-ionis inferioris, prope Puerto Real (Bourg*.)

— ®. Apr., Maio. (n. v.)

Ar. geogr.—Europa meridionalis, África borealis.
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918.—L. hirta Moench.

Jacq., Mise, ii, p. 334 et Ic. rar. r, t. 117!—Cav., Pr.i!]., p. 338.

—Lang-e, Pug-.
, p. 210.—Wk. et Lg-o. , 1. c.

, p. oíjl — Z. semi-

glalra Salzm. ex?.

—

AntirrJmium Mrliím L., 1. c, p. 8Ó7.

Hab. íq arvis reg-ionis inferioris, ad limites prov. Gaditana^

juxta viam a Grazalema ad Ronda.— (D- Mart., Maio. (v. v.)

Ar. g'eogr.—Lusitania, Hispania.

919.—L. bipartita Willd.

Enum., p. 640.- Wk. et Lg-e., 1. c
, p. 563 syn.— Z. lino-

grisea Hoffm. et Link, excl.—AntirrMnum Mparíiium Vent.

Hort. Cels., t. 82.

Hab. in arenosis reg-ionis inferioris: in vicinitatibus Cádiz

(Cabrera!, Duf. , Webb); prope Chiclana (Colm.)— ®. Febr.,

Apr. (v. s.)

Ar. g-eog-r.— Lusitania, Hispania asturica, África boreali-

occidentalis.

920 —L. Spartea Hoffm. et Link.

Flor. port. i, p. 233, t. 36!—Wk. et Lge., 1. c, p. 564.—

Z. júncea Desf., Flor. atl. ii, p. 43.

—

Antirrhinuní sparteiím

L., Sp. pl., p. 854.—Cav., Ic. i, t. 32!—Brot., Phyt, t. 130!

Hab. in reg-ione inferiore et montana, ubi in arenosis cul-

tis incultisque, prfesertim in vineis prope Jerez, abundat.

—

®. Mart., Maio. (v. v.)

Ar. g-eog-r.—Gallia austro-occidentalis, Hispania, Lusita-

nia, África borealis, Canariae.

921.—L, viscosa Diim. Cours.

Bot. cult. II, p. 92.—Benth. in DC, Prodr. x, p. 276.—Wk. et

Lg-e., 1. c, p. 564.

—

Antirrhimim viscosum L., 1. c, p. 855.

Hab. in regione inferiore et montana, ubi in coUibus are-

nosis locisque incultis huc illuc frequens.— ®. Febr., Maio.

(V. V.)

Ar. g-eog-r.—Lusitania et Hispania australes, África boreali-

occidentalis.

No me ha sido posible hacer un estudio detenido de esta

especie; pero por lo que he visto en los ejemplares por mí

recog-idos, son tan variables y se combinan de tal modo lo&

caracteres señalados para disting-uirla de la anterior, que en
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algunos casos es muy difícil decidir entre ambas para hacer

la referencia exacta.

í)22.—L. pedunculata Spreng.

Syst. II, p. 797.—Boiss., Voy. bot. ii, p. 454, t. 132, f. a.!

—

Wk. et Lge., 1. c, p. h&Q.—AntirrMnum pecluncídatum L., Sp.

pl., p. 857.

Hab. in arenosis a mare non dissitis: in Gibraltar (Brouss.,

Boiss., Willk., KeL, Nilsson); prope Cádiz (Cabrera!, Fauché,

Duf., Colm., Lang-e); inter San Fernando et Cádiz (Bourg.);

<3irca Chiclana (AVinkler); justa pagum Palmones atque ad

Algeciras (Nilsson).—d). 2^. Apr., Maio. (v. v. et s.)

Ar. geogr.—Lusitania, Hispania mediterránea.

923.—L. amethystea Hoffm. et Link.

Flor. port. i, p. 253, t. 47!—Boiss., Voy. bot., 1. c, p. 464.—

Lange,.Pug., p. 208.—Wk. etLge., 1. c. p. 566.

—

AntirrMnum

nmethysteum Brot., Flor. lus. i, p. 197 et Phyt., t. 137!

Hab. íq collibus et arenosis incultis regionis inferioris:

prope Tarifa (Clem.); in Ciihraltar (Boiss.); circa Alcalá de los

<jfazules (Cabrera in herb. Chape!)

—

®. Mart., Maio. (v. s.)

f>. alMfiora Boiss., 1. c.—Wk. et Lge., 1. c, p. 567.

—

AntirrJii-

niim hipiinctatwm Cav., Ic. i, t. 33, f. 1!

Hab. in eisdem locis, ad Puerto de Santn Maria (Osbeck,

Gutiérrez, Bourg.); in Gilraltar {Q,^\., KeL); in vicinitatibus

Cádiz (Duf., Chape!)—(v. s.)

1'. Broussonnetii. — AntirrMnum Broussonnetíi Poir., Dict.

suppl. IV, p. 23.— J.. miütipiinclatnm Brot., Flor. lus. i,

p. 195.

—

Linaria Broussonnetii Chav., Mon. Ant., p. 169.

—

Wk. et Lge., 1. c, p. 567.— /*?'0 suhsp. Ball, Spic, p. 593.

— L. nmltipunctata HoíTm. et Link, Flor. port. i, p. 254,

t. 48!

—

L. ignescens Kunze, Chlor. , n. 488.—Z. amethystea

¡s. -fiamflora Lange, Pug., p. 208.

Hab. in arenosis incultis: in Sierra de San [Cristóbal inter

Jerez Qi Puerto de Santa Maria (Bourg.) ad Castillo de I)oñ%

Blanca; in vicinitatibus Cádiz (Reut.)—(v. v.)

Ar. geogr.— Spec. in Lusitania, Hispania, África boreali.
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924.—L. Munbyana Boiss. et líeut.

Pug-., p. 89.—Lang-e, Pug-., p. 208.—Wk. et Lg-e., 1. c, p. 567.

—Pro sudsp. Ball in Spic, p. 593.

Hab. in arenosis incultis regúonis inferioris; inter Gihrallar

et San Roqíie (8chousb.); in monte Sierra de San Cristóbal in-

ter Jerez et Puerto de Santa María (Willk.); prope Cádiz et in

pinetis ad CUclana (Lange).— 'D. Febr., Mart. (n. v.)

Ar. g"eogT.—África boreali-occidentalis.

Es probable que esta planta sea solo una variedad de la

L. amethystea.

925.—L. arvensis Desf.

Flor. atl. II, p. 45.—Lange, Pug-., p. 206.—Wk. etLg-e., 1. c.,.

p. 569.

—

Antirrhi7mm arvense var. a. L., Sp. pl., p. 855.

Hab. in agris regionis inferioris, prope Puerto de Santa Ma-

ría (Osbeck).—®. Mart., Apr. (n. v.)

Ar, g'eog'r.—Europa media et australis, Asia occidentalis,.

África borealis.

926.—L. micrantha Sj^r.

Syst. II, p. 794.—Boiss., Voy. bot. ii, p. 458.—Lang-e, Pug-.,.

p. 206.—Wk. et Lge., 1. c, p. 570.—Z. parvi/lora Desf., 1. c.,.

p. 44, t. 137!

—

Antirrliinwvi micranthum Cav. , Ic. i, p. 51,.

t. 69, f. 3!

Hab. in argillosocalcareis cultis regionis inferioris, prope

Jerez in Viñas de Torrox.— ®. Jan., Mart. (v. v.)

Ar. g-eogr.—Europa meridionalis, Asia occidentalis, África

borealis.

En los pocos ejemplares que he recog-ido de esta planta, la»

semillas son siempre finamente tuberculoso-escabrosas en eí

centro y las corolas presentan el espolón un poco más grueso-

que el de las flores de la L. arvensis.

927.—L. glauca Spreng.

Syst. II, p. 796.—Lang-e, Pug-., p. 208.—Wk. et Lge., 1. c,

p. 570.—Z. Mpunctata Hoffm. et Link, Flor. port. i, p. 255.

—

Antirrhinumglaucum L., Sp. pl., p. 856.—Cav., Ic. 1. c, t. 33,

,f. 2!—^. Mpimctatiim L., 1. c, p. 853 non Cav.

Hab. in incultis reg-ionis inferioris, in vicinitatibus Cádiz

(Boiss.)— ®. Mart., Maio. (n. v.)

Ar. g-eogr.—Lusitania, Hispania, Italia borealis ex CesatL
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928.

—

L.ExnseleñBoiss.eiJieuf.

Pug-., p. 88.—Lang-e, Pug-., p. 208.—Wk. et Lg-e., 1. c, p. 572.

—L. supina vár. mínima et glauca Boiss., Voy. bot. ii, p. 461.

Hab. in arenosis reg-ionis inferioris^ prope Cádiz {Y-áudhé ex

Boiss.)— ®. Apr., Maio. (n. v.)

Ar. g'eogr.—Hispania centralis et meridionalis.

<)29.—L. csesia DC.

Chav., MonogT.jp. 174.—Lang-e, Pag-., p. 207.—Wk. etLg-e.,

1. c, p. 572.

—

Antirrhinum C(BSÍum Lag-., Pers., Syn. ii, p. 157.

Hab. in arenosis reg-ionis inferioris, in vicinitatibus Cádiz

(Duf.)— 2^. Apr., Jun. (n. v.)

Ar. geog"r.—Hispania centralis et meridionalis.

930.—L. melanantha Boiss. et Reiit.

Pug-., p. 85.—Lang-e, Pug-., p. 207.—Wk. et Lg-e., 1. c, p. 573.

—Willk., Illustr. Flor. Hispan, ii, p. 35, t. 112, M—L. trislis

Boiss., Voy. bot. ii, p. 460 ex parte.

Hab. in rupibus reg'ionis montanfe, in Cerro de San Cristo-

bal qu^vs, Grazalema {R?eüS. ex Boiss. )^2f. Maio, Junio, (n. v.)

Ar. g-eog-r.—Lusitania, Hispania media et australis, Baleares.

931.—L. tristis 3íiU.

Benth. in DC, Prodr. x, p. 281.—Wk. et Lg-e., 1. c, p. 573.

—Willk., Illustr., 1. c, p. 36, t. 112, Bl—AniirrMmcm iriste

L., Syst., p. 465.

Hab. in fissuris rupium reg-ionis inferioris et montanse:

prope Puerto de Santa Maria (Gutiérrez); in monte Peñón óy.

G-ilraltar (Brouss., Boiss., Kel., Winkler); in monte Picacho

de Alcalá (Clem.); in monte Sierra del Aljibe urbis Jerez et

alibi.— 2^. Maio, Junio, (v. v.)

Ar. g-eog-r.—Hispania australis.

En la lámina de Willk., Illustr. Flor. Hisp., se representan

las corolas de esta planta con los lobos del labio superior,

estriados, pero en todos los ejemplares que he recog-ido en

Gibraltar y en Jerez, estos son estriados y reticulados en el

ápice, del mismo modo que en la L. anticaria Boiss. et Reut.

932.—L. verticillata Boiss.

y&T.'í gaditaní Per. Lar. in herb.—Multicaulis, líete viridis,
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parte suprema excepta g-laberrima; caulibus adscendentibus;

20 28 cm., simplicibus v. parce rumosis, basi et ápice brevi

ppatio iiiidis; foliis feré ómnibus 4-6 verticillatis, arg-upte

lauceolatis v. linearibus, tenuibus, planis, 8-20 mm. long-.;

racemo brevi, paucifloro, capitato, pedicellis brevissimis,

bracteis linearibus v. spatliulatis, cum racbide, pedicellis,

calycibusque dense breviterque hirto-g-landulosis; calycis

seg-mentis spatliulatis, acutiuscutis, infpqualibus; corolla me-

diocri 15-17 mm., extus parce g-landuloso-hirta, violácea, pa-

lato aurantiaco, sulcato, fauce aurantiaco-velutina, labio su-

periore ad tertiam partem bilobo, lobis oblong-is, obtusis,

*<)pice reticulatis, calcare subcurvato, acuto, reliqua corolla

paulo breviore; capsula

Ob semina non visa de affinitate hujus plantee liaud omnino

certus sum, sed verisimiliter in greg-e L. verticülata v. Z. tris-

tis collocanda erit.

Hab. in rupestribus reg-ionis montanse, in monte Sierra del

Pinar supra Benamalioma.— /f. JuL, Aug. (v. v.)

933.—L. platycalix Boiss.

Voy. bot. II, p. 4.59, t. 130!—Bentb. in DC, Prod., 1. c, p. 281.

—Wk. et Lg-e., 1. c, p. 576.

Hab. in fissuris rupium reg'ionis montanse et subalpinoe: in

Cerro de iSan Cristóbal supra Gra^aJema (Hfens., Prolong-o!); in

Sierra del Pinar prope Benamalioma; in montibus ad Llanos

de Cam2)ol)uche inter GrazaJema et Villaliienga ubi abundat.

—

(D. Maio, Junio, (v. v. et s.)

Ar. greog-r.—Hispania Malacitana.

Esta planta es ciertamente anual y no perenne, como por

error se ha consig'nado.

934.—L. triornithophora Willd.

Bentb. in DC, Prodr., 1. c, p. 271.—Lang-e, Pug-., p. 206.—

Wk. et Lg-e., 1. c, p. 516.—AniirrMnum triorniihophorum

L., Sp. pl., p. 853.

Hab. in dumosis silvaticis reg-ionis montana?; in monte

Sierra de Livar prope Villahienga (Tsée); in Sierra del Pinar

circa GraaaUma (Ha^ns.)— 2f. Jun., Aug-. (n. v.)

Ar. g-eogT.—Lusitania, Hispania boreali-occidentalis et cen-

tralis.
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935.—L. latifolia Besf.

Flor. atl. II, p. 40, 1. 134!—Benth. in DC, Prodr., 1. c, p. 271^

—Wk. et Lge., 1. c, p. ñlQ.—AniirrMnum latifoliiim Willd.,.

Sp. III, p. 238.

Hab. in arg-illosis cultis, inter seg-etes regionis inferioris:

prope Alcalá (Bourg*.); circa Sanlücar (Colm.); in loco dicto

Pago de Rodoatun prope Jerez et alibi.— ®. Febr. , Mart. (v. v.)

Ar. g-eog-r.—Hispania australis, África boreali-occidentalis.

936.—L. villosa DC.

Boiss., Voy. bot. ii, p. 450.

—

ÁníirrMnum mllosum L., Sp. pl.,.

p. Sb2.— C/i(eíiorr/dnwi mllosiom Lang-e in Wk. et Lg-e., 1. c,

p. 580.

—

AnÜrThimim saxatile minus etc.Barr. , Plant. ic. 597

í

Hab. ad muros et in fissuris rupium a reg-ione inferiore ad

subalpinam usque: in monte 6fibrallaí' (Byouss., Salzm., Kel.);.

prope QrazalemcL (Clem.)— 2^. Flor a Martio ad Septembrim.

(V. Y.)

i?, pusüla Boiss., 1. c— Lang-e, Pug-., p. 206.— L. nunimularm

Lange, pl. exs.

Hab. in eisdem locis: in Gilraltar (Pourr. , Webb, Funk.,.

Wiükler); prope Vejer (Willk.) in muris pontis super fluvium

Barlate; in monte Cerro de San Cristóbal supra Cirazalema et

alibi.— (v. V.)

Ar. geogr.—Hispania praecipue australis.

Antirrhinum L.

937.

—

A. Orontium Z.

Sp. pl., p. 860.— Cav., Prícl., p. 85.— Rchb., Ic. Flor, g'erm^

XX, t. 57, f. 1!—Wk. et Lge., 1. c, p. 581.—J. minus /tare car-

neo elatins Barr., Plant. ic. 652!

Hab. in reg-ione inferiore et submontana, ubi in cultis et

sterilibus incultis huc illuc frequens.— ®. Mart., Maio. (v. v.)

&. grandijiornm Cbav., Monog-. , p. 90.— Boiss., Voy. bot. ii,.

p. 450.

—

A. calycinum Lam., Dict. iv, p. 365.— Hoffm. et

Link, Flor. port. i, p. 262, t. 52!—^1 . minns alio ampio flore

Barr., 1. c, ic. 656!
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Hab. in eisdem locis, sed multo frequentior.— (v. v.)

Ar. geogv.—Spec. in Europa feré tota, Asia media et occi-

dentali, Abyssiuia, África boreali, Canariis, Madera; var. p. in

Lusitania et in regione mediterránea calidiore.

938.—A. majus Z.

Sp. pL, p. 859.— Cav., Prpel., p. 85.— Boiss., Voy. bot. 11,

p. 449.—Wk. etLg-e., 1. c, p. .583.

—

Antirr/iinumBoá., Pempt.,

p. 182 ic!

Hab. in rupibus, tectis, ad muros vetustos reg-ionis infe-

rioris: prope Algecíras (Née); in Benaocaz et circa CMclana

(Clem.); in monte Gibraltar! (Clem., Kel.); prope Sanlúcar

(Colmeiro); in Dehesa de Atreva ^\i\om^ Arcos; in tectis urbis

Jerez et alibi.—Mart., Jun. (v. v.)

/5. ramosissimnm Willk., herb. et in Wk. et Lge., 1. c.

Hab. in sepibus et rupestribus dumosis: prope Vejer (Willk.);

in loco dicto Garganta del Calallo urbis Jerez.— (v. v.)

Ar. g'eogr.—Spec. in Lusitania et reg-ione feré omni medi-

terránea; var. ?>. in Lusitania et África boreali.

939.—A. tortuosum Bosc.

Chav. , Monog-r.
,
p. 87.—Benth. in DC, Prodr. x, p. 291.—

Wk. etLg-e., 1. c, p. 583.

Hab. in rupibus, in monte Qibraltar (Reut., Ball, Nilsson).

— 2^. Maio, Aug". (n. v.)

Ar. g-eog-r.—In regione mediterránea, ubi liuc illuc occurrit.

940.—A. hispanicum Chav.

Monogr., p. 83.—Boiss. et Reut., Pug., p. 81.—Langa, Pug.,

p. 202.—Wk. et Lge., 1. c, p. 584.

Hab. in rupibus et ad muros regionis montaníe, supra Be»

namahoma.— 2^. Maio, Julio, (v. v.)

;S. glalrescens Lange.—Wk. et Lge., 1. c.

Hab. in eisdem locis, in Cerro de San CristóMl ^iTope Ciraza-

lema (Clem.)— (n. v.)

Ar. geogr.—Spec. in Lusitania, Hispania occidentali et aus-

trali.

ANALES DE HIST. NAT. — XVIII. 9



130 ANALES DE HISTORIA NATURAL. (:^2I)

TRIB. CHELOIV'E^ Benth.

Scropbularia Z.

941.

—

S. peregrina Z.

Sp. pL, p. 866.—Cav., Prsel., p. 339.—Rclib., Ic. Flor, g-erm.

XX, t. 55, f. 1!—Wk. et Lg-e., 1. c, p. 548.

Hab. in ruderatis et ad sepes reg-ionis inferioris: prope CM-
clancí (Colm.); in vicinitatibus Cádiz (Bourg-.)— ®. Apr. , Jun.

(n. V.)

Ar. g-eogr.— Lusitania, Hispania, regio omnis mediterránea.

942.—S. Scorodonia Z.

L. c, p. 864.— Boiss., Voy. bot. ii, p. 445.—Rchb., Te. 1. c,

t. 52!—Lange, Pug-. m, p. 199.—Wk. et Lg-e., 1. c, p. 550.

Hab. in dumosis humidis et ad aquas reg-ionis inferioris et

laontaDfe: prope Qrazalema; in ditione urbis Jerez locis Sierra

delAljide, Manantial de Tempul et alibi.— 2^. Apr., Maio. (v. v.)

Ar. g-eog-r.— Hibernia, Ang-lia australis, Belgium, Gallia

occidentalis, Hispania, Lusitania, África boreali-occidentalis,

Canarise, Madera, Abriese.

943.— S. nudosa Z.

Sp. pl., p. 863.— Rcbb., Ic. 1. c, t. 53!—Wk. el Lg-e., 1. c,

p. 551.

Hab. in silvaticis humidis reg-ionis montanse, in Sierra del

Pinar prope Grazalema (Clem. ex Colm.)— 2^. Maio, Jul. (n. v.)

Ar. geog-r.— Europa feré omnis imprimís septentrionalis et

media, Sibiria.

944.— S. laxiflora Lange.

Diag-n. pl. I, p. 231.

Hab. in umbrosis reg-ionis inferioris, in montibus fierra de

Palma (Fritze) et Sierra de Luna (Nilsson) ditionis Los Ba-

rrios,— 2^. Mart., Apr. (n. v.)

Probabiliter nil nisi S. anriculatm var. pauciflora.

945.— S. auriculata Z.

L. c, p. 864.—Boiss., Voy. bot. ii, p. 445.—/S. auriciúata 1.

major Lang-e in Wk. et Lge., 1. c, p. 552.
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Variat foliis subtus villosis et superne glabris, aut utrinque

villosis V. utrinque g-labris, modo exauriculatis, modo auri-

culato-appendiculatis v. interdum Ij^rato-pinnatisectis.

Hab. in regione inferiore, ubi in humidis et ad aquas huc

illuc frequenter occurrit.—2t. Flor, a Mart. ad Sept. (v. v.)

Ar. geogr.—Lusitania et reg'io mediterránea calidior occi-

dentalis.

946.—S. sambucifolia L.

Sp. pl., p. 865.—Lang-e, Pug-., p. 199.—Wk. et Lg-e., 1. c,

p. 552.— /S*. mellífera Ait., Hort. Kew. ii, p. 343.—Desf., Flor,

atl. II, p. 53, t. 143!—Boiss., Voy. bot. ii, p. 446.

Planta quoad staturam et foliorum fig-uram máxime poly-

morpha. Variat insuper inflorescentia plus minusve foliata,

pedicellis dense g-landulosis v. subg^laberrimis.

Hab. in reg-ione inferiore, ubi in humidis et ad sepes huc

illuc satis frequens.— 2^. Feb., Apr. (v. v.)

Ar. g'eog'r.—Lusitania, Hispania media et australis, África

boreali-occidentalis.

947.— S. crithmifolia Boiss.

Voy. bot. II, p. 447.—Wk. et Lge., 1. C, p. 554.

Hab. in rupestribus reg"ionis montana?: in Cerro de San Cris-

tóbal supra Grmzlema (Reut.); in Sierra del PinanpvoT^e Bena-

mahoma.—2^. Maio, Julio, (v. v.)

Ar. g'eogr.—Hispania orientalis et meridionalis.

948.— S. canina L.

Sp. pL, p. 865.—Cav., Prsel., p. 339.—Wk. et Lg-e., 1. c,

p. 554.

—

S. dicolor Sibt., Guss., Plant. rar., p. 259, t. 44!

—

Ruta

canina CIus., Rar. pl. hist. ii, p. 209, ic!

Hab. in collibus siccis reg-ionis inferioris: prope Sanlücaf

(Clem.); in monte Gihalhin urbis Jerez. — 2f. Aprili , Maio.

(V. Y.)

j3. pinnatijida Boiss., Voy. bot. ii, p. 446.—Wk. et Lg-e., 1. c.

—

S . pinnatijida Brot., Flor. lus. i, p. 202.

Hab. in eisdem locis sed frequentior: prope Veger (Willk.);

ad Puerto de Santa María (Bourg.); inter Olvera et Torrealha-

quime et alibi, (v. v.)
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7. Icetica Boiss., 1. c— Rouy Mat. Fl. port. 2, p. 4.— ^S'. frutcs-

cens Wk. et Lg-e., 1. c, p. 555 ex parte.— 6'. fnitescens

var. j3. Brot., Flor, lus., 1. c.

Hab. ad littora maris, ubi interfrutices et ad sepes huc il!uc

satis frequens.— (v. v.)

^. frntescens Boiss., 1. c.—Rouy, 1. c.

—

S. fnUescenslj., Sp. pl.,

p. 866.—Brot., Flor, lus., I. c.—AVk. et Lge., 1. c, ex

parte.

Hab. in arenosis ad oram maris: Giiraltar (Kel.); in Deliesd

de ¡a Algaida prope Sanlúcar.—{y. v.)

Ar. g'eogr.—Spec. in Europa au&trali, Asia minori et África

boreali; var. /?. in Lusitania, Hispania, Ínsula Pantellaria,

África boreali; var. y. in Lusitania; var. ^. in Lusitania, His-

pania atlántica, Mauritania Ting-itana.

TRIB. SMGITALE/E Benlh.

Digitalis L.

949.—D. obscura L.

Sp. pl., p. 867.—Cav., Príel., p. 340.—Boiss., Voy. bot. ii,

p. 466.--Wk. et Lge., 1. c, p. 587.

Hab. in rupestribus regionis submontan?e, prope Alcalá de

los Gazules (Clem.)— t;. Maio, Julio, (n. v.)

Ar. geogr.—Hispania centralis, orientalis et auftro-orien-

talis.

950.—D. purpurea L.

p. tomentosa Webb, Iter., p. 25.—Boiss., Voy. bot. ii, p. 464.

—

Wk. etLge., 1. c, p. 589.—Z». tomentosa Hoífm. et Link,

Flor. port. i, p. 221, t. 29!—Brot., Plijt. ii, p. 159, t. 149!

Variat foliis inferioribus in petiolum abrupta v. sensim

angustatis, pedicellis calyce et bractea vix v. subduplo lon-

gioribus, calycis segmentis obtusis v. acutiusculis, corolla

extus plus minusve pubescente.

Hab. in silvaticis regionis irferioris et montan re: in loco

Garganta del CajAtdii prope Algeciras; in montibus prope
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Jimena; iri ¡Sierra del Aljibe urbis Jerez et alibi.— 7^. Maio, Ju-

nio, (v. V.)

Ar. geogr.—Lusitania, Hispania.

Lafuentea Lag.

951.

—

L. rotundifolia Lag.

Gen. et. sp., p. 19.—Coss., Pl. crit., p. 173.—Wk. et Lge.,

1. c, p. 591.—Willk., Illust. Flor. Hisp. 11, p. 43, t. 116.'—Z^íí-

o'ieua spicata Merat.

Hab. in monte Peñón de Gibraliar, ubi ex Colm. cl. Brouss.

leg-it, sed a nemini recentiorum visa.— h- Apr., Maio. (n. v.)

Ar. geogT.—Hispania austro-orientalis.

Erinus L.

952.

—

E. alpinus Z.

Sp. pl.. p. 878.—Boiss., Voy. bot. 11, p. 467.—Rclib., Ic. xx,

t. 74!—Wk. et Lge., I. c, p. 591.

Hab. in rupium calcarearum fissuris reg-ionis subalpiníe:

prope Qrazalema m monte Cerro de San Cristólü et in loco

dicto CiLena de la Gotera (Ciem.); in Sierra del Pinar supra

Benamahoma.— 2^. Maio, Julio, (v. v.)

Ar. geogr.— In montosis Lusitanise, Hispania?, Gallise aus-

tralis, HelvetisB, Italise, Sardinise, Balearium.. huc illuc oc-

currit.

Sibthorpia L.

953.— S. europaea L.

Sp. pl., p. 880.— Linge, Pug\, p. 214 —^Yk. et Lge., 1. c,

p. 592.

Hab. in umbrosis humidis regionis submontana^: in monte

Picacho de Alcalá (Baurg.); in Sierra de Luna oppidi Los ^rí-

rno5 (Nilsson!)— 2t. Jun., Sept. (v. s.)

Ar. geogr.— Europa occidentalis et aiistro-occidentalis.
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TRIB. "VER®XICE.IÍ Benth.

Verónica L.

954.—V. hedersefolia L.

Sp. pL, p. 19.—Cav., Pr?el., p. 292.—Lang-e, Pug-., p. 212.—

Echb., Ic. XX, t. 77!—Wk. et Lg-e., 1. c, p. 594.

Hab. in arvis et ad vias reg-ionis inferioris et montanae: pro-

pe Sanlúcar et ad üonil (Clem.); circa CMclana (Cabrera); in

vicinitatibus Cádiz (Lang-e); inter Vülamartin et Puertoserra-

no.— (D. Jan., Apr. (v. v.)

Ar. g"eog-r.— Europa feré omnis, Asia occidentalis, África

borealis.

955.

—

V. cymbalaria Bodard.

Diss., p. 3.—Boiss,, Voy. bot. ii, p. 470.—Lange, Pug-., p. 212.

—Rchb., Ic. 1. c, t. 77, f. 5! -Wk. et Lg-e., L c, p. 594.—

V. cymbalarmfolia VahL, Enum. pL i, p. 81.

Hab. in ag-ris, locis umbrosis, ad rupes et muros regionis

inferioris et montanfe: prope Grazalema (Haens.); in monte Pe-

ñón de Gibraltar (Boiss., Willk., Kel.); in Dehesa de la AlcariOr

urbis Jerez et alibi.— (f). Jan., Apr. (v. v.)

Ar. g-eog-r.—Hispania et regio mediterránea feré omnis.

956.

—

V. agrestis L.

L. c, p. 18.— Lauge, Pug., p. 212.— Rcbb., Ic. xx, t. 79!—
Wk. etLge., 1. c.,p. 594.

Hab. in cultis regionis inferioris: circa CMclana (Lange);

prope Jerez.— ®. Decemb., Mart. (v. v.)

js. didyma Coss. et Germ., Flor. Par., p. 349.— F. didyma Ten.,

Fl. nap. pr., p. 6.—Rcbb., Ic. 1. c, t. 77, f. 1 et2!— F.i?o-

lila Fries, Nov. Fl. Suec. , ed. 2, p. 1.—Wk. et Lge. , 1. c,

p. 595.

Hab. in regione inferiore et montana, ubi in arvis, hortis

et vineis buc illuc satis frequens.— (v. v.)

Ar. geogr.—Europa feré omnis, Asia occidentalis, Sibiria,

África borealis.
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í)57.—V. triphyllos L.

Sp. pl., p. 19.—Lang-e, Pug*., p. 212.—Rchb., Ic. 1. c, t. 1001

—Wk. et Lg-e., 1. c.
, p. 596.

—

V. digilata Larn., Flor. Fr. ii,

p. 445 non Vahl.

Hab. in agris reg^ionis inferioris, prope Smilúcar (Colm.)

—

®. Mart., Maio. (n. v.)

Ar. g^eogr.—Europa media et australis, Asia occidentalis,

África borealis.

958.

—

V. racemifoliata Per. Lar.

Plant. nov., p. 3.—Simplex v. parum ramosa, caule subbi-

fariam tomentoso-piloso, superne dense g-landuloso-hirto; fo-

liis pubescentibus, imis breviter petiolatis, late ovato-cordatis,

inciso-paucidentalis, dente terminali reliquis majore, cseteris

et floralibus sessilibus conformibus v. subconformibus; race-

mo laxo multifloro; pedicellis erectis calyce brevioribus; ca-

lycis laciniis quatuor, oblong-o-lanceolatis, inaíquilong-is; cap-

sula compressa, dense g-landuloso-ciliata, suborbiculata, ápice

profunde emarg-inato-biloba, lobis rotundatis ; stylo fissura

breviore; seminibus 16-20, ovatis, radiato-rugosis, undulato-

marg-inatis.

A próxima V. arvensi L. differt imprimís caule simplici; fo-

liis latioribus, imis, mediis floralibusque conformibus v. pa-

rum ang-ustioribus; capsula basi rotundatiore; seminibus ma-
nifesté radiato-rug-osis, marg-ine undulata nec integ-ra.

Hab. in arenosis regionis inferioris, ubi prope Jerez rare

occurrit.— ®. Mart., Apr. (v. v.)

959.

—

V. arvensis Z.

Sp. pL, p. 18.—Lang-e, Pug-., p. 213.— Rchb., Ic. 1. c, t. 99!

—Wk. et Lg-e., 1. c, p. 596.

—

Alyssum Dioscoridis Golwani.j

Phyt.,p. 21, t. 8!

Hab. in reg-ione inferiore et montana, ubi in cultis, berbi-

dis et ad vias buc illuc frequenter provenit.— ®. Mart., Maio.

(V. V.)

Ar. geog-r.—Europa omnis, Asia occidentalis, Song-aria, Si-

biria, África borealis, Canariíe.

960.—V. Anagallis L.

Sp. pl., p. 16.—Lange, Pug-., p. 214.—Rchb., Ic. 1. c, t. 81!

—Wk. et Lg-e., 1. c, p. 604.



136 ANALES DE HISTORIA NATUEAL. (330)

Hsec planta, valde polymorpha, in species notis diagno.sti-

cis instabilibus definitas ab auctoribus nonnuUis divisa est.

Forma communior ditionis GaditariíB a forma communiore

Gallise et Hispanise borealis diíTert partibus ómnibus plus mi-

nusve hirto-g-landulosis ; foliis parum ang'ustioribus, serratis;

calycis laciniis duplo minoribus tertiam capsulse partem vix

superantibus; capsula minore elliptico-ovata, ápice ssepe sub-

attenuata, vix emarginata. Hse notse tamen parum stabiles,

et formse intermedia non desunt.

Hab. in reg-ione inferiore et montana, ubi in aquis stagnan-

tibus et ad rivulos buc illuc frequenter occurrit.—©. v. 2^.

Apr., Jun. (v. v.)

Ar. geogr.—Spec. in Europa tota, Asia temperata et subtro-

pica, África boreali, Canariis, America boreali.

TRIB. EliPURAISIEyC: Benth.

Pedicularis Z.

961.—P. silvática Z.

Sp. pL, p. 845.—Lang-e, Pug-., p. 215.—Rchb., Ic. Flor. g*erm.

XX, t. 128!—Wk. et Lg-e., 1. c, p. 608.

Hab. in humidis silvaticis reg-ionis submontanse, in monte

M Picacho -pro^ie Alcalá de los Gaziiles (Bourg-.)— @. v. 2^. Maio,

Junio, (n. V.)

Ar. g*eogr.—Europa feré tota.

962.—P. lusitanica Hoffm. et Link.

Flor. port. i, p. 306, t. 61!—Wk. et Lg-e., 1. c, p. 609.

Hab. in saxosis et ericetis humidis reg-ionis submontanaí:

supra A Igeciras (Boiss., Reut.); in ditione Los Barrios in monte

Sierra de Palma (Winkler) in cacumine montis Cerro de la

Comadre (Willk.); in Dehesa del Quejigal urbis Jerez.—®. Mar-

tio, Maio. (v. V.)

Ar. geogr.— Lusitania.

Eufragia Cfriseb.

963.—E. viscosa Benth.

DC, Prodr. x, p. 543.—Lange , Pug. , p. 215.—Wk. et Lge.,
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—

Barlsia viscosa L., Sp. pl., p. H\l\).—Lasio])era

viscosa Hoffm. et Link, Flor, port., 1. c, t. QV.—Trixago viscosa

Rchb., Boiss., Voy. bot. ii, p. 473.

—

Alectorolophiis ilalica Inteo-

pallida Barr., Plant. ic. 665!

Hab. in reg'ione inferiora et montana, ubi in pratis, pascuis

et silvaticis humentibus huc illuc frequenter provenit. —
®. Apr., Maio. (v. v.)

Ar. g-eogr.—Europa occidentalis, Lusitania , regio medite-

rránea, Madera, Canarifie.

964.—E. latifolia Grisel).

Spic. Fl. Rumel. ii, p. 14.—Lange, Pug., p. 215.—Wk. et

Lge., 1. c, p. &V¿.—Euphrasia latifolia L., 1. c, p. 841.— l'n-

scago latifolia Rchb,, Webb Iter, p. 24.

—

Eiq^hrasia latifolia

atropw'imreá Barr., 1. c, ic. 276!

Hab. in pratis arenosis, in prov. Gaditana (Duf.)— (f). Mar-

tio, Apr. (n. V.)

Ar. geogr.—Europa australis, Asia occidentalis, África bo-

realis.

Trixago Stev.

965.—T. apula Steo.

Mem. Mosq. vi, p. 4.— Lange, Pug.
, p. 215.—^Yk. et Lge.,

1. c, p. 613.

—

Bartsia Trixago L., Sp. pl., ed. i, p. 602.—^. má-

xima et B. versicolor Pers., Syn. ii, p. 151.

—

Rhinant/ms Tri-

xago L., Sp. pl., ed. II, p. 840.— Brot., Phyt. Lus. ii, t. 146!—
R. versicolor Willd. , Sp. iii

, p. 190.

—

Lasiopera rhinantina

Hoffm. et Link, Flor. port. i, p. 300,. t. 58!

—

Trixago alíius se-

rratisfoliis Barr., 1. c, ic. 774, lU—AlectorolopJios itálica, ver-

sicolor, spicata Barr., 1. c, ic. 666!

Hab. in regione inferiore et submontana, ubi in pratis, lier-

bidis locisque arenosis buc illuc satis frequens.— (D. Aprili,

Maio. (v. V.)

Ar. geogr.—Gallia occidentalis, Lusitania, regio omuis me-

diterránea, Abyssinia, Canariiie. Occurrit etiam in África aus-

trali et in Brasilia australi.
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Odontites Haller.

966.— 0. tenuifolia Q. Don.

Gen. Syst. iv, p. 611.— Lang-e, Pug., p. 216.
—

"Wk. etL^e...

1. c., p. 615.

—

Euphrasia tenuifolia Pers., Syn. ii, p. 150.

—

Brot., Phyt. Lus. ii, t. 124!— ^. linifolia Brot., Flor. lus. i,

p. 185 non L.

—

Lasiopera tenuifolia Hoffin. et Link, Flor. port.

I, p. 302, t. 60!

Hab. in ericetis et dumosis regionis inferioris: in vicinita-

tibus Cádiz (Duf. , Boiss.); prope CJiiclana (Bourg.)— ®. Julio^

Sept. (n. V.)

/3. aiistralis Benth. in DC, Prodr. x, p. 550.—Wk. et Lg-e., 1. c,

Hab. circa Cádiz (Picard ex Benth.)— (n. v.)

Ar. g^eogr.—Lusitania et Hispania occidentalis.

967.—0. purpurea G. Don.

L. c, p. 611.—Boiss., Voy. bot. ii, p. 472.—Wk. etLge., 1. c,

p. 616.

—

Euphrasia purpíifeaBesL, Flor. atl. ii, p. 36.

—

Bartsia

purpurea Ball, Spic, p. 602.

Hab. in arenosis reg-ionis inferioris, prope Bornes versus

Pajarete (Clem. ex Boiss.)—®. Aug-., Oct. (n. v.)

Ar. geogr.—Hispania australis, África borealis.

Fam. Orobanchacese Lindl.

TRIB. OROBAKCUE/E Wight.

Orobanche Z.

968.—0. gracilis Smit/i.

Linn., Trans. iv, p. 172 (1798).— O. cruenta Bertol., Rar. pl.

dec. III, p. 56 (1810).—Rcbb., Ic. Fl. germ. xx, t. 159!—Wk. et

Lge., 1. c, p. 621.

Hab. in regione inferiore, prope Chiclana (Kalisch. ex Willk.)

— 2,. Mart., Jun. (n. v.)

Ar. geogr.—Europa media et australis, Asia minor.
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9(39.-0. reticulata Vallr.

Gen. Orob. Diasc, p. 42.—Lange, Pug-., p. 217.—Wk. et

Lg-e., 1. c, p. G21.

Hab. in regione inferiore, ubi ad Cislos parasítica: in vici-

Ditatibus Cádiz (Monnard); in Gihrallar (Leman.); prope Puerto

Mal (Bourg".); in pinetis circa Chiclana in loco áizlo El Alcor-

nocalejo urbis Jerez et alibi.— 2t. Mart., Maio. (v. v.)

Ar. geogr.—Hispania australis, Mauritania Ting-itana.

970.—0. sanguínea Presl.

Del. Prag-., p. 71 (1822).— O. crÍ7iitaYiv., Flor. cors. sp. nov.,

p. 11 (1824).—Moris, Flor. sard. iii, p. 248, t. 104!—AVk. et

Lg-e., 1. c, p. 622.

Hab. in reg-ione inferiore ad radices Legimiinosarum, in Gi-

Iraltar (Salzm. ex Moris).

—

2^. Apr., Maio. (n. v.)

Ar. g-eogr.—Hispania, ins. Stoechades, Corsica, Sardinia,

Sicilia, Italia, Dalmatia, Alg-eria.

971.—0. foetida Besf.

Flor. atl. II, p. 59, t. 144!—Boiss., Voy. bot. ii, p. 475.

—

Wk. et Lg-e., 1. c, p. 622.—Ball, Spic, p. 604.

Hab. in regione inferiore, ubi 2iñ. Leguminosas parasítica: in

vicinitatibus Cádiz (Fauché); in Qi'braltar (KeL); circa Medina

(Bourg.); prope Algeciras (Winkler); in loco El Españal^YO"^^

Jimena; in Pinar de Hierro circa Chiclana; in ditione Jerez

locis Dehesa de las Cuevas, Llanos de CaiiUna et alibi.

—

2^.

Apr., Maio. (v. v.)

Ar. geogr.—Lusitania, Hispania, Baleares, África borealis.

Esta planta es bastante polimorfa y creo muy probable que

la anterior y la siguiente, esto es, la 0. sanguinea Presl. y la

O. densiflora Salzm., sean solo variedades suyas.

972.—0. densiflora Salzm.

Reut. in DC, Prodr. xi, p. 19.—Wk. et Lge., 1. c, p. 622.

Hab. in regione inferiore ad radices Leguminosanim: prope

Puerto de Santa María (Bourg.); circa Sanlúcar (Colm.); ínter

Algeciras et Saoi Roque (Wínkler); in declívítate septentrio-

nalí montis ¡Sierra del Aljibe urbis Jerez.— 2f. Apr., Maio.

(V. V.)

Ar. geogr.—His¡5ania, Sardinia, Mauritania Tingítana.



lio ANALES DE HISTORIA NATURAL. (334)

973.— 0. speciosa Z>C

Flor. fr. V, p. 393.—Rclib., Ic, Flor. germ. xx, t. 161!—Wk.
et Lg-e., 1. c, p. (S22.—0. pruinosa Lap., SuppL, p. 87.—Vulg\

Jopo, Espárrago de Wbo.

Variat prsecipue, segmentis calycis integris v. plus mi-

iiusve inequaliter bifidis, filamentis basi pubescentibus v, a

basi ad médium usque villosissimis.

Hab. in regione inferiore ad radices Vicim Falce uec non

aliarum Leguminosarum: prope Jerez ad Monasterio de la Car-

tuja^ in Campos de Roboatiin et alibi.— 2f. Apr., Maio. (v. v.)

Ar. geogr.—Regio omnis mediterránea, Canaiiíe.

974.—0. barbata Poir.

Dict. IV, p. 621 non Rcbb.—Brot., Flor. lus. i, p. 183.—Wk.
et Lge., 1. c, p. 624.

Hab. in arenosis prsRcipue maritimis, ad radices Lotorum

aliarumque Leguminosarum: circa Puerto de Santa María

(Winkler); in Pinar de Platero; ad Convento de Regla prope

CMpiona.— 4. Apr,, Jun. (v. v.)

Ar. geogr.—Lusitania, Híspanla, Imp. Maroccanum.

En todos los ejemplares que he recogido, los estambres se

hallan insertos cerca de la base de la corola, ó sea en la cuarta

parte inferior de su tubo.

975.— 0. minor Sutt.

Trans. Linn. iv, p. 178.—Boiss., Voy. bot. ii, p. 475.—Wk.
et Lge., 1. c, p. 625.

Hab. in regione inferiore et montana ad variarum planta

-

rum radices: in monte Peñón de Gfibraltar (Kel.); ad Puerto de

¡Santa María (Bourg.); in ditione Jerez in Dehesa de la Jardilla

et alibi.— ®. 2^. Mart., Jun. (v. v.)

Var. ['í) procerior Rchb. —Wk. et Lge., 1. c.

Hab. in ag-ro Gaditano (Fauché).—(n. v.)

Ar. geogr.—Spec. in Europa media et meridionalis, Asia

minori; África boreali; var. in Lusitania, Híspanla, África

boreali-occidentali.

976.-0. amethystea Thuill.

Flor. Par., ed. 2, i, p. 317.—Wk. et Lge., 1. c, p. 626.-

0. Eryngii Duby, Bot. Gall. i, p. 350.
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Hab. in reg-ionc inferiore, Eryngii specierum parasítica:

miQv San Fernando et Cádiz (Fauché); in vicinitatibus Chi-

clana (Colm.); circa Puerto Real (Bourg-.); in loco Llanos de

Caulina prope Jerez.— 2f, Apr., Jun. (v. v.)

Ar. g'eogr.— Europa media et meridicnalis, Asia minor,

Algeria.

977.— 0. cernua Loefl.

It. liisp., p. 152.—Wk. et Lg-e., 1. c, p. 020.-0. hispánica

Boiss., Voy. bot. ii, p. 470.

Hab. in reg-ione inferiore, prope Algeciras (AVinkler).—2^.

Apr., Junio, (n. v.)

Ar. g'eogr.—Reg-io mediterránea, Asia occidentalis, India,

Nova Hollandia.

TRIB. LATnR.'E/%€E^ Wight.

Phelipsea Tourn.

978.—P. cserulea C. ^. J/ey.

Enum. Cauc, p. 104.—Wk. et Lg-e., 1. c, p. ^Tí.— Orel)an-

che cmruUa Yill., Dauph. ii, p. 400.

Hab. in reg-ione inferiore, super radices : in Crih'altar

(Kel.); prope Puerto de Sania Maria (Colm.)— 2f. Maio, Ju-

nio, (n. V.)

Ar. g'eogr.—Europa media et australis, Asia occidentalis,

Sibiria, Imp. Maroccanum.

979.—P. ramosa C. A. Mey.

L. c, p. 104.—Wk. et Lg-e., 1. c, p. ^I^.—Orolanche ramosa

L., Sp. pl., p. 822.—Mutel, Flor, franc. ii, p. 353, t. 43, f. 313!

—Orolanche iii Clus., Rar. pl. hist. i, p. 271, ic!

Hab. in reg-ione inferiore ad Legnminosarími variarumque

plantarum radices: prope Puerto Real (Osbeck); circa Puerto

de Santa Maria (Gutiérrez); circa Sanlñcar (Clem.); in Gibral-

tar (Kel.l: ad Chiclana (Chape!, Kaliscb); in ditione Jerez inter

Carrascal et jEs2)artina.— o). Apr., Maio. (v. v. et s.)

Ar. g-eog-r.—Europa media et meridionalis, Asia occidenta-

lis, África bore ilis, Canarise, Prom. B. Spei, Abj'ssinia.
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980.—P. Muteli Reut.

In DC, Prodr. xi, p. 8.—Wk. et Lg-e., 1. c, p. (529.—OroMn-

che Muteli F. Schultz in Mutel, Flor, franc. ii, p. 353, t. suppl.,

2, f. 5!

Hab. in coUibus et arenosis maritimis ad radices variarum

plantarum: prope Sanlúcar (Colm.); in vicinitatibus Cádiz

(Bourg-.); circa Puerto de Santa María locis Pinar de Platero

et La Piedad.— ®. Mart., Maio. (v. v.)

Ar. geogr.—In Europa australi, Asia occidentali et África

boreali, cum prsecedente cujus forsan mera varietas.

981.-P. lútea Z)gí/.

Flor. atl. li, p. 61, t. 146!—"Wk. et Lg-e., 1. c, p. 630.

Hab. in vicinitatibus Cádiz (Duf.)

—

2^. Apr., Maio. (n. v.)

Ar. g'eogr.—Hispania austro-orientalis, África borealis,

Arabia.

982.— P. tinctoria Walp.

Rep. III, p. 462.

—

P. lusitanica Coss., Pl. crit., p. 43.—Wk.
et Lg-e., 1. c, p. 630.

—

P. lútea Webb, It. hisp., p. 21, non
'DQ&í.—LatJirma Phelipea L., Sp. pl., p. 843.—Brot., Flor. lus. i,

p. 184.

—

OroMnche tinctoria Willd., Sp. pl. iii, p. 353.

—

Cis-

tanche lútea Hoífm. et Link, Flor. port. i, p. 319, t. 63!—Yulg".

Espárrago marino.

Hab. in maritimis ad Chenopodiacearum variarum radices:

prope Chiclana (Rodríg-uez, Cabrera!); circa Puerto de Santa

María (Gutiérrez, Clem., Rodríguez); inter San Fernando et

Cádiz (Webb, Colm., Bourg-., Winkler); prope Puerto-Real

versus El Arsenal.— "k. Mart., Maio. (v. v. et s.)

Ar. greog-r.—Lusitania littoralis, Mauritania Ting-itana.

Fam. Lentibularieae Rich.

Utricularia Z.

983.—U. vulgaris L.

Sp. pl., p. 26.—Rcbb., Ic. Fl. germ. xx, t. 201, 202!—Wk. et

Lg-e., 1. c, p. 633.
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Hab. iu aquis stag-nantibus reg-ionis submontaua!, in monte

Sierra del Aljlie urbis Jerez (Clem.)— ?i. .Tun., Jul. (n. v.)

Ar. geogr.—Europa feré omnis, Asia septentrionalis, África

borealis, America septentrionalis.

Pinguicula L.

984.—P. lusitanica L.

Sp. pL, p. 25.—Lois., Flor, g-all. i, p. 14, t. 1!— Brot., Phyt.

Lus. I, p. 1, t. 1!—Wk. et. Lg-e., 1. c, p. 635.—i>. mllosaYÍMá.^.,

Flor, ang-1., ed. 2, p. 8.

Hab. in humidis reg-ionis isferioris et montana?: prope

Algeciras (Née); circa Üirique (Clem.); in monte Picacho de

Alcalá (Bourg-.); in Sierra de Lima urbis Los Barrios (Nilsson!)

— 2j. Maio, Julio, (v. s.)

Ar. g-eog-r.—Europa occidentalis ex Hibernia usque Lusita-

niam, Mauritania Tingitana.





ESTUDIO MICROGRÁFIGO DE LOS ALOES

D. EMILIANO rodríguez RISUEÑO.

(Sesión del 9 de Mayo de 1888.)

Sabido es , á poco que se profundice el estudio de la cien-

-cia, la exuberancia de formas orgánicas y minerales que la

Naturaleza manifiesta y las distintas consideraciones á que se

prestan, ya sean dirigidas á los individuos aislados ó sobre el

admirable conjunto de los seres.

No hay, pues, en otra ciencia tantos motivos de estudio y
tan variados argumentos que desarrollar. Ante esa diver-

sidad escogí con preferencia un asunto, proporcionado á las

nociones que en un ramo de la ciencia botánica he adquirido

y que no exigiera para su explicación medios superiores á los

existentes en nuestros gabinetes de estudio.

El trabajo que versara sobre una consideración filosófica,

si había de ser razonado, sería imposible llevarlo á cabo por

precisarse vasto conocimiento de las cosas y autoridad para

decirlas.

Quiero con esto significar, que preferí á una disertación

puramente académica, un asunto práctico, que me sirva al

mismo tiempo para dar firmeza á los conocimientos que en

rigor deben preceder á otros más ó menos teóricos.

Dentro de esta clase de estudios, hay muchos é importantes

todos ellos: un análisis químico de ciertas sustancias; la des-

cripción detallada de los caracteres exteriores de un grupo

natural ó la fisiología del mismo llenarían el objeto que me
propongo conseguir.

ANALES DE HIST. NAT.— XYIII. 10
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Sin embarg-0, son necesarios todos los enseres de un gabi-

nete químico para un ensayo analítico, de igual manera que

un grupo completo de animales ó plantas para un trabajo

descriptivo; en las delicadas cuestiones de fisiología no se

puede prescindir de aparatos apropiados, á ñn de apreciar el

crecimiento, la circulación, etc.: todas estas causas me han

animado á fijarme en el estudio micrográfico de un grupo de

plantas que estuviera bien representado en las colecciones

del Jardín Botánico; y he hallado el género Aloe que lo está

por treinta especies, teniendo la ventaja de existir ejemplares

de las diversas claves establecidas por los botánicos dentro

del género.

Por otra parte, si los múltiples seres que la Naturaleza nos

ofrece, ya procedan del reino orgánico ó ya del inorgánico, son

siempre objeto para el que la estudia de minuciosa y seria

observación, deben serlo con preferencia, si es posible, aque-

llos que, ocupando un lugar determinado en el vasto campo

de la Historia Natural, están dotados de cualidades especia-

les, que el hombre en los distintos casos sabe justipreciar.

El grupo de plantas que me ha servido de estudio se en-

cuentra precisamente en esta circunstancia: el género Aloe

forma parte de las Liliáceas, y en tal concepto ha de tratarse

de él en Botánica como uno de tantos géneros en la ciencia

constituidos, estableciendo todas las analogías orgánicas que

le contienen en la familia y las diferencias que obligan á.

formar una división dentro de ella; sin embargo, entre sus

afines merece atención particular, si entramos en cierto or-

den de consideraciones.

1/ Aplicación.—La tiene y muy marcada en Terapéutica

un jugo análogo al látex, elaborado en el tejido secretor de

la planta y que desecado por evaporación constituye el ací-

bar, sustancia empleada con frecuencia en ciertas necesida-

des de nuestro organismo. Seguramente que no es necesaria

decir mucho más sobre la importancia de estos vegetales en

el sentido de su utilidad por ser de todos bien conocida.

2." Estructura.—El aspecto singular y muy distinto que

los aloes presentan en sus especies, atrae en primer lugar la

atención aun del más indiferente, é impulsa después á inves-

tigar cuáles sean el origen y la estructura íntima de su va-

riada configuración orgánica, debiendo hacer notar que, si
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bien la estructura de las plantas ag-rupadas en el g-énero

oscila entre dilatados límites, se infiere fácilmente del estu-

dio comparativo y detallado de alg-unas especies que están

sometidas todas en su esencia á un tipo g-eneral de org-aniza-

ción, dentro del que se ostentan diferencias de forma, color,

consistencia, etc., que constituyen los caracteres específicos.

3." Adorno.—Son plantas que se usan hoy como objeto de

ornamentación y apreciadas entre nosotros por los accidentes

numerosos de sus g-ruesas hojas, como son ag-uijones, tu-

bérculos, zonas coloreadas, etc.: las ñores colocadas en un
larg-o escapo, bien separadas unas de otras ó en denso racimo

terminal, ostentan en algunas especies un bello color rojo,

que ofrece en unión de las bracteitas un conjunto eleg-ante:

en nuestro clima no todas las especies ñorecen, y aun las que

llegan á hacerlo no adquieren las proporciones que en otros

países más cálidos.

Oportuno, es pues, por muchos conceptos exponer algunas

notas acerca de la estructura microg-ráfica de los Aloes: y ya

que efecto de mi impericia no desenvuelva cual yo quisiera

el vasto contenido de este asunto, bien por pasarse inadver-

tidos datos tal vez de importancia ó por no expresar fielmente

los caracteres impresos en estos seres, me servirá de gran

aliento en mis ulteriores estudios el tener de mi parte la

benevolencia de tan ilustrados consocios.

Se entiende con claridad por el simple enunciado de este

tema que está faera de los límites de mis aspiraciones todo lo

referente á la parte descriptiva de estas plantas, y aun más
las cuestiones relacionadas con el desarrollo morfológico de

los tejidos^ desde que estos se inician en el meristemo hasta

llegar por continuo y gradual crecimiento al término de su

completo desarrollo.

Seg-uro es que en esta clase de estudios tienen marcada im-

portancia, por la luz que arrojan, los detalles sobre la epig"é-

nesis de los elementos orgánicos; pero no lo es menos, que

jDara obtener resultados positivos es necesario allegar medios

adecuados y, lo que en mi entender es difícil poseer, un ca-

rácter perspicaz y el esmero indispensable en las preparacio-

nes anatómicas.

Me refiero solamente á los órganos ya formados y en su

estado normal. Partiendo de este principio, he revisado las
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especies del g-énero, y como exponer en ese orden las obser-

vaciones sería prolijo y por demás cansada la repetición de

tantos elementos comunes á aquellas, prefiero imprimir un

doble carácter á la cuestión: primera, deducir del estudio

hecho sobre las especies sometidas á ensayo una ley de orga-

nización que pueda abarcar á todas, una estructura prototí-

pica, si es permitida la frase, á la que se amolde con más ó

menos precisión la peculiar de cada una; y segunda, como

complemento de la consideración anterior, manifestar segui-

damente en qué estriba el desvío que de la norma dada para

el género existe en casos particulares, y cuál sea la impor-

tancia de esa separación.

Con este criterio creo conseguir además que mis observacio-

nes sean lo más completas posible dentro de la deficiencia

que las acompaña; porque no llevaría á resultado alguno que

fuera ventajoso y concluyente el liacer sucesivamente el exa-

men aislado de cada especie, cuando el número de las que en

nuestras colecciones existen, si bien no es despreciable, dista

mucho de representar el total de las admitidas en el género.

Es preciso, por último, declarar que no habiendo límites

de separación entre los diferentes caracteres, porque varían

de especie á especie y dentro de cada una cambian notable-

mente con el crecimiento y con la edad, al incluirlos en una

expresión general, no es posible aplicarla con exactitud en

todos los casos; es necesario adoptar como principio conven-

cional aquello que más veces se repite: en las células epidér-

micas, por ejemplo, el número de lados más constante carac-

terizará el tejido bajo este punto de vista, aunque no sea de

un modo general.

Réstame hacer constar públicamente la gratitud inmensa

de que soy deudor á mis distinguidos profesores, que con sus

discretas advertencias ó poniendo á mi disposición con mar-

cado interés cuantos medios de estudio encontraban, han

contribuido en gran parte á la terminación de estos apuntes.

No es menor mi reconocimiento hacia el señor ayudante del

Jardín Botánico, D. Blas Lázaro, bajo cuya dirección he tra-

bajado, pues ha resuelto con constancia y con la mayor ama-

bilidad cuantas dudas se me presentaban : reciban dichos se-

ñores mi respetuoso afecto como pobre compensación á su

valioso apoyo.
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Concluida esta introducción, oblig-ada en parte para la cla-

ridad del asunto, procede enumerar las especies estudiadas y
el orden de exposición.

Puede reducirse la estructura de los Aloes á cuatro teji-

dos principales, que enunciados por orden de importancia ó

desarrollo son: ítjido tegiomentario; tejido parenqwimatoso; teji-

do fibroso-vascular y tejido secretor.

En los dos primeros tejidos, atendiendo á su extensión, he

seg-uido la marcha empleada por el Sr. Castellarnau (D. Joa-

quín María) en el «Estudio micrográfico de la Madera de las

Coniferas españolas y especialmente del género Pinus» (1).

Lista de las especies estudiadas.

A loe ardorescens Mili.

— atrovirens De.

— aitenuata Haw.
— distans Haw.
— excava ta ^Y.

— fasciata Salm. et Dyck
— frutescens Salm.
— irtihricata Haw.
— latifoJia Haw.
— macra Ait.

— maculata Tliunb.

— margariiifera Ait.

— rtiitrceformis W.
— mollis Schult.

— nítida, Salm.

Aloe olscura Mili.

— plicatilis Mili.

— prolijera Haw.
— recurva Haw.
— saponaria Haw.
— sinuata Brot.

— soccoirina Lam.
— spiralis L.

— sulcata Salm.
— tuberculata Haw.
— variegata L.

— verrucosa Ait.

— viscosa L.

— vulgaris Lam.

TEJIDO TEGUMENTARIO.

. Epidermis propiamente tal.

OL Epidermis única.

(1) Células de membrana delgada.

a) Flor.

— Perig-onio.

-H Estambre y pistilo.

> Ovario.

(1) Anal, de la Soo. Esp. de Hist. Nat.—Tomo xii, cuaderno L°
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i) Bráctea.

(2) Células de membrana gruesa.

a) Estudio de la célula en conjunto.

Forma y contenido.

— en la hoja.

+ en el escapo y pedúnculo.

b) Estudio particular de la membrana.
— Fases de desarrollo.

+ Cera.

aa Epidermis reforzada.

(1) Ag-uijones.

(2) Tubérculos.

B. Estomas.

(1) Superficiales,

(2) Profundos.

Como se ve por el adjunto cuadro, ocupa el primer lugrar la

descripción de la epidermis, reservando para el final lo re-

ferente á los estomas; de esta manera se evita la confusión

que había de provenir si se mezclaran á cada paso los datos

esenciales de la epidermis y los caracteres propios de los

estomas; además hay en estos tal variedad de tipos, y alg-u-

nos tan notables, que bien merecen ser indicados separada-

mente.

Dentro del primer grupo, tan amplio que encierra casi todo

lo referente á este tejido, tiene lug-ar otra división: epidermis

única, que es muy g-eneral, y epidermis reforzada que se

limita á los accidentes de la hoja. Pero, como la epidermis

única ó sencilla recubre todos los órg-anos, es muy natural

una subdivisión: considerar primero la epidermis de las par-

tes tiernas, como son la bráctea y la flor, en las que la mem-
brana es delg-ada; y estudiar seg-uidamente las g-ruesas célu-

las de la hoja y escapo inconfundibles con las que la flor

tiene en todas sus partes.

Encuéntrase en la bráctea un anillo que enlaza los g^rupos

1 y 2: en efecto, la bráctea á juzgar por el aspecto, por la

estructura de los haces y del parénquima, y hasta por la

misma epidermis, tiene entrada indudablemente en el g-rupo

destinado para la flor; pero el eje ó línea media está provisto

de una epidermis análoga en la resistencia á la protectora de
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la hoja, sobre todo en brácteas fuertes, como en los A. sul-

mta j ewcavaia.

No es decir con esto que la bráctea no sea una hoja modifi-

tjada, puesto que si esa opinión no se demostrara por el estu-

dio micrográfico y comparado de ambos apéndices, la haría

ver con claridad el examen del aspecto de las últimas hojas

del tallo: es notable la especie A. macula¿a, porque en ella al-

-canzan las hojas terminales un desarrollo mucho menor que

las inferiores, pero exceden considerablemente alas brácteas,

y poseen todos los caracteres exteriores de las mismas, de

manera que se ve el paso de la hoja á la bráctea.

Una vez limitado el estudio de la epidermis á la hoja, es

preciso dedicar una parte á la membrana celular, después de

considerar la célula en sí y en relación con las demás; es de-

cir, hablar lig-eramente de su forma, contenido y disposición,

consideraciones que se han de extender al escapo y pe-

dúnculo.

Respecto á la membrana celular, hay dos extremos muy
distintos en cuanto al desarrollo, pero tan bien relacionados

poruña g-radación intermedia que es preferible compendiar

en fases de desarrollo lo referente á este punto, á dar una

fórmula sintética, que no sería adecuada en muchos cases

particulares. Se puede formar á partir de lo más sencillo una

serie por la que pasa el crecimiento de la membrana celular,

notándose que el último g-rado de esa escala establece el trán-

sito á la epidermis reforzada.

Corresponde indicar después, aunque de una manera g-ene-

ral, cómo se presentan los depósitos de cera en las células

epidérmicas y qué g-rado de importancia alcanzan en las

«species.

Descripción del tejido tegumentario.

A.—Se presenta en una capa de células por lo g-eneral sen-

«cilla, manifiesta en todos los órganos, siquiera no siempre sea

ig-ual la importancia de su desarrollo.

Es el tejido más vasto por la variación que ofrece, y á darle

importancia contribuyen las verrug-as y ag-uijones.

Desde las especies en que solo se inicia el espesor de la
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membrana hasta aquellas en que adquiere el máximo desarro-

llo, puede decirse que pasa por cuatro g-rados diversos, como
indicaré en su lug-ar.

Acerca de la forma en las células epidérmicas, nada en

concreto se puede establecer; varía entre dilatados límites, y
como en medio de esa diversidad hay fijeza dentro de cada

órg-ano, es necesario describirla en cada uno de ellos.

La disposición en muchos casos es arbitraria, y en otros

ordenada; advirtiendo que este orden consiste en filas que

sig-uen el eje del órg-ano por ellas cubierto, ya sean paralelas

entre sí (fíg-. 1) ó converg-entes por unirse dos inmediatas; es

decir, que las filas sig-uen marcado paralelismo ó se interrum-

pen, que es lo g-eneral: en una y otra disposición las células

de dos hileras contig-uas son alternas, aumentando la cons-

tancia en la alternación con la regularidad en la forma y la

simetría en la disposición de las filas (fig"uras 1 y 11). Como
observación muchas veces cumplida se puede decir que la

disposición y fig-ura de las celdas g-uarda relación con la con-

sistencia de sus membranas: si la membrana es tenue, las cé-

lulas, irreg-ulares por completo (fig-. 7), apenas se someten á

orden de colocación, excepto en las alarg-adas; si aquella es

en extremo resistente, la forma es marcadamente polig-onal,.

pero distribuidas en series no muy rectas (fig-uras 2 y 3), y
por último, cuando la membrana posee una consistencia me-
dia, aparecen regulares y en series notablemente rectas (figu-

ras 1 y 5).

Las células tegumentarias contienen principios esenciales

y constantes, como son el protoplasma y núcleo. Aparece el

protoplasma llenando la célula con el aspecto de un líquida

denso y granuloso á la vez.

Siempre que para conservar algún corte de la flor le he
puesto en glicerina, se marca el protoplasma como un anu-

barrado central (fig. 6), efecto de la contracción que le desvía

de las paredes celulares. En las células jóvenes toma el proto-

plasma la forma de hilillos tortuosos que son algún tanta

paralelos ó se cruzan en fino enrejado (fig. 12).

En un escapo viejo de A. tiiierculata, la cavidad de aque-

llas células más avanzadas en el crecimiento empezaba ya

á presentar vacuolas ó lagunas celulares aisladas (fig. 4), pero

que se reúnen para formar una mayor, que ocupa toda la
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cavidad celular. En la hoja ha desaparecido el protoplasma,

cuando las especies son de epidermis muy resistente.

El núcleo existe, aun en las células de la hoja, si bien no

siempre es visible en el corte superficial de este órg-ano, por

razones que á su tiempo indicaré.

Invariablemente el núcleo es circular y único en la celdilla;

está caracterizado á veces por el doble contorno de su cu-

bierta (fig". 4), y muy g-eneralmente es central, conteniendo

finas g-ranulaciones entre las cuales se destaca un circulito

excéntrico y más brillante (nucléolo): los últimos caracteres

indicados se ponen de manifiesto por medio del ácido acético,

merced á la transparencia que adquiere la masa.

Además del protoplasma y núcleo hay otras sustancias,

siquiera sean de un modo accidental, tales son: las materias

colorantes, granitos de almidón y con mucha frecuencia cris-

tales de oxalato calcico, sobre todo cuando el crecimiento está

adelantado; y por cierto que nada sorprende tanto como ver

esos cuerpecitos g-eométricos, cuya long-itud aparente, con un

aumento de 500 diámetros, está comprendida entre 1 y 3 mm.
Como carácter neg-ativo se puede agreg-ar la ausencia, de ráfi-

des en las células de la epidermis.

Debe sentarse como principio muy g'eneral, no obstante lo

dicho, que no son debidos al tejido tegumentario los colores

de los distintos órg-anos: la delicadeza que casi siempre tiene

induce á error, atribuyéndole el pig-mento que es propio de

los tejidos inferiores.

La presencia ó ausencia de los estomas es carácter de im-

portancia, y su estructura está en armonía con la naturaleza

de la epidermis. Son abundantes en el ovario y en la hoja,

dispuestos al azar y á veces sin orientación.

(1) Células de membrana delgada.

— Perigonio.—La epidermis se presenta en ambas caras,

constituida en la base de la ñor por células siempre irreg-ula-

res y de contorno sinuoso (fig-uras 6 y 7); dig-o en la base, por-

que desde el medio de la flor hasta el extremo, en lo que

constituye propiamente el tubo de la flor, las células son muy
distintas de las inferiores. La epidermis externa y la interna

bajo esta consideración varían alg-o, siendo la seg-unda la que

ofrece mayores anomalías.
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A fin (le poder sintetizar la variedad de formas, considero á

la vez que el contorno la disposición. En el caso de mayor

irreg-ularidad, el más frecuente en la epidermis interna, pa-

rece que las grandes células de que se compone (fig'. 7) es-

tán formadas por varias líneas sinuosas en sentido opuesto

y unidas por sus partes salientes; á medida que las sinuosi-

dades adquieren distinto desarrollo, se presentan formas más

irregulares y desordenadas. En el A. soccotrina he observado

las formas más reg-ulares en las células que ocupan el eje del

perig-onio por su parte externa.

Otras veces, y esto es lo más frecuente en la base de la epi-

dermis externa, las células, aunque de lados sinuosos ó ar-

queados, son semejantes en la forma y se colocan en líneas

que sig-uen invariablemente la dirección del pétalo (fig*. 6); en

la flor de A. variegata, el tipo de las células epidérmicas es

alarg-ado, aunque conservando la disposición indicada.

Eq el medio y el extremo del perig-onio están provistas de

membranas más consistentes, y en su forma recuerdan la epi-

dermis representada en la fig*. 5; es decir, paredes lig-era-

mente curvas y su disposición alineada como en la parte in-

ferior. Unas y otras están ocupadas por el protoplasma, que

envuelve en el centro al núcleo como un cuerpo de mayor

densidad.

Es constante la falta de materias inorg-ánicas, pues tan solo

€n la flor de A. maculata he visto alg-ún cristalito octaédrico

ó masas irreg-ulares erizadas de puntitas cristalinas.

H- Estamh'e y Pistilo.—La epidermis en estos órg-anos es

un tejido continuo, incoloro y fino, á través del cual se per-

cibe el color amarillo que tienen estos verticilos en alg-unas

especies.

Vistas las células en el corte horizontal se disting'uen de las

inmediatas por su forma alg-ún tanto cuadrada; esto nos in-

dica que son prismáticas. Cuando se las examina de frente,

aparecen en ambos órg-anos larg-as y estrechas (fig-uras 10

y 11), dispuestas en filas alternas; pero con una diferencia: en

el estambre los lados cortos son oblicuos (fig*. 10), á veces

tanto, que las células asemejan fibras, atendiendo á que sus

ag-udas puntas se compenetran, como se observa en el A. ex-

cávala; en el pistilo, por el contrario, son horizontales j dan

lugar á células rectang-ulares (fig*. 11).
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Las membranas poseen rug-osidades longitudinales y el nú-

cleo, como las celdas tienen poca anchura, ocupa en muchas

todo el espacio transversal. En el estambre las rugosidades se

presentan pocas veces, y limitadas á las superficies de con-

tacto de las células. Las del pistilo son muy marcadas, como

se ve en la fig-ura 11 ,
pues la longitud de las células dismi-

nuye en el extremo, hasta que las últimas forman el estigma

en unión con las del parénquima interior.

El pistilo, que en realidad es sencillo, procede de la solda-

dura íntima de tres, como lo demuestra el estigma: este es

triple en algunas especies y formado siempre por células que

ensanchan g-radualmente desde la base á manera de los flos-

culos de una compuesta, conteniendo protoplasma reticular y
g-ranitos incoloros.

Las que revisten la antera y el conectivo pertenecen al tipo

poligonal; son exágonas, de distinta magnitud según las es-

pecies y dotadas de protoplasma bajo la forma de hilos flexuo-

sos (fig. 12): los núcleos son pequeños. La membrana descrita

(exoteca) es única, de igual modo que la interna (endoteca):

esta aparece rasgada, sobre todo si es avanzado el creci-

miento de la antera.

El polen es sencillo, con una cicatriz encorvada ó longitu-

dinal, representada por una línea oscura cuando el polen se

halla en la antera; pero se borra cuando adquiere turg-escen-

cia, bien sea por medio del ag-ua ó por la sustancia viscosa

del estigma: en ese estado se advierte que la epidermis es

incolora, de un aspecto granujiento y que la tintura de iodo

diluida la da color amarillo. En las preparaciones del polen es

fácil ver la forma que naturalmente tiene, comparada por su

semejanza á la de un g-rano de trigo. Cuando se colocan en el

microscopio preparaciones del estigma se ponen de mani-

fiesto g-ranitos de polen, que emiten por un punto de su esfera

un tubo polínico tortuoso y transparente.

Por fin, invade el campo del microscopio en las secciones de

la antera un líquido algo denso, que lleva en suspensión mul-

titud de corpúsculos blancos ó amarillos y otras sustancias de

asimilación, materiales que proceden indudablemente de los

g'ranos polínicos.

> OMno.—Está dotado de dos epidermis: una externa (fig. 8),

y otra interna (fig. 9), análogas al parecer en la primera edad.
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En un corte horizontal se reconoce que son tres los carpe-

los, perfectamente distintos porque se marcan los tres planos

de sutura, que Ueg-an hasta el eje central del ovario. Como la

estructura de los carpelos es ig"ual, todo lo que de uno se dig-a

es aplicable á los demás.

En la misma sección horizontal limitan el parénquima del

carpelo dos filas de células: una fila de células exteriores y
casi cúbicas, y otra interior de células alg-o más alarg-adás en

la dirección paralela al plano epidérmico, como en la fig-. 15

lo están las epidérmicas de la hoja: coinciden ambas filas en

ser incoloras y de g-randes núcleos.

Lo dicho es lo general, pero no lo absoluto, porque en alg-u-

nos ovarios (A. arborescens, soccotrina y macra), las membra-

nas epidérmicas, sin perder la forma descrita, contienen un

líquido amarillo; y se corrobora este hecho, cuando se ve en

la juntura de los carpelos dos series paralelas de células colo-

readas, que lleg-an hasta la placenta, y que son las epidermis

externas en-contacto. En e.>te caso solamente la forma separa

las celdillas epidérmicas de las inferiores, coloreadas también.

Las celdillas (fig*. 8) son políg-onos irreg-ulares, sin que se

pueda decir más acerca de ellas: varía tanto el número de

lados, aunque predomina el exág-ono, y la disposición es tan

arbitraria que no son caracteres de valor.

El hecho casual de durar un ovario de A . arborescens , más
tiempo del ordinario en nuestros climas me dio ocasión de

estudiar cómodamente la epidermis interna, cosa que no es

fácil de hacer en el ovario incipiente: en el caso presente

(fig". 9) la epidermis carecía de estomas y sus células endure-

cidas daban á la membrana consistencia cartilagínea. Como
se ve en el dibujo, la membrana aparece en las paredes sur-

cada por líneas oscuras, colocadas transversalmente, repre-

sentando líneas de comunicación entre célula y célula.

h) Bráctea.—Este órg-ano se asemeja por la org-anización al

perigonio: las células del eje son análog-as en la forma á las

del extremo de la flor, y las laterales van tomando el aspecto

representado en la fig-. 6, hasta adquirir en los bordes la forma

irreg'ular; es decir, que ofrece la bráctea las tres formas de

células descritas en el perigonio, y además en la misma dis-

posición.

El fuerte endurecimiento de la membrana, puesto de mani-
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fiesto por las incrustaciones que lleva, es carácter de las célu-

las colocadas en la línea media: dato que aproxima la bráctea

á una hoja representada en la fig". 1, por ejemplo. Pero es de

advertir que de esta propiedad, si bien no en tan alto g-rado,

participan igualmente las extremas del perig-onio.

(2) Céhilas de memdrana gruesa.—Prescindiendo de la mem-
brana en cuanto á su espesor, y considerándolo solamente

como la cubierta de la célula, es lóg-ico estudiar la forma va-

riada que adquiere esta parte de la célula en los órg-anos pro-

teg-idos por una epidermis resistente.

— Hoja.—En el corte horizontal y vertical (fig-uras 15 y 18),

aparece siempre una fila de células, claramente distintas, por

la transparencia y menor volumen, de las que forman el pa-

rénquima clorofílico.

La forma en dichos cortes, enunciado de una manera g-ene-

ral, es elíptica, aunque no debe tomarse esta frase en el rig-or

g-eométrico porque los polos que pudiéramos llamar de l;i

elipse son líneas que determinan la unión de cada celda con

su inmediata.

Prescindiendo del tamaño, que no es carácter importante,

la longitud relativa de los ejes varía considerablemente: así

es que sin perder los óvalos su forma los hay alargados y re-

ducidos, como se observa en las figuras 16 y 18 respectiva-

mente: en los A. milgaris y latifolia, resultan células epidér-

micas alargadas y algún tanto tabulares. Si el eje mayor dis-

minuye, los elipsoides son cortos como en el citado A. exea-

vata, y en el ^. mollis. Por fin, las células epidérmicas del

A. soccotrina, son cuadradas ó ligeramente circulares.

La forma propia se manifiesta en un fragmento desgarrado

de la epidermis, libre del tejido inferior para que no se ori-

gine confusión en el microscopio: de esa manera se manifies-

tan casi siempre polígonos marcados (figuras 1, 2 y .3), si

bien el número de lados y su longitud no son constantes.

A la manera como la forma elipsoidal varía entre la elipse

alargada y la casi circular, cambia el polígono entre el con-

torno ligeramente circular y el regular exacto. En el mayor

número de especies son polígonos marcados, y el número de

sus lados oscila entre cuatro y ocho, siendo comunísimo el

exágono.

En el ^. soccotrina (fig. 1) tenemos un ejemplo de admira-
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ble regularidad, así como el A. variegata ofrece el tipo más
anómalo de la serie: tanto en esa especie como en el ^. frii-

tescens las células apenas presentan facies polig^onal.

Las células á que me refiero contienen alg-unos g-ranitos de

almidón, ó sean cuerpecitos incoloros y muy visibles, cuando-

tratada la preparación por la tintura diluida de iodo, toman

un color violado, que es alg-o oscuro por la intensidad: esta

propiedad manifiesta que son g-ranos de fécula, aunque en

corto número.

+ Esca'po y Pedúnculo.—Las células epidérmicas en estos

órg-anos se terminan por líneas, que forman un contorno lig'e-

ramente polig'onal, alarg-ado siempre en dirección del eje

(fig". 4). Generalmente el crecimiento es excesivo, y esto hace

que en una sección horizontal la pared externa forme una

curvatura (fig-. 14): en la sección de frente se reconocen célu-

las lig-eramente exág-onas y terminadas en punta obtusa. En
la especie A . nítida los exágonos son más regulares, parecién-

dose en esta propiedad á los que se hallan en el pedúnculo:

en la sección transversal de este se hallan las celdillas epidér-

micas alineadas, y envolviendo á todas una fajita continua y
estrecha, pero muy refringente, formando una ondulación en

cada célula (A. excavata., maculata y soccotrina)

.

— Fases de desarrollo.—La membrana celular adquiere ma-
yor ó menor consistencia efecto de la sustancia que se depo-

sita en ella.

La naturaleza de los materiales que en la epidermis da resis-

tencia á la membrana, á mi modo de ver, es orgánica y no

mineral, juzgando por la manera que tienen dichas sustan-

cias de portarse con los ácidos inorgánicos: las partículas

sólidas que incrustan la membrana (figuras 1 y 2), y cuya

variedad indicaré á continuación, no se alteran en nada por

los ácidos clorhídrico y nítrico, tampoco por la potasa con-

centrada y fría; en cambio desaparecen con rapidez las for-

maciones de oxalato de cal, ya sean amorfas ó cristalinas.

Se encuentra un excelente reactivo en el cloruro de zinc

iodado como medio de distinguir en el campo del microscopio

la epidermis normal de la endurecida: colocada una gota

sobre el corte fino de la hoja, á cubierto de la luz para que sea

más intensa la acción, no ofrecen las mismas propiedades

todos los puntos de la preparación. Si ha obrado el reactivo
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por espacio de alg-unos rnioutos, como conviene cuando sola-

mente nos proponemos establecer la oposición de caracteres

en la parte del veg-etal, en dos de estas, en el parénquima

clorofílico y en el acuoso, se pone de manifiesto una tinta

violada, así como la parte epidérmica se colorea de amarillo.

Los dos colores citados son tan distintos entre sí como las

causas que los producen: el primero procede de una reacción

química entre el líquido y la celulosa, en tanto que el ama-

rillo es del color propio del reactivo; la epidermis no hace

más que fijarlo con intensidad.

Por este medio se demuestra que el espesor de la mem-
brana, sobre todo en la hoja, no es debido á la celulosa pura

que compone las células en los parénquimas citados: si así

fuera, además del color violado que la da el cloruro de zinc

iodado, tendría un disolvente en el sulfato cúprico amónico,

sin necesidad de ser tratada previamente por los ácidos ; en la

paraceholosa es necesaria la preparación por los ácidos. No
ataca á la metaceliilosa el licor de Schweitzer ni antes ni des-

pués de ser tratada por los ácidos. La materia org-ánica que

endurece en este caso la membrana es la entina o cíitosa, pa-

recida á la vasculosa en que no la alteran los ácidos, pero dis-

tinta en que la cutosa es soluble en la potasa hirviendo y de

ella se extraen aceites g-rasos.

Las sig-uientes observaciones tienen por objeto señalar la

importancia ó el desarrollo que alcanza en los Aloes esta últi-

ma materia celulósica.

El g-rado primero y más sencillo es el que ofrece el pe_

dúnculo ñoral, en el cual las paredes celulares, lejos de ser

tenues como en la flor, por ejemplo, empiezan k endurecerse

por la adición de celulosa, aumentando el espesor: en la sec-

ción transversal de un pedúnculo de A. excávala ó de .4. ')7ia-

culata se hallan las celdillas epidérmicas alineadas y envuel-

tas por una zona refring-ente. Vista la epidermis de frente se

revela la pared celular como una línea brillante y g-ruesecilla

que á cierta distancia focal parece ser doble ó formada de dos

líneas que limitan la amplitud de la membrana.

En una fase seg-unda de desarrollo, la pared no solamente

es fuerte y brillante, sino que la dan más consistencia unas

eminencias irreg-ulares unidas á ella: son estas muy raras en

la célula del escapo, pero abundantísimas en las hojas. En el
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corte vertical (fig*. 17) de los A. latifolia, soccotrina (fíg-.- 15),

distans y spiralis, aparecen dichas elevaciones, sobre todo si

el corte es g-rueso, bajo la forma de escamitas imbricadas con

el borde ag-udo ó redondeado; es decir, en el corte horizontal

la escamita es semicircular ó triang'ular.

Viéndolas de frente completamos el conocimiento de estos

cuerpos: se presentan como masas irreg-ulares, ya sean cua-

dradas ó ligeramente circulares (fíg-uras 1 j ^) (A. soccotrina

y latifoUaJ, ó bien afecten la forma cónica (fig-. 2) como en el

A. spiralis; masas que se contactan y confunden cuando son

abundantes como en el A. fncíescens.

Es curioso, bajo este punto de vista, el A. variegata: la epi-

dermis que cubre la parte verde de la hoja difiere de la que

proteg-e las zonas incoloras de la misma; la diferencia está, no

en la forma de las células que siempre es bastante irreg-ular,

sino más bien en la menor producción de cutosa que se ob-

serva en las partes no verdes: se puede decir que en estas es

normal la membrana celular, de poca consistencia y apenas

modificada en ellas la celulosa; por el contrario, en la epider-

mis de una mancha joven se observa un g-rado de mayor en-

durecimiento; con un aumento de 250 á 300 diámetros llaman

la atención unas líneas g-ruesas que forman las cabeceras de

la célula y resaltan por su extraordinaria refring-encia. El

gl-rueso de esas partes cuticularizadas es mayor en el centro de

la línea que en los extremos de ella, y la disposición no es ar-

bitraria, pues los dos lados endurecidos en cada célula son pa-

ralelos entre sí y sig"uen todos la dirección transversal de la

hoja. Cuando la producción de cutosa es abundante, como son

muchas las estrías cuticularizadas, además muy próximas y
todas de ig'ual orientación, dan á la epidermis una lig-era ru-

gosidad, que se percibe en algunas manchas en la base de las

hojas: las células de estas manchas, además de tener sus lados

cuticularizados, participan de la estructura que indicaré á

continuación. Por consiguiente, en el A. variegata encontra-

mos unas células normales, otras en un principio de altera-

ción, y por fin, en las que constituyen las manchas antiguas

de la base de la hoja es más considerable la cutícula. En la

bráctea (fig. 5) se observan también, aunque en número más

limitado, gruesas é irregulares masas que permanecen inde-

pendientes y algún tanto alineadas.
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Otro grado ó faso de desarrollo lo hallamos muy caracteri-

zado en los A. excatata y mollis, por ejemplo. La cutícula es

más resistente y abundante: más resistente, porque forma ya
una g-ruesa cubierta de la hoja, y más abundante, por la dis-

posición que toma; efecto de la excesiva producción de mate-

ria celulósica la epidermis se encog-e, pero con tal regulari-

dad, que forma en cada célula un saliente ig-ual á esta en
volumen, ofreciendo el corte unas veces el aspecto de una lá-

mina flexuosa (fig*. 18) y en otras el de una sierra (fig-. 16),

aunque los dientes, que pudiéramos llamar, no tienen punta
ag-uda; la cúspide es circular, aun en aquellos que, cual los

del A. excavata (fig-. 16), es el cono alarg-ado y estrecho.

En un corte horizontal de la hoja (fig-. 18) es fácil ver la es-

tructura y la forma del cono en las especies: en unas, como
en las A . mollis ^ p'olifera (fig". 18) es un cono poco alarg-ado y
la cúspide exactamente redondeada, de la misma forma, pero

de un desarrollo mucho menor, son los mameloncitos celula-

res en los A. variegata y plicatilis; si bien hay que recordar

respecto á la primera especie lo indicado ya
,
que solo en las

manchas antig-uas presentan las células un pequeño cono del

que carecen las que están en vía de crecimiento.

En otras especies de que es buen ejemplo el A. angustifoUa,

las elevaciones que forma la cutosa son conos de cúspide más
ag-uda (fig-. 18) y á la vez su base más extensa por el tamaño

que adquieren en esta especie las células epidérmicas. Por

fin, otro aspecto muy distinto presenta el A. excavata{ñg. 16):

el vértice de la pequeña pirámide no puede llevar aquí con

propiedad ese nombre, porque más bien es un casquete circu-

lar colocado sobre una angostura, alcanzando por cousig'uien-

te más extensión el extremo que la parte inmediata inferior;

esta forma, lo mismo que la oblicuidad de alg-unos mamelo-

nes, explica la disposición con que se les ve mirados en direc-

ción de su eje mayor; es decir, proyectados sobre la célula que
sirve de base á cada uno de ellos.

La estructura de la cutícula no es en realidad tan sencilla

como parece, cuando se mira con pequeños aumentos, en cuyo
caso no se disting-ue más que una lámina continua sobre las

células epidérmicas, ondulada ó aserrada, según que los sa-

lientes son obtusos y á distancia unos de otros, ó ag'udos y
aproximados. Mirada una sección horizontal ó vertical de la
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hoja con un aumento de 500 diámetros, se descubre primera-

mente en la pirámide una superficie desig-ual, erizada de los

mismos accidentes que tenía la membrana celular en las es-

pecies citadas como ejemplo de la seg"unda fase de desarrollo;

por lo tanto, si la célula epidérmica del A . distans (y sus ana-

log-os) tiene la superficie externa semejante á la que ofrece

una célula del ^. mo^/Í5, y no se diferencia la primera de la

segunda más que en la protuberancia, se infiere que las dos

son en la esencia de la misma naturaleza; lo que sucede es

que en el A . mollis la producción de materia celulósica es más
abundante que en el ^. distans, y como consecuencia se va

formando gradualmente un montículo en el centro de la mem-
brana celular, aumentando por adición de nueva sustancia, á

veces en tal cantidad, que se desprende de la célula la esferi-

ta que se ha formado.

Los accidentes de la superficie son escamitas triangulares,

más abundantes y opacas en la base del cono que en el extre-

mo; en este punto son muy pequeñas y brillantes, como en los

A. angustifolia y tuderculata, ó grandes, como fragmentos de

esfera alrededor de un núcleo (A. excávala).

Cuando se ve la preparación de frente (fig. 2), tratándose de

una superficie con elevaciones, es necesario variar paulatina-

mente la distancia focal del microscopio para examinar las

partes inferiores y las superiores. En esa posición se proyecta

el vértice del cono como una mancha circular y brillante aná-

loga en el aspecto á un núcleo pequeño; y tanta es la seme-

janza en las especies de mamelones reducidos, que á primera

vista pudiera ser tomado como núcleo ese punto luminoso; en

otras especies se ve claramente por su mayor tamaño y estruc-

tura que no existe nada de eso.

El aspecto de la proyección es efecto de la forma: si el ex-

tremo del cono es agudo, es una mancha desvanecida; si,

como signifiqué en el ^. excavata , el extremo es un casquete

esférico sobre un cuello estrecho, en la proyección se verá un

círculo perfectamente limitado (fig. 2) y rodeado de los sa-

lientes triangulares.

A primera vista se reconoce que la parte endurecida no lo

está de igual manera: la resistencia es mayor en la faja más

externa de la zona cuticularizada, que representa en espesor

la mitad del total; esa zona es más clara, fija el cloruro de
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zinc iodado con más intensidad y en ella son mayores las in-

crustaciones.

Se ha indicado ya que en una sección del escapo la cutícula

forma una zona sinuosa alrededor (fig-. 14); pero en el escapo

de A . arhoresceñs en un corte horizontal, aparece cada célula

con una elevación pequeña, análoga al parecer á un tubercu-

lito de la hoja; sin embargo, hay mucha diferencia: en el es-

capo esas elevaciones son verdaderas estrías longitudinales y
no interrumpidas, mientras que en la hoja son tuberculitos

independientes cada uno colocado en su célula; y como estas

son alineadas, los tubérculos forman líneas longitudinales y
transversales, visibles sin ayuda de lente y muy marcadas en

los bordes de la hoja del A . attenuata.

En contraposición á la parte saliente de cutícula hay otra

interior colocada entre cada dos células, siendo en las espe-

cies citadas un estilete sencillo, que separa cada célula de su

inmediata.

Por fin, hay un cuarto grado de cuticularización que puede

estudiarse en aquellas especies (A. macúlala, siilcataj nítida)

de hojas tersas y duras á la vez.

El hecho de ofrecer al tacto una suavidad completa, asegu-

ra que el microscopio no ha de descubrir en ellas la menor

desigualdad externa, pero en cambio la presentan hacia el in-

terior como se ve en las figuras 19 y 20.

En esas hojas la cutícula es una zona gruesa, brillante y
plana, que emite robustos conos entre célula y célula, repre-

sentados ya en el caso anterior por aquellas finas prolonga-

ciones intercelulares. Creciendo esas partes entrantes por adi-

ción de capas, la célula epidérmica es comprimida y queda

formada de una parte ancha que es la base y un cuello de la

longitud del cono.

En el -á . nítida y sobre todo en el ^ . maciilata , las células

son más cortas y por la parte superior más anchas (fig. 20),

pero en cambio los conos de entina no penetran tanto. En la

epidermis de A. sulcata el cuello de la célula es muy largo, lo

mismo que lo es el cono.

El núcleo en estas células existe como un pequeño círculo

colocado independientemente en el cuello ó en la base de la

célula. Dada la anchura que tiene la zona externa, al practicar

una sección de m á % podrá suceder que el corte no alcance k
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la cavidad celular, ó por el contrario, que sea cortada si pro-

fundizamos, como se ve en las fig-uras 3 y 13: en el primer

caso, se marcan en la preparación los contornos polig*onales de

las células, y una multitud de líneas paralelas que atraviesan

la membrana parece que indican sus capas de crecimiento; en,

el segundo caso, además de los lados rectos (fig-. 3), se mani-

fiesta la cavidad celular como un circulo claro y una ancha

zona intermedia, que ocupa la mayor extensión de alg-unas

células; es sencillamente la parte cuticularizada.

No obstante de existir núcleos son pocos los que aparecen,

y la razón es obvia: si esas masas son muy pequeñas con re-

lación á la cavidad celular y además sin lug'ar fijo de coloca-

ción, al verificar un corte perpendicular á la long-itud de la

célula, no es fácil que en él sean comprendidos más de dos ó

tres núcleos.

Tratando la preparación por el cloruro zíncico iodado, y de-

jando actuar el reactivo por espacio de alg-unos minutos, se

observan dos colores distintos y ambos de g-ran intensidad:

azul oscuro en las cavidades de las células y amarillo de oro

en sus g-ruesas paredes, representados en las fig-uras 19 y 20;

el primero por las celdas y el seg-undo por los conos entran-

tes. El cambio de coloración no es brusco, porque no habien-

do adquirido las capas más inferiores el mismo endureci-

miento que las demás, no es tan limpio el color amarillo que

adquieren.

En el J.. sulcata (fig*. 3) la membrana al parecer está libre

de asperezas; pero en la misma sección de la especie A. cuti-

da (fig*. 13) las capas más interiores llevan elevaciones ondu-

ladas que se dirig-en hacia el interior; son, á mi modo de ver/

replieg-ues de la misma membrana, que aumentando de volu-

men por el crecimiento y encontrando g-rande obstáculo á su

distensión en las paredes que separan las células, necesaria-

mente sus dobleces han de presentarse en el interior que es el

lug-ar de menor resistencia.

H- Depósitos de cera.—Se presenta esta sustancia en la hoja,

escapo y flor bajo la forma de escamitas alg-o transparentes y
ag-lomeradas, sobre todo en la unión de las células. En el es-

capo, cuando no es muy abundante el depósito (fig*. 4) las es-

camitas se alarg-an , y reunidas forman cordoncitos transver-

sales, flexuosos y de distinta longitud.
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Eq las hojas de A. proH/era, mollis, tulerculaía y plicatilis,

el depósito de cera es muy abundante, ofreciendo un aspecto

curioso, principalmente en la última especie: la capa cérea es

continua y solamente interrumpida por los tuberculitos de las

células; por lo tanto, aquellos resaltan al microscopio como es-

pacios claros entre la masa de cera, homog-énea y poco trans-

parente.

«a Epidermis reforzada.—Como tal podemos considerar la

que recubre los ag"uijones y tubérculos de las hojas.

En realidad las observaciones que siguen se refieren princi-

palmente á las células inferiores á la epidermis ó que sirven

de refuerzo, toda vez que á las epidérmicas se pueden aplicar

las consideraciones que anteceden, hechas sobre la forma y
disposición celular ó sobre la alteración que sufre la mem-
brana.

Sin embarg-o, es oportuno señalar algún rasg-o característi-

co que sea común á la epidermis del ag-uijón y del tubérculo:

las paredes celulares en los dos órg-anos son constantemente

g-ruesas y provistas como la epidermis de la hoja de granula-

ciones diversas é irregulares, pero no he observado sobre ella

la excrecencia orgánica que hemos señalado en muchas hojas;

en el aguijón las células carecen seg'uramente de ellas, toda

vez que no han aparecido habiendo estudiado este órgano en

las distintas épocas de la vegetación. No me cabe la misma
seguridad respecto á la epidermis del tubérculo por no haber

hecho observaciones fuera de la estación de primavera: en

esta época, dado un corte vertical en la hoja de A. tuberciilata,

de modo que comprenda un fragmento de la epidermis gene-

ral y á la vez la sección de un tubérculo, es fácil convencerse

de que en este son las células quizá más resistentes que las

mismas de la epidermis general y guardan la forma poliédri-

ca de estas, pero se ve que las células epidérmicas hasta la

base del tubérculo lleva cada una su pequeña excrecencia, y
de pronto deja de existir en las que se elevan para cubrir el

tubérculo propiamente tal.

La forma de las células epidérmicas es alargada en todo el

aguijón y en los lados del tubérculo, pero con una diferencia

que está en armonía con la naturaleza de estos órg-anos: el

aguijón termina en punta aguda y necesariamente las células

desde la base aparecen más estrechadas en el extremo que se
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dirig-e á la cúspide de aquel; el tubérculo es redondeado y-sus

células superiores son polig-onos cortos é irregulares.

(1) Aguijones.—Merecen este nombre los apéndices ag-udos

que presentan muchas hojas de Aloes colocados en dos filas

laterales y á veces en tres, por existir una intermedia que na

siempre es completa.

El ag-uijón es sencillamente un ag-reg-ado de células más 6

menos numeroso y de distinta resistencia según las especies;

no contienen resto alguno de los haces ñbroso-vasculares que

corren en dirección paralela á la del borde de la hoja, pero

alejados de él, y por lo tanto de los apéndices que el borde

lleva ó sean los aguijones.

En una sección perpendicular al eje mayor se pone de ma-

nifiesto su curiosa estructura: primeramente, la periferia de

la elipse (que tal forma tiene la sección) es gruesa, y la mem-
brana envía prolongaciones entre célula y célula. Esta zona

se caracteriza por ser la parte más endurecida, y además la

que fija con más intensidad la tintura de iodo concentrada:

bajo esta consideración son notables los aguijones de los

A. distans y mitrfeformis
,
porque este carácter, que las otras

especies ofrecen con el iodo, lo presentan naturalmente los

aguijones jóvenes y los extremos de los antiguos en las espe-

cies citadas. A primera vista aparecen amarillos los aguijones

de A . distans y mitrcpformis, y pudiera creerse que ese color

residía en todo el tejido; pero colocada en el microscopio una

sección horizontal ó vertical, se ve que solamente la membra-
na periférica y las prolongaciones intercelulares son de un

color amarillo, que forma contraste con la transparencia de

las células inmediatas.

Debajo de la cubierta de células externas existen dos ó tres

capas de refuerzo, capas que guardan hasta cierto punto la

misma disposición elíptica de la envoltura epidérmica.

Las celdas son redondeadas y sus paredes adquieren tal

desarrollo, que la cavidad celular queda reducida á un peque-

ño círculo, que aparece hueco, como es natural, en la sección

horizontal: la cavidad celular es mayor en las celdillas del

centro que en las periféricas, lo cual se explica por tener en

estas la membrana mayor espesor y resistencia.

A veces la forma no es por completo circular, si bien en

muchas ocasiones está oculta por la dirección oblicua del cor-
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te: si este no es exactamente normal al eje del ag-uijón, cada

célula va seg-uida de un espacio oscuro en uno de sus lados,

el cual es debido al espesor de la membrana que se pone de

manifiesto al ser cortada oblicuamente.

No son tan frecuentes como en los tubérculos espacios in-

tercelulares que dejan tres celdas contig"uas como un pequeño

triángulo, cuyos lados curvos representan las tres membranas
que los forman.

En ag-uijones de g-ran desarrollo (A. proH/eraJ se presentan

en las superficies de contacto líneas oscuras: son delgados

conductos de comunicación que irradian de la célula y se di-

rig-en á todas las inmediatas.

En un corte dado, según la dirección del eje, se presentan

las lineas de comunicación como las que existen en la epider-

mis del ovario representada en la fig-. 9. No es difícil en-

contrar entre las celdas cavidades mayores, ocupadas por un
número considerable de ráfides y otras masas irregulares de

igual naturaleza, toda vez que se disuelven como aquellos en

el ácido clorhídrico.

En ese corte vertical aparecen exágonos largos, de paredes

gruesas y conteniendo algunos granitos de fécula. Los lados

de las células ofrecen poca diferencia en las especies; en

los A. laüfolia y mollis son rectos y la forma es un exágono

estrechado en su parte superior; en el A.proliferd son sinuo-

sos y las células ofrecen los extremos planos; en la especie

citada el aguijón es robusto, como lo demuestran los conos

intercelulares y las paredes de las células, sobre todo las epi-

dérmicas, que reforzadas desigualmente ofrecen el aspecto de

una línea gruesa y dentada, lo mismo que sucede con las su-

perficies irregulares y las crestas salientes de la membrana en

el A . proUfera.

El número más limitado de las capas de refuerzo y la menor
consistencia de las células epidérmicas hacen que el aguijón

sea ñexible y transparente en el J.. aírovirens, por ejemplo.

La misma estructura del aguijón tiene la zona incolora y
resistente que sirve de borde á muchas hojas de Aloes, á cuya

parte están íntimamente unidos los aguijones; y es notable

que el parénquima clorofílico sigue la dirección de ese con-

torno, pues termina cerca de los lados de la hoja en una línea

recta, y en la base de cada aguijón forma una pequeña pira-
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mide deprimida, que pudiera servirle como de núcleo, si pe-

netrase alg-o más en ese apéndice; quiero significar con esto,

que el parénquima clorofílico de los bordes de la hoja es en la

forma un remedo del tejido tegumentario, al cual pudiera

servir como de molde, si las zonas que refuerzan la epidermis

en esos puntos fueran capas de parénquima clorofílico.

(2) Tubérculos.—Bajo este nombre comprenderemos, ade-

más de las elevaciones así llamadas en el J. . tuderculata, los

accidentes que adornan las hojas de otras especies, como los

A. margaritifera , vemicosa
,
fasciaia y otras; es decir, que si

todas las irregularidades de la superficie de las hojas son dis-

tintas en el aspecto, en la forma, volumen y colocación, con-

sideraciones que suministran datos de importancia en la

característica de las especies , aparecen todas ellas iguales en

la investigación micrográfica, cuando menos en los grandes

rasgos de su estructura.

No son los tubérculos en ningún caso excreciones tegumen-

tarias y sin vida, como pudiera creerse, siendo suficiente para

convencerse de ello observar un corte vertical, que compren-

da el tubérculo y una parte epidérmica de la hoja: en él se ve

que la capa más exterior del tubérculo es continuación de la

epid.ermis general , la cual no hace más que elevarse por el

crecimiento excesivo del parénquima inferior, lo mismo que

se forma un grano en nuestra piel: ese parénquima lleva cé-

lulas que contienen los principios necesarios para la vida. Por

consiguiente, contribuyen á formar el tubérculo dos tejidos

diferentes: el parenquimatoso que es, por decirlo así, la mé-

dula del tubérculo, y el epidérmico que le sirve de estuche.

El epidérmico es fácil obtenerlo completo por la maceración

de una hoja, toda vez que desaparece el parénquima y queda

la epidermis con depresiones en la parte interna, que corres-

ponden á elevaciones en la exterior y en las cuales se aloja

la parte blanda; comparado este tejido con la epidermis de la

hoja no presenta diferencias notables.

Para verificar secciones normales al eje del tubérculo se

debe principiar por separar el casquete ó parte superior, en

la cual se marca la figura poligonal de las células y entre

ellas algún estoma en el tubérculo del A. ternicosa. Profundi-

zando el corte, aparecen las células circulares y con la cavi-

dad pequeña, efecto del incremento de la membrana: entre



(25) Rodríguez Risueño.— estudio de los aloes. 109

tres membranas queda un espacio perfectamente triangular.

El tamaño relativo de los círculos varía más considerable-

mente que en una sección ig-ual del ag-uijón: unos ocupan

casi toda la célula, porque esta tiene la membrana poco endu-

recida, y otros no tienen más diámetro que el de un núcleo

pequeño, lo cual nos indica que la membrana adquiere consi-

derable espesor, siendo constantes los canales de comunica-

ción entre unas células y otras.

No he observado cavidades intercelulares con ráfides, como
son frecuentes en el ag-uijón; pero más que en este abundan
en el tubérculo granitos de fécula en un protoplasma poco

denso.

A corta distancia de la cúspide lleg-a el parénquima clorofí-

lico, por cuya razón en secciones bastante superiores á la base

del tubérculo se presentan ya células con g-ranitos clorofílicos

y membranas cada vez más tenues.

En alg'unas especies (A. angusUfolia y fasciata) el tubércu-

lo én su parte más elevada es de un blanco puro, debido á

gran número de burbujas de aire que ocupan las células in-

feriores.

B. Estomas.—Están repartidos por la mayor parte de los

órg-anos, en alg-unos con abundancia, aunque siempre sin or-

den y á veces sin orientación: es carácter constante el perma-

necer independientes unos de otros y á reg-ular distancia.

Las dos células que lo forman están siempre colocadas en

el mismo plano de las epidérmicas; y, como estas son super-

ficiales en unos órg-anos y profundas en otros, por la capa de

cutícula que las cubre , este cambio de posición lleva consig-o

diferencias notables en los estomas. Siendo de org-anización

más sencilla los superficiales, deben ser estudiados en primer

lug-ar, para pasar después á los más complicados.

(1) Las dos células que los componen son redondeadas en

su parte externa y ligeramente cóncavas en la interna; de ma-

nera que al unirse y dar lugar al estoma este es en general

de forma redondeada (figuras 8 y 12), y la abertura, que se

marca por un rodete continuo, es más ó menos longitudinal

y elíptica. Ocupan las células epidérmicas abundantes grani-

tos incoloros; por la tintura de iodo diluida coloreados en azul.

La forma ligeramente elíptica en las células y el ostiolo

alargado unas veces y otras lineal, se encuentran en los esto-
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mas del escapo, pedúnculo, bráctea (fig-. 5) y parte verde del

perig-onio, haciendo notar, que el número en las citadas par-

tes es muy escaso, principalmente en las dos primeras.

Los que se hallan en la base del perigonio afectan una forma

exactamente circular, y el ostiolo, comparado con los estomas

del escapo, disminuye de long-itud en la misma proporción

que las células : el perig-onio y la bráctea son las partes del

veg-etal que menos estomas presentan, exceptuando el fila-

mento y el pistilo que carecen en absoluto de ellos.

En la epidermis interna del perig-onio no he hallado esto-

mas en la mayor parte de las flores, aunque no puede dedu-

cirse de esto un carácter neg-ativo, toda vez que en alg-una

ocasión lleva estomas por el interior la parte clorofílica del

perig-onio.

.

Entre las celdillas polig-onales del ovario (fig*. 8) se preseu-

tan estomas g-eneralmente circulares y algunos tan deprimi-

dos, que la long-itud del ostiolo es menor que la distancia

transversal de las células; en una palabra, las células son más

anchas que altas y el ostiolo es casi circular: esta forma es

propia también de los estomas del conectivo (fig-. 12).

La disposición relativa es muy variada, así como la orien-

tación: las aberturas están dirig-idas en el escapo, bráctea y
perigonio paralelamente al eje de estos órganos, así como en

el ovario y antera pueden tomar esa dirección ó inclinarse á

derecha é izquierda hasta formar su eje ángulo recto con el

del órgano que los lleva (figuras 12 y 8).

La disposición, relacionada con las células que los rodean,

no es más fija, aunque en cada órgano se presenta siempre

igual: en todos los órganos cuya epidermis es compuesta de

células alargadas y colocadas en línea recta, los estomas se

encuentran en esas líneas, entre dos células que limitan las

extremidades del ostiolo y otras dos laterales correspondientes

á las filas inmediatas (figuras 4 y 5).

En el conectivo, cuando las células exagonales guardan

cierto orden de colocación, la manera de quedar los estomas

entre ellas es constante; pero en el ovario que existen en nú-

mero más considerable que en la misma hoja, como las célu-

las están distribuidas al azar, no es fijo el número de las que

forman cada estoma, y parece que cada uno sirve de apoyo á

una porción de celdillas que convergen en ellos (fig. 8). Sien-
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do necesario estudiar el ovario cuando es muy joven, es difí-

cil preparar la membrana interior, y por lo tanto ver si lleva

estomas: la epidermis interna de un ovario de A. arborescens

(fig*. 9) carecía de estos órg-anos, si bien, repito, no merecen

alto grado de importancia los caracteres apreciados en una

parte de la flor que está sufriendo continuas variaciones.

Los estomas mayores son los del conectivo y algunos del

ovario, ofreciendo á la vez una estructura delicada, hasta el

punto de que, si la epidermis no está acompañada de algunas

células clorofílicas, es necesario mirar atentamente la prepa-

ración para distinguirlos, como círculos de gran tamaño que

resaltan sobre el fondo verde amarillento.

No he observado estomas en el corte horizontal del escapo,

ya sea por la dificultad de obtener una sección completa,

ó por el corto número que este órgano contiene en su epi-

dermis.

(2) Como conclusión al tejido tegumentario resta exponer

lo perteneciente á los estomas profundos de la hoja. La dife-

rencia entre estos estomas y los anteriores no estriba en la

forma de las células, pues como se ve en las figuras 3, 15, 16

y 18, es análoga en unos y otros: dos células arriñonadas, muy
ricas en materia clorofílica y granos de fécula; la diferencia

está en que los anteriores se encuentran al nivel de la super-

ficie, y en estos, como más profundos, existe además de las

células estomáticas ffig. 15) un canal de forma variada, que

las pone en comunicación directa con la atmósfera.

Para dar una explicación de cómo aparecen los estomas en

las preparaciones de la epidermis, cuando se la estudia de

frente, es preciso, en primer lugar, separar de la hoja láminas

muy delgadas, ya sean certadas en dirección de sus nervios ó

perpendicularmente á ellos (figuras 17 y 18). En el primer

caso, es decir, en la dirección longitudinal de la hoja, siguien-

do la zona epidérmica, se distinguen células de trecho en tre-

cho, ordenadas por pares, de un volumen algo mayor que el

de un núcleo, y por consiguiente, mucho menores que las

epidérmicas como se ve en la fig. 16: entre dos de estas célu-

las epidérmicas se encuentran colocadas las estomáticas con

mucha simetría
, y en su cavidad exactamente circular es

abundante la materia clorofílica acompañada de granitos ami-

láceos: sin atender á la disposición y menor volumen, sola-
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mente por el color verde se distinguirían las células estomá-

ticas de las propiamente epidérmicas.

Empleando en la preparación la tintura de iodo concentra-

da, adquiere el contenido de las pequeñas células un tinte

azul, que si alcanza mucha intensidad permite ver claramen-

te la posición de los estomas y el tamaño de sus células, las

cuales aparecen como dos esférulas tang-entes que tienen la

misma altura de las epidérmicas, no considerando como an-

chura de estas el espesor de la cutícula; es decir, que el esto-

ma en este caso se compone de dos partes: las dos células que

están profundas y un estrecho cañal que, á partir de estas,

termina en la superficie de la hoja; el punto en que el canal

aparece está considerahlemente elevado de la superficie (fig"u-

ras 16 y 18), formando un tubérculo muy análog-o á los latera-

les, solamente que es truncado (fig. 16).

La disposición en conjunto es muy particular: como las cé-

lulas reunidas constituyen una superficie circular algo depri-

mida y nace de esa depresión el conducto, que forma en la

base un vientrecillo antes de estrecharse en un cuello largo,

tiene el estoma en conjunto todo el aspecto de una calabacita

vinatera (fig. 15).

Esto es lo que se observa en la mayoría de las especies, si

bien es fácil deducir que no siempre es igual el desarrollo del

estonia, ni en el volumen de las células estomáticas, ni en la

longitud del canal: en el J.. variegata, por ejemplo, las célu-

las estomáticas son muy pequeñas, y la extensión del canal

aumenta sin formar curvatura desde la base hasta la super-

ficie; en el ^. excavata (fig. 16), las células están profundas y
de ellas parte un largo canal, que termina en la superficie

formando un tubérculo; pero la abertura es un poco inferior

al nivel de la cutícula, lo cual hace que limiten el conducto

externo dos superficies elevadas y fuertemente endurecidas;

en eU . attenuata (fig. 18), la irregularidad aumenta, porque

el canal es sumamente ancho y de lados cóncavos, que vienen

á terminar al nivel de los tubérculos y están reforzados por

dos prominencias (a y d) encorvadas hacia el interior; en el

A. distans el estoma es de la misma configuración, solamente

que las dos prominencias, curvas en la especie anterior, son

rectas y más cónicas en la especie citada.

En las hojas de superficie lisa (A. nítida, sulcatd, DC), las
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células estomáticas son muy profundas, y el canal es tan

larg-o, que traspasa el nivel de la epidermis, terminando con

dos montículos laterales (fig*. 20); en todos los casos lleva cada

estoma un espacio vacío debajo de sus células, ó sea la cámara

estomática muy distinta de las células inmediatas que son

clorofílicas.

Conocida ya la verdadera estructura del estoma nos damos

fácil explicación del aspecto que presenta en una sección

practicada según el plano de la epidermis.

En un corie superficial (fig-uras 12 y 13) se presentan los

estomas entre cuatro células epidérmicas, caracterizados por

la forma rectangular de su grueso contorno, y por ser los

huecos más pequeños que aparecen en la superficie epi-

dérmica (1).

Si la sección es profunda se pondrán de manifiesto las dos

células estomáticas entre las epidérmicas (fig. 3).

Las cuatro células que limitan la abertura del canal esto-

mático no varían por su forma de las demás, y en cuanto á la

consistencia esta es igual en todas, dicho en términos gene-

rales; solamente en la epidermis de A . spiralis y verrucosa las

células inmediatas á los estomas están más cutinizadas, hasta

el punto de que dando lugar en la superficie á cuadrados ó

espacios más oscuros, aun sin fijarse detenidamente en el es-

toma, es conocida desde luego la posición que ocupa.

Es difícil fijar de un modo absoluto los estomas que existen

en una superficie dada; en cuanto al niimero relativo, proce-

diendo la apreciación exacta de tal carácter de observar y
comparar muchos tipos variados de plantas, y no teniendo la

seguridad que da la práctica, creo más prudente exponer las

siguientes observaciones: en primer lugar, la parte más abun-

dante de estomas es la hoja, sin que se diferencien por esta

consideración las dos superficies de ella: las partes verdes

tienen más estomas que las incoloras, principalmente cuando

la planta es joven; así es que en el A. variegata las manchas

blancas y jóvenes carecen de ellos, cuando ya los posee la

parte verde que las limita. Las especies citadas como ejemplo

(1) Aun cuando en el dibujo es oscuro el fondo del estoma está hecho con objeto

de fijar su posición ; en realidad debe ser incoloro, toda vez que es hueco el canal,

única parte del estoma que se alcanza en un corte superficial.
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de mayor cuticularización, y alg-unas otras, tienen muy pocos

estomas: así, por ejemplo, en la superficie circular que llena

el campo del microscopio con un aumento de 250 á 300 diá-

metros, no hay más de dos ó tres estomas en los A. spiralis y
nitida, mientras que en igual superficie del A . fniUscens apa-

recen 8 y 17 ó 20 en los A . pUcaülis y üiberculata.

No he observado estomas en el filamento y pistilo, como

tampoco en el ag-uijón y bordes cuticularizados de la hoja.

TEJIDO PARENQUIMATOSO.

a) Células elipsóideas ó lig-eramente polig-onales.

a) Con un líquido amarillo. (Conectivo),

g) Solo con g-ranos clorofílicos. (Hoja y carpelos).

y) Incoloras.

~f- Células pequeñas y muy unidas. (Placenta).

— — g-randes y flojas. (Parénquima acuoso de la

hoja).

1)) Células cortas.

(1) Paredes sinuosas.

a) Solo con clorofila. (Extremo de la flor y eje de la bráctea)

e) Solo con granos rojos. (Base de la florj.

7) Incoloras (Márgenes del perigonio y bráctea).

(2) Paredes ligeramente curvas.

a) Con gotas de aceite y granos clorofílicos. (Hoja).

c) Células alargadas.

a) Células con granos clorofílicos. (Escapo).

e) — — rojos. (Pedúnculo y extremo del

escapo).

r) Células incoloras ó con granos de almidón.

Descripción del tejido parenquimatoso.

Una vez descartado del conjunto el tejido tegumentario,

valiéndonos de propiedades tan marcadas é importantes como

las señaladas, que sin dejar lugar á confusión hacen de su

estudio una parte singular y bien limitada, procede exponer

en segundo lugar el llamado tejido parenquimatoso.
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Si con la imag-inación se aislan el tejido fibrosa-vascular y

el secretor, que existen con claridad en estas plantas, queda

ocupando la mayor extensión en todos los miembros un con-

junto de células, cuya nota más saliente es la vag-uedad en la

forma, contenido y disposición, descubriéndose no obstante

de eso breves rasg-os de afinidad en su organización: eseagre-

g-ado de células le comprendo para mayor sencillez con el

nombre g-enérico á.Q parénqidma.

Como consecuencia de esta diversidad es necesario metodi-

zar en cuanto pueda el asunto; y toda vez que no se sigue la

marcha de describir aisladamente los órganos, establezco las

ag-rupaciones que parecen ser más naturales, sin que cause

sorpresa el ver que en un grupo determinado entran dos par-

íes distintas, la hoja y el ovario, por ejemplo; aunque seg-u-

ramente, cualquiera que fuese la combinación seguida no

salvaría tal inconveniente, á no ser que estableciera una cla-

sificación para cada miembro, en cuyo caso, dando entrada á

el estudio individual, desaparecería el carácter general y
deductivo que he propuesto guardar.

La forma es el carácter elegido como principal en el adjunto

cuadro, por lo mismo que es el carácter más constante; así,

en la hoja siempre predomina la anchura en sus células clo-

rofílicas; las del escapo y pedúnculo son alargadas, como es

natural en órganos en los que predomina la longitud.

El primer grupo abraza las formas circulares, las elipsói-

deas y las ligeramente poligonales: no es posible separar

estos tres contornos, dada la frecuencia con que de uno se

pasa á los demás, ya sea el cambio insensible, como sucede

en la hoja, ó ya tan brusco que alternen dos formas, por

ejemplo, en el ovario la angulosa y la redondeada.

En el segundo grupo están aquellas en que las dimensiones

son próximamente iguales, y nunca por completo redondea-

das, pero tampoco poligonales; es un grupo que enlaza si se

quiere el primero con el tercero.

En el último están todas aquellas células manifiestamente

alargadas, prescindiendo del lugar que ocupan y de las mate-

rias que contienen.

La consideración del contenido, sirve para dividir los prime-

ros grupos, muy complejos como es consiguiente, siendo

digno de notarse que células de determinada forma y conté-
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nido se repiten con ligeras diferencias en la serie de las espe-

cies. A veces no hay un solo contenido, sino dos ó más, cual

sucede en las celdillas que encierran líquidos coloreados: á

primera vista se cree que ocupan estos toda la célula, pero,

cuando se miran con mayores aumentos y la densidad lo per-

mite, se descubren granulaciones que parecen ser coloreadas,

hasta que por la fractura de la célula el líquido se derrama y
queda aislada la materia granulosa, viéndose entonces que es

incolora.

a) Está comprendido en la primera división el tejido que

forma la mayor parte del conectivo en determinadas especies,

sobre todo en los A. soccoirina, ardorescens y macra. Es nece-

sario colocar la antera dentro de la hendidura practicada en

un fragmento de médula del girasol, si deseamos tener cortes

finos y completos, que den idea del conjunto: de esa manera

aparecen en una sección horizontal (con un aumento de

100 diámetros, para observar á la vez todo el corte), las cuatro

celdas de las anteras implantadas en una masa correspon-

diente al conectivo, masa que es compuesta de la epidermis

tenue, como ya se ha dicho, de un sombreado central (haz

fibroso-vascular), mas de un agregado celular coloreado y ho-

mogéneo, ocupando el espacio que media entre la epidermis

y el centro: ese es el parénquima.

En la sección horizontal no hay diferencia de forma entre

las células epidérmicas y las centrales; pero en un corte ais-

lado del conectivo, que sea vertical, se completa el conoci-

miento de la estructura, si bien la aglomeración de células

que aparecen en el mayor número de preparaciones, efecto

de lo difícil que es separar la epidermis, origina alguna con-

fusión; pero salimos de ella cuando se ve el parénquima ais-

lado en determinados puntos de la preparación. En tal caso

se perciben células de paredes continuamente curvas, ora

formen círculos, ya óvalos ó contornos irregulares por las

presiones que sufren.

La falta de espacios intercelulares, por una parte, la delga-

dez de los tabiques de separación, que apenas se perciben,

por otra y la uniformidad del contenido, que es un líquido

de un color amarillo intenso, hacen que no se vea con clari-

dad la estructura del tejido, sino solamente un fondo colo-

reado sobre el que se destacan las paredes de las células epi-
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dérmicas: fácil es, por consig-uiente, al ver unas células mar-

cadamente polig-onales (fig-. 12) y de una resistencia propor-

cional á su g-rueso, atribuirlas propiedades que no tienen,

porque el color amarillo es propio de las subepidérmicas. Si

el rasurador destruye accidentalmente alg-unas celdillas y
quedan entonces incoloras, es cuando en las que permanecen

llenas se marcan las curvaturas de su contorno.

El líquido amarillento lleva en suspensión multitud de gra^

nitos de fécula sencillos é incoloros.

En el ovario de las citadas especies hay células análog-as á

las descritas, aunque no con tanta constancia, siendo notable

el volumen que alcanzan, casi doble del que tienen las demás

células del parénquima, sin excluir las epidérmicas, que son

amarillentas también en las citadas especies. Ocupan las cé-

lulas de que trato la parte más interna de cada carpelo; es de-

cir, un casquete que envolviendo al haz fibroso-vascular, ter-

mina en la epidermis interna del mismo carpelo, describiendo

una curva; en las especies restantes ni la epidermis ni el

parénquima encierran este líquido amarillo, que es sustituido

por materiales sólidos.

g) En este grupo estudiamos el parénquima clorofílico en

los carpelos y en la hoja.

El parénquima de los carpelos es un conjunto de apretadas

celdillas en las que disminuye la fig-ura ang-ulosa. Todas con-

tienen, y en especial las próximas á los tres haces vasculares,

g-ruesos g-ranos clorofílicos, aunque varía la intensidad según

la edad y la planta: en las especies A . soccotrina, ardoi'escens

y macra los g-ranos verdes son abundantes en xantofila, y en

g-eneral la clorofila es poco intensa, habiendo casos de pre-

sentarse las células con un contenido granuloso casi incoloro.

Los cambios de color en el ovario tienen su explicación;

porque en el estado joven de estos órg-anos ñorales, lo mismo

que veremos en el desarrollo del escapo, la vida es activa, la

división y crecimiento de las celdillas se está verificando con

energ-ía, y en este movimiento vital los productos que aque-

llas contienen han de sufrir continuas transformaciones hasta

llegar á desempeñar cada uno la función á que está destinado

definitivamente, ya sea la función clorofílica ó ya la alimen-

tación directa del veg-etal.

En la hoja se presenta muy pura la clorofila; es perceptible
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á simple vista, seccionando la hoja en sentido long-itudinal ó

transversal, una zona verde subepidérmica, de poco espesor en

proporción al total de la hoja, y su color no siempre de igual

intensidad.

Cuando se coloca una sección en el microscopio aparece la

zona verde, que arranca ó parte inmediatamente de la epider-

mis (fig". 19), siendo de notar la diferencia insensible que se

presenta en la forma de las células: las que componen la pri-

mera fila y las dos siguientes, filas que son paralelas á la epi-

dermis, son elipses alargadas perpendicularmente á la direc-

ción del eje foliar, y dispuestas de manera que el extremo de

las celdas de una fila viene á corresponder precisamente entre

dos de la fila contigua; es decirj que las filas son alternas; y
como á la vez el desarrollo en volumen es próximamente

igual, guardan mucha regularidad en la disposición, que

puede decirse es en empalizada (figuras 15 y 19).

Si son agudos los extremos de las células, porque se forman

aquellos de dos lados, es más completo el contacto ó unión

con las de la fila inmediata; en caso de ser ligeramente cur-

vos (fig. 16) quedan huecos celulares insignificantes, que

siempre se ponen de manifiesto.

La disposición en empalizada se marca admirablemente en

el parénquima clorofílico de las especies A. maculata y sul-

cata: con tal regularidad se colocan las células paralelamente

á la epidermis, que gracias á sus grandes •dimensiones se

percibe á simple vista un fino rayadito, que representa las

filas celulares.

Fuera de este corto número de filas las células restantes

van acortándose, se hacen redondeadas y pierden en gran

parte la disposición en líneas, á medida que se acercan á los

haces vasculares. Como consecuencia de la figura circular en

las células interiores, se hallan en el tejido espacios interce-

lulares irregulares, que se ponen en comunicación, como se

ve seccionando la hoja en varias direcciones.

La sección que se hace por un plano perpendicular al eje

inayor de las células da idea completa de la forma, es decir,

el plano de sección es paralelo al de la epidermis: en esa sec-

ción se reconoce si el elipsoide celular que se presenta en los

otros cortes es ó no exacto: si al cortarlos perpendicularmente

á su eje mayor son circulares las celdas de la sección y dejan
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pequeños espacios intercelulares, los elipsoides tienen una

forma bastante reg-ular; pero si las celdas son alg-ún tanto

cuadradas ó rectang-ulares (A. soccoirmaj, y por consig-uientc

no dejan pequeños espacios intercelulares, las células clorofí-

licas no son de superficie completamente redondeada, sino

más bien prismática.

El cambio en la forma de las celdas es propiedad del mayor

número de especies, aunque en alg-unas se marca poco y no

existe en el ^ . fniUscens, por ejemplo, cambio que cesa en la

proximidad de los haces fibroso-vasculares cuando el parén-

•quima clorofílico los envuelve, adquiriendo entonces una

forma distinta y un contenido más variado, como indicare-

mos á su tiempo.

En el J.. sulcaía (fig-. 19) se observa con claridad el cambio

brusco en la fig-ura del parénquima; á las células subepidér-

micas elipsóideas y reg"ulares en la colocación sig-uen las inte-

riores, ofreciendo las formas más raras y sinuosas; así es que

los espacios intercelulares, g-randes y numerosos á la vez,

están ocupados por muchas burbujas de aire que, cuando se

las mira en el microscopio, aparecen formando á la célula un

borde oscuro; esas burbujas son visibles á simple vista y tan

penetradas en el tejido, que aun después de permanecer una

sección muchos días en g-licerina, no se la ve desprovista de

tal elemento.

Las células clorofílicas experinientan un cambio de forma

en la base de los tubérculos; en ese caso, saliendo las células

de la línea clorofílica subepidérmica, se alarg-an hacia fuera

y sig-uen la dirección del eje del tubérculo, si bien las básicas

pierden rápidamente la clorofila, y las superiores están priva-

das por completo de ese principio, con sus paredes más g-rue-

sas; por estas razones pueden considerarse como células de

refuerzo.

El tamaño no siempre es ig-ual; llaman la atención por su

g-ran volumen las de A. soccotrina y A. latifoUa; pequeñas y
<le escaso contenido en el A. variegata; pequeñas y circulares

todas en los A. spiralis y tiihercnlata: m\i\ irreg-ulares en el

A. distans, y la zona verde es muy estrecha en el ^. plica-

tilis.

El núcleo es pocas veces perceptible en este tejido, á no ser

en aquellos casos (A. variegata) de g*ranos clorofílicos peque-
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ños y separados, en que el núcleo es claramente visible, como

la mayor masa de la célula.

Es muy común la presencia de grandes cavidades en las

células, que ocupan á veces por completo el hueco celular,

adhiriéndose los granos clorofílicos á la pared; las vacuolas ó

lag-unas celulares son casi siempre circulares y desprovistas

en su interior de clorofila. Puede creerse, sobre todo cuando^

la materia verde está en cantidad exig-ua y las células son re-

dondas, que hay muchas lag-unas celulares, y en realidad no

es así, como puede comprenderse; por delg-ado que sea el corte

ha de llevar más de una capa de células, y si la más superior

es transparente, se percibirán al través los espacios intercelu-

lares que dejan las que están inmediatamente debajo, como si

fueran lag-unas; sin embargo, estas se disting-uen del espacio

intercelular en que el espacio es sinuoso y muy irreg-ular, en

tanto que las lagunas, sean grandes ó pequeñas, unas ó va-

rias, son circulares.

En alg-unas especies fA. soccotrina y distansj no he visto \sl-

g-unas, pero quizá consista en que la planta no se encontraba

en condiciones apropiadas para que se presenten.

Respecto á la clorofila existe poca variación; siempre son

libres los g-ranos clorofílicos, y este es un carácter constante

en las especies. En aquellas plantas ricas en esta materia, en-

tre las que pueden fig-urar los A. attemiata, tiiiercidata, nüi-

da, etc., los g-ranos son g-ruésos, limpios y de un color bastante

intenso, colocados en filas de un extremo á otro de la célula

cuando esta es alarg-ada, ocupándola por completo de esa ma-

nera; en las que son circulares la clorofila, ocupa g-eneral-

mente el centro, ó se retira de él por aparecer las lag-unas ce-

lulares. En las especies poco clorofílicas los granos son muy
pequeños y de un color pálido.

En los granos clorofílicos de mayor volumen he notado por

mucho tiempo en la masa clorofílica unos puntos, oscuros al

parecer, hasta que sin duda, por una presión ejercidasobre el

cubre-objetos, se estableció un movimiento rápido en la pre-

paración; con el aumento de 500 diámetros puede observarse

entonces la presencia de unos cuerpos muy pequeños, elípti-

cos é incoloros, que se fijan unos sobre la clorofila y otros for-

man pequeños agregados, después de pasar algunos segun-

dos; estos son los leucitos incoloros que se presentan en los
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granos clorofílicos, pero no se percibe su verdadera delicadeza

por el color intenso del fondo verde sobre que descansan.

El por qué se presentan manchas blancas en las hojas y de

qué depende su intensidad, tiene explicación en este sitio, sin

que podamos decir otro tanto acerca de la forma que afecta

cada una de ellas, y la variada disposición que tienen en las

distintas especies, y á las cuales caracterizan, pues en ellas se

fundan muchos nombres específicos, como son A. varie//aía,

nítida, mactilata, etc.

Dirig-iendo el corte en la hoja de manera que se logre alcan-

zar una mancha de A. lati/oUa
,
por ejemplo, se advierte la

escasez de granos clorofílicos en células redondeadas y en-

vueltas por pequeñas cantidades de aire; la ausencia de mate-

ria verde y la presencia de aire en los espacios aislados del

parénquima, son las dos causas de formación de manchas. En

la especie citada, lo mismo que en los A. oiscicra y saponaria,

están las manchas desvanecidas; son de un blanco sucio, por-

que existe en las células algún granito clorofílico y el parén-

quima restante no es muy abundante en esta materia.

En la esencia sucede lo propio con las manchas de A. varie-

gata, la especie que las presenta mayores; el aspecto rugoso

que ofrecen sabemos que es debido á las células epidérmicas.

La blancura de la especie A. nítida se debe á causas análogas;

primeramente el aire está en mayor cantidad ocupando los

espacios intercelulares, las células están privadas de clorofila,

y por otra parte, el blanco contrasta con el color intenso que

tiene el parénquima inmediato, que es muy rico en clorofila.

r) Por último, en el grupo a) se comprenden otras células

redondeadas ó angulosas, pero incoloras, que existen en el

parénquima: son incoloras y transparentes, porque su conte-

nido líquido, así como los granos que en él flotan, son inco-

loros.

4- Las que forman en el ovario la columna central tienen

la figura redondeada, marcada en el corte horizontal y mejor

en el vertical, porque el corte se desgarra en los bordes, favo-

reciendo el verlas cuando están aisladas. El tejido de la pla-

centa y de la columna central es de celdillas numerosas, y,

como á la vez no tienen trabazón alguna, es fácil separar sus

partes. Los núcleos aparecen en confusión, envueltos por un

protoplasma denso y granuloso como manchas circulares y
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resplandecientes, aproximadas á las paredes. Contienen todas

gruesos granos incoloros, y en corto número, repartidos por

la cavidad celular, como lo están los clorofílicos en el parén-

quima del carpelo. La forma de las células varía poco de unas

especies á otras: el caso de mayor reg-ularidad lo he observado

en el ovario del A. excávala: las próximas á los bordes, ó que

han de llevar los óvulos, se alarg-an en forma de maza.

La resistencia de las paredes celulares en la placenta no es

pequeña, tratándose de una parte muy tierna del veg-etal; y
tanto es así, que nunca se desfig-uran las celdillas por la pre-

sión, formando esto contraste con las que se describen á con-

tinuación, componentes de lo que se llama por los autores pa-

rénquima acuoso de la hoja.

— El nombre de este tejido alude á la gran cantidad de un

jugo que llena sus numerosas células: es sin duda ese líquido

muy abundante en agua, pero contiene á la vez otros princi-

pios que le hacen adquirir la consistencia de la goma. Lleva

en suspensión algunos granitos de fécula y raras masas clo-

rofílicas, que toman respectivamente color violado y amarillo

por la tintura de iodo muy diluida.

En las secciones del parénquima acuoso se presenta el cam-

po surcado por multitud de líneas flexuosas, dirigidas en to-

dos sentidos, y que corresponden á membranas celulares muy
abundantes en celulosa; puestas por poco tiempo á la acción

del cloruro de zinc iodado adquieren un intenso color violado.

La confusión de líneas procede de la abundancia de células

superpuestas que contiene el corte, desfiguradas por su ex-

cesiva tenuidad; pero mirando detenidamente al microscopio

(con un aumento de 100 diámetros) un fragmento del parén-

quima, sin ejercer sobre él presión alguna, es posible distin-

guir espacios cerrados, contornos que forman las líneas enfo-

cadas primeramente, prescindiendo de las que aparecen en

planos inferiores; se observa con ayuda de mayores aumentos,

que esos espacios son exagonales, algo alargados en dirección

transversal de la hoja, y lig-eramente circulares los extremos

de cada exágono.

Fijándose en una célula y variando paulatinamente la dis-

tancia focal, se dibujan otras líneas algo encorvadas, que si-

guen exactamente la dirección de su contorno, y que repre-

•sentan otras tantas células alineadas con la primera. Esa mis-
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ma reg-ularidad existe en la colocación á derecha é izquierda,

hasta el punto de marcarse á simple vista el enrejado que es-

tablecen las líneas de unión colocadas horizontal y vertical-

mente ; esto no causa extrañeza tratándose de células tan

g-randes, que ocupa una sola todo el campo de observación, á

poco que sea el aumento empleado: son indudablemente las

mayores de estos vegetales.

Ofrece este parénquima otra particularidad en su contenido

mineral ó inorg-ánico; es por esencia el parénquima del oxalato

de cal cristalizado.

x\l hablar de la epidermis he citado ejemplos de células en

que se había depositado el oxalato de cal bajo la forma de

cristales exactamente octaédricos, cristales siempre escasos y
más todavía en el parénquima acuoso; pero en compensación,

las ag-ujas prismáticas de esta sustancia son abundantes en el

parénquima clorofílico de la hoja y hay verdadera profusión

en el acuoso de algunas especies; aunque en el parénquima

clorofílico es menor el número y su presencia es más constante

que en el acuoso.

Las de A. proli/eray angiistifoUa se distinguen de otras por

una multitud de líneas brillantes, que, como agujas visibles

á simple vista, invaden su parénquima acuoso. Cada uno de

esos estiletes ó agujas es un largo paquete de ráfides, orienta-

dos todos en dirección del eje de la hoja. Las células que los

contienen son más largas y estrechas que las inmediatas,

aunque también de paredes sinuosas y ligeramente estrecha-

das en los bordes.

Es lo general que estos prismas sean aciculares, de agudas

puntas; en el -4. spiralis son verdaderos prismas de base an-

cha y siempre están formados en células aisladas, que guar-

dan entre sí distancia proporcional, y colocadas en líneas: es

segura la ausencia de granulaciones en las células que llevan

ráfides.

El número y tamaño varían mucho: en unas especies como

en la A . latifoUa son escasos; en otras (A. siilcata y tiilercula-

ta) son abundantes en la hoja, en el escapo y en la flor; los

ráfides son pequeños en las celdillas del ovario, por ejemplo;

pero largos en la hoja y sobre todo en el A. tuiermilata ad-

quieren un desarrollo extraordinario.

El parénquima en las hojas varía algo en cuanto al desarro-
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lio; pero en g-eneral es muy grande en todas las especies, pues

la fuerte epidermis que tienen impide la evaporación del ag-ua

contenida en él, y que pierden muy pronto al ser cortada la

hoja.

g) Pasando ya al seg-undo g*rupo, encontramos células aná-

logas á las anteriores por el contenido, pero diferentes en ge-

neral por la forma.

Son de poca long-itud, alg-unas tan larg"as como anchas, pero

invariablemente los lados, en vez de formar contornos circula-

res ó elipsóideos, son rectos ó sinuosos: tampoco adquieren la

longitud de las últimas que se exponen, y por eso se considera

este g-rupo como unión de los extremos, miradas las cosas de

esta manera.

a) Merece citarse primeramente el parénquima interepi-

dérmico del perigonio y bráctea: en el eje de ambas partes, y
principalmente en la base de la bráctea y cuello de la flor, se

presenta un parénquima clorofílico de granos abundantes,

limpios, de gran volumen y colocados de modo que llenan las

células. Son estas del tipo representado en la fig. 6, ó sea

la epidermis del perigonio; pero el desarrollo es mayor y las

paredes aún más flexuosas, como puede verse muy bien en la

flor de A. maculata.

e) Células de la misma forma pero con otro contenido ofrece

la base del perigonio en todas las flores de Aloe: ese conte-

nido es la materia roja que de un modo constante se presenta

en granos, que flotan en el protoplasma.

Comparados con los clorofílicos presentan notables diferen-

cias, no ya en su naturaleza como es consiguiente, sino en su

disposición y forma; esta es elíptica y con facilidad se desfigu-

ran por la compresión del cubre objetos. Nunca llenan los

granillos rojos la célula con la uniformidad de la clorofila; es

decir, se presentan en todas las partes de la célula, pero de-

jando espacios claros: se unen por sus extremos en número de

cuatro ó cinco solamente, dando lugar á cordoncillos rectos,

semicirculares ó sinuosos y colocados en todas direcciones.

Mirando las cosas con buena voluntad se encuentra en esa

disposición cierto parecido en el aspecto con algunas prepa-

raciones de Bacillus. Es común que estén los granillos aisla-

dos en la célula ó alrededor del ni'icleo, y á veces de tal modo,

que cuando la masa del núcleo no es perceptible, sea por su
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transparencia ó por no estar enfocada á la par que estos cor-

púsculos, se puede fijar la posición que ocupa, merced á una

corona oscura que forma la agrupación de estos cuerpos mi-

croscópicos.

La intensidad del color y su abundancia en las especies, va-

rían notablemente con la edad: las flores jóvenes tienen un

color rojo intenso, que palidece mucho cuando lá flor está

próxima á caer.

Según observaciones hechas muy recientemente sobre este

punto por D. Blas Lázaro é íbiza, publicadas en los Anales de

LA Soc. Esp. DE HisT. Nat. (1), y algunas noticias aún inéditas

que particularmente me han sido comunicadas por él mismo,

la materia colorante roja de los Aloes es soluble en el éter, un
poco más en la esencia de trementina, y más que en ningún

otro disolvente en el cloroformo; y ofrece la notable particula-

ridad de que no se modifica su color por la acción de los áci-

dos ni de las bases, lo cual demuestra que no es cianina enro-

jecida como la generalidad de los colores rojos de las flores.

r) Esta sustancia colorante roja no se presenta en las par-

tes laterales de la bráctea, ni en los bordes del perigonio, que

son por completo incoloros. Siendo sinuosos los lados de las

células, dejan espacios intercelulares en los que el aire se aloja

alrededor de la celda vegetal.

2) El parénquima, que lleva en estas plantas materias olea-

ginosas y á la vez granos clorofílicos, se encuentra en la par-

te interior de la hoja (fig. 19); es decir, entre el parénquima

clorofílico subepidérmico y el acuoso.

No se reconoce bien en un corte horizontal de la hoja, á no

ser que se presente accidentalmente en la proximidad de los

haces. Pero en un corte vertical (fig. 19) de la hoja llama en

primer lugar la atención la naturaleza del contenido: en efec-

to, el aceite se presenta en esférulas de un color amarillo ca-

racterístico y con marcada refringencia.

El tamaño de la gota de aceite varía mucho, según el estado

de desarrollo: el mínimo puede compararse al de un grano

clorofílico, adquiriendo en el caso de mayor desenvolvimiento

el tamaño doble de un núcleo.

(1) Actas de la Sociedad Española de Historia Natural, año 1886, pág-. 21.



186 ANALES DE HISTORIA NATURAL. (42>

La masa oleaginosa es limpia, de un color amarillo .puro

cuando empieza á formarse, pero con la edad es enturbiada

por finas granulaciones que penetran en su masa: en este

caso las esférulas son opacas, y solamente en aquellos puntos

transparentes, como son los bordes, se percibe en g-ran canti-

dad una g-ranulación como puntos oscuros, que es de presu-

mir sean g-ranitos de almidón, si bien no he tenido habilidad

suficiente para demostrarlo, dada su pequenez y principal-

mente la posición oculta en que se encuentran.

Es lo g-eneral que haya una sola g-ota en cada célula y que

esté adherida á una de sus paredes; aJg-una vez hay reunidas

dos ó más, principalmente cuando son de pequeño diámetra.

El parénquima de que se trata se halla localizado , de modo

que ocupa la misma reg-ión de la hoja en todas las especies:

esta región es la de los haces fibroso- vasculares, pudiendo

decir que las celdas que tienen materiales grasos forman á

cada haz una envoltura externa (fig. 15).

Consideradas en sí las células son cortas, de bordes más

rectos que curvos y colocadas en líneas longitudinales, alter-

nas entre sí. El número de estas filas no es muy grande, aun-

que el desarrollo varía en las especies: las A.soccotrina, varie-

gata y latifolia se pueden citar como ejemplo de escasa sus-

tancia oleaginosa, las J.. üilermlata , excávala, sulcata coma

ejemplos de abundancia.

Es muy general que el aceite y el parénquima que lo encie-

rra sean abundantes en las especies de epidermis fuertes, aun-

que entonces son impuras las grandes esferas que forma la

materia oleaginosa: el volumen y la limpieza de la esférula

oleaginosa, guardan en este caso proporción inversa.

En rigor, esto tiene un punto de enlace con el parénquima

verde de la hoja, porque el principio clorofílico está aquí bien

representado; pero aparte de este carácter, las células eu el

parénquima clorofílico son mayores y de otra forma, como se

inician ya en el corte horizontal.

La clorofila está dispersa por las paredes de las células,

fijándose algunos granos en las gotas de aceite; y, como los

bordes de aquellos aparecen oscuros, pudiera creerse ver en

la esférula una superficie reticular, cuando en realidad no

hay tal cosa (fig. 19.)

C) Células en que domina la Ungitnd.— Es seguro encon-
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trarlas en tocias las partes del veg-etal, aunque con distintos

caracteres.

<^) El parénquima clorofílico del escapo (fig*. 17), se com-
pone de células alineadas y alternas, un poco estrechadas en

las extremidades.

Por medio de un corte horizontal se pone de manifiesto la

disposición de este parénquima (fig*. 14): debajo de la fila ex-

terna ó sea la epidermis incolora, aparece una zona circular,

continua, estrecha y coloreada^, zona compuesta de celdas,

que en el escapo viejo están comprimidas por efecto del cre-

cimiento de la capa fibrosa adyacente; pero antes de lleg-ar

esa época son células lig-eramente redondeadas, que dejan

espacios intercelulares de poca importancia. La clorofila, ya

se presente en g-ranos ó ya en masas anormales cuadrang-u-

lares, como sucede en el escapo de A. macra, no es tan fre-

cuente como en la hoja ni el color verde es tan uniforme en

todas las capas: disminuye en las interiores.

Los escapos de A. t)ariegata y nítida, distan mucho de los

caracteres asig-nados á las demás especies: sus células no son

tan alarg-adas y terminan por paredes curvas que contribu-

yen á formar g-randes vacíos intercelulares, á la vez que au-

menta la anchura de la célula; y así como en el mayor número
de especies la long-itud es cuádruple de la anchura, en estas

alcanza el doble.

En el extremo del escapo y en los órg-anos ñorales está re-

presentado el parénquima descrito por células cilindricas ali-

neadas siempre y de una long-itud media; es decir, las del

estambre y pistilo son claramente cilindros alarg-ados; las del

pedúnculo floral son las que alcanzan menor long-itud.

Es tan limitada la extensión de la zona coloreada, que sola-

mente está compuesta de dos ó tres capas de células paralelas

á la epidermis (fig-. 14), y á las cuales sig-uen otras muy aná-

log-as al parecer, pero distintas en realidad, como que perte-

necen al tejido fibroso.

Es constante también la colocación de los corpúsculos en

masas arracimadas centrales ó próximas á uno de los extre-

mos; cuando el contenido es muy pobre, los granillos unidos

en g-rupos de tres ó cuatro se esparcen por la cavidad de la

célula. En el estambre y pistilo es lo g-eneral que ocupen este

parénquima leucitos en número extraordinario; pero en los
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órg-anos florales de los A . macra y arlorescens , soccotrina y ex-

cávala el color amarillento es debido á la g-ran cantidad de

xantofila que tienen las celdas subepidérmicas.

e) El pedúnculo ñoral adquiere un tinte rojo, merced á

los g-ranitos de ese color, que aumentan en el extremo del

escapo.

y) Prescindiendo de los g-ranitos de fécula esparcidos en

corta cantidad por la planta, este principio es muy abundante

en todos los órganos bajo la forma de g-ranillos pequeños, de

menor tamaño que los clorofílicos, si bien alg-una vez por ex-

cepción ofrecen casi las dimensiones ordinarias de un núcleo.

Guardan la disposición doble de la clorofila: ó arracimados en

la célula ó dispersos por sus paredes.

Con aumento de 500 diámetros se consig-ue distinguir, ade-

más del borde circular del grano, otro circulito interior que

le es concéntrico, más visible cuando adquiere un color rojo

ó violado mediante la tintura de iodo no muy concentrada.

Las células colocadas próximas á los haces se estrechan gra-

dualmente hacia los extremos que son lig-eramente curvos;

otras veces la terminación es una línea recta que señala la

unión de dos células.

El eje del escapo lo componen unas células de g-ran volu-

men (fig-uras 14 y 17), prismáticas y sin contenido especial:

en un corte horizontal del escapo y del pedúnculo, sobresalen

las células interiores por ser las mayores á la vez que las más

reg-ulares y transparentes: son frecuentes g-randes espacios

intercelulares y accidentales algunos granos de clorofila.

A esta división del parénquima corresponde el que forma la

mayor parte de una raíz joven: este órgano se compone en un

principio de una región externa, de un pequeño circulito in-

terior de haces fibroso-vasculares y de un parénquima inter-

medio muy desarrollado: ese parénquima está constituido de

células poligonales y alineadas, un poco más largas que an-

chas, llevando en su protoplasma denso granos de fécula ais-

lados.

EL núcleo es central, pocas veces próximo á las paredes: es-

tas ofrecen más resistencia que el tejido parenquimatoso de la

hoja y escapo, con el cual tiene puntos de contacto el de la

raíz, como son: la disposición de las células, que dejan inter-

valos ocupados por el aire, y el número considerable de cel-

I
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dillas llenas de ráfides, aunque no adquieren en la raíz la

lüug-itud que en las otras partes del veg-etal. El parénquima

descrito se colorea en azul por el cloruro de zinc iodado, lo

cual demuestra que es la parte más celulósica de la raíz.

En la raíz central que está ya más desenvuelta queda el pa-

rénquima reducido á una zona muy exterior, si bien es cierta

que habiendo aumentado el espacio reducido que ocupaba la

zona fibrosa vascular, el parénquima adquiere mucha impor-

tancia entre los haces que están dispersos por todo el cuerpa

de la raíz. Este tejido se conoce en un corte horizontal por la

uniformidad que presentan en todas panes sus celdillas re-

dondeadas: es un tejido flojo, así como en la zona exterior las

celdillas están alg-ún tanto comprimidas.

TEJIDO FIBROSO-VASCULAR.

Así como en los tejidos epidérmico y parenquimatoso ofre-

cen diferencias las especies del g"énero Aloe, bajo este punto

de vista guardan un estrecho enlace y se las puede aplicar

todo lo que se ha dicho en g-eneral de los haces fibroso-vascu-

lares acerca de las plantas monocotiledóneas: por esta razón

me limitaré á referir la disposición que tiene este tejido en las

distintas partes de la planta y alguna diferencia notada en las

especies.

El tejido en cuestión es fácil de distinguir en todos los ór-

ganos, cuando menos en su conjunto, cualquiera que sea la

edad: siempre se destacan aisladas en un parénquima general-

mente flojo unas masas más oscuras, debido á la aglomeración

de pequeñas células y á las paredes dobles de las diferentes

clases de vasos.

Alguna vez se hallan los haces repartidos en el parénquima

afectando gran regularidad. En la hoja ocupan el límite entre

el parénquima clorofílico y el acuoso, rodeados por todas par-

tes del primero, menos por la cara interna que están en in-

mediato contacto del acuoso: de manera que los hacecillos no

penetran en el parénquima interno de la hoja, sobre todo si

la zona clorofílica está muy desarrollada; cuando es reducida

(A. plicaiiUs) los haces tienen más puntos de contacto con la

zona interna.
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En una sección horizontal parecen ser independientes los

hacecillos, y como sig-uen el borde interno de la zona clorofí-

lica, puede decirse que en conjunto forman una elipse irregu-

lar, forma que tienen la mayor parte de las hojas en la sección

horizontal.

Si la hoja se corta por la zona fibroso-vascular seg^ún un

plano paralelo á la epidermis, se ve que los haces, aunque

marchan todos paralelos al eje foliar, no son por completo in-

dependientes, sino que envían finas ramificaciones horizon-

tales de la misma estructura que el haz de donde proceden. -

Como entre el borde de la hoja y la zona vascular media todo

el parénquima clorofílico, no alcanza á los ag-uijones ramifi-

cación alg-una de los haces, debiendo ser así considerados como

verdaderos ag-uijones.

El número de hacecillos es considerable en el escapo y en

el pedúnculo ñoral, en cuyos órg-anos se reparten, g-uardando

cierta disposición circular y colocados en varias series; es de-

cir, que no hay una fila única como en la hoja, sino dos ó más
círculos concéntricos, siquiera no sea completa la exactitud

en la colocación.

Lejos de ocupar los haces todo el espesor del escapo, se en-

cuentran limitados por una zona externa subepidérmica, ó

mejor dicho, colocada debajo de la zona clorofílica (fig-. 14 f.);

es decir, que los haces están rodeados: primero, por una zona

llamada fibrosa, rodeando á esta exteriormente la clorofílica

y cubriendo la clorofílica está la epidermis. En el pedúnculo

sucede lo propio, solamente que la zona fibrosa no se desarro-

lla ó muy poco.

En el perig-onio sig-uen g-eneralmente tres fascículos bastan-

te aproximados la dirección del eje. En una sección horizontal

del estambre y pistilo se observa en el primero un haz central

y continuo, así como en el pistilo son tres, correspondientes

á los tres carpelos del ovario
j
que se sueldan y se prolong-an

en el estilo, cuyo eje es hueco y desprovisto de parénquima.

En la raíz joven se encuentran los haces en número consi-

derable, limitados en el centro y perfectamente separados los

del líber de los leñosos: en la raíz principal ó central la mayor
parte del diámetro está ocupado por un parénquima uniforme

en el que se encuentran los haces aislados y de un desarrollo

muy desig-ual.

I

I
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Fibras.—En la sección horizontal de la hoja se disting'uen

en cada uno de los haces unas células de paredes en g-eneral

no muy resistentes, prismáticas y colocadas entre los vasos

espirales y la envoltura que forman al haz aquellas células

del parénquima que contienen materias oleag-inosas y cloro-

fílicas (fig*. 15).

En un corte vertical se ven fibras de células muy estrechas

y alarg-adas, con sus lados mayores rectos y los cortos en g-e-

neral oblicuos, razón por la cual sus extremidades se compe-

netran: esas fibras contienen su núcleo y abundantes grani-

llos de almidón.

Unas veces es poco marcada la forma g-enuina de la fibra:

sucede, por ejemplo, en el J.. soccotrina que la parte fibrosa

del haz está representada por células finas, no muy larg-as y
con los lados cortos poco oblicuos: estos caracteres tienen las

fibras que acompañan á los haces en todas las partes tiernas,

como son los estambres, ovario, pistilo y perig-onio; debiendo

advertir que en alg"una ocasión, como en el ovario, se da el

nombre de fibras por analog-ía á unas celdillas tenues, inco-

loras, porque llevan protoplasma y almidón, y de extremos

lig-eramente curvos.

Otras veces, la resistencia alg"o mayor de las paredes y las

ag-udas puntas que tienen por aumentar notablemente la in-

clinación de los extremos, dan á las fibras un carácter más
propio, como se observa principalmente en el escapo.

Por fin, el g-rado de mayor complicación se encuentra en

las hojas de^. spíralis, imbricata j algunas otras: en estas es-

pecies llama la atención la mayor resistencia que ofrecen sus

tejidos al cortarlos para ser sometidos á estudio. En la sección

horizontal sobresalen por su mayor refring-encia las fibras,

que si bien ocupan en estas especies el mismo lug-ar que en

las demás (fig-. 75), son aquí de paredes tan g-ruesas que casi

desaparece la cavidad interior, de la cual parten líneas de co-

municación con las células inmediatas: en el corte vertical se

ve que son muy alarg-adas y terminadas por ag-udas puntas.

En contacto de los haces fibroso-vasculares del escapo hay

siempre una zona de células prismáticas que es continua,

seg-ún se deduce de una sección horizontal, y á la vez resis-

tente, por el espesor considerable de las paredes celulares que

se colorean fuertemente de amarillo por la tintura de iodo:
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son células fibrosas de extraordinaria long-itud, dispuestas en

línea recta, y sus lados menores tienen marcada inclinación

ó se conservan horizontales, siendo entonces la ñbra rectan-

g-ular (fig-. 17).

Las membranas tienen puntuaciones irreg-ulares en g-ran

cantidad, que aparecen al microscopio como triáng-ulos pe-

queños y oscuros. Estas fibras, representantes de las del liber^

contienen además del núcleo g-ranitos amiláceos, y el proto-

plasma en alg-unas está retirado á las paredes. El escapo vieja

tiene una lig-nificación más completa, existiendo entre una y
otra fibra conductos de comunicación.

Siempre las fibras que ocupan la parte más externa de la

zona tienen menos long-itud y más anchura que las sig-uien-

tes, aunque todas dejan estrechos canales intercelulares, cuya

presencia se acusa por el aire que penetra, formando entre dos

fibras uii espacio oscuro de la long-itud de estas, si bien natu-

ralmente es casi lineal.

En la sección vertical del pedúnculo ocupan el lug-ar de las

fibras descritas unas líneas de células alarg-adas, aunque no

tanto como en el escapo, y de lados cortos casi horizontales: á

juzg-ar por la posición y el aspecto pueden representar las fibras

de líber del escapo, aunque el endurecimiento de las paredes

es incompleto, porque la materia celulósica que las incrusta,

como está en corta cantidad, se deposita solamente en ciertos

puntos, de modo que á lo larg'o de la pared de la célula alter-

nan las porciones endurecidas y las nermales. En el centro

de una raíz joven se encuentran las fibras envueltas por la

zona de haces fibroso-vasculares: son de paredes oscuras y
con puntuaciones en la membrana.

Deben considerarse como fibras por su forma elíptica las

células que forman la membrana intermedia de la antera

(mesoteca). En una sección horizontal se ven células, á veces

de gran tamaño (A. arlorescens) , como anchos elipsoides, co-

locados unos á continuación de otros sin dejar espacios hue-

cos. En el corte horizontal de la antera parece disting-uirse las

células fibrosas debajo de la epidermis colocadas en dos filas;

pero consiste en que el corte, por delicado que sea, lleva cuan-

do menos dos series de células que, al ser comprimidas por

el cubre-objetos, se colocan en un plano horizontal, cuan-

do en realidad estaban una sobre otra en un plano único y

\
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vertical constituyendo en la antera la membrana intermedia.

Las células fibrosas de la antera ofrecen claramente una
espiral continua de vueltas bastante separadas: la escultura

más abundante es la reticular.

Vasos.—Los más abundantes en estos veg-etales son las trá-

queas, que se presentan en todos sus g-rados de desarrollo y
crecimiento, reconocidas en el corte horizontal por espacios

circulares y de doble borde, que existen en la parte interior

de cada haz: la figura circular es g^eneralmente algo alarga-

da, y el diámetro varía de unas tráqueas á otras.

En la sección vertical del escapo ó de la hoja, las tráqueas

aparecen como en los demás vegetales, con las vueltas de es-

pira unidas ó separadas, según el crecimiento. La dirección

de la espirícula es constante: imaginando, como se supone

siempre, que se observara la tráquea, colocados interiormen-

te en dirección del eje, veríamos de frente pasar la espirícula

de izquierda á derecha.

En general, la espirícula es única, pero en algunas prepa-

raciones de la hoja y escapo he contado mayor número, gra-

cias á la facilidad con que se extienden en sus extremos: en

el escapo de A. nítida se observan muchas tráqueas de tres

espirículas, número que es bastante frecuente en la hoja del

A. plicatilis y de otras varias especies, aunque este carácter

no es esencial y distintivo de unas y otras: la única vez que
he visto tráqueas de cinco hilillos espirales ha sido en la hoja

de A. soccotrina.

En los órganos citados marchan las tráqueas sin interrup-

ción hasta terminar en el extremo; pero la parte joven de

estos vasos más bien se compone de células no muy largas y
unidas oblicuamente por sus extremos. Las tráqueas se mar-

can con claridad en un corte vertical y céntrico del ovario,

en el cual se ven ascender estos vasos cerrados en paquetes

que se distribuyen á lo largo del eje para terminar cada uno
entre las células de los óvulos.

Los vasos rayados siguen en importancia á las tráqueas,

principalmente en el escapo y en la raíz. En una sección ho-

rizontal se distinguen de las tráqueas por su mayor diámetro

y contorno poligonal: en la raíz joven se encuentran los haces

representantes de los leñosos colocados en círculos, y todos

los espacios más oscuros, que representan los vasos cortados

ANALES DE HIST. NAT.— XVIII. 13



191 ANALES DE HISTORIA NATURAL. (50)

horizontalmente , son políg-onos, lo cual nos demuestra que

los vasos son prismáticos; en efecto, en una sección vertical

se ve que los vasos interiores tienen mayor calibre que los

externos; pero todos son prismáticos y rayarlos.

Es muy g-eneral, sobre todo en el escapo, que afecten las

rayas g-ran regularidad en su colocación: cada cara del prisma

lleva una serie long-itudinal de rayas horizontales y paralelas

entre sí, pudiendo ser tenidos por esta razón como vasos pro-

piamente escalariformes; otras veces la reg-ularidad falta, no

tanto en la forma de las rayas como en la colocación.

Por fin, se observan en la forma libérica los vasos cribosos

como largas células alineadas, llevando en uno de sus extre-

mos una masa protoplásmica amarillenta, cuyo color se acen-

túa por la tintura de iodo, así como los granitos amiláceos que

contienen lo toman azul.

TEJIDO SECRETOR.

Si la denominación de tejido se hace hoy extensiva á las

células, que estando aisladas en el parénquima ó en la epi-

dermis contienen alguna sustancia especial, con mayor mo-
tivo puede considerarse como tejido propiamente secretor á

la reunión de células que existen en los Aloes, productoras del

líquido amargo que los caracteriza.

Bajo esta consideración hay notable analogía entre las es-

pecies, á lo menos en lo fundamental, como es la estructura

y disposición de las celdas; por esta razón puede reducirse á

pocas palabras lo referente á las secreciones de estos vege-

tales.

En una sección longitudinal de la hoja (fig. 18) que se ex-

tiende hasta la zona vascular, llaman la atención espacios

largos y uniformemente coloreados, cuya dirección es para-

lela á la de los vasos y fibras: esto se observa en cada uno de

los haces, aunque algunas veces no sean perceptibles, ya por

el espesor del corte ó por derramarse el líquido coloreado.

A primera vista pudiera creerse que esa materia colorante

está contenida en las células clorofílicas que envuelven al

haz (ñg. 19) ,
porque se destacan sus gruesas paredes sobre el

fondo coloreado; pero en alguna sección mejor hecha por el
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medio del haz, se deja ver que el jugo de acibar está ence-

rrado en células especiales (fig". 18) unidas para formar un

tejido continuo alrededor del haz fibroso-vascular. Los con-

tornos de las células, que apenas se disting-uen por estar ocu-

padas, resaltan cuando, al destrozar en el corte la membrana
celular, queda la cavidad vacía; entonces se ven células lar-

gas y en proporción anchas, de pared muy delg-ada y en

alg'unos puntos sinuosa. Si bien están alineadas y en con-

tacto por sus bordes, no he visto que se comuniquen, por lo

menos de una manera manifiesta, toda vez que cuando el

contenido de alg-una se derrama, queda ocupada la inme-

diata; sin embarg-o, pueden existir en el tabique de separa-

ción perforaciones por las que en largo tiempo tuviera el lí-

quido paso á la célula contig-aa.

En el corte horizontal no podría formarse idea exacta de

este tejido sin estudiar antes el vertical, porque en aquel se

ven solamente las células elipsoidales y en linea curva, ro-

deando á las fibras y vasos (fig-. 15).

La cavidad de estas está ocupada por un líquido homogéneo

y de un color verde amarillento, aunque varía con la especie

y edad del vegetal; tiene además otras propiedades que se no-

tan al hacer las preparaciones, como son un olor fuerte y
desagradable (A. arborescensj juntamente con el olor amargo

característico: este es el líquido que desecado da lugar al ad-

iar de distintos caracteres, variedades y usos, cuya enume-
ración no corresponde á este lugar.

En general, todas las especies lo poseen , aunque algunas,

como el A. variegata, en muy corta cantidad. Es muy común
que las especies de mucho parénquima acuoso (A. vulgaris,

mollis, distans, etc.) y de epidermis poco resistente, lleven

grandes células secretoras.

Cuando la densidad del líquido no es muy grande, se per-

cibe un número extraordinario de pequeños glóbulos que,

al parecer, son de un color análogo al acíbar; pero, en reali-

dad, son corpúsculos incoloros de almidón, como puede verse

en una célula vacía, y la que se clasifica como secretora sin

más que atender á su colocación y forma , análogas á las des-

critas como tales. Además se encuentra adherido á las pare-

des un núcleo de proporciones ordinarias.

Otra sustancia segregada en estas plantas es un líquido in-
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coloro, de consistencia g-omosa y sabor dulce, que llena el

tubo del perig-onio en una edad avanzada de la flor: se pro-

duce en g-lándulas ó espacios secretores colocados en la base

del perigonio y en su parte interna. No me ha sido posible

dar una sección paralela al eje del perig-onio sin que se des-

truya por completo su parénquima delicado; solamente en

cortes horizontales es fácil comprender la estructura y coloca-

ción de estas g-lándulas.

Es conveniente dar secciones á partir de la base de la flor,,

una vez separada esta del pedúnculo, é ir levantando láminas

delg-adas hasta lleg-ar al lugar ocupado por los espacios secre-

tores, que es casi la base del perigonio, en la cual, aun sin

ayuda de lente, se distingue un espacio hueco en cada pieza

del perig'onio, del que fluye un líquido más denso en ese acto

que cuando naturalmente es producido y se va depositando

en la parte ancha de la flor.

Se ve con ayuda del microscopio que en contacto de los

haces ascendentes del perigonio y hacia su lado externo, exis-

ten unas cavidades limitadas por células incoloras, cruzando

solamente el interior de aquellos tabiques delgados é irregu-

lares que, á juzgar por el aspecto, parecen ser de la misma
sustancia gomosa que se encuentra en la glándula. Es de

creer que ese mucílago proceda, como sucede en otras plan-

tas, de una transformación sufrida por las paredes celulares.

Esas glándulas están limitadas en su exterior por el parén-

quima que lleva el pigmento sólido, el cual produce el color

rojo en la flor del Aloe.

Explicación de las láminas.

LÁMINA T. 1v

Figura 1."—Epidermis de una hoja {A . soccotrina). (2C0 diáme-

tros.) ^=estoma; i, c= incrustación celulósica^

c=célula.

Figi(ra2.''—Epidermis de una hoja (A. excavaia) (id.) i, c=
incrustación celulósica; e=estoma; c, cócono-

de cutosa.
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Figura 3/—Epidermis de una hoja (A. siUcata) (id.) e=^ esto-

ma; j», c=^pared celular; %=-= núcleo.

Figiíva 4.''—Epidermis de escapo (A. tuierculata) (id.) n=Ti\\-

cleo; oa;=oxalato de cal; j9=protoplasma; 'g=
vacuola; e= estoma; 5= cera.

Figura 5."—Epidermis de bráctea (A. sulcataj (id). e=- estoma;

i, c=- incrustación celulósica.

Figura^^—Epidermis externa del perigonio (A. macúlala)

(id.) jí?=protoplasma; í¿= núcleo.

Figura 7.''—Epidermis interna del perigonio {A. excávala) (id.)

j9=protoplasma; %= núcleo.

Figura 8."—Epidermis exterior del ovario (A . ardorescens) (id.)

e= estoma.

Figura 9."—Epidermis interior del ovario (A. arhorescens) (id.)

#¿^íW'« 12.—Epidermis de la antera (A. macra) (id.) e=^esto-

ma; ?i=núcleo; /¿, 7;=hilos protoplásmicos.

LAMINA II.

i^^^iím 10.— Epidermis de un estambre (A. macúlala) (id.)

;i=núcleo; j!?=protoplasma.

Figura 11.—Epidermis de un pistilo (A. soccolrina) (id.) r, m
= rugosidad de la membrana; e'= estigma.

Figura 13.— Corte profundo de la epidermis (A. nilida) (id.)

p, c=pared celular; i, c=incrustación celuló-

sica; e= estoma.

Figura 14.—Corte horizontal de un escapo (A. soccolrina) (id.)

c, e=células epidérmicas; j9, c'=parénquima
clorofílico;y=fibras;;;, e=parénquima interno.

Figura 15.—Corte horizontal de una hoja (A. soccolrina) (id.)

c, e"= conducto estomático; í¿= células esto-

máticas; ¿7=gotas de aceite; c, <?= células de

acíbar;/= fibras; ¿= tráqueas.

Figura 16.—Corte vertical de una hoja (A. excávala) (id.) c, c

= cono de cutosa; m= clorofila; ¿¿'= cámara es-

tomática; c, e''; d, como en la figura 15.

Figura 17.—Corte vertical de escapo {A. soccolrina) (id.) c, e

=células epidérmicas; ^, d parénquima cloro-

fílico;/= fibras; jo, ¿=parénquima interno.
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Fi^wa 18.—Covte vertical de una hoja (A. a ítemcataj {id.)

c, cócono de cutosa; c, e" ; d; m; d', como en la

figura 16.

Figura 19.—Corte vertical de una hoja (A. sulcata) (id.) c, c=
cono de cutosa ;j7, rt= aceite con almidón;^, m
= aceite con clorofila; m, clorofila.

Figura 20.— Corte vertical de una hoja de A. nitida (id.) Las

letras representan lo mismo que en la fig*. 16»

I
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D. JUAN J. RODRÍGUEZ Y FEMENÍAS.

(Sesión del 1.° de Febrero de 1888.)

(CONTINUACIÓN.)

CLASSIS.-ALG/E.

Ordo L—SCHIZOPHYGE^.

Fam, /.—GOCGOGONEyE.

Croococcus.

1. Croococcus rufescens Naeg-el.

BinisafuUa en las paredes del aljibe (Femenías). (1)

Fam. //.—HORMOGONEiE.

Oscillaria.

2. Oscillaria tenuis Ag-.

Abrevadero de Trebeluger (Femenías).

3. O. sórdida Kg*.

Pozo de Trebeluger (Fem)

(1) Entiéndase que todas las localidades que se citan pertenecen á la isla de Me-

norca, á menos de expresarse lo contrario.
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Lyngbya.

4. Lyngbya semiplena J. Ag-.; Leilleinia semiplena Kg*.

Puerto de Fornells.

5. L. luteo-fusca J. Ag-.

Fornells en poco fondo, Mayo.

6. L. polychroa Thuret; LeiUeinia polychroa Meneg-h.

Binibeca (Fem.); hacia la Mezquita sobre otras algas.

7. L. interrupta Kg-.?

Biniancolla (Fem.)

Microcoleus.

8. Microcoleus terrestris Desm.?
Pozo de Trebeluger (Fem.)

9. M. lyngbyaceus Thuret; Hydrocoleum lyng'byaceum Kg-.

Puerto de Mahóu en Cala-Teulera; Fornells.

Hypheotrix.

10. Hypheothrix Zeukeri Kg-.

Binisafulla en el aljibe (Fem.)

11. H, serpens.
Hacia la Mezquita.

Leptothrix.

12. Leptothrix rigidula Kg-.

Binisaida, sobre Griffithsia.

13. L. subtilissima Rabenh.

Abrevadero del pozo de Biniramet (Fem.)
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Calothrix.

14. Calothrix baleárica Born. et Flah.

San Luis en la cisterna de Santa Magdalena, en Mayo (Fem.)

15. C. parasítica Thuret.

Entre Torret y Binibeca sobre Nemalionlúbricum, en poco fondo.

16. C. crustácea Thuret.

Torre den Penjat (Fem.)

Rivularia.

17. Rivularia mesenterica Thuret.

Hacia la Mezquita, sobre la playa.

Ordo II.—CHLOROPHYCE-^.

Fam. /.—PALMELLAGE.E.

Cystococcus.

18. Cystococcus humicola Naeg-.?

Mahón, en sitios húmedos (Fem.)

Palmophyllum.

19. Palmophyllum orbiculatum Thuret; P. crassum

Rabenh.?

Desde poca profundidad hasta 130 metros. Binisaida; al SE. del

puerto de Mahón.

Palmella.

20. Palmella margaritacea Kg.?

Cabo de Favaritx, sobre Cystosira.
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Porphyridium.

21. Porphyridium cruentum Naeg-.

Muros húmedos del muelle de Mahón, Enero.

Fam. //.—CONJÚGATELE.

Cosmariura.

22. Gosmarium Meneghinii Breb.

Abrevadero del pozo de Son Tretze (Fem.)

Spirogyra.

23. Spirogyra communis Kg".

Torrente de Sanarro en Ferrerías, Marzo.

Fam. ///.—ULVACE^E.

Ulva.

24. Ulva Lactuca Lejol.; TI. latissima De Not.

Abunda en el puerto de Mahóu.

Var. perforata.

Puerto de Mahón, hacia el Cos-uou.

Var. rígida; U. rígida kg.

Puerto de Mahón, en Cala-Figuera.

Enteromorpha

.

25. Enteromorpha compressa Grev.

Mallorca.—Bahía de Palma (Burnat et Barbey.)

Menorca.—Alcaufar (Fem.); Son Bou, Tirant, Se Nitja, Mez-

quita, etc. (Rodríguez.)
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Fam. /F.—CLADOPHORE^E.

Conferva.

26. Conferva fontinalis Kg*.?

Abrevadero de Son Trctze en San Luís (Fem.)

Chaetomorpha.

27. Chaetomorpha Linum Kg*.

Entre la Mezquita y el Cabo negro.

28. Ch. littoreum Harv. var.?

Fomells.

29. Ch. vasta Kg.
ToiTB den Penjant.

30. Ch. aerea Kg*.

Mezquita, Pou den Caries (Rodr.); Torre den Penjat, Alcaufar

(Fem.)

Nota. Excluímos la Ch. implexa Kg,; citada por Colmeiro con referen-

cia á Texidor, el cual clasificó por tal la Ch. aerea.

Rhizocloniuxn.

31. Rhizoclonium rivulare Kg-.

Habita en las Baleares, sin expresar la localidad (Weyler).

Cladophora.

LLAVE analítica DE LAS ESPECIES MAIU'tIMAS

del MEDITERRÁNEO (1).

i' Ramúsculos terminales arqueados 2

\ Ramúsculos terminales rectos 5

(1) Siendo muy numerosas las especies de este género, creo conveniente publicar

la llave analítica de todas las mediterráneas porque, además de las que hoj' puedo

citar como baleáricas, quedan no pocas por descubrir en estas islas.
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Í

Planta de 1-2 cm., mucosa, miiy ramosa: ra-

músculos subpectinados Cl. torulosa Kg.

Plantas mayores 3

í' Planta amarillenta. Eamas dicotomas Cl. falcata Harv.

( Planta verde 4

Ramas dicotomas: ramúsculos aproximados,

reflejos Cl. refracta Kg.

Ramas fasciculadas: ramúsculos unilatera-

les. Planta de 2-3 cm- Cl. uncata Bert.

Filamentos superiores más anchos que los

inferiores. Ramas di-tricótomas. Plantas

rastreras 6

Filamentos superiores más estrechos que

los inferiores 7

Artículos inferiores 5-10 veces, los supe-

riores 2-4 veces más largos que su diá-

metro. Filamentos de 0,08 mm. de es-

pesor Cl. corynarthra Kg.

Artículos inferiores 6-10 veces más largos

que su diámetro. Filamentos de 0,10-0,15

milímetros de espesor Cl. cornea Kg.

Artículos inferiores 6 veces, los superiores

2 veces más largos que su diámetro Cl. coelothrix Kg.

Artículos inferiores 2-3 veces, los supe-

riores 6-8 veces más largos que su diá-

metro Cl. repens Kg.

Filamentos primarios de 0,22-0,30 mm. de

espesor 8

Filamentos primarios de 0,03-0,15 mm. de

espesor 11

Artículos inferiores 6-16 veces más largos

que su diámetro. Ramas fasciculadas,

opuestas ó verticiladas 9

Artículos inferiores 1-4 veces más largos que

su diámetro 10

Artículos inferiores 5-6 veces más largos

que su diámetro; los superiores muy cor-

tos. Filamentos primarios de 0,05 mm.,

los terminales de .0,01 mm. de espesor... Cl. comosa De Not.
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Artículos inferiores de 6-10 veces más lar-

gos que su diámetro; los superiores 1 Va'^

veces más largos. Filamentos no ensan-

chados en las articulaciones 67. catenata Ardiss.

Artículos inferiores 8-12 veces, los superio-

res 4-6 veces más largos que su diámetro.

Filamentos ensanchados en las articula-

ciones Cl. prolifera Kg.

Artículos inferiores 8-16 veces más largos

que su diámetro. Ramúsculos de 0,09-0,11

\ milímetros de espesor CL pellucicla Kg.

Artículos inferiores 1-2 veces, los superio-

res 1 Va' 3 veces más largos que su diá-

metro Cl. Hutchinsice Kg.

10 ( Artículos inferiores 2-3 veces más largos

que su diámetro. Ramas aproximadas,

unilaterales: ramúsculos de unos 0,15 mm.

de espesor. Cl. vesiculosa Kg.

Artículos inferiores 1 Va'ó veces más lar-

gos que su diámetro. Filamentos prima-

rios de unos 0,11 mm ; los terminales de

0,04-0,06 mm. de espesor. Planta de 1-3

11 / centímetros Cl. ramosissima Bory.

Artículos inferiores 1-3 veces más largos

que su diámetro 12

Artículos inferiores 2-16 veces más largos

que su diámetro 13

Planta bi-tricotoma^ alcanzando 6 cm. Ar-

tículos superiores 1-2 veces más largos

que su diámetro. Ramúsculos de unos

0,04 mm. de espesor Cl. Bertolonii Kg.

Planta de unos 3 cm. Artículos superiores

3 veces más largos que su diámetro. Ra-

mas unilaterales; las terminales de unos

0',02 mm. de espesor Cl. flexicaulis Kg.

Filamentos de 0,03-0,13 mm. de espesor

Planta de 16-22 cm., con ramas dicoto-

mas. Artículos inferiores 6-8 veces más
13 <f

largos que su diámetro Cl. cristata Kg.

Filamentos primarios de 0,090,16 mm. de

espesor 14

12
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13

14

Filamentos primarios de 0,04-0,09 mm. de

espesor 22

Plantas amarillentas ó blanquecinas ' 15

Plantas verdes 18

Eamúsculos superiores de 0,06 0,09 mm. de

espesor. Artículos 2-4 veces más largos

15 {
que su diámetro 16

Eamúsculos superiores de 0,04 raramente

de 0,06 mm. de diámetro 17

/ Eamas fasciculadas. Plantas de 3-8 cm Cl. densissima Kg.

16 < Eamas dicotomas. Planta de unos 3 cm.,

( pulvinada Cl. Meneghiniana Kg.

Filamentos primarios alcanzando 0,14 mm.

de espesor. Artículos inferiores 6-16 ve-

ces más largos que su diámetro. Planta

que alcanza 10 cm Cl. crystallina Kg.

Filamentos primarios de unos 0,16 mm,

de espesor. Artículos inferiores 3-8 veces

más largos que su diámetro. Eamas, dico-

tomas Cl. flaccida Kg.

17 / Filamentos primarios de 0,09 0,15 mm. de

espesor. Artículos inferiores 2 Vg-S veces

más largos que su diámetro. Eamas dico-

tomas Cl. lutescens Kg.

Filamentos primarios de 0,09-0,11 mm. de

espesor. Artículos inferiores 2-4 veces

más largos que su diámetro. Planta que

alcanza 30 cm., con ramas alternas y uni-

laterales Cl. gracilis Kg.

f Eamas alternas. Artículos inferiores 4-6 ve-

18 / ees más largos que su diámetro 19

( Eamas dicotomas, tricótomas ó opuestas. .

.

20

Filamentos primarios de 0,16 mm.; los ter-

minales de 0,07-0,09 mm. de espesor Cl. hrachyclona Mont.

Filamentos primarios de 0,11 mm.; los ter-

minales de 0,05 mm. de espesor Cl. ovoidea Kg.

Artículos inferiores 8-10 veces más lar-

gos que su diámetro. Filamentos prima-

rios de 0,16 mm. de espesor. Planta de

unos 10-11 cm Cl. ramulosa Menegb.

19

20
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Artículos inferiores 3-S veces más lar-'os
20 !

que su diámetro 21

Filamentos primarios de 0,16 mm. de espe-

sor. Artículos inferiores 5 veces más lar-

gos que su diámetro. Ramas terminales

densas, conglomeradas Cl. conglomeraia Kg.

Filamentos primarios de 0,15-0,16 mm. de

espesor. Artículos inferiores 3-8 veces

más largos que su diámetro. Planta de

3-16 cm Cl. fuscescens Kg.

Filamentos primarios de 0,13-0,15 mm.,

los terminales de 0,07-0,09 mm. de es-

pesor. Artículos inferiores 3-6 veces más
21 <

largos que su diámetro. Planta de 3-5

centímetros Cl. heteropsis Kg.

Filamentos primarios de 0,11-0,15 mm.; los

terminales de 0,07-0,09 mm. de espe-

sor. Artículos inferioi'es 2-5 veces más

largos que su diámetro. Planta de 1 ^/o-8

centímetros Cl. utriculosa Kg.

Filamentos primarios de 0,09-0,11 mm.; los

terminales de 0,05-0,07 mm. de espesor.

Artículos inferiores 3-4 veces más largos

que su diámetro Cl. opposita Kg.

Plantas verdes 23

Plantas amarillentas ó blanquecinas 26

1

Ramas alternas. Artículos iüferiores 2-4 ve-

ces más largos que su diámetro. Fila-

mentos primarios de 0,07 mm.; los ter-

2;^ : minales de 0,04-0,06 mm. de espesor.

Í

Planta de 5-6 cm Cl. arda Kg.

Ramas bi-tricotomas. Artículos inferiores

6-8 veces más largos que su diámetro.. .

.

24

Filamentos primarios de 0,09 mm., los su-

periores de 0,04-0,05 mm. de espesor.

24 s Planta de 5-14 cm Cl. rupestris Kg.

Filamentos primarios de 0,07 mm.; los su-

periores de 0,03 mm. de espesor Cl. Rudolphiana Harv.

/ Planta poco ramosa, con ramas muy largas.

1 Artículos inferiores 4-10 veces más lar-

25 'í

gos que su diámetro Cl. linifortnis Kg.

Planta muv ramosa 26

22
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Filamentos primarios de 0,09 ram. de espe-

sor. Artículos inferiores 4-8 veces más lar-

26
I

gos que su diámetro Cl. flavovirens Kg.

Filamentos primarios de 0,04-0,07 mm. de

espesor 27

Ramas fasciculadas. Artículos inferiores 4-6

veces más largos que su diámetro. Fila-

mentos primarios de 0,04-0^06 mm.; los

superiores de 0,03-0,04 mm. de espesor.

27 ( Planta glauca Cl. glaucescens Kg.

Ramas alternas y unilaterales. Artículos in-

feriores 2-3 veces más largos que su diá-

metro 28

Ramas di-tricotomas, ú opuestas, ó alternas. 29

Filamentos primarios de 0,05-0,08 mm. de

espesor. Planta de 10-14 cm Cl. Icetevirens Kg.

Filamentos primarios de 0,05 mm. de espe-

sor. Planta de 4 cm Cl. lepidula Mont.

Ramas di-tricotomas. Artículos inferiores

4-8 veces más largos que su diámetro.

Filamentos primarios de 0,07 mm.; los

superiores de 0,03 mm. de espesor Cl. nítida Kg.

29 ( Ramas dicotomas, opuestas ó alternas. Ar-

tículos inferiores 2-6 veces más largos

que su diámetro. Filamentos primarios

de 0,04 mm.; los superiores de 0,02 mm.
de espesor Cl. albida Kg.

SeCT. L—^GAGROPILA.

32. Gladophora repens Kg-.

Se Mtja, en poco fondo.

33. Cl. Meneghiniana Kg".

Bínisaida (Rodr.); Biniancolla (Fem.)

SeCT. II.—EUCLADOPHÜEA.

Especies marítimas.

34. Cl. prolifera Kg-.

Puerto de Mahón, en Cala-Tenrera; Mezquita; entre Foruells y
Tirant; Se Nitja (Rodr.); Binisefulla (Fem.)
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:?5. Gl. pellucida Kg-.

Alta mar, liacia la Mola á 40 m. (]c jjrofuiididad.

:]ñ. Cl. ramulosa Meneg-h.; Cl. catenata .)• Ag-. non Kg-.

Alcaufar (Fem.).

37. Cl. utriculosa Kg-,

Fornells.

38. Cl. laetevirens Harv.; Cl. utriculosa Kg-. var.?

Puerto de Mahon, Mezquita, Se Nitja (Rodr.); BiniancoUa, Torre

den Penjat (Fem.).

3i). Cl. falcata Harv. var. hamifera; Cl. hamifera Zanard.

herb.

BiniancoUa (Fem.).

40. Cl. crystallina Kg-.?

Cala-Mezquita, Se Nitja.

41. Cl. lutescens Kg-.

Torre den Penjat, Alcaufar (Fem); hacia la Mezquita (Rodr.).

42. Cl. gracilis Kg-.

Puerto de Mahon, en los andenes (Fem.).

Especies acuáticas.

43. Cl. crispata Kg.?

Mahon en aljibes (Fem.).

44. Cl. lacustris Kg-.

San Luís, en abrevadei-os (Fem.).

Anadyomene.

45. Anadyomene flabellata Lamx.
Encuéntrase sobre las pla\'as después do fuertes vendábales:

Freus, Mezquita, Maca.

ANALES DE niST. NAT. — XVIII. 14
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Valonia.

46. Valonia .^gagropila Ag-.

Se Nitja.

47. V. utricularis Ag-.

Puerto de Mahon en Cala Teulera.

Fam, F.—SlPHONEiE.

CUADRO SINÓPTICO DE LOS GÉNEROS.

Fronda comi^uesta de un tallo cilindrico rastrero y de ra-

mas foliáceas. Zoosporas procedentes del protoplasma

de las ramas Caulerpa.

Fronda filiforme, unicelular, ramosa. Zoosporas biciliadas,

observadas en pocas especies Bryopsis.

Fronda filiforme, unicelular, ramosa. Zoosporas plurici-

liadas Derhesia.

Fronda compuesta de filamentos unicelulares, reunidos

en uoa masa esponjosa Codium.

Fronda plana, flabeliforme Udotea.

Fronda comprimida, articulado-prolífej-a, ramosa Halimeda.

Fronda esponjosa, compuesta de un eje continuo y de

ramas periféricas, articuladas Dasycladus.

Fronda agariciforme, estipitada. Estipe monosifonio arti-

culado: ramas terminales radiantes Acetahularia.

Caulerpa.

48. Caulerpa prolifera Lamx.
Abundantísima en el puerto de Malion, siendo vulgarmente cono-

cida con los nombres de Herha napoletana y Camarofja de la mar.

Bryopsis.

49. Bryopsis muscosa Lamx.
Alcaufar, Fornells.
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50. Br. cupressoides Lamx,; Br. adriatica Mencg-li.

Son Bon, en poco fondo,

i31. Br. plumosa Ag-.

Andenes del puerto de Malión.

Derbesia.

^^2. Derbesia Lamourouxii Solier; Bryopsis BalMsiaom

Lamx.
Fornells (Rodr.); Torre den Penjat (Fem.).

53. D. marina Solier; Bryopsis femiissima De Not.

Fornells á flor de agna.

Codium.

54. Codium tomentosum Ag-.

Alcaufar sobre la plaj-a: alta mar hacia la Mola á 48 m. de pro-

fundidad.

Var. elongatíim; C. eloiigatiim Ag.

Abunda en alta mar en las costas de Menorca á 00-100 m. de

profundidad.

55. C. adhserens Ag*.

Entre la Mezquita y el Cabo negro.

56. C. Bursa Ag*.

Puerto de Mahón, Mezquita sobre la playa.

Udotea.

57. Udotea Desfontainii Decne.; Flabellaria Desfontainií

Lamx.
Desde flor de agua hasta 120 m. de profundidad, sobre suelo

arenoso; Binisaida; Fornells; Se Nitja; alta mar al SE. delpuei-to de

Mahón.
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Halimeda.

58. Halimeda Tuna Lamx.
Pon den Cíiiles, Tirant, Se Nitja (Eodr.); Rafalet (Fem.),

Dasycladus.

59. Dasycladus clavseformis Ag-.

Mezquita, Se Nitja, casi á flor de agua.

Acetabularia.

60. Acetabularia mediterránea Lamx.
Sobre suelo arenoso: Puerto de Mahón en Cala-Teulera, Torre den

Penjat, Alcaufar (Fem.), Binisaida (Rodr.).

Fam. 7/.—OOSPOREyE.

(Edogonium.

(U. CEdogonium
Abrevaderos en San Luís (Fem.).

(3rdo III.—PHCEOPHYCE-ffi.

Fam. /.—ÜIATOME.E.

Trii. /.—RAPHIDEJí.

CYMBELLE.Í;.

(52. Amphora Grevilleana Greg.—Isla de Cabrera (80-

derlund) (1).

()3. A. Grseffii Grun.—ídem, id. (Id.)

fi4. A. spectabilis Greg-.—ídem id. (Id.)

(1) Todas las diatomeas recogidas por Mr. Soderlund en las inmediaciones de la

isla de Cabrera, fueron determinadas por Mr. Grunow.
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65. A. formosa Cleve.—Isla de Cabrera (Soderlund).

66. A. crassa Greg-. var.—ídem id. (Id.)

67. A. Proteus Greg-.—ídem id. (Id.)

68. A. robusta Greg\—ídem id. (Id.)

69. A. marina AV. Sm.—ídem id. (Id.)

70. A. Ergadensis Greg-.—ídem id. (Id.)

71. A. lineata Greg-.—ídem id. (Id.)

72. A. constricta Grun.—ídem id. (Id.)

73. A. cymbifera Greg.—ídem id. (Id.)

74. A. dubia Greg-.—ídem id. (Id.)

75. A. cingulata Cleve.—ídem id. (Id.)

76. A. acuta Greg-.—ídem id. (Id.)

77. A. acutiuscula Kg-.-Mahon (Rodr.)

78. A. ostrearia Breb.—Isla de Cabrera (Soderlund).

79. A. cuneata Cleve.—ídem id. (Id.)

80. A. exserta Grun.—ídem id. (Id.)

81. A. truncata Greg-.-ídem id. (Id.)

82. A. arcuata Schm.—ídem id. (Id.)

83. A. binodis Greg*.—ídem id. (Id.)

84. A. eunotiseformis Grun.—Mahón (Rodr.)

navicule^.

85. Mastogloia apiculata Sm.— Puerto de Fornells (Ro-

dríg-uez).

86. Stauroneis amphoroides Grun. — Isla de Cabrera

(Soderlund).

87. Navícula directa Ralf.—ídem id (Id.)

88. N. pennata A. Scbm.—ídem id. (Id.)

89. N. leptostauron Grun.—ídem id. (Id.)

90. N. carinifera Grun.—ídem id. (Id.)

91. N. Lyra Ehrb. var.—ídem id. (Id.)

92. N. Hennedyi Greg-. var.—ídem id. (Id.)

93. N. abrupta Grev.—ídem id. (Id.)

94. N. Sandriana Grun.—ídem id. (Id.)

95. N. Exsul A. Schm.—ídem id. (Id.)

96. N. forcipata Grev.—ídem id. (Id.)

97. N. Smithii Bréb. var.—ídem id. (Id.)

98. N. fusca Greg-.-ídem id. (Id.)

99. N. lineata Donk, var.—ídem id. (Id.)
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100. N. Entomon Ehrb. var.—Isla (le Cabrera (Soderlund).

101. N. Kutzingii Gruü.—ídem id. (Id.)

102. N, gemmata Grev.—ídem id. (Id.)

103. N. gemmatula Grun. var.—ídem id. (Id.)

104. N. dalmática Grun.—ídem id. (Id.)

105. N. tubcincta A. Schm.—ídem id. (Id.)

106. N. nitescens Greg-.—ídem id. (Id.)

107. N. Grabro Ehrb.—ídem id. (Id.)

108. N. guttata Grun.; A. Schm. atl. 46, fig-. 10.— ídem
id. (Id.)

109. N. Powellii Lewis.—ídem id. (Id.)

110. N. Lorenziana Grun.—ídem id. (Id.)

111. N. Musca Greg-.—ídem id. (Id.)

112. N. Liber Sm.—Mahón (Rodr.)

Var.—Isla de Cabrera (Soderlund).

113. N. elongata Grun.—ídem id. (Id.)

114. N. cancellata Donk.—ídem id. (Id.)

115. N. Claviculus Greg-.—ídem id. (Id.)

116. N. compressicauda A. Schm.—ídem id. (Id.)

117. N. crucifera Grun. JV. ajñculata Greg-. var.?—ídem

id. (Id.)

118. N. plicatula Grun.—ídem id. (Id.)

119. N. Castracanei Grun.—ídem id. (Id.)

120. N. Soderlundii Cleve.—ídem id. (Id.)

121. Schizonema mixacanthum ^iQnegh..-, Micromega

mixacanthum Kg-.—Alta mar en la costa Sur de Me-

norca (Rodr.)

122. Sch. medusinum Menegh.; Micromega medusinum

Kg-.—Alta mar en la costa de Menorca (Rodr.)

123. Sch. humile Kg-.—Menorca hacia el Cabo de Fava-

ritx, á 24 m. (Rodr.)

124. Pleurosigma Balticum Sm.—Isla de Cabrera (So-

derlund).

125. Pl. Wansbeckii Donk.—ídem id. (Id.)

126. Pleurosigma dalmaticum Grun.; P. decoriim Sm.

var.?—ídem id. (Id.)

127. Pl. speciosum Sm.—ídem id. (Id.)

128. Pl. obscurum Sm.—ídem id. (Id.)

129. Pl. balearicum Cleve etGrun.; P. strigilis Sm. var.?

—ídem id. (Id.)
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130. Pl. subrigidum íínm.—Isla de Cabrera (Soderlund).

131 . Rhoicosigma mediterraneum Cleve.—ídem id. (id.)

132. Rh. robustum Gnin.—ídem id. (Id.)

133. Rh. Reichardti Grun.—ídem id. (Id.)

134. Toxonidea baleárica Cleve.—ídem id. (Id.)

135. Amphiprora plicata Greg-.—ídem id. (Id.)

136. A. lepidoptera Greg-.—-ídem id. (Id.)

137. A. baleárica Cleve et Gran.: A. snlcaia O. Mear, var.?

—ídem id. (Id.)

138. A. elegans Greg*.—ídem id. (Id.)

139. A. guarnerensis Grun.—ídem id. (Id.)

140. Aurícula Amphitrites Castracane.—ídem id. (Id.)

141. A. complexa Grun.; AmpMjjrora complexa Greg*.

—

ídem id. (Id.)

ACHNANTHE.E.

142. Achnanthes exilis Kg-.—Menorca, en San Luís (Fem.)

143. A. brevipes Ag.—Mation (Rodr.)

144. A. longipes Ag.—ídem ild.)

145. A. Dánica Grun.; Cocconeis dánica Flog.; Ach. hete-

ropsis Grun.—Isla de Cabrera (Soderlund).

COCCONEIDE.E.

146. Orthoneis splendida Grun.; Cocconeis splendida Greg-.

—Isla de Cabrera (Soderlund).

147. O. fimbriata Grun.; Cocconeis piibriata Brig*.—ídem

Ídem (Id.)

148. O. ovata Grun.—ídem id. (Id.)

149. Cocconeis molesta Kg\—Menorca, en la Mezquita y
Fornells sobre Lynghya (Rodr.)

150. C. lamprosticta Greg-.?—Isla de Cabrera (Soderlund).

151. G. Scutellum Ehrb.—Mahón (Rodr.)

152. C. helvética Naeg-el.; C. scutelliformis Grun.—Isla de

Cabrera (Soderlund).

153. C. granulifera Grev.—ídem id. (Id.)

154. G. pseudomarginata Greg-.—ídem id. (Id.); Mahón
(Rodríguez).

155. G. costata Greg-. var.—Isla de Cabrera (Soderlund).
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156. C. Arraniensis Grev.— Isla de Cabrera (Soderlund).

157. C. Lorenziana Grun.—ídem id. (Id.)

158. C. dirupta Greg-. var. flexella Grun.—Mahón (Rodr.)

Trib. //.—PSEUDO-IUPHIDE.^:.

FRAGILLARlE.^í.

159. Plagiogramma interruptum Grev.; Denticuld in-

terrupta Greg-.—Isla de Cabrera (Soderlund).

160. Plagiogramma pygmseum Grev.—ídem id. (Id.)

161. Pl. pulchellum Grev.—ídem id. (Id.)

162. Dimerogramma minor Ralf.—ídem id. (Id.)

163. D. WiHiamsonii Grun.; Cflyphodesmis adriaticaCdi&i.

—ídem id. (Id.)

164. D, Fluminense Grun.—ídem id. (Id.)

165. D. distans Ralf.—ídem id. (Id.)

166. Rhaphoneis nitida Grun.—ídem id. (Id.)

167. Rh. Surirella Grun.—ídem id. (Id.)

168. Synedra fulgens Sm.—Menorca, en Binidalí (Rodr.)

169. S. robusta Ralf.—Isla de Cabrera (Soderlund).

170. S. Baculus Greg-,—ídem id. (Id.)

171. S. undulata Greg-.—ídem id. (Id.)

172. Soeptroneis marina Grun.—ídem id. (Id.)

173. Licmophora GEdipus Grun.—Mahón (Rodr.)

174. L. tenella RMpido2)hora tenella Kg-.— Menorca en

Binisaida (Id.)

175. L. oceánica ; Rhipidopliora oceánica Kg-.—ídem id.

(Rodr.)

176. L. tenuis Grun.—Menorca hacia la Mezquita (Id.)

177. Podosphenia dalmática ; JRJiipidophora dalmá-

tica Kg".—ídem id. (Rodr.)

178. Podocystis adriatica Kg-.—Isla de Cabrera (Soder-

lund); Menorca hacia la Mezquita sobre Lynglya

(Rodr.)
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TABKLLARIE.K.

170. Grammatophora oceánica Ehrlj -Mahón (Rodr.)

180. Hyalosira delicatula Kg-.—Menorca en Malión, For-

nells y Se Nitja, sobre otras alg-as (Rodr.)

181. Rhabdonema adriaticum Kg.—Mahón (Rodr.)

st'Rihelle.í:.

182. Surirella fastuosa Ehrb. var. lepida Grun.—Isla de

Cabrera (Soderlund).

Var. subcíineata Grun.—ídem id. (Id.)

YSiT. pandíiriformis Grun.—ídem id. (Id.)

183. S. japónica A. Schm.—ídem id. (Id.)

184. S. intercedens Grun.—ídem id. (Id.)

185. S. Baldjickii Norm.—ídem id. (Id.)

186. S. lata Sm.—ídem id. (Id.)

187. Campylodiscus mediterráneas Grun.—ídem id.

(ídem).

188. G. limbatus Bréb.—ídem id. (Id.)

189. C. adriaticus Grun.—ídem id. (Id.)

190. G. Lorenzianus Grun.—ídem id. (Id.)

191. C. Ralfsii Sm.—ídem id. (Id.)

192. G. balearicus Cleve.—ídem id. (Id.)

193. G. Thuretii Bréb.—ídem id. (Id.)

194. G. subangularis Schm. atl. 18, fig-uras 5 y (i.—ídem

Ídem (Id.)

195. Nitzschia marginulata Grun.—ídem id. (Id.)

196. N. ocellata Cleve.—ídem id. (Id.)

197. N. panduriformis Greg-.—ídem id. (Id.)

198. N. lata Wit.—ídem id. (Id.)

199. N. angularis Greg".—ídem id. (Id.)

200. N. guarnerensis Grun.—ídem id. (Id.)

201. N. spathulata Bréb.—ídem id. (Id.)

202. N. Smithii Ralf.—ídem id. (Id.)

203. N. insignis Greg". var. mediterránea CJrun.—ídem id.

(ídem).

Var. spatkvli/era Grun.—ídem id. (Id.)
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204. N. fluminensis Grun.— Isla de Cabrera (Soderlund).

205. N. Sigma Sm. var. intercedens Grun.—ídem id. (Id.)

Var. consimilis Grun.—ídem id. (Id.)

206. N. valida Cleve et Grun.—ídem id. (Id.)

207. N. puhctata Sm. var. elongata Grun.—ídem id. (Id.)

N?ív.i coarctataGvwn.—ídem id. (Id.)

208. N. angustata Sm. var. marina Grun.—ídem id. (Id.)

TriJ). ///.—CRYPTO-RAPHIDE^.

CH.ETOCERE^.

209. Melosira "Westii Sm.—Isla de Cabrera (Soderlund).

210. M. mediterránea Grun.—ídem id. (Id.)

211. M. sulcata Kg-.—ídem id. (Id.)

212. Podosira hormoides Mont. var.—ídem id. (Id.); Ha-

bón (Rodr.)

213. Endictya oceánica Ehrb.—ídem id. (Id.)—ídem id,

(Rodr.)

BIDDULPHIE-E.

214. Anaulus mediterraneus Grun.— Isla de Cabrera

(Soderlund).

215. Cerataulus Smithii Ralf.—ídem id. (Id.)

216. Triceratium Favus Ebrb.—ídem id. (Id.)

217. Tr. punctatum Brigb.—ídem id. (Id.)

218. Tr. parallelum Grev.—ídem id. (Id.)

•219. Tr. dubium Brig-h.-ídem id. (Id.)

220. Tr. spinosum Bail.—ídem id. (Id.)

221. Tr. repletum Grev.—ídem id. (Id.)

222. Tr. balearicum Cleve et Grun.—ídem id. (Id.)

223. Tr. antediluvianum Grun.; Amphitetras antedilu-

viana Ebrb.—Mahón (Rodr.)

224. Tr. arcticum Brig-h. var.—Mahón (Id.)

225. Biddulphia pulchella Gray.—Isla de Cabrera (So-

derlund); Mahón (Rodr.)

226. B. Mobiliensis Bail.—ídem id. (Id.) '

227. B. regina Sm.—ídem id. (Id.)

228. B. Tuomeyi Bail.—ídem id. (Id.)
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EUPODISCE.E,

229. Auliscus sculptus Ehrb.— Isla de Cabrera (Soder-

lund).

HELIOPELTE-K.

230. Actinoptychus vulgaris Schum.—ídem id. (Id.)

231. A. adriaticus Grun.—ídem id. (Id.)

232. A. undulatus Ehrb.—ídem id. (Id.)

asterolampre^.

233. Asteromphalus flabellatus Bréb.—ídem id. (Id.)

. coscinodisce^.

234. Actinocyclus Ralfsii Sm.—ídem id. (Id.)

235. A. subtilis Ralf.—Mahón (Rodr.)

236. Hemidiscus cuneiformis Wall.— Isla de Cabrera

(Soderlund).

237. Coscinodiscus nitidus Greg\—ídem id. (Id.)

238. C. diplostictus Grun.—ídem id. (Id.)

239. G. asymmetricus Grun.—ídem id. (Id.)

240. C. excentricus Ehrb.—ídem id. (Id.)

241. C. lineatus Ehrb.—ídem id. (Id.)

242. C. radiatus Ehrb. var.—ídem id. (Id.)

243. C. Oculus-Iridis Ehrb. var.—ídem id. (Id.)

244. C. stellaris Roper.?—ídem id. (Id.)

Fam, //.—PHEOSPOREiE.

cuadro sinóptico de las tribus.

A.—Zoosporangios isomorfos, uniloculares, acompañados

de paranemios.

1. Zoosporangios reunidos en soros. Fronda foliácea,

estipitada Laminariece.
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'1. Zoosporangios reunidos en soros. Fronda tubulosa,

vesiculosa ó crustácea Asperococcae.

3. Zoosporangios desarrollados en receptáculos espe-

ciales. Fronda cilindrica ó comprimida, ramosa. . . Sporochnece.

B.—Zoosporangios isomorfos, pluriloculares.

1

.

Zoosporangios moniliformes , desarrollados en la

parte interna de los filamentos verticilados que

revisten la fronda. Esta es filiforme y provista de

un eje articulado Arthrocladiece.

2. Zoosporangios subcilíndricos, formando un estrato

continuo en la superficie de la fronda, ó agrupados

en soros puntiformes. Fronda tubulosa ó foliácea. ScytosiphoncíK.

fJ.—Zoosporangios dimorfos^ los unos uniloculares y los

otros pluriloculares.

1, Zoosporangios acompañados de paranemios, y re-

unidos en soros tuberculiformes. Fronda filiforme

cilindrica Stilophorece.

2. Zoosporangios acompañados de paranemios, desarro-

llados sobre filamentos periféricos. Fronda cilin-

drácea ó globosa, inarticulada Chordariea'.

:l Zoosporangios laterales. Fronda filiforme, articu-

lada, monisifonia Ectocarpea'.

4. Zoosporangios laterales. Fronda articulada, polisifo-

nia en la parte inferior, monosifonia y esfacelada

en los ápices Sphacelariea'.

D.— Zoosporangios isomorfos ó dimorfos, formando soros

en la superficie de la fronda. Anteridios parecidos

á los zoosporangios pluriloculares. Fronda plana,

orbicular, flabeliforme ó dicotoma. , Cutleriece.

Tril. /.—LAMINARIA.

Laminaria.

245. Laminaria brevipes Ag-.

Alta mar desde 45 á 130 m. de profundidad, generalmente sobre

fondo de arena: al SE. del puerto de Mahón, hacia la Mola,

Capifort, Adaya, Cabo de Favaritx.—Fructifica en Setiembre y

Octubre.

246. L. Rodriguezii Bornet.

Alta mar desde 85 á 150 jn., sol)rc fondo pedregoso: en las eos-
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tas S., E. y N. de Menorca, abundando al SE. del puerto de Malnjii,.

y siendo vulgarmente conocida esta especie con el nombre defulkt

de coZ.—Fructifica en Abril, Mayo y Junio.

Trib. //.—ASPEROCOCCE^.

Asperococcus.

247. Asperococcus bullosus Lamx.; Zanard. Icón. Phyc.

I. tab. XXV.

Desde poco fondo hasta 48 m. de profundidad: Puerto de Mahóu,

Alcaufar, hacia la Mola, Cabo de Favaritx, Isla de Colom.—Fructi-

fica en Setiembre.

Striaria.

248. Striaria attenuata Grev.

Desde 15 á 90 m.: Puerto de Mahón hacia Cala-Figuera^ alta mai-

al SE. del mismo puerto.

Trib. 77/.—SPOROCHNE^.

Sporochnus.

249. Sporochnus pedunculatus Ag*.

Hacia Alcaufar y la Mola á 48 m. de profundidad.—Fructifica en

Julio, Agosto y Setiembre.

Carpomitra.

250. Carpomitra Cabrerse Kg*. var.?

De 48 á 100 m. de profundidad, hacia la Mola, Binisafulla y Son

Bou.—Fructifica en Noviembre, Diciembre y Enero.

Observación. La planta de Menorca ofrece caracteres espe-

ciales: la fronda es enteramente cilindrica; y el fruto, llamado

axidio por Zanardini , es piriforme y carece de cabellera du-
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rante el período de la fructificación. Cuando esta ha termi •

nado y se han desprendido del receptáculo todas las esporas

y paranemios, el eje del fruto queda desnudo y se prolong-a

extraordinariamente, llegando á alcanzar un centímetro: en-

tonces es cuando aparecen y se desarrollan en la extremidad

del eje los pelos confervoideos llamados cabellera.

El disting-uido alg-ólog-o M. Bornet, á quien he consultado

esta planta, opina que puede constituir una variedad, pero

que no puede considerarse como especie distinta; fundándose

especialmente en que los ejemplares procedentes de Cádiz,

tienen la fronda mucho menos ancha que los de las costas de

Ing-laterra y de Bretaña, viniendo á ser intermediarios entre

estos últimos y los del Mediterráneo que tienen la fronda en-

teramente cilindrica.

Nereia.

251. Nereia filiformis Zanard.; ¡SjJorochims filiformis

J. Ag-.

Alta mar, de 24 á 50 m.: hacia Alcaufar, la Mola, Adaj'a é Isla

de Colom.

Tril). /F'.—ARTHROCLADÍE^.

Arthrocladia.

252. Arthrocladia villosa Duby.
De 48 á 145 m. de profundidad: puerto de Malióu, hacia la Mola,

Alcaufar, Binisafulla.—Fructifica eu Setiembre.

Tril). F.—SCYTOSIPHONE^.

Scytosiphon.

253. Scytosiphon lomentarius Endl.

Menorca.—Puerto de ISIahón en Cala-Teulcra (Fcm.); Se Nitja

(Rodr.)

/Z>iza.—(Texidor.)
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Hydroclathrus.

254. Hydroclathrus sinuosus Tlmret; Asperococcus si-

nuosíis Bory.

Mallorca.—Baliía de Palma (Burnat y Barbey.)

Menorca.—Abunda en poco fondo: puerto de Mahón, Cala de

San Esteban, Biuisaida, Fornells.

Trib. F/.—STÍLOPHORE^.

Stilophora.

255. Stilophora rhizodes J. Ag-. var. adriaiica J. Ag".

Desde flor de agua hasta 90 m.: puerto de Mahón, Fornells, Se

Nitja, Binisaida.

256. St. papulosa J. Ag-.

Alta mar hacia Alcaufar, á 48 m. de profundidad. Rara.

THh. r//.—CHOEÜARIE^>.

cuadro sinóptico de los géneros.

A.—Fronda pequeña globosa, con eje nucleiforme. Zoos-

porangios pluriloculares, desarrollándose en el ápice

de filamentos especiales .. ^ Elacliistea.

B.—Fronda cilindrácea, con eje filamentoso.

1. Zoosporangios pluriloculares, dispuestos en serie ha-

cia el ápice de los filamentos periféricos Castagnea.

2. Zoosporangios pluriloculares, simples, filiformes é in-

tercalados con los filamentos periféricos Nemacystusl

3. Zoosporangios pluriloculares silicuiformes Liehmannia.

Elachistea.

257. Elachistea attenuata J. Ag*.

Alta mar, hacia la Isla del Aire, á 24 m. de profundidad, sobre

Cystosira. Eara.
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258. E. intermedia Crouan.

Alta mar, hacia la Isla de Coloni, á 80 m. sol)re Cijstosira. Rara.

—Fructifica en Setiembre.

Castagnea.

559. Castagnea virescens Thuret; Mesogloia viresce7is

Carm.
Alta mar á unos 100 m. sobre otras algas.— Fructifica en Junio,

Nemacystus.

260. Nemacystus ramulosus Derb. et Sol.; Liedmannia

Posidonice Meneg-h.

Puerto de Fornells.

Liebmannia.

261. Liebmannia Leveillei J. Ag-.; Mesogloia, Leveüki
Menegh.

liinisaida y Fornells en poco fondo.—Fructifica en Mayo.

Trii. F///.—ECTOCARPE-E.

Ectocarpus.

262. Ectocarpus spinosus Kg-.?

Hacia la Mola á 40 m. de profundidad.

263. E. coespitulus J. Ag-.

Biniancolla sobre Cystosira (Fem.); Binisaida (Ilodr.)— Fructifica

»!n Mayo.

264. E. pusillus Grif.; E. ¿floUfer 1\q.

Andenes del puerto de Mahón (Fem.)
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265. E. irregularis Kg-.

Se Nitja en poco fondo,

266. E. parvulus Kg*.

Mezquita sobre Enteromorpha.

267. E. Meneghinii Dufour; E. geminatus Meneg-h.

Andenes del puerto de Mahón.—Fructifica en Junio.

Choristocarpus.

268. Choristocarpus tenellus Zanard.

Sobre un cangrejo dragado en Binidalí, á 88 m.—Fructifica eu

Junio.

Tril). /Z.—SPHACELARIEiE.

Sphacelaria.

269. Sphacelaria scoparia Lyngb.

Mallorca.—Bahía de Palma (Burnat y Barbey).

Menorca.—Abunda en toda la costa de la Isla.—Fructifica en

Mayo.

270. Sph. filicina Ag".

Rara á poca profundidad: más común de 40 ó 100 m.: al SE. del

puerto de Mahón; hacia la Mola, cabo Negro^ Adaya y Foniells.

—

Silicuas axilares en Setiembre.

271. Sph. tribuloides Meneg-h.

Mezquita.—Fructifica en Octubre.

272. Sph. cirrhosa Ag-.; Sph. i)ennata Lyngb.

De 25 á 80 m. sobre otras algas: alta mar hacia el Cabo de Fava-

ritx é Isla de Colom.—Fructifica en Setiembre.

»273. Sph. Plumula Zanard.

Eara. Hacia el Cabo de Font, á 05 ni.—Propágulas en Octubre.

ANALUS BE HIST. NAT.— XVIII. 15
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Cladostephus.

274. Cladostephus verticillatus Ag. : Cl. Myriophy-

llwm Ag".

Mezquita, Se Nitja, Fornells, Binisaida, en poco fondo.

Trib. X—CÜTLERIE^.

Cutleria.

275. Cutleria multifida Grev.

Rara. Hacia la Mola á 48 m. de profundidad.—Fructifica en Julio.

276. C. adspersa De Not.

Rafalet á flor de agua.—Fructifica en Mayo.

277. C. collaris Zanard.; Zanao'dina coUaris Crouan.

Bastante común de 40 á 90 m. de profundidad: hacia la Mola

Cabo Negro, Isla de Colom, Peñas de Alayor, Biuidalí, Cabo de

Font, Calas-Covas.—Fructifica en Abril.

Aglaozonia.

278. Aglaozonia chilosa Falkenberg?

Alta mar, de 70 á 110 m. de profundidad sobre otras algas: hacia

Alcaufar, Binidalí, Binisafulla, Cauutells.

Fam. ///.—FÜGAGEyE.

Sargassum.

279. Sargassum linifolium Ag-.; 8. Boryanum Mont.

Baleares.—(Weyler, Cambessedes, Oleo.)

Menorca.—Alcaufar (Fcm.); Binisaida, Fornells (Rodr.)
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280. S. Hornschuchii Ag-.

Alta ]uar, de 110 ú 150 111.: liacia Adaya, Cabo de Favaritx, Isla

de Colom.

Cystosira.

CUADRO SINÓPTICO DE LAS ESPECIES.

A.—Fronda provista de tubérculos (tofuli.)

1. Conceptáculos situados bajo las espinillas supe-

riores. Tubérculos cónicos, sentados C. Montagnei.

2. Conceptáculos situados en la base de las ramas

secundarias. Tubérculos oblongos, pedicelados. C. ojnmtioides.

B.—Fronda desprovista de tubérculos.

1. Fronda sin vejigas, espinulosa.

a. Espinillas numerosas, densas, subuladas, con-

ceptáculos confluentes, formando receptácu-

los apicales C. amentácea.

h. Espinillas numerosas pero distantes, subula-

das; conceptáculos situados en la base de las

espinillas C. selaginoides.

£. Espinillas escasas, cortas. Conceptáculos con-

fluentes, formando receptáculos apicales C. ermita.

2. Fronda con vejigas. Conceptáculos apicales con-

fluentes.

a. Fronda espinulosa; ramas dísticas C. discors.

h. Fronda sin espinas.

-f-
Tallo largo: vejigas en serie cateniforme. ... C. harbata.

zL Tallo subnulo, con ramas dísticas: vejigas

grandes, generalmente solitarias C. ahrotanifolia.

281. Cystosira Montagnei J. Ag-.

Alta mar al E. del puerto de Mahón y hacia el Cabo Negro y
Fornells.

282. C. opuntioides Bory.

Alta mar, hacia la Mola, Isla de Colom.—Fructifica en Febrero,

Marzo y Abril.

283. C. amentácea Bory.

En escaso fondo; puerto de Mahón en Cala-Llonga (Rodr.); Al-

caufar, Torret, Binisafulla (Fem.); Son Bou (Rodr.).
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284. C. selaginoides Nace; C. amentácea var. selaginoides

Ag-.; C. sedoides Ag.

Baleares.—(Weyler.)

Menorca.—Hacia la Mezquita (Rodr.).

285. C. crinita Duby; C. flaccida Kg.

Baleares.—(Weyler.)

Menorca.—Puerto de Mahón, Se Nitja (Rodr.).

286. C. discors Ag*.

Abunda cerca de la superficie: puerto de Mahón, Mezquita, Se

Nitja, Algayrens (Rodr.); Biniancolla (Fem.).

287. C. barbata Ag*. var. verrucosa Kg.

Puerto de Mahón en Cala-Teulera (Fem.).

Var. Hoppii J. Ag*.

Puerto de Mahón (Fem.).

Var. Turneri J. Ag.

Alta mar, hacia el Cabo-Negro (Rodr.).

288. C. abrotanifolia Ag*.

Biniancolla (Fem.); Mezquita, Se Nitja y alta mar, (Rodr.).

Var. sguarrosa; C. sqnarrosa Kg-.

Cala de San Esteban, entre la Mezquita y el Cabo-Negro.

Var. leptocarpa; C. leptocarpa Kg*.

Puerto de Mahón en escaso fondo.

EXCLUSIONES.

Himanthalia lorea.Lyngh.—Citado en Menorca por Ramis.

Fucus Uiberculatus Huds.—Citados en Menorca por Texidor, en Colmeiro

Criptóg.

F. ceranoides L.—Citado en Mallorca y Mahón por Texidor, loe. cit.

F. canaliculatus L.—Citado en Menorca por Texidor, loe. cit.

Ttirhinaria denudata Bory.—Citado en Menorca por Hernández y Oleo.
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Fam. /r.—DIGTYOTE.^.

/
, ,

CLAVE analítica DE LOS GÉNEROS.

I Fronda más ó menos nervada 2
•1 '

( Fronda desprovista de nervios 3

(Fronda dicotoma: esporas reunidas en soros: tetras-

poras esparcidas: células terminales convergentes. Dictyota.

Fronda palmada-dicotoma; esporas esparcidas: te-

\ trasporas desconocidas S2>atoglossum.

f Fronda entera ó multifida, flabelada: esporas y te-

\ trasporas reunidas sobre las zonas transversales . Padina.

Fronda dicotoma: esporas esparcidas: tetrasporas

reunidas en soros Hályseris.

Fronda dividida en abanico: esporas reunidas en

soros y mezcladas con paranemios: tetrasporas

desconocidas Zonaria.

Dictyota.

^89. Dictyota dichotoma Lamx.
. Abunda cerca de la superficie, y en alta mar se encuentra hasta

á 90 m. de profundidad: puerto de Mahón, Mezquita, Fornells, Se

Nitja, Algayrens, puerto de Cindadela, etc.

290. D. fasciola J. Ag-.

Poco fondo: Mezquita, Fornells (Rodr.); BinisafuUa, Alcaufar

(Fem.).

Var. repens; D. repens J. Ag*.

Mezquita.

291. D. linearis Grev.; D. dimricata Kg.

Alcaufar (Fem.).

'

Spatoglossum.

292. Spatoglossum Solierii Kg*.

Eara en sitios sombríos, á 2-5 decímetros de profundidad. Bi-

nisaida. También lo he encontrado en alta mar, al SE. del puerto

de Mahón, á unos 70 m. de profundidad.—Fructifica en Mayo.
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Padina.

293. Padina Pavonia Lamx.
Mallorca.—Bahía de Palma (Burnat y Barbey).

ilfenorca.—Abunda en la costa de la Isla: Fornells, Tirant, Se

Nitja, Cala de San Esteban, etc.

Halyseris.

294. Halyseris polypodioides Ag-.

Desde la superficie hasta 90 m. de profundidad. Abunda en toda

la costa de Menorca.

Zonaria.

295. Zonaria flava Ag-.

Eara, desde 1 á 85 m.: á poco fondo habita en sitios sombríos.^

Al SE. del puerto de Mahón y en Binisaida.—Fructifica en Se-

tiembre.

Ordo IV.—FLORIDE-^. ^'^

CLAVE ANALÍTICA DE LOS GÉNEROS QüE ESTÁN REPRESENTADOS-

EN EL MEDITERRÁNEO (2).

Esporas procedentes de la transformación y división de las cé-

- \ lulas vegetativas, sin constituir fruto capsular. Fronda foliá-

cea ó filamentosa, purpurascente (Porphyreíc) 2

Fruto capsular (cistocarpio) , ó desconocido 3

(1) El Sr. D'Albertis visitó en su yacte de recreo las Baleares durante el verano de

1888, recogiendo var:as algas que luego entregó al distinguido profesor de Genova

Sr. Piccone. Este naturalista las ha examinado, y acaba de publicarlas en un folleto

titulado Elenco delte alghe üella crociera del Corsaro alie Balear i, el cual comprende 61

especies de estas islas. Por tanto, uniré con gusto en las Florideas el nombre del se-

ñor D'Albertis al de las localidades citadas en dicho folleto.

(2) Los géneros no comprendidos en este catálogo van precedidos de un asterisco (").
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/ Fronda membvanáceo-foliácea , oscuramente estipi-

tada, constituida por un solo estrato de células

angulosas
,
generalmente polígonas Porphyra.

Fronda filiforme ó aplanada, simple ó poco ramosa;

células sobrepuestas en uno <"> varios estratos,

conteniendo un núcleo de color, al principio ho-

mogéneo, que luego se divide horizontal y longi-

tudinalmente '' Bangia.

Fronda filiforme, cilindrica, más ó menos ramosa,

constituida por un filamento gelatinoso, que con-

tiene una sola serie de gouidios de color, globu-

losos ú oblongos, indivisos ó bipartidos -^ Goniotrkhum.

Fronda incrustada de cal 4

Fronda plana, torcida en espiral. Ceramidios Vidalia.

Fronda tubulosa, compuesta de filamentos monosi-

fonios, articulados, reunidos en forma de red, con

mallas cuadrangulares, pentágonas ó hexágonas.

Ceramidios Halodictyon.

Fronda no incrustada de cal, ni torcida en espiral,

ni en forma de red 10

Fronda compuesta en el centro de filamentos longi-

tudinales. Cistocarpios constituidos por filamen-

tos esporíferos en el artículo terminal 5

Fronda compuesta de células. Cistocarpios consti-

tuidos por filamentos, cuyos artículos se convier-

ten todos en esporas (Corallinea?) 6

Estrato cortical formado de filamentos subvertica-

les, poli-dicotomos, corimbosos Liagora.

5 ( Estrato cortical constituido por una naembrana

areolada, compuesta de células pentágonas ó

hexágonas * Galaxaura.

Fronda inarticulada, ordinariamente horizontal y

fijada al suelo por su página inferior, compuesta

de dos estratos de células 7

Fronda inarticulada, horizontal, compuesta de un

solo estrato de células Eapalidiiim.

Fronda inarticulada, tuberiforme ó fruticulosa, du-

rísima, saliendo de un hipotallo crustiforme Lithothamniort.

Fronda vertical, articulada, filiforme, monosifonia. '^ Endosiphonia.

Fronda vertical, articulada, ramosa, compuesta de

dos distintos estratos 8
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¡Estrato superior constituido por células casi cúbi-

cas : el inferior formado de células dispuestas en

filamentos perpendiculares Melobesia.

(Estrato superior constituido por células casi hexá-

gonas : el inferior formado de células dispuestas

en zonas transversales LithophyUum,

I Cistocarpios en forma de verruga, sentados en la

Q \ superficie de los artículos. Amphiroa.

I
Cistocarpios ovoideos ó en forma de urna, naciendo

\ en las últimas ramificaciones de la fronda 9

( Fronda dicotoma. Jania.

I Fronda tricótoma pennada Corallina.

Fronda filiforme, articulada, monosifonia 11

Fronda extendida horizontalmente (Squamariepe).

.

19

10 { Fronda cilindrica, ó comprimida, ó plana 21

Fronda tubulosa ó vesiculosa 50

Fronda polisifonia. Ceramidios 57

Cistocarpios desconocidos. Planta que se reproduce

generalmente por medio de propágulos Monospora.

Cistocarpios conocidos en una sola especie. Tetras-

11 ( poras (?) indivisas, terminales ó situadas en el

lado interno de las ramas * Chantransia.

Cistocarpios conocidos. Teti'asporas ordinariamente

divididas en tiüángulo 11

/ Cistocarpios provistos de pericarpio externo 12

I Cistocarpios desprovistos de pericarpio, involucra-

12 < dos, es decir, rodeados de pequeños ramúsculos. 13

/ Cistocarpios desnudos (favilas), generalmente apa-

\ reados en la axila de las ramas Callithamnion.

Fronda corticada. Planta de 3-12 cm Spyridia.

^r.\ Fronda ecorticada. Filamento primario rastrero y

radicante. Planta de 1 mm. escaso, que crece ge-

neralmente sobre la Flahellaria Desfontainii * Lejolisia.

Fronda desnuda 14

Fronda enteramente ó parcialmente corticada. Te-

trasporas divididas en triángulo 16

14 ( Fronda cubierta en toda su extensión de ramitas

verticiladas. Favilas aparejadas en el ápice de

los ramúsculos, y rodeadas por el verticilo supe-

rior de la misma rama * Halurus.
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I Núcleo del cistocarpio cubierto por un periderma

16 : comúu. Tetrasporas divididas en triángulo.. . Griffithsia.

( Núcleo desprovisto de periderma común 15

Fronda con filamentos primarios rastreros y ra-

dicantes. Tetrasporas divididas en triángulo . Spermothamnion.

. Fronda pennada con ramas verticiladas en las
16 <

articulaciones. Tetrasporas divididas en cruz. Spliondylothammon.

Fronda dicotoma. Tetrasporas divididas en trián-

gulo Bornetia.

Cistocarpios con núcleo compuesto de filamen-

tos esporíferos, mezclados con filamentos es-

_ 1 tériles. Fronda corticada en toda su longitud,

pennada, con ramas verticiladas en las articu-

laciones Wrangelia.

Cistocarpios con núcleo simple (favilas) 18

Estrato cortical, ordinariamente interrumpido,

formado de células redondeadas, dispuestas

en general sin orden aparente Ceramium.

Estrato cortical, cubriendo toda la fronda, for-

mado de células poliédricas, dispuestas en se-

ries longitudinales y transversales * Centroceras.

¡
Tetrasporas divididas en cruz, desarrolladas en

nematecios superficiales sobre la página su-

perior de la fronda Peyssonellia.

Tetrasporas ocupando cavidades situadas bajo

la superficie de la fronda y abiertas en la

19 / parte superior * Hildenhrandtia.

Tetrasporas divididas en zonas, formando es-

ponjiolas maculiformes Bhizophyllis.

Tetrasporas divididas en cruz^ desarrolladas so-

bre los filamentos del estrato superior de la

fronda 20

Tetrasporas ocupando espacios circunscritos, en

forma de nematecios, y procediendo del ar-

tículo terminal de los filamentos * Contarinia.

Tetrasporas laterales, procedentes de la trans-

formación de los ramúsculos de los filamen-

tos * Crouoria.

2]
Fronda provista de un tubo ó filamento central

articulado " 22
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/ Fronda membranosa , con parte laminar forma-

l da de un solo estrato homogéneo, constituido

por una ó varias series de células 31

Fronda formada por dos ó más estratos distin-

tos ; el interno constituido por varios tubos,

filamentos ó células 32

Cistocarpios (favilas) rodeados de ramitas que

[ apenas igualan la altura del fruto. Fronda cor-

22 tieada. Tetrasporas divididas en triángulo. . . Microcladia.

(Cistocarpios situados dentro ó debajo del estra-

to periférico 23

Fronda adulta revestida de una película 24

23 Fronda adulta con los ramúsculos periféricos

( libres y sin película que los revista 29

/ Cistocarpio desarrollado en el estrato periférico.

i Fronda comprimida, pinnada-plumosa. Te-

) trasporas desconocidas '^' ScMmmelmannia,

\ Cistocarpio desconocido ó cuya placenta se lia-

I

Ha junto ó alrededor del eje de la rama fruc-

\ tííera 25

Filamentos periféricos casi libres. Tetrasporas

\ desconocidas. Ramas superiores desprovistas

i de película epidérmica * Naccaria.

, Filamentos periféricos aglutinados 26

Cistocarpios desconocidos. Fronda filiforme, ci-

26 I líndrica. Tetrasporas divididas en zonas Wurdeniannia^

\ Cistocarpios en forma de clinidios ó diclinidios. 27

Células del eje ó filamento central muy ensan-

chadas. Cistocarpios sin cavidad interpuesta

entre las esporas y el pericarpio. Fronda ci-

27 / líndrica Caulacanthus.

(Células del eje ó filamento central no ensancha-

das. Cistocarpios con una cavidad muy mar-

cada, por la separación del pericarpio 28

^
Cistocarpios en forma de diclinidios Gelidinm.

' Cistocarpios en forma de clinidios * Pterodadux.
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CLstocarpios cou núcleo compuesto de varios gru-

pos ó lóbulos que nacen y se desarrollan suce-

l sivamente, por lo cual llegan á la madurez unos

1 tras otros (1). Eje ó filamento central rodeado,

2'J V en el estado adulto, de filamentos longitudinales.

i Filamentos periféricos verticilados 30

f Cistocarpios con núcleo simple, que alcanza á la

vez en todas sus partes el estado de madurez.

\ Tetrasporas divididas en zonas Dudresnaya.

Filamentos periféricos naciendo del centro de los

\
artículos del eje Üalosiphonia,

I
Filamentos periféricos naciendo en las articulacio-

\ nes del eje Crouania.

Fronda dicotoma-pennada ó flabeliforme , despro-

\ vista de costilla Nitophyllum.

Fronda plana, provista de costilla ^ generalmente

prolífera Delesseria.

¡ Estrato medular formado de células redondeadas,

32 > oblongas ó angulosas 3S

^
Estrato medular formado de filamentos verticales. 41

Tetrasporas divididas en cruz 34

\ Tetrasporas divididas en zonas. Cistocarpios sub-

I
esféricos 38

\ Tetrasporas divididas en triángulo 40

(Tetrasporas desarrolladas sobre los filamentos de

los nematecios. Estrato externo de la fronda

constituido de células dispuestas en filamentos

\ verticales 35

[
Tetrasporas inmersas en el tejido de la fronda,

\
que no lleva nematecios 3&

Cistocarpios inmersos en el estrato medular. Te-

trasporas dispuestas en series sobre los filamen-

tos de los nematecios * Gymnogongms.

35 \ Cistocarpios es¡ternos con pericarpio sentado ó pe-

dicelado. Tetrasporas dispuestas en series sobre

los filamentos de los nematecios. Fronda mem-
branácea cartilaginosa Phyllopliora.

{Y) Según M. Bornet esta clase de nistocarpios son las verdaderas/fír?7rt5.



236 ANALES DE HISTORIA NATURAL. (58)

¡ Cistocarpios mameliformes. Tetrasporas esparci-

35 ]
das entre los paranemios de los nematecios.

( Fronda plana ó comprimida dicotoma Fauchea.

Tetrasporas reunidas en sores. Cistocarpios hemis-

féricos Rhoclymenia.

Tetrasporas esparcidas en el estrato cortical de la

^n \ fronda, sin orden aparente. Cistocarpios hemis-

féricos Gracilaria.

Tetrasporas ovoideas ó claviformes, desarrolladas

en gran número entre las células corticales de

ramúsculos propios 37

Estrato interno formado de grandes células, ro-

o^ \ deadas de otras más pequeñas Callophyllis.

Células del estrato interno no rodeadas de otras

más pequeñas * Cordylecladia.

„ „ t Fronda cilindrica. Cistocarpios externos Hypnea.

Fronda plana ó membranosa 39

Fronda plano-membranosa, dicotoma. Tetrasporas

esparcidas hacia la cúspide de los segmentos, y
en las prolificaciones de la fronda Rhodophyllis.

Fronda membranáceo-cartilaginosa , varias veces

pennada. Tetrasporas situadas en ramúsculos

39
<| especiales (esporofilos)

, y dispuestas en hileras

longitudinales Flocamium.

Fronda membranácea, dicotoma ó subpennada,

provista de dientes
,
pestañas ó lígulas. Tetras-

poras situadas en el estrato cortical ó en las

prolificaciones marginales Calliblepharis.

Cistocarpios ovoideos. Estrato cortical de la fron-

da, constituido por una sola serie de células. Te-

trasporas dispuestas en zonas transversales, de-

40 ]
bajo de los ápices de los ramúsculos Laurencia.

Cistocarpios esféricos Estrato exterior de la fronda

formado de cortos filamentos verticales moiiili-

formes. Tetrasporas agrupadas en las divisiones

superiores de la fronda Gloiocladia.

!

Cistocarpios desconocidos. Tetrasporas reunidas

en soros redondeados, hacia el áiñcc de los seg-

mentos de la fronda Acrodiscus.
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Cistocarpios con núcleo simple. Tctrasporas divi-

didas en cruz ó desconocidas. (Cryptonemiacece.) 42

Cistocarpios con núcleo compuesto de nucléolos

41 ( (favelidios ó calidios) 45

Cistocarpios uniloculares, con núcleo compuesto

de filamentos esporíferos, en forma de coccidios

ó desmiocarpios 46

Fronda compuesta de dos estratos; el externo cons-

tituido por células pequeñas , reunidas en fila-

mentos verticales, moniliformes, dicotomo fas-

tigiados 43

42 ( Fronda compuesta de dos, ó casi tres estratos; el

externo constituido por una ó varias series de

células pequeñas , redondeadas, y el intermedio

constituido por varias series de células mayores

redondeadas. Tetrasporas divididas en cruz 44

Fronda plana ó cilíndrico-comprimida, gelatinosa,

dicotoma ó subpinnada, con los filamentos me-

dulares , en su mayor parte longitudinales Nemastoma.

Fronda plana ó cilindrico-comprimida, carnoso-

43 N^ membranácea, dicotoma ó pinnada, con los fila-

mentos del estrato interno anastomosados Grateloupia.

Fronda foliácea, membranáceo-carnosa ó cartilagi-

nosa, con los filamentos internos longitudinales

\ y transversales , á veces anastomosados Schizymenia.

Fronda membranácea ó carnosa. Favilas inmersas

y suspendidas debajo del estrato periférico. Te-

trasporas redondeadas Halymenia.

44 ( Fronda plana, cartácea, ramosa. Favilas inmersas

en el estrato cortical y subprdminentes. Tetras-

poras oblongas. Estrato externo formado de 2-5

series de células Cryptonemia.

Tetrasporas divididas en cruz, reunidas en soros

infracorticales. Cistocarpios con pericarpio ex-

terno Gigartina.

Tetrasporas divididas en cruz, esparcidas en el

I estrato cortical. Cistocarpios inmersos ó salien-

f tes en forma de hemisferio Kallymcnia.

I
Tetrasporas divididas en zonas, desarrolladas en

\ nematecios. Cistocarpios inmersos Constantinea.

^
Fronda plana ó comprimida 47

} Fronda cilindrica 48

45

46
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Fronda plana: estrato interno formado de células

cilindricas, reticuladas; el externo formado de

filamentos verticales moniliformes. Cistocarpios

subesféricos. Tetrasporas divididas en zonas., . * Rissoella.

Fronda comprimida: estrato interno formado de

filamentos longitudinales; el externo formado de

células redondeadas , dispuestas en hileras sub-

47 ^ filamentosas. Cistocarpios solitarios, mucrona-

dos , sobre ramúsculos marginales. Tetrasporas

divididas en zonas Sphcerococcns.

Fronda plana: estrato interno formado de filamen-

tos articulados, densamente intricados; el exter-

no formado de filamentos moniliformes. Cisto-

carpios hemisféricos, naciendo en las dos pági-

nas. Tetrasporas desconocidas * Chondrymenia

.

48

49

Estrato externo formado de filamejitos verticales

ó subverticales 49

Estrato externo formado de células oblongas y

cubierto por una membrana continua Scinaia.

Estrato medular constituido poi un eje compuesto

de filamentos reunidos de manera tal que simu-

lan un tejido cekilar. Tetrasporas desconocidas. Selminthora.

Estrato medular constituido por un eje compuesto

de filamentos estrechamente unidos en una masa

cilindrica. Tetrasporas divididas en triángulo. . Nemalion.

Fronda articulado-constricta, con estrato periférico

formado de filamentos moniliformes, dicotomo-

50 í| fastigiados. Tetrasporas divididas en zonas. Cis-

tocarpios internos « Catenella.

Fronda con estrato periférico formado de células. 51

Cistocarpios con. pericarpio externo. Fronda cilin-

drica ó comprimida. Tetrasporas divididas en

61 <! triángulo ó desconocidas 52

Cistocarpios subinmersos, con pericarpio hemisfé-

rico. Tetrasporas divididas en cruz 56

(Fronda compuesta de tres estratos: el interno cons-

tituido por un filamento articulado, ramoso, que

recorre la cavidad central; el externo por peque-

Iñas
células redondeadoangulosas, y el interme-

dio por cékilas jnayores. Tetrasporas descono-

cidas. Cistocarpios. pedícelados .53



<Gi) Rodríguez.— ALGAS de las baleares. 239

52

Fronda compuesta de nu tubo central y de células

que forman el estrato periférico. Tetrasporas

(divididas en triángulo. Cistocarpios externos,

pero no pedicelados 54

( Estrato intermedio de la fronda, constituido por

grandes células redondeadas, uniseriadas. Cisto-

j, . carpios laterales Bonnemaisonia

.

i Estrato intermedio constituido por células oblon-

[
gas, pluriseriadas. Cistocarpios situados en la

\ base de los ramúsculos * Asparagopsis.

(Pericarpio provisto de ostiolo: esporas reunidas en

grupos lobulados (favila) 55

Pericarpio desprovisto de ostiolo: esporas dispues-

(tas en una sola serie, irradiando alrededor de la

placenta (desmiocarpio). Tetrasporas esparcidas

en el estrato cortical Chilocladia.

¡ Tetrasporas reunidas en grupos , dentro de depre-

55 ; siones del estrato cortical Lomentaria.

{ Tetrasporas esparcidas en el estrato cortical Champia.

! Tetrasporas esparcidas Chrysymenia.

\ Tetrasporas reunidas hacia la extremidad de la
06 ^

fronda, que es vesiculosa y se halla coronada por

filamentos moniliformes * Ricardia.

Í

Tetrasporas desarrolladas en ramas de una forma

especial, llamadas estiquidios ... 58

I
Tetrasporas desarrolladas en ramas iguales ó ape-

\ ñas distintas de las estériles . 61

Í

Fronda cilindrica, continua, enteramente cortica-

da, provista de espinas cónicas * Acanthophora

.

Fronda heteromorpha, desprovista de espinas.. .

.

59

' Tetrasporas verticiladas. Fronda primaria polisi-

\ fonia; ramas monosifonias Dasya.

Tetrasporas dispuestas en una ó dos series longi-

tudinales. Fronda filiforme ó comprimida 60

/ Estiquidios con tetrasporas dispuestas en dos se-

' ries. Células tetraspóricas bordeadas por una se-

rie de células la mitad más cortas Tcenioma.

60 ( Estiquidios con tetrasporas dispuestas general-

mente en una sola sei'ie. Células tetraspóricas

no bordeadas, ó con las células del borde tan

largas como aquellas Polysiphonia.
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Tetrasporas verticiladas. Fronda cilindrica, continua,

enteramente corticada, descompuesto-ramosa. . . . Chondriopsis.

Tetrasporas dispuestas en dos series longitudinales.

Fronda cilindrica ó comprimida Rytiphloea.

Tetrasporas solitarias en cada artículo, formando una

linea espiral 62

( Fronda filiforme, corticada, dicotoma ó pennada Alsidium.

62
I
Fronda formada de un tallo carnoso y de ramitas rí-

\ gidas muy densas Digenea.

Fam. /.—PORPHYRE.E.

Porphyra.

296. Porphyra leucosticta Thuret.

Andenes del puerto de Mahón.— Fructifica en Marzo y Abril.

Fam.. //.—CERAMIEiE.

Geramium.

CUADRO SINÓPTICO DE LAS ESPECIES.

I.—Estrato cortical interrumpido: zonas inermes (Sor-

moceras).

A.—Zonas todas distintas: tetrasporas dispuestas en

verticilo alrededor de las articulaciones,

a.—Involucro de las favilas constituido por 3-6 ra-

músculos simples, apenas más altos que el

núcleo C diaphanum,

b.—Involucro constituido por ramúsculos mucho

más altos que el núcleo C. sfrictum.

B.—Zonas todas distintas: tetrasporas prominentes.

a.—Zonas nudiformes : tetrasporas unilaterales. ... C. tenuissimum.

b.—Zonas muy cortas: tetrasporas verticiladas C. fastigintum.

C.—Zonas superiores confluentes; las inferiores decu-

rrentes C. circinatum.

II.—Estrato cortical continuo (Phleoceras) C. rnhrum.
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III.— Estrato cortical interrumpido: zonas aculeadas

(Echinoceras).

A.—Aguijones articulados, endebles (!. ciliatum.

B.—Aguijones inarticulados, rígidos O. echionotum.

297. Ceramium diaphanum Roth.

Mezquita^ Cala-Molí, Fornells y Se Nitja, cerca de la superficie,

298. C. strictum (Irev. et Harv.

Alta mar, de 40 á 55 m. de profundidad: hacia la Mezquita é isla

de Colom.—Fruto tetraspórico en Mayo.

299. G. tenuissimum J. Ag*.

Desde flor de agua hasta 40 m. de profundidad: Alcaufar; hacia

la isla del Aire, Cabo-Negro é isla de Colom.—Fruto polispórico

en Abril y Junio: fruto tetraspórico en Octubre.

300. C. fastigiatum Harv.?

Alta mar, en las costas de Menorca.

301. C. circinatum J. Ag-.

Binisaida (Eodr.); Fornells (Fem.).

302. G. rubrum Ag*.

Binisaida, Mezquita, Se Nitja.—Tetrasporas en Mayo.

303. C. ciliatum Ducluz.

Mallorca.—Bahía, de Palma, en la punta de Santa Catalina

(D'Albertis).

Menorca.—Abunda: puerto de Mahón, Cala de San Esteban, Son

Bou, Mezquita (Rodr.); Binisafuller (Fem.).

304. G. echionotum J. Ag*.

A flor de agua: Binisaida, Rafalet, Fornells.—Tetrasporas en

Junio.

Microcladia.

305. Microcladia glandulosa Grev.

De 90 á 110 m.: hacia Binidalí, Cabo de Font, Canutells^ Son Bou.

ANALES DE HIST. NaT. — XYIII. 16
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Fam, ///.—CALLITHAMNIEiE.

Gallithamnion.

CUADRO SINÓPTICO DE LAS ESPECIES.

I.—Ramas alternas : tetrasporas divididas en triángulo

fCallithamnion Thuret).

A.—Ramas inferiores naciendo en todas direcciones

pínnulas dísticas.

a.—Pinnas desnudas en su base; pínnulas paten-

tes, simples, subflabeladas C. Borren.

b.—Pinnas simples ó provistas de pínnulas unila-

terales: plúmulas oval-lanceoladas en su con-

torno C. scopuloriim.

c.—Fronda corticada en la base, varias veces pin-

uada C. tripinnatwn.

B.—Ramas inferiores y superiores naciendo en todas

direcciones.

a.—Ramúsculos pinnados; pinnas desnudas en el

ápice C. caiidatum.

b.—Ramúsculos dicotomos, incurvados C. Byssoides.

c.—Ramúsculos subdicotomos, fasciculados en co-

rimbo C. corymbosum.

d.—Ramúsculos varias veces dicotomos C. granulatum.

II.—Ramas dístico-pinnadas, con las pínnulas opues-

tas: tetrasporas divididas en triángulo (Ptilo-

thamnion Thuret) C. elegans.

III.—Ramas alternas, opuestas ó verticiladas: tetraspo-

ras divididas en cruz, ó raramente bipartidas

por medio de una sección transversal (Anti-

thamnion Thuret).

A.—Ramas y ramúsculos alternos, naciendo en todas

direcciones, los superiores dicotomos, incurva-

dos. Tetrasporas oblongas, bipartidas C. interruptum.

^.—Ramúsculos opuestos ó verticilados. Tetrasporas

divididas en cruz.

a. -Ramúsculos decusados, muy densos hacia el

ápice de las ramas C. cruciatum.
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h.—Jlamúsculos verticilados: x^í'"i"las espini for-

mes, arqueado-reflejas. Ráquide desnuda C. Plumula.

c.—Ramúsculos verticilados: pínnulas patentes.

Ráquide corticada C. cladodermitm.

-íOO. Callithainnion Borreri Harv.

Balsas sombrías; Binisaida, Alcaufar, Mezquita.—Tetrasporas

en Junio.

Var. calcaratiim kg.

Binisaida en sitios sombríos.

307. C. scopulorum J. Ag-.; C. MrteUum Zanard. Icón.

De 80 á 120 m. de profundidad, sobre otras algas: al SE. del

puerto de Mahón, y hacia Calas-Covas, Cabo de Font y Adaya.

—

Tetrasporas en Mayo, Setiembre y Octubre: cistocarpios en Se-

tiembre.

Observación. Nuestra planta conviene exactamente con la

descripción y lámina de Zanardini.

308. C. tripinnatum Ag-.

Raro, cerca de la superficie: Binisaida, Alcaufar.—Tetrasporas y

cistocai-pios en Junio.

309. C. caudatum J. Ag*.

A flor de agua en sitios sombríos: Binisaida, Rafalet, Fornells.

—

Tetrasporas en Mayo y Junio.

310. C. Byssoides C. Ag-.?

Cerca del puerto de Mahón á 88 m. de profundidad.-—Tetrasporas

y cistocarpios en Setiembre.

311. G. corymbosum Lyng-b.

Alcaufar y Biniancolla (Fem.); Son Bou (Rodr.).

312. G. granulatum Kg*.

Abunda en la cala de San Esteban, Binisaida y otros puntos de

la costa S. de Menorca.—Tetrasporas en Marzo y Mayo.

313. G. elegans Schousb.

Cerca de la superficie, sobre otras algas, en Binisaida.
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314. C. interruptutn Ag-.; C- teimissimiim Ardiss.? non Kg-.

De 40 á 95 m. de profundidad: hacia la Mola, Cabo-Negro, isla

de Colom, y en la costa S. de Menorca.—Tetrasporas en Octubre.

Observación. Tengo la casi seguridad de que el C. ienuissi-

mum Kg., citado por Ardissone en su Phycologia mediterraTiea,

no es otro que el C- interriiptum, tanto por haber determinado

como pertenecientes al primero varios ejemplares de Menorca

que le consulté, y que realmente pertenecen al segundo:^

como por expresar en su citada obra, que su C. tenuissimum

tiene las tetrasporas oblongas con núcleo indiviso ó bipartido

mediante una sección transversal, carácter que es propio del

C. interniptum, y no del verdadero C. teimissimum Kg., cuyas

tetrasporas son esféricas y divididas en triángulo.

315. C. cruciatum Ag,

Binisaida en escaso fondo.—Tetrasporas en Abril y Mayo.

Var. tenuissima Hauck; C. cladodermum Hauck, non

Zanard.

Raro. Alta mar, hacia la Mola, á unos 40 ni. de profundidad.

Observación. En el muelle del puerto de Mahón crece una

forma que se aproxima al C . fragillissimum Zanard., y que

me ha sido imposible encontrar en fruto. El tipo lo he reco-

gido en los andenes del puerto de Barcelona.

316. G. Plumula Ag.

Alta mar, sobre otras algas.—Fructifica en Mayo.

317. C. cladodermum Zanard. Icón. Phycol. i, p. 9^

tab. III, A.

Earo, entre 70 y 90 m. de profundidad sobre otras algas: hacia-

cabo Negro, Canutells.—Tetrasporas en Octubre.

Observación. Las esferosporas de esta especie se encuen-

tran á veces bipartidas, como las del C. interrupUim.
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Griffithsia.

CUADUÜ SINÓPTICO DE LAS ESPECIES.

I.—Verticilos totraspóricos situados alrededor de las

articulaciones de la fronda.

A.—fíamas de los verticilos cortas é incurvadas.

1. Verticilos desarrollados eu muchas articula-

ciones sucesivas Gr. Schoushoei.

2. Verticilos desarrollados tan solo cerca de los

ápices Gr. 2)hylla'mpJi07-a.

B.—Eamas de los verticilos largas y piliformes.. . . Gr. barbata.

II.- -Verticilos tetraspóricos situados en el ápice de

las ramas laterales.

A.—Artículos de la fronda 4-5 veces más largos

que su diámetro Gr. setacea.

B.—Artículos de la fronda 1 '/«-S veces más largos

que su diámetro Gr. irregularis.

318. Griffithsia Schousboei Mont.

Rara. Sacada con redes en el puerto de Mahón, y hacia la isla de

Coiom á 40 m. de fondo,—Tetrasporas y cistocarpios en Mayo.

319. Gr. phyllamphora J. Ag-.

Foruells.—Anteridios en Octubre.

320. Gr. barbata Ag.

Rara. Alta mar, hacia Capifort, á 35 m. de profundidad.—Tetras-

poras en Marzo.

321. Gr. setacea Ag*. var. sphcerica; Gr. sphcerica Kg*.

Sacada con redes en el puerto de Mahón; Bii|isaida cerca de la

superficie, en sitios sombríos.—Tetrasporas en Mayo.

322. Gr. irregularis Ag-.?

Recogida una sola vez en Binisaida, en estado estéril.
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Crouania.

323. Crouania attenuata Ag*.

Desde la superficie á 40 m. de fondo: hacia la Mola, Son Bou

é isla de Colom.—Cistocarpios en Abril.

324. Cr. Schousboei Thuret.

Rara. Binisaida en sitios sombríos, cerca de flor de agua.

Fam. 7F.—CRYPT0NEM1E.E.

Nemastoma.

325. Nemastoma cervicornis J. Ag*. ; A'', cyclocolpa

Zanard.

Binisaida y Alcaufar, en sitios sombríos, desde 1 á 6 dni. de-

fondo.— Cistocarpios en Setiembre.

326. N. minor Zanard.

Encontrada una sola vez en Binisaida, cerca de la superficie.

Dudresnaya.

CUADRO SINÓPTICO DE LAS ESPECIES.

1. Filamentos periféricos con artículos cilindráceos,

3-4 veces más largos que su diámetro D. eoccinea^

2. Filamentos peri^ricos con artículos elipsóideos, 2 ve-

ces más largos que su diámetro D. purpiirifera

,

327. Dudresnaya coccínea Bonnem.

De 60 á 80 m.: hacia Alcaufar y cabo de Font.—Tetrasporas e»

Mayo y Junio.

328. D. purpurifera J. Ag*.

Rara. Alcaufar en fondo escaso.—Cistocarpios. en Junio.
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Calosiphonia.

329. Calosiphonia Finisterrse Crouan; Bornet etThuret,

Notes alg-oL, p. 38, tab. xii.

Desde flor de agua hasta 55 in. de profundidad, en Binisaida y

hacia la Mezquita é isla de Colora.—Cistocarpios desde Marzo

á Junio.

330. C. dalmática... Dxidresnaya dalmática Z^xizx^.

Eara. Cala de Alcaufar, cerca de la superñcie, en sitios sombríos.

Grateloupia.

CUADRO SINÓPTICO DE LAS ESPECIES.

1. Fronda dicotomo-fastigiada; segmentos patentes, li-

neares Gr. (Uchotoma.

2. Fronda pennati-descompuesta: segmentos inferiores

pinnulados, los superiores casi simples Gr. filicina.

331. Grateloupia dichotoraa J. Ag-.

Casi á flor de agua en sitios sombríos: andenes del puerto de

Mahón, Binisaida, Son Bou (Eodr,); Torret y Biniancolla (Fem.).

332. Gr. filicina Ag*.

Poco fondo: puerto de ^lahón, Binisaida, Se Nitja.

Schizymenia.

333. Schizymenia minor J. Ag*.

De 75 á 130 m. de fondo: hacia el SE. del puerto de Mahón, E. de

la isla del Aire, cabo de Font, Canutells, Calas-Covas.—Cistocar-

pios en Junio.

Observación. Nuestra planta carece de estipe, por lo cual

parece aproximarse á la Sch. marginata; pero se distingue
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evidentemente de esta por carecer del borde engrosado, y no

presentar los filamentos bifurcados subcorticales fig-urados en

la lámina de Zanard. Icón.

Halymenia.

CUADRO SINÓPTICO DE LAS ESPECIES.

I.—Fronda comprimida ó plana^ ramosa.

A.—Fronda dicotoma.

1. Estrato subcortical compuesto de varias series de

células diáfanas, apretadas, decrescentes desde

el centro hacia la periferia H. dichotoma.

2. Estrato subcortical compuesto de tres series de

células, no apretadas entre sí H. fastigiafa.

3. Estrato subcortical compuesto de una sola serie

de células S. ligulata.

B.—Fronda pinnada: segmentos lineares acuminados. . S. Floresta.

C.—Fronda subpalmada, con segmentos cuneados, los

terminales escotados ó palmados H. patens.

II.—Fronda estipitada, plano-foliácea, entera ó dentada

en el borde.

A.—Estrato externo formado en dos ó tres series de

células H. spathulata.

B.—Estrato externo formado de una sola serie de

células H. latifolia.

334. Halymenia dichotoma J. Ag".

De 80 á 95 m. de profundidad: al E. de la Mola y al E. de la

isla del Aire.

335. H. fastigiata J. Ag".

Encontrada una sola vez hacia el cabo de Font á 100 m. de

fondo.—Cistocarpios en Enero.

336. H. ligulata Ag-.; Halarachnion Ugulatum Kg*.

Un solo ejemplar hacia el Grau, á 80 m. de profundidad.— Cis-

tocarpios en Setiembre.

337. H. Floresia J. Ag".

Puerto de Mahón, cogido con redes.— Cistocarpios en Julio.
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338. H. patens J. Ag-.

Alta mar, de 80 á 130 in. de fondo: al SE. del puerto d(t Mahóii,

E. de la Mola, E. del Aire, hacia Binidalí, cabo de Font, Cauutells,

Son Bou, isla de Colom, cabo de Favaritx.

Observación. Aunque esta especie es la que más abunda

del g-énero, nunca me ha sido dado encontrarla fructificada.

339. H. spathulata J. Ag-. ?

Alta mar, cerca del puerto de Mahón, á unos 90 111. de profun-

didad.

340. H. latifolia Crouan.

De 80 á 95 m.: al E. y SE. del puerto de Mahón, al E. de la isla

del Aire, hacia Alcaufar, cabo de Font, Canutells, Grau.—Cistocar-

pios en Setiembre y Octubre.

Cryptonemia.

341, Cryptonemia lomation J. Ag-.

Desde 1 á 95 m. de fondo: puerto de Mahón, Binisaida, Fornells

y Se ííitja, en poco fondo; y en alta mar al E. de la Mola, SE. del

puerto de Mahón, E. del Aire, y hacia la Mezquita.— Tetrasporas

en Setiembre.

342. C. tunseformis Zanard.

De 60 á 105 m. de fondo: hacia el E. de la Mola, SE. del puerto

de Mahón, Binisafuller, cabo de Font, Canutells, Peñas de Alayor,

Calas-Covas, Son Bou, etc.

Observación. Es sin duda esta planta una de las especies

más abundantes en la costa S. de la isla de Menorca entre 80

y 100 m. de profundidad; y á pesar de haberla recogido en

distintas épocas del año, jamás la he encontrado fructificada.

Acrodiscus.

343. Acrodiscus Vidovichii Zanard.; Cryptonemia dicho-

toma J. Ag.

Al N. de la Mola y hacia el cabo Negro, á unos 75 m. de fondo.
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Observación. A esta especie debe pertenecer un individuo

que mandé al Sr. Ardissone, y que este creyó que podía ser

una forma de la Halymenia paiens, seg-ún nota continuada en

la pág". 150 del tomo i de su Phycologia mediterránea.

Fam. F.—GIGARTINE^.

Gigartina.

344. Gigartina acicularis Lamx. »

Casi á flor de agua en Biuisaida, Fornells, Tirant, Se Nitja.—Cis-

tocarpios en Enero.

Kallymenia.

345. Kallymenia microphylla J. Ag-.

Raro, de 90 á 106 m. de fondo. Al SE. del puerto de Mahón, cabo

de Font, Canutells.

Constantinea.

346. Constantinea reniformis Post. et Rupr.; Neurocau-

lon foliúsum Zanard.

Entre 70 y 100 m.: al E. y SE. del puerto de Mahón, E. de la

Mola, hacia Alcaufar, cabo de Font, Binidalí, Son Bou.—Anteridios

en Junio: cistocarpios en Setiembre, Octubre y Noviembre.

Callophyllis.

347. Callophyllis laciniata Kg.

Bastante común entre 70 y 130 m. de profundidad: al E. y SE.

del puerto de Mahón, al E. y S. del Aire, hacia Binisafuller, cabo

de Font, Binidalí, Canutells, Calas-Covas , Peñas de Alayor, Son

Bou.—Tetrasporas en Enero y Febrero: cistocarpios en Abril.
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Observación. Las tetrasporas de la planta del Mediterráneo,

<iue pudiera constituir una especie distinta de la del Océano,

parece que se desarrollan exclusivamente en los dientes mar-

ginales. Una sola vez he encontrado el fruto polispórico.

Phyllophora.

CUADRO SINÓPTICO DE LAS ESPECIES.

1.—Fronda provista de un estipe casi nulo ó muy corto:

láminas lineares.

4.—Láminas costilladas, unduladas, anchas Ph. nervosa.

J5.—Láminas sin costillas, planas Ph. nicceensis.

IL—Fronda caulescente, provista de un estipe cilíndrico-

comprimido, ramoso, que se dilata en lámina cunei-

forme de unos 2 mm. escasos de anchura Ph. Heredia.

348. Phyllophora nervosa Grev.

Desde 1 á 120 m., se encuentra en abundancia: puerto de Mahiín

(D'Albertis), Freus, hacia la Mezquita y en toda la costa S. de la

isla de Menorca.

349. Ph. nicseensis... Phylloiilus siculus íig.', Gymnogon-

gnis nicísensis Ardiss. et Straff.'?

Común cerca de la superficie en sitios sombríos: puerto de Ma-

hón en Cala-Teulera, Alcaufar, Binisaida (Eodr.); Biniancolla (Fem.),

¡Son Bou.

350. Ph. Heredia .J. Ag-.

Raro entre 40 y 80 m.: hacia la Mola, Binidalí, Caniitells.

Fam. F/.—SPYRIDE.E.

Spyridia.

351. Spyridia filamentosa Harv.

Menorca.—Bastante común en escaso fondo: Binisaida, Alcaufar.

Mezquita, Fornells.—Tetrasporas en Setiembre.

iZ)í2'a.—Encuéntrase hasta 11 m. de profundidad (D'Albertis).
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Fam. F//.—RHODYMENIE.E.

Lomentaria.

CUADRO SINÓPTICO DE LAS ESPECIES.

I.—Fronda tubulosa, interrumpida por diafragmas trans-

versales.

A.—Fronda dicotoma, con artículos elipsóideos 2-4 ve-

ces más largas que su diámetro Z. articulata.

B.—Fronda subdicotoma, con artículos cilindráceos,

4-6 veces más largos que su diámetro L. jjhalligerd.

II.—Fronda tubulosa, continua L. clavellosa.

352. Lomentaria articulata Lyng-b.; Chylodadia articu-

lata Grev.

Menorca (Texidor según Colmeiro).

Observación. Dudo que la determinación de Texidor sea

exacta.

353. L. phalligera J. Ag*.; Chylocladia phalligera J. Ag*.

De 40 á 190 m. de profundidad: al E. y SE. del puerto de Mahón,

hacia cabo de Font, Canutells, Calas-Covas , Peñas de Alayor, Son

Bou, Gran, Adaya.—Tetrasporas en Octubre, Noviembre y Di-

ciembre.

354. L. clavellosa Le Jol.; Chylocladia, clavellosa Grev.

Baleares (Texidor según Colmeiro).

Menorca.—Recogí un ejemplar incompleto y dudoso en la Mez-

quita.

Chatnpia.

355. Ghampia párvula J. Ag-.; Lomentaria párvula Gaill.

Desde la superficie hasta 40 m. de fondo: Binisaida, hacia el cabo

Negro é isla de Colom.—Tetrasporas en Mayo.
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Fauchea.

cuadro sinóptico de las especies.

.4.—Segmentos de la fronda conformes entre sí. Nema-

tecios situados en la parte mediana de los segmen-

tos, y muy por debajo de los ápices. Cistocarpios

estipitados, esparcidos F. repens.

B.—Segmentos de la fronda disconformes, los unos an-

chos y los otros estrechos, casi cilindricos. Nema-

tecios desarrollados cerca del ápice de los segmen-

tos. Cistocarpios sentados, aglomerados en la parte

superior de las lacinias F. núcrospora.

336. Fauchea repens Mont.

Abunda en alta mar en la costa S. de Menorca, entre 50 y 200 m.

de profundidad, siendo vulgarmente conocida con el nombre de

Herha de jXí^re. Más raramente en la costa jST. hacia el cabo Negro

y Adaya.—A menudo se encuentra con tetrasporas desde Setiem-

bre á Abril: y aunque rara vez se recoge con cistocarpios, parece

que la fructificación debe prolongarse mucho, pues la he encon-

trado en Octubre, Enero j' Junio con fruto polispórico.

357. F. microspora Bornet sp. nov.

Abunda en alta mar en la costa S. de Menorca, entre 50 y 130 m.

de profundidad, aunque no tanto como la especie que precede. En

la costa N. la he recogido hacia la Mola, Mougofre y Adaya.—Te-

trasporas desde Enero á Abril: una sola vez he encontrado el fruto

polispórico en Enero.

Ghrysymenia.

CUADRO sinóptico DE LAS ESPECIES.

A.—Frondas hinchado-tubulosas, tripinnadas: pinnas sub-

opuestas Ch. ventiscosa.

B.—Frondas con tallo erguido, sólido, dicotomo: ramúscu-

los hinchados, esférico-obovoideos Ch. JJvaria.

C.—Frondas con tallo simple, muy corto: ramas hinchado-

tubulosas, ehpsóideas ó lanceoladas Cli. Chiajeana.
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358. Chrysymenia ventricosa J. Ag-.

Desde la superficie hasta 130 m. de fondo: al SE. del puerto de

Mahón; hacia A.lcaufar, Binisaida, cabo de Font, Calas-Covas, Ca-

nutells.—Cistocarpios en Mayo, Junio j Octubre.

359. Ch. Uvaria J. Ag-.

Desde flor de agua hasta 190 m.: Binisaida en la superficie y

sitios sombríos; alta mar hacia la isla del Aire, Canutells, Peñas de

Alayor, Son Bou y cabo de Favaritx.

360. Ch. Chiajeana Meneg-h.

Entre 60 y 110 m.: al E. de la Mola, SE. del puerto de Mahón,

E. del Aire, hacia el cabo de Font, Canutells y Calas-Covas.—Te-

trasporas y cistocarpios en Junio.

Rhodymenia.

361. Rhodymenia corallicola Ardiss.?

Abunda al SE. del puerto de Mahón y en la costa S. de la isla,

entre 50 y 100 m. de fondo; pero habiéndola encontrado siempre

en estado estéril, me es imposible determinarla con seguridad.

Rhodophyllis.

362. Rhodophyllis bifida Kg\
Entre 70 y 130 m., no muy común: frente al puerto de Mahón y

hacia la isla del Aire, cabo de Font, Canutells, Calas-Covas, cabo

Negro.—Tetrasporas en Setiembre, Octubre y Enero: cistocarpios

en Setiembre y Octubre.

363. Rh. appendiculata J. Ag-.?

Entre 70 y 110 m. de profundidad: al E. y SE. del puerto de

Mahón, E. del Aire; hacia Binisafulla, Canutells, Calas-Covas, Son

Bou, isla de Colom.—Tetrasporas en Junio, Octubre y Enero; cis-

tocarpios en Enero y Febrero. .
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Plocamium.

364, Plocamium coccineum Lyng-b.

Mallorca (Texidor).

Menorca.—Puerto de Mahón (D'Albertis). Crece desde la super-

ficie hasta 110 m. de fondo: á flor de agua en el puerto de Mahón

y en Binisaida, y en alta mar hacia la Mola, Biuidalí, Canutells,

cabo de Favaritx, isla de Colom y Adaya.—Tetrasporas en Mayo

y Junio.

Gloiocladia

365, Gloiocladia furcata J. Ag-.

Común entre 24 y 100 m.: al SE. del puerto de Mahón, hacia la

Mola, isla del Aire, cabo de Font, Canutells , Grau, cabo de Fava-

ritx. — Tetrasporas en Setiembre, Octubre y Enero: cistocarpios en

Setiembre.

Rhizophyllis.

366. Rhizophyllis Squamarise Kg-.; R/i. dentata J. Ag-,

Desde 45 á 110 m, de fondo, parásita sobre la Peyssonellia Squa-

maria; al frente del puerto de Mahón, hacia BinisafuUa y cabo de

Favaritx.

Fam. F///.—SQUAMARIEiE.

Peyssonellia.

367, Peyssonellia Squamiaria Decne.

Mallorca.— (Texidor).

Menorca.—Abunda desde la superficie hasta 110 m. de fondo:

cerca de la superficie solo se encuentra en sitios sombríos,

Ibiza.— (Texidor, D'Albertis.)
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36S. P. rubra J. Ag-.

Mallorca.—Bahía de Palma en Porto-Pí (D'Albertis).

Menorca.—Abunda entre 40 y 130 m. de profundidad, tanto en

la costa S, como en la costa N.— Tetrasporas en Febrero y Marzo,

Oiservación. Hacia Canutells recog-í un ejemplar á 80 m,

de fondo, que mide 27 cm. de diámetro.

369. P. adriatica Hauck.?

Al SE. del puerto de Mahón á unos 150 m. de profundidad.

Recogida en estado estéril, y por tanto dudosa.

Fam. /X—SPHyEROGOGCACEiE.

Gracilaria.

CUADRO SINÓPTICO DE LAS ESPECIES.

I. — Fronda cilindrica ó comprimida.

A.—Fronda purpúrea flajeliforme , con ramas alar-

gadas, subindivisas Gr. confervoidcs.

B.—Fronda córnea, dicotoma, con ramúsculos casi

unilaterales Gr. dura.

II.—Fronda carnosa, plana, cuneiforme, prolífera Gr. corallicola.

370. Gracilaria confervoides Grev.

Rara. Desde la superficie hasta 45 m. de fondo: puerto de Mahón,

hacia Canutells.

371. Gr. dura J. Ag*.

Mallorca.—Bahía de Palma (Burnat y Barbey).

Menorca.—Puerto de Mahón, sacada con redes.

372. Gr. corallicola Zanard.

De 80 á 105 m.: al SE. del puerto de Mahón, hacia Binisafulla,

Binidalí, Canutells, Pefías de Alayor, isla de Colom.—Cistocarpios

en Abril.
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Calliblepharis.

373. Calliblepharis jubata Kg".

Entre 85 y 120 m.: hacia cabo de Font, Binidalí, Canutells, Calas-

Covas.

Sphserococcus.

374. Sphserococcus coronopifolius Ag*.

Bastante común desde la superficie hasta 110 m. de profundidad,

en la costa S. de Menorca: más raro en la costa N.

Fam. X—DELESSERIE.E.

Nitophyllum.

CUADRO SINÓPTICO DE LAS ESPECIES.

I.— Soros subsolitarios debajo de las extremidades de

los segmentos de la fronda iV. tmcinatum.

n.—Soros esparcidos en casi toda la superficie de la

fronda.

A.—Soros biconvexos, con tetrasporas desarrolladas

en ambas páginas. Fronda enervia y avenía.

a.—Fronda subsentada, dicotomo-flabelada, con

segmentos lineares N. punctatum.

6.— Fronda largamente estipitada, cuneiforme ó

fiabelada, con lóbulos muy anchos N. carneum.

jB.—Soros convexos con tetrasporas desarrolladas

en una sola página. Fronda estipitada.

a.—Venas nulas. Soros de 0,50-1,05 mm. de diá-

metro N. Bonnemaisoni.

b. —Venas cubriendo toda la superficie de la

fronda, reticulado-marmóreas. Soros de 0,36-0,54

milímetros de diámetro N. marmoratum.
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III.—Soros dispuestos en líneas subparalelas al borde

de los segmentos de la fronda. Venas forma-

das de dos ó tres series de células, recorriendo

la parte mediana de las lacinias. Borde denti-

culado N. Sandrianum.

375. Nitophyllum uncinatum J. Ag".

Cerca de la superficie en sitios sombríos: Binisaida, Son Bou,

Fornells.—Tetrasporas en Abril y Mayo.

Observación. En varios ejemplares he observado pequeñas

venas anastomosadas, ig^uales á las de la fig". 5 del Nito^^liyllum

mimlosum, publicada por Zanardini en su Iconogo'aphia Phyco-

logica Mediterráneo-A dria tica

.

376. N. punctatum Harv., var. ocellatum.

Común á poca profundidad, si bien lo he recogido hasta en 50 m.

—Tetrasporas desde Abril á Junio.

377. N. carneum spec. nova.

Entre 70 y 110 m. de profundidad: al E. y SE. del puerto de

Mahón, E. de la isla del Aire; hacia Canutells y Mongofre.—Tetras-

poras en Junio: un solo ejemplar con cistocarpios en Octubre.

378. N. Bonnemaisoni Grev.?

Solo he encontrado dos ejemplares incompletos, aunque ambos

con tetrasporas, durante el mes de Octubre, el uno al SE. del

puerto de Mahón á unos 80 m. de fondo, y el otro hacia Canutells

á 95 m.

379. N. marmoratum spec. nova.

Entre 80 y 130 m. de profundidad: al NE. de la Mola, E. y SE,

del puerto de Mahón, hacia Canutells y cabo de Font.—Tetraspo-

ras en Junio y Setiembre; anteridios en Junio.

380. N. Sandrianum Zanard.

Crece desde 80 á 110 m.: al E. y SE. del puerto de Mahón, al E.

de la isla del Aire, y hacia el cabo de Font. —Tetrasporas en

Agosto y Setiembre.
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Delesseria.

381. Delesseria Hypoglossum Lamx.

Bastante común desde flor de agua hasta 105 m. de fondo, en

toda la costa de Menorca.—Tetrasporas en Octubre, Enero y Fe-

brero: cistocarpios en Octubre.

Var. penicülata; D. penicillata Zanard.

Hacia Capifort, á 35 ra. de fondo.

382. D. ruscifolia Lamx.

Barísima. Encontrado un solo ejemplar al E. del puerto de Ma-

hón, á 90 m. de profundidad, en Junio de 1888, con tetrasporas.

Fam. AT.—HELMINTHOGLADIE^.

Helminthora.

383. Helminthora divaricata J. Ag*.

Rara. Hacia la isla de Colom, á 30 m. de fondo. Cistocarpios en

Junio.

Nemalion.

384. Nemalion lubricum Duby.

Cerca de la superficie: Binisaida (Rodr.), entre Torrety Biuibeca

(Fem.).

Scinaia.

385. Scinaia furcellata Biv.

Alcaufar, á poca profundidad; alta mar, hacia el cabo Negro é

isla de Colom.—Cistocarpios en Junio, Agosto y Octubre.

Liagora.

386. Liagora viscida Ag-.

Binisaida y Biuiancolla (Fem.); Fornells (Rodr.).
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387. L. ceranoides Lamx.
Binisaida, Rafalet, Fornells y Se Nitja, cerca de la superficie.

388. L. distenta Ag-.

Se Nitja en escaso fondo.

Fam. X//.—HYPNEACE.E.

Hypnea.

389. Hypnea musciformis Lanix.

Mallorca.— (Lagasca, según Colmeiro).

Jfeworca.— Abunda á flor de agua.— Tetrasporas de Abril á

Agosto.

Observación. En Binisafulla y Fornells crece la JI. Rissoa-

na Ag., que Ardissone opina es una simple forma de la espe-

cie anterior. El Sr. D'Albertis también la encontró en Ibiza é-

isla Conejera.

Fam. A'///.—GELIDIE.E.

Wurdemannia.

390. "Wardemannia setacea Harv.

Entre la Mezquita y cabo Negro, cerca de la superficie.

Gelidium.

391. Gelidium corneum Lamx.

YñT. pinnafum Kg-.?

Alcaufar y BinisofuUa (Fem.); Fornells (Kodr.).

Observación. No me atrevo á aseg-urar que sea esta varie-

dad, porque podría ser realmente la Pterocladia cajñllacea

Bornet; pero yo nunca he encontrado el cistocarpio para re-

solver esta duda.

i
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Var. pulchellum Kg-.

Puerto de Mahón en Cala-Teulera, Cala de San EsteJjan, Alcau-

far, Binisafulla (Fem.).

Var. CíBsjñtosa J. Ag-.

Fornells.

Ysiv.phimosa Kg-.; G. corneum var. latifoUa Bornet.

Binisaida.

392. G. pectinatum Mont.

Desde la superficie hasta 110 m.: punta de Rafalet y hacia Canu-

tells; Peñas de Alayor, isla de Colom, Adaya.

393. G. pulvinatum Thuret.

Torret y Alcaufar (Fem.).

394. G. crínale Lamx.
Cerca de la superficie: Cala de San Esteban, Binisaida, Maca.

Var. ludricum; Acrocirpus litlriciis Kg".

Puerto de Mahón, Binisafulla (Fem.).

Var. spatJmlakmi Ardiss.

Mallorca.—Puerto de Palma (D'Albertis).

Menorca.—Puerto de Mahón (D'Albertis).

395. G. ramellosum Ardiss.?

Torret, en poco fondo (Fem.).

Gaulacanthus.

396. Gaulacanthus ustulatus Kg*.

Binisaida, cerca de la superficie.

Fam. ATF.—WRANGELIEE.

Spermothainnion.

397. Spermothamnion Turneri Aresch. , var. variabi-

le Ag".

Son Bou, á flor de agua.—Tetrasporas en Febrero.
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398. Sp. strictum Aráiss.; Callí i/iamnion s trieium Ag.

Cerca de la superficie en sitios sombríos: Binisaida, Fornells.

—

Tetrasporas y cistocarpios en Mayo y Junio.

399. Sp. flabellatum Born.

Sobre el C'odium tomentosum, á 48 m. de fondo, hacia la Mola.

—

Fructifica en Febrero.

Sphondylothamnion.

400. Sphondylothamnion multifidum Naeg". ; Wrange-

lia muliifida J. Ag-.

Desde flor de agua hasta 45 m.: Binisaida, hacia el cabo Negro é

isla de Colom.—Tetrasporas en Mayo.

Bornetia.

401. Bornetia secundiflora Thuret.

Rara. Binisaida, casi á flor de agua.—Cistocarpios en Enero.

Wrangelia.

402. Wrangelia penicillata Ag-.

Desde flor de agua hasta 50 m.

Mallorca.—Bahía de Palma en Porto-Pí (D'Albertis).

Menorca.—Abunda cerca de la superficie.—Cistocarpios en Mayo»

Ibiza é isla Conejera.— (D'Albertis).

Monospora.

403. Monospora pedicellata Sol.

Binisaida, en sitios sombríos.— Propágulos en Mayo y Junio: te-

trasporas en Mayo.

Var. clavata Zanard.; M. clavata J. Ag-.

Binisaida á flor de agua.
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Fam. A^F.— CHYLOCLADlEi?^],

Chylocladia.

404. Chylocladia kaliformis Harv.; Lomentaria halifor-

íwwGaill.; Gfastrocloniv'ni kaliforme kváiQs. var. pa-

tens; Lomentaria ^mtens Kg-.

Se Nitja, en escaso fondo.

405. Ch. mediterránea J. Ag*.; Lomentaria cJamtaZ. Ag*.;

Gastroclonium clavatiim Ardiss.

Mahón (Mont. herb. según Colmeiro) ; Binisaida y Torret (Fem.);

Son Bou, Mezquita, Cala-Molí (Rodr.).—Tetrasporas en Mayo.

406. Ch. squarrosa Le Jol.; Lomentaria sqxiarrosa J. Ag*.

Binisaida, á flor de agua.—Tetrasporas en Marzo.

407. Ch. reflexa Harv.; Ciastroclonium rejiexumls.^.

Alta mar, hacia el cabo Negro.

Fam. XF/.—LAURENCIE.E.

Laurencia.

CUADRO SINÓPTICO DE LAS ESPECIES.

I.—Fronda cilindrica, ramosa: ramas naciendo en todas

direcciones.

J..—Ramúsculos cilindricos ó claviformes con el ápice

subtrifldo i. obtusa.

B.—Ramúsculos en forma de papilas, los terminales

espaciados L. paniculata.

C. -Ramúsculos en forma de papilas, los terminales

densos L. papulosa.

II.— Fronda comprimida: ramas dísticas L. pinnatifida.
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408. Laurencia obtusa Lamx.
Desde la superficie hasta 75 m. de fondo.

Mallorca.— (Cambessedes).

Var. genuina Kg*.

ilfenorca.—Abunda en la costa, á flor de agua.—Tetrasporas en

Marzo.

Var. gracilis Kg-.

Mallorca.—Bahía de Palma, Cabrera (D'Albertis).

Menorca.—Cala de San Esteban, Binibeca (Fem.).

Ibiza.—(D 'Albertis .)

Var. gelatinosa Ardiss.; L. gelatinosa Lamx.

Mallorca.— (Texidor.)

Menorca.—Se Nitja.

409. L. paniculata J. Ag-., var. glandiüosa; L.patentiramea

Mont.

A flor de agua: Mezquita, Se Nitja.

410. L. papulosa Grev.

Mallorca.—Bahía de Palma, en varios puntos (D'Albertis).

Menorca.—Alcaufar, Binibeca, Binisafulla (Fem.).

Ibiza.— (D'Albertis.)

411. L. pinnatifida Lamx.
Mallorca.—(Lagasca según Colmeiro.)

Menorca.—Desde la superficie hasta 120 m. de profundidad:

puerto de Mahón, Biniancolla, Binisafulla (Fem.)¡ Binisaida, alta

mar hacia el cabo de Font, Binidalí, Canutells, Calas-Covas, Son

Bou, la Mola, cabo Negro, isla de Colom.

Bonnemaisonia.

412. Bonnemaisonia asparagoides Ag-.

Rara. Encontrado solamente dos pequeños ejemplares, el uno

hacia la Mezquita á 55 m. de fondo, y el otro sobre un cangrejo

dragado hacia Binidalí á unos 85 m.
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Fdm. XF//.—RHODOMELEyE.

Chondryopsis.

413. Chondryopsis Boryana J. Ag-.

Desde la superficie hasta 55 m.: Binisaida, hacia la Mezquita,

Capifort.—Tetrasporas en Abril y Mayo.

414. Ch. tenuissima J. Ag*.

Rara. Freus, sobre la playa.

Alsidium.

415. Alsidium corallinum Ag-.

Junto á la orilla; Alcaufar (Fem.); Maca, Fornells, Se Nitja

(Rodr.).

Olservación. Esta especie es conocida vulg-armente con el

nombre de Hería cuquera, y empleada como antihelmíntica.

Digenea.

416. Digenea Wulfeni Kg-.; D. simplex Ag.

Poco común: hacia la Mezquita en escaso fondo; cabo Negro

sobre la playa.

Polysiphonia (i).

cuadro sinóptico de las especies.

1. Especies parásitas, pequeñas, rastreras, pinna-

das, con pínnulas dísticas, ó dispuestas en dos

hileras unilaterales I. Ptilosiphonia.

(1) Crece en abundancia en el puerto de Barcelona la Polysiphonia Brodiwi Grev.,

«n cuyos andenes la recogí en Abril con tetrasporas y cistocarpios. En el Medite-

rráneo creo que solo ha sido citada en el puerto de Mesina por el Sr. Borzi.J
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2. Especies ordinariamente ramosas en todas direc-

ciones, nunca con pínnulas dísticas ni unila-

terales.

f. Especies enanas, ordinariamente rastreras,

ecorticadas, con 4-20 sifones II. Hebposiphonia.

ff . Especies grandes, generalmente erguidas.

O- Filamento primario con artículos formados

de 4 sifones pericentrales, anchos, á veces

intercalados con otros sifones mucho más

estrechos III. Oligosiphonia»

OO- Filamento primario con artículos forma-

dos de 5-24 sifones pericentrales: nú-

mero de sifones generalmente cons-

tante IV. POLYSIPHONIA.

I.

—

Ptilosiphonia /, Ag.

I.—Pínnulas dístico-pinnadas. Sifones 8-9 P. pennata.

II.—Pínnulas subuuilaterales, dispuestas en dos hi-

leras. Sifones 8-10.

A.—Planta delgada, rosada: plúmulas alargadas. P. tenella.

B.—Planta más robusta, rígida, amarillenta P. secunda.

11.

—

Herposiphonia /. Ag.

I.—Sifones 10-12 P. obscura.

II.—Sifones 5. Ramas casi simples P. Barhatula.

III.—Sifones 5. Ramas divaricadas, numerosas. ... P. rigens.

III.—Oligosiphonia /. Ag.

I.— Fronda desnuda ó corticada en la base.

A.—Fronda no caulescente. Filamentos prima-

rios á menudo rastreros y radicantes.

a.—Ceramidios ovoideos. Filamentos primarios

rastreros desnudos.

* Ramúsculos esparcidos , numerosos hacia

el ápice P. piilvinata.

** Fronda dicotoma suberguida : artículos

primarios muy largos P. deusta.

*** Planta más pequeña: ramas patentes y

convergentes P. Biasolettiana.
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b.—Ceramidios urccolados. Fronda dicotoma, er-

guida, capilar, lúbrica P. sertularioides.

B.—Fronda erguida, caulescente.

a.—Fronda pinnada: ramúsculos penicilados. Ar-

tículos inferiores más cortos que su diámetro. P. snhulata.

b.—Fronda dicotoma. Artículos inferiores dos

veces más largos que su diámetro P. sanguínea.

II.—Fronda total ó casi totalmente corticada.

A.—Fronda pinnada,

a.—Ramúsculos espiniformes P. flexella.

b.—Eamúsculos descompuesto-pennados P. stibcontinua.

c.—Ramúsculos densos y subcorimbosos : células

corticales de los artículos superiores alarga-

das, por lo cual la fronda parece polisifonia. P. flocculosa.

d.—Ramúsculos casi simples P. Derbesii.

B.—Fronda subdicotoma.

a.—Ramúsculos cortos, delgados, algo patentes.. P. hirta.

b.—Ramúsculos alargados P. foenicidacea.

c.—Ramúsculos flajeliformes. Fronda robusta. . . P. eiongata.

IV.—Polysiphonia J. Ag.

I.—Fronda desnuda. Sifones 7-20.

A.— Sifones 7. Fronda descompuesto-pinuada: ra-

músculos laterales penicilados P. byssoides.

B.—Sifones 9-12. Fronda pinnada P. subidifera.

C.—Sifones 15-20. Fronda pinnada, erguida P. opaca.

D.—Sifones 15-20. Fronda pinnada, rastrera y ra-

dicante P. phleborrhiza.

II.—Fronda corticada.

A,—Fronda dicotoma. Sifones 6-7. Ramas erguidas. P. polyspora.

B.—Fronda pinnada. Sifones 9-12 P. fruticulosa.

417. Polysiphonia pennata J. Ag*.

Alcaufar, en balsas tranquilas.

418. P. tenella J. Ag-.

Entre el cabo Negro y la Mezquita, en escaso fondo, sobre otras

algas.

419. P. secunda Zanard.

Mallorca.—Isla de Cabrera (D'Albertis).

Menorca.—Biuisaida, Se Nitja.
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420. P. obscura J. Ag\

Binibeca (Fern.).

421. P. Barbatula Kg-.

Binisaida.

422. P. rigens J. Ag-.

Hacia la isla del Aire, á 24 m. de foudo.

423. P. pulvinata Kg-., non Ag-.

Foruells, á flor de agua.

424. P. deusta J. Ag".

Biniancolla (Fem.); Fornells (Rodr.).

425. P. Biasolettiana Ag".

Fornells, cerca de la superficie.

426. P. sertularioides J. Ag.

Torre den Penjat, á flor de agua; hacia la Mola á 48 m. de fondo.

— Tetrasporas en Julio.

427. P. subulata J. kg. forma vestita.

Puerto de Mahón, en Cala-Teulera.

428. P. sanguínea Zanard.?

Al E. de la Mola, á 80 m. de profundidad.

429. P. flexella J. Ag.

Puerto de Mahón, en Cala-Teulera.

430. P. subcontinua J. Ag-.

Biniancolla, en fondo escaso. (Fem.).

431. P. flocculosa J. Ag-.

Entrada del Puerto de Mahón, Biniancolla (Fem.).

432. P. Derbesii Sol., var. pefíiciUata Ag-.

Faro del puerto de Mahón, Torret, Biniancolla y Binibeca (Fem.);

Torre den Penjat, Binisaida, Mezquita (Rodr.).—Ceramidios en No-

viembre.
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433 P. hirta J. Ag-.?

líiuisafulla (Fem.).

434. P. foeniculacea J. Ag-.

Puerto de Mahón, Torvet, BiniaDcolla (Fem.).

435. P. elongata Harv.

De 1 á 40 m.: puerto de Alahón, en Cala Teulera, hacia la Mola é

isla de Colom.— Fructifica en Mayo.

43G. P. byssoides Grev.

Hacia la isla del Aire, á 24 m. de fondo.

437. P. subulifera Harv. ; P. ramellosa Kg-.

Menorca.— Entre 30 y 50 m. de fondo, hacia la Mola, cabo Ne-

gro, Adaya, etc.

Ibiza.—Dragada á 11 m. (D'Albertis).

438. P. opaca Zanard. ; P. oyiacrocej^Jiala Kg-.

Entre el cabo Negro y la Mezquita , á flor de agua.

439. P. phleborrhiza Kg-,

Torre den Penjat (Fem.).

440. P. polyspora J. Ag-.

Alcaufar, en la Punta-prima (Fem.).

441. P. fruticulosa Spr.

Abunda á flor de agua en la costa de Menorca.

Yar. Wulfeni; P. Wulfeni J. Ag*.

Hacia la Mola , á 55 m de fondo.—Tetrasporas en ]Marzo.

442. P. Reqaienii Mont.

Ibiza.^X 11 m. de profundidad, sobre la Posidonia (D'Albertis)-

Observación. El Sr. Piccone , en su reciente opúsculo titu-

lado Elenco delle a^ghe della crociera del Corsaro alie Balean,.

dice que solo encontró en la colección del Sr. D'Albertis dos

ejemplares y alg-unos fragmentos, los cuales refiere á dicha

rara especie, aceptando la opinión del esclarecido alg"ólog-a
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Sr. Hauck. Yo no conozco de la Polysiphonia Requienii (planta

que Ag-ardh comprende entre las species inquirendm) más que

la breve frase dada por Kützing".

Tsenioma.

443. Tsenioma mocrourum Thuret ; Bornet et Thuret,

Notes Alg-ol. I, p. 69, tab. xxv.

Fornells, casi á flor de agua.—Tetrasporas en Octubre.

Rytiphlsea.

444. Rytiphlsea pinastroides Ag".

Mallorca.—Puerto de Palma (D'Albertis).

Menorca.—Binisaida, entre la Mezquita y el cabo Negro, hacia

la Mola y Canutells.—Desde la superficie hasta 95 m. de fondo,

encontrándose con fruto en Noviembre.

445. R. tinctoria Ag-.

Mallorca.—Bahía de Palma, en Porto Pí (D'Albertis).

Menorca.—Desde flor de agua hasta 110 m. : puerto de Mahón,

en Cala-Teulera, Alcaufar (Fem.); Binisaida, hacia el cabo Negro,

Cala-Molí, Se Nitja, Canutells, Cala-Porter, etc.

Vidalia.

446. Vidalia volubilis J. Ag-. ; Diciyomeria voluMHs Grev.

Mallorca.—Bahía y puerto de Palma (D'Albertis).

Menorca.—Muy abundante, tanto en el puerto de, Mahón como

en alta mar, conociéndola vulgarmente los pescadores por Herba

gerriquera.

Dasya.

CUADRO SINÓPTICO DE LAS ESPECIES.

I.—Plantas ecorticadas: ramas divaricadas.

A.—Eamúsculos oligosifonios en la base. Fronda

poco ramosa D. Wurdemanni.
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jB.—Eamúsculos monosifouios en la base. Fronda

muy ramosa D. squarrosa.

II.—Plantas corticadas, al menos en la base.

J..—Eamúsculos polisifouios en la base, espinulo-

sos. Fronda corticada hasta el ápice.

a.—Fronda plano-comprimida, dístico-pinnada. . D. plana,

h.—Fronda subcilíndrica, ramosa por todos lados. D. spinella.

B.—Eamúsculos monosifonios en la base.

a.—Fronda ramoso-penicilada, cilindrica.

* Planta de 2-3 cm., poco ramosa. Estiquidios

con pedicelos cortos D. ocellata.

** Planta de 5-10 cm., muy ramosa. Estiqui-

dios con pedicelos cortos. Artículos ter-

minales de los ramúsculos muy largos,

piliformes D. jjnm'cea.

*** Planta que alcanza de 20 á 40 cm. y aun

más. Estiquidios con pedicelos largos.

Artículos terminales cortos D. elegans.

b.—Fronda ramoso-desparramada, con ramas no

peniciladas. Estiquidios casi sentados D. arhuscula.

447. Dasya Wardemanni Bayl.

Entre el cabo Negro y la Mezquita, Fornells, Son Bou.—Una sola

vez recogí un ejemplar con cistocarpios en Junio.

448. D. squarrosa J. Ag-.; Zanard. Icón.; D. rigídula Ardiss.

Cerca de la superficie: Binisaida entre la Mezquita y el cabo Ne-

gro.—Estiquidios en Abril.

449. D. plana Ag-.

Alta mar entre 96 y 105 m.: Hacia Binisafulla y Canutells.

—

Estiquidios en Enero y Junio.

450. D. spinella Ag*.

Entre 75 y 95 m.: al SE. del puerto de Mahón, hacia Binidalí.

451. D. ocellata Harv.

Desde la superficie hasta 95 m.: puerto de Mahón, Binibeca

(Fem.); Binisaida, hacia Binisafulla y Calas-Govas (Eodr.).—Esti-

quidios en Mayo y Junio.

452. D. punicea Meneg-h.

Entre 75 y 90 m. Hacia la i\Iola, Binidalí, Calas-Covas.



272 ANALES DE HISTORIA NATURAL. (94>

453. D. elegans Ag-.

Desde flor de agua hasta 40 m.: Fornells, hacia la Mola, cabo

Negro, isla de Coloro, cabo de Favaritx.—Estiqíiidios en Mayo y
Octubre.

454. D. arbuscula Ag-.

Cerca de la superficie eii el puerto de Mahón, Rafalet, Son Bou,.

Fornells, Se Nitja.—Estiquidios en Abril y Mayo.

Halodictyon.

455. Halodictyon mirabile Zanard,

Kara. Desde la superficie hasta 50 m. de fondo. Entre la Mez-

quita y el cabo Negro, alta mar hacia Binillantí y Adaya.

EXCLUSIÓN.

Alsidium Hehninthochorton Kg.—Citado en Mallorca é Ibiza por Texi-

dor, y en Menorca por Hernández, Oleo y Texidor. Aunque es posible

que esta especie se encuentre en las Baleares, creo que su presencia me-

rece ser confirmada.

Favi. XF///.-GORALLINE.E.

Melobesia.

456. Melobesia granulata Menegh.
Alta mar, al SE. del puerto de Mahón, á 95 m. de fondo, sobre

Udotea Desfontainii.—Cistocarpios en Setiembre.

457. M. farinosa Lamx.
Desde la superficie hasta 88 m., sobre varias otras algas.

i¥rt //orea.—Bahía de Palma en Porto-Pí (D'Albertis).

Menorca.—Torret (Fem.); Binisaida y al SE. del puerto de Mahón,

458. M. corallinse Crouan.

Binisafulla, sobre Corallina mediterránea (Fem.).
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459. M. membranácea Lamx.
Desde la supeiiicie hasta 100 m., sobre varias algas.

Mallorca.— Isla de Cabrera (D'Albertis).

Menorca.—Binisaida, Fornells, al SE. de la Mola.—Cistocarpios

en Octubre.

Ibiza.— (D'Albertis.)

460. M. pustulata Lamx.
Mallorca.—Bahía de Palma en la punta de San Carlos, puerto

de Palma é isla de Cabrera (D'Albertis).

Ibiza.—Sobre varias algas (D'Albertis).

Hapalidium.

461. Hapalidium confervicola Aresch; H. Pliyllacti-

dium Kg-.

Mallorca.—Bahía de Palma en Porto-Pí, sobre Chcetomorpha; isla

de Cabrera sobre Sphacelaria (D'Albertis).

Menorca.—Entre el cabo Negro y la Mezquita, sobre Cladophora.

Lithophyllum.

462. Lithophyllum cristatum Meneg-h.

Binisaida, á flor de agua.

463. L. lichenoides Rosanoff.

Alta mar, en mucha profundidad.

Lithothamnion.

464. Lithothamnion polymorphum Aresch.

Alcaufar, á flor de agua.

465. L. agariciforme...; Meloiesia agariciformis Harv.

Binisaida, desde la superficie hasta 3 m. de fondo.

ANALES DE HIST. NAT.— XVm. 18
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Amphiroa.

466. Amphiroa rígida Lamx.
Mallorca.—Bahía de Palma en PortoPí, isla de Cabrera (D'AI-

bertis).

Menorca.—BiniancoUa (Fem.); Rafalet, Alcaufar, Punta-Negra,

Se Nitja (Rodr.).

Ibiza.— (D'Albertife.)

467. A. exilis Harv.

Mallorca.—Puerto de Palma (D'Albertis).

Menorca.—Entre 30 y 90 m. de fondo; hacia Binidalí, cabo de

Favaritx, Adaya.

Jania.

468. Jania rubens Lamx.; Co?'allina riíbens L.

Abunda en las Baleares, desde flor de agua hasta 35 m. de pro-

fundidad.—Cistocarpios en Mayo.

469. J. adhserens Lamx.
Mallorca.—Isla de Cabrera, sobre otras algas (D'Albertis).

Observación. Créese que esta planta es una simple forma

de la /. Tubens.

470. J. corniculata Lamx.; Corallina corniculata L.

Alcaufar (Fem.); Mezquita, Capifort (Rodr.).

Corallina.

471. Corallina officinalis L.

Abunda en poco fondo.—Cistocarpios en Junio.

472. C. mediterránea Aresch.

BinisafuUa (Fem.), Fornells, Se Nitja (Rodr.).—Cistocarpios eu

Febrero y Mayo.

473. C. granifera Eli. et Soland.

Mallorca.—Bahía de Palma, isla de Cabrera (D'Albertis).

Menorca. —Biuisaida, Mezquita, Fornells, Se Nitja.



ID J^TOS
PARA LA

FLORA ALGOLÓGICA
DEL NORTE Y NOROESTE DE ESPAÑA,

POR

D. B. LÁZARO É IBIZA,

(Sesión del 9 de Enero de 1889.)

Como la flora de nuestras costas se halla, en gran parte,

por hacer, y no son muchas las localidades en que puede se-

ñalarse concretamente la existencia de determinadas especies,

y son aún más escasas las localidades exploradas moderna-

mente, acaso ofrezca alg"ún interés esta enumeración de las

especies que me ha sido posible recoger en varias excursiones

veraniegas por algunos puntos de la costa de las provincias

de Santander, Asturias, Coruñay Pontevedra.

Por las condiciones en que estos datos se han reunido no

puede pretenderse que formen un catálogo, pues faltan desde

luego muchas especies que no pueden encontrarse en la men-

•cionada estación del año, han pasado necesariamente des-

apercibidas muchas otras de las de menor tamaño, y son tam-

bién muy contadas las que he podido recoger de profundi-

dad. Á pesar de esto resultan muchas nuevas para la flora

de la mencionada región, y algunas no citadas hasta hoy en

España.

Las denominaciones de muchas de las especies citadas ofre-

cerían ambigüedad, por los nombres que han recibido de los

diferentes autores que las han descrito, si no se acompañase

al nombre de cada una el de sus correspondientes sinónimos,
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por lo menos de aquellos que han circulado más, en la impo-

sibilidad de hacer un estudio completo de su sinominia, tanto

por el cúmulo de nombres que se han aplicado á ciertas for-

mas, como porque el no hallarse aún bien deslindadas alg-u-

nas especies no consiente ultimar los trabajos indispensables

para una verdadera revisión crítica.

Todas las localidades y especies aquí mencionadas han sido

comprobadas personalmente, no incluyéndose en este trabajo

ning-ún dato bibliográfico, ni aun aquellos que se refieren á

las localidades en él mencionadas, pues estas verdaderas no-

tas de viaje solo pueden tener algún valor en concepto de da-

tos para la formación de nuestra ñora ficológ-ica por la auten-

ticidad de las citas que en él se hacen.

ORDEN 1.—RODOFIGEAS.

Familia 1."

—

Porfiraceas.

Porphyra leucosticta Thur. (P. milgaris Auct. partim,^

P. vermicelUfera Kütz. ; P. coriácea et auíiimnalis Zanard.)

/ Corufia.

Porphyra laciniata Ag*. (Ulva laciniata Lig-htf. ; Porphyra

WíiMUcalis Kütz.; P. purpurea Ag-.; P. mdgaris Auct. partim.)

Coto ña.

Familia 2."

—

Escuamariaceas.

Peyssonelia Squamaria Decne. (Fucus sc[xiamarius Gmel.)

San Vicente de la Barquera; Gijón.

Familia 3."

—

Hildenbrandciaceas.

Chantransia secundata Thur. (CallitJiamnion secunda-

ttim J. Ag.; C. ramellosum Kütz.; C. Lenormandi Suhr.

;
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C. microscopicum Nag-. ; Acroclmtium microscopictim Kag.;

A. pulvereum Nag*.; Microihamnion marinum Kütz.)

San Vicente de la Barquera.

Monospora pedicellata Sol. (Conferva pedicellaia, Eog-l. Bot.

Monospora pedicellaia, v. clavata Zanard.; Callilhamnion pe-

dicellahim Ag-, ; Corynospora pedicellata J. Ag. ; Callilham-

nion clavalnm Schousb.; Corynospora davala J. Ag.; Monos-

pora clavata J. Ag.)

San Vicente de la Barquera; Corufía.

Familia 4."

—

Helmintocladiaceas.

Nemalion lubricum Duby.

Coruña.

Familia 5.'

—

Ceramiaceas.

Callithamnion tetricum Ag. ( Conferva tétrica Dilhv.;

Phlciothamnion tetricum Kütz.)

San Vicente de la Barquera.

Callithamnion tetragonum Ag. (Ceramium tetragomim

Chauv.; Phledothamnion tetragonum Kütz.)

Coruña.

Callithamnion granulatum Ag. (Ceramiíim granulatum

Dacl. ; C. spongiosum Harv.; Phledothamnion gramdatum

Kütz.; Phl. spongiosum Kütz,

San Vicente de la Barquera.

Callithamnion thujoideum Harv. (Callithamnion tripin-

natum Harv.; C. thujoides kg.; Confería thujoides Engl. Bot.)

San Vicente de la Barquera.

Ceramium rubrum Ag. (C. lanciferum Kütz.; C. mllosum

Kütz.; C. dichotomum Kütz.; Trichoceras tillosum Kütz.; Con-

fería rulra Huds.)

San Vicente de la Barquera; Coruña; Vigo.
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Geramium echionotum J. Ag-. (C. echionopñorum Meneg*h.;

C. daJmaUcum Menegh.; Acanthoceros azoriciim Menegh,;

A. echionotmn Kütz.; A. trascwrens Kütz.; A. distans Kütz.)

San Vicente de la Barquera ; Coruña.

Familia 6."

—

Criptonemiaceas.

Schizymenia Dubyi J. Ag-. (Halymenia Duiyi Chauv.;

Kalhjmtma Bulyi Kütz.)

Corufla.

Sarcophyllis edulis J. Ag-. (Fucus edulis Stackh. ; Iridaa

edulis Bory; Schizymenia edulis J. Ag-. ; Sarcophyllis lolata

Kütz.)

San Vicente de la Barquera.

Fastigiaria furcellata Stackh. (Fucus furcellatus L.; Fur-

cellaria fastigiata Lamour.)

San Vicente de la Barquera.

Halymenia ligulata Ag-. {ülx¡a ligulata Wood.; Ralarach-

nion ligulatum Kütz.)

San Vicente de la Barquera; Candas; Coruña; Vigo.

Familia 7.'

—

Gigartinaceas.

Chondrus crispus Stackh. (Fucus crispus L.)

San Vicente de la Barquera; La Franca; Candas; Coruña; Vigo.

Gigartina Teedii Lamour. (Ceramium Teedii Roth.; Chon-

droclonium Teedii Kütz.)

San Vicente de la Barquera; Coruña.

Gigartina mamillosa J. Ag-. (Fucus mamillosus Good. et

Woodw.; Mastocarpns mamillosus Kütz.)

San V^icente de la Barquera; Candas; Coruña.
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Gigartina pistillata Lamour. (Fitcns pis tilla tus Gm.; F.gi-

gartinus L.; F. QíJderi Eyser.; Sphrprococcns gigarlinus Kq.,

Ceramixim gigar tinum Ro th
.

)

San Vicente de la Barquera; La Franca; Candas; Coruña.

Gigartina acicularis Lamour. (Sphcerococcus acicularis Ag-.)

Coruña.

Gymnogongrus norvegicus J. Ag*. (SpJmrococcus norvegi-

cus J. Ag-.; Chondrus norvegicus Lyng-le.; Oncotylus norvegi-

cus Kütz.; F. Norvegicus Guun.; F. Devoniensis Grev.)

Corufía.

Phyllophora membranifolia J. Ag-. (Fucus memlranifo-

lilis Good. et Woodw.; Phyllotylus memdranifolius Kütz.;

Riviilaria rosea Suhr.)

San Vicente de la Barquera; Coruña.

Phyllophora Brodisei J. Ag-. (Fucus Brodimi Tourn.; Coc-

cotylus Brodimi Kütz.; Actinococcus roseus Kütz.)

Santander; San Vicente de la Barquera; Candas; Coruña; Vigo.

Callophyllis laciniata Kütz. (SpJmrococcus laciniatus Ag-.;

Rhodymenia laciniata Harv.)

San Vicente de la Barquera; La Franca; Candas ; Coruña.

Callophyllis flabellata P. R, R. (Callophyllis laciniata, var.

flaiellata Hook.)

San Vicente de la Barquera.

Callymenia microphylla J. Ag-. (Iridcea minor Kütz.; Aa-
llymenia reniformis J. Ag-.)

San Vicente de la Barquera.

Cystoclonium purpurascens Kütz. (Eypnma purpuras-

cens Harv.)

Coruña.



280 ANALES DE HISTORIA NATURAL. (6)

Familia 8.'

—

Rodimeniaceas.

Fauchea repens Mont. (Sph^rococcus repens Ag*. ; Dichophy-

cus repens Zanard.; Cypellon patens Zanard.)

San Vicente de la Barquera.

Rhodymenia Palmetta Grew. (Rh. corallicola Aváias.; Fu-

cus Palmetta Esper.; Sphcerococcus Palmetta Ag.)

San Vicente de la Barquera; Gijón.

Rhodymenia ligulata ' Zanard . { Sphmrococcus ligulatus

Kütz.; Spli. Meneghinü Kütz.)

San Vicente de la Barquera; Llanes; Candas ; Coruña.

Rhodymenia cristata Grev. (Fucus cristaius L.; CallopJiyllis

cristata Kütz.; Sphcsrococcus cristatus Ag-.)

San Vicente de la Barquera.

Rhodymenia palmata Grew. (Fucus 2^ci'l'niatíis L.; Sphcero-

coccus palmatus Kütz.; Halymenia palmata Ag-.)

San Vicente de la Barquera; La Franca.

Rhodymenia sarniensis Grev. (Fucus sarniensis Mertens;

Halymenia sarniensis Duby.; Halymenia /«cer« Lamour.)
Corufía (ejemplar debido á la amabilidad del Sr. Janer).

Rhodymenia sobolifera Grev. (Rhodymenia pálmala (jíVQ\.

i. soioliferus; Sphcerococcus sololiferus Kütz.; Halymenia so-

lolifera Ag-. ; Uha sodolifera Lyng-b. ; Fíicus sololiferus Fl.

Dan.)

San Vicente de la Barquera.

Plocamium coccineum Lyng-b. a. genuina (Fucus cocci-

neus Huds.)

San Vicente de la Barquera ; Candas ; Coruña.

Rhodophyllis bifida Kütz. (Rk. appendiciilata J. Ag-.;

Rh. Slrafforellii Ardiss.; Fucus Mfidus Good. et Wood.; Ino-

chorium dichotomun Kütz.; Inochorium cervicorne Kütz.)

San Vicente de la Barquera.
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Hydrolapatum sanguineum Stackh. (Fucws sanguineus L.;

Delesserid sanguínea Lamour.; Wormiskioldia sanguínea Spr.)

San Vicente de la Barquera ; Llanes ; Coruña.

Familia 9."

—

Deleseriaceas,

Nitophyllum laceratum Grev. (Delessería lacérala Lamour.;

Crijplopleura lacérala Kütz.; Aglaiophylliim laceratum Mont.;

Chondrus laceraliis Lyng-b.; Wormskioldía lacera Spreng-.;

Fuciis laceratus Gm.; F. endivícefolius Lig-htf.)

San Vicente de la Barquera; Santander; La Franca; Coruña.

Nitophyllum versicolor Harv.

San Vicente de la Barquera.

Nitophyllum Hillise Grev. ( Cry'pto'plcxira Híllícn Kütz.;

Ealymenía punciata Daby.)

Coruña.

Nitophyllum punctatum Harv. (Ülva punctala Stack.;

Fíicus occellatus Lamour. ; NitopliyUíim occellatum Grev.;

Aglaíophyllum occellatum Kütz. ; Agí. delícatulum Kütz.)

Coruña.

Delesseria ruscifolia Lamour. (Fucus ruscifolius Turn.;

Eypoglossum rnscífolium Kütz.)

San Vicente de la Barquera.

Delesseria sinuosa Lamour. (Fucus sinuatus Good. et

Wood.; Phycodrys símiosa Kütz.)

San Vicente de la Barquera; Candas; Coruña; Vigo.

Familia 10.'

—

Esferococaceas.

Sphserococcus coronopifolius Stackh. [Fucus coronopífo-

lius Good. et Wood.; Ryncliococcus coronopifolius Kütz.)

San Vicente de la Barquera; Coruña.
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Calliblepharis ciliata Kütz. (Spharococcus ciliatiis Ag*.;

Rhodymenia ciliata Harv.)

Santander; Comillas; San Vicente de la Barquera; La Franca; Gijón;

Candas; Corufia; Vigo.

Calliblepharis jubata Kütz. (Rhodymenia jiiiaía Harv.)

La Franca; Candas; Gijón.

Gracilaria confervoides Grev. (Fums confervoides L.;

SpJwrococcus confervoides Ag*.; Sph. divergens Kütz.; Mycho-

dea coerulescens Kütz.; Chrysymenia flagelliformis Ardiss.)

San Vicente de la Barquera; Candas; Coruña.

Gracilaria compressa Grev. ( SpJmrococcus compresstis Ag.;

Sp/i. vagus Kütz.)

San Vicente de la Barquera; Santander; Candas.

Gracilaria multipartita Mont. (Fiicus miiltipartitus Cleus.;

F. granatus Turii.; Plocaria multipartita Endl:; Chondrus

Agathoicus Lamour.; Sphcerococcus muliipartitus Grev.)

San Vicente de la Barquera; Gijón; Vigo.

Familia 11.'

—

Hipneaceas.

Hipnea musciformis Lamour. (Hipnea Rissoana J. Ag.;

Fucus musciformis Wulf.)

San Vicente de la Barquera; Candas; Corufia; Vigo.

Familia 12."

—

Gelidiaceas.

Gelidium capillaceum Kütz. (Gelidium corneum Auct.;

G. Corneum v. pinnatum Grev.; G. proliferum Kütz.; Fucus

capillaceus Gmel.; Pterocladia capillacea Born. et Tliur.)

San Vicente de la Barquera; Santander; Candas; Coruña; Vigo.

Gelidium cartilagineum Gaill. (Gelidium concaienatum

Lamour.; G. versicolor Lamour.; Fucus cartilagineus L.;

P. capensis Guss.; Fucus versicolor Gmel.; Sphcerococcus car-

tilagineus Ag-.)

San Vicente de la Barquera; Candas.
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Familia 13."

—

Espongiocarpeas.

Polyides lumbricalis Grev. {Polyides rotimdus Grev.; Fu-

ciis rotundus Gmel.; Furcellaria lumbricalis Kütz.)

Santander; San Vicente de la Barquera; Comillas; Candas; Corulla.

Familia 14."

—

Lomentariaceas.

Lomentaria articúlala Lyngb. fC/iondria articúlala Ág.;

Chylocladia articulaia Grev.)

San Vicente de la Barquera; Comillas; Candas; Corufia.

Lomentaria kaliformis Gaill. (Lomentaria patens Kütz.;

L. dasyclada Kütz.; Fiicus kaliformis Good. et Woodw.; Chy-

locladia kaliformis Hook.)

San Vicente de la Barquera.

Champia párvula Harv. (Chylocladia párvula Harv. ; Lo-

mentaria párvula Gaill.)

Coruña.

Familia 15.'

—

Rodomelaceas.

Chondría dasyphylla Ag-. (Laurencia dasyphylla Grev.;

Chondriopsis dasyphylla J. Ag-.)

Coruña.

Laurencia pinnatifída Lamour. (Fucus pinnatifidus Gmel.)

Coruña (Janer).

Laurencia obtusa Lamour. (Fucus oUusus ^\iá&.)

Coruña.

Polysiphonia fastigiata Grev. (Ceramium fastigiatum

Roth.)

San Vicente de la Barquera,
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Polysiphonia fíbrillosa Grev. non J, Ag-.

San Vicente de la Barquera; Coruña.

Polysiphonia Griffithsiana Harv.

San Vicente de la Barquera.

Polysiphonia elongata Harv. (Conferva elongatd Huds.;

Polysiphonia Biichingeri J. Ag".; P. hematites Kütz.; P. con-

mutata Kütz. ; P. strictoides Kütz. ; P. rodusta Kütz. ; P. iri-

chodes Kütz.; P. ardorescens Kütz.; P. stenocarpa Kütz.;

P. macrochloniaKviiz.; P. chalaro2)hl(B(i liüiz.; P. microden-

dron J. Ag-.; P. delphina De Not.)

San Vicente de la Barquera.

Polysiphonia Carmicheliana Harv. (Polysiphonia divari-

cata Carm.)

San Vicente de la Barquera.

Polysiphonia fruticulosa Spreng-. (Facus fruticulosits

Wulf. ; RytiphJma fruticulosa Harv.; Polysiphonia Wulfeni

J. Ag-.; P. Martensiana et comatula Kütz.)

Coruña.

Rytiphlsea complánala J. Ag-. {Callophyllis cristata Kütz.;

Rhodymenia cristata Harv.)

San Vicente de la Barquera; Comillas; Candas ; Coruña.

Rytiphlsea thujoides Harv. (Polysiphonia thujoides Harv.:

Grammita rigidula Bonnem.)

San Vicente de la Barquera.

Rytiphlsea pinastroides Ag-. (Rhodomela pinastroides kg.\

Halopithys pinastroides Kütz.)

Coruña.

Dasya coccinea Ag-. (Conferva coccinea Huds.; Tricholkam-

7iion coccitieiim Kütz. ; Tr. hirsutum Kütz. ; Tr. gracile Kütz.)

Santander; Comillas; San Vicente de la Barquera; Llanes; Candas;

Gijón, Coruña, Vigo.
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Familia 16/

—

Coralináceas.

Melobesia pustulata Lamour. (Melolesiamacrocarpa Rosan?)

San Vicente de la Barquera.

Lithophyllum Lenormandi Rosau. (Meloiesia Zenormandi

Aresch.)

San Vicente de la Barquera ; Coruña.

Lithothamnion polymorphum Aresch. fZit/iolkamnion

incrustans Phil.; Mülepora pohjmorpJm L.; MeJoiesia poly-

morpha Harv.; Spongites polymorpha Kütz ; Sp. confluens

Kütz.; Sp. crustácea Kütz.; Sp. incrustans Kütz.)

San Vicente de la Barquera; Coruña; Vigo.

Lithothamnion crassum Phil. (Lithothamnion racenms

Aresch.; Spongites crasa Kütz.)

San Vicente de la Barquera.

Lithothamnion fasciculatum Aresch. (Melodesia fascicu-

lata Lamarck et Harv.)

San Vicente de la Barquera; Coruña.

Corallina rubens L. (CoralUna cristata Kütz.; C. spermo-

phorus Kütz.; C. verrucosa Kütz.; Jania nidens Lamour.; Ja-

nia adherens Lamour.)

San Vicente de la Barquera; Comillas; Candas; Vigo.

Corallina virgata Zanard. (C. granifera Aresch.; C. atte-

miata Kütz.; C. gibhosa Kütz.)

Coruña.

Corallina officinalis L. (Corallina densa Kütz.; C. grani-

fera Kütz.; C. spathulifera Kütz.; C. nana Zanard.)

San Vicente de la Barquera; Candas; Vigo ; Coruña.
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ORDEN 2. —FEOFIGEAS.

Familia 17.

—

Fucaceas.

Himanthalia lorea Lyng-b. (Fiicus hreiis L.)

Santander; San Vicente de la Barquera; Comillas; Gijóu; Corana:

Vigo.

Bifurcaría tuberculata Stacldi, (Fucus tuberculatus Ruás.;

Pycnophymis tiiberculatus Kütz. : Fucodimii tuhercíilatum

J. Ag-.)

Coruña.

Ascophyllum nodosum Le Jolis. {Fucus nodostis L., Fnco

dium 7iodosiis J. Ag-.; Ozothalia vulgaris Dícne. et Thur.)

Santander; Cóbreces; Comillas; San Vicente de la Barquera; La

Franca; Gijón; Candas.

Fucus vexiculosus L.

San Vicente de la Barquera; Santander; Candas; Ferrol; Coruña;

Vigo.

Fucus platycarpus Thur. (Fucus spiralis L. et auct. partim.)

Santander, San Vicente de la Barquera.

Fucus serratus L.

Santander; Comillas; San Vicente de la Barquera; Candas; Coruña.

Fucus ceranoides L.

San Vicente de la Barquera; Coruña.

Fucus angustifolius Wlth.

San Vicente de la Barquera; Candas; Coruña.

Pelvetia canaliculata Decne. (Fucus canaliciilaíns L.; Fu-

codium canal¿cidaíum J. Ag.)

San Vicente de la Barquera; Coruña.

Halidrys siliquosa Lyngb. (Fucus siliquosus L.)

Santander; Comillas; San Vicente do la Barquera; La Franca; Can-

das; Llanes; Coruña; Vigo; Bayona de Galicia.
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Cystosira barbata Ag. (Cystosira Iloppii k<¿.; Fucus harba-

íus Good. et Woodw.)
San Vicente de la Barquera; La Franca ; Coruña.

Cystosira ericoides Ag-. (Ilalerica ericoides Kütz.)

Coruña.

Cystosira discors Ag. fFucus discors L.; Cystosira fcenicu-

lacea Harv.; C. paniculata Kütz.)

San Vicente de la Barquera.

Cystosira abrotanifolia Ag. (Cystosira patentissima Kütz.

C. divaricata Kütz.; C. data Kütz.; C. glomerata Kü1z.

C. squarrosa Kütz.; C. microcarpa Kütz.; C. leptocarpa Kütz.

C. fimlriata Lamour.; C. pumita Mont.)

San Vicente de la Barquera.

Cystosira fibrosa Ag. (Fxicus filrosus Huds.; Phyltacantha

fibrosa Kütz.; Ph. thesiophytla Kütz.)

Santander; San Vicente de la Barquera; Candas; La Franca; Co-

ruña; Vigo.

Sargassum linifoliura Ag. (Fucus linifotius Turn.; 8ar-

gassum Boryanum Mont. ; S- olitusatum Borg. ; ^. coarctatum

Kütz.)

Vigo.

Sargassum vulgare Ag. (Fucus natans (in part.) Tourn.;

Fucus salicifolius BertoL; Sargassum salicifotium Borg-. non

Lamour.)

Coruña.

Familia 18."—Dictioteas.

Dictyota dichotoma Lamour. ( Dictyota vnlgaris Kütz.

D. attenuata Kütz.; D. elongaia Kütz.; D. laiifolia Kütz.)

La Franca; Coruña.

Dictyota linearis Grev. (Dictyota (equalis Kütz. ; D. fibro-

sa Kütz.; D. angustissima Kutz.; D. divaricata Lamour.)

San Vicente de la Barquera; La Franca, Candas; Vigo.
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Taonia atomaria J. Ag. (Uha atomaria Wood.)

Vigo.

Padina Pavonia Gaillon. (Ulva Pavonia L.; Zonaria JPano-

nicb Kütz.; Z. tennis Kütz.)

Vigo.

Dictyopteris polypodioides Lamour. (Fuciis j^olypodioi-

des Desf.; Hahjseris polypodioides Ag*.)

Santander; San Vicente de la Barquera; Coruña; Vigo.

Familia 19.'—Ectocarpeas.

Ectocarpus siliculosus Lyng-b. (Conferva silictilosa Dillv.;

Ceramiícm siliculosum Ag.)

Coruña.

Ectocarpus tomentosus Lyngb. fConferva tomentosa Huds.;

S'pongonema tomentosa Kütz.)

San Vicente de la Barquera ; Coruña.

Ectocarpus fasciculatus Harv.

Coruña.

Ectocarpus granulosus Ag. {Ectocarpus laetus Ag-. ; Con-

ferva granulosa Eng-1. Bot.; Corticularia Irachiata Kütz.)

San Vicente de la Barquera; Coruña.

Ectocarpus Hincksise Harv.

Coruña.

Ectocarpus firmus J. Ag-. (Pilayella littoralis Kjellum.

V. firma.)

San Vicente de la Barquera.

Myriotrichia filiformis Harv.

San Vicente de la Barquera.

Sphacelaria scoparia Lyngb. (Conferva scoparia L.; Sty-

pocaulon scoparium Kütz.)

San Vicente de la Barquera; Candas; La Franca; Vigo.
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Chaetopteris plumosa Kütz.; Sphacelaria plumosa Lyngb.;

San Vicente de la Barquera.

Cladostephus verticillatus Ag-. (Cladosiephis myriopthy-

llum Ag-.; Cl. spongiosiis Kütz.)

San Vicente de la Barquera; Corana.

Cladostephus tomentosus Kütz.

San Vicente de la Barquera; Candas; Corufía.

Familia 20."— Mesogleaceas.

Eleachista pulvinata Harv. (EleacMsta aitemiata Harv.;

E. Riviilarifi Suhr.; Myriactis pulvinata Kütz.)

San Vicente de la Barquera.

Eleachista fucicola Fr. (Co7iferva fucicola Velley, Phyco-

phylla fíicomm Kütz.; Ph. AgardJiii Kütz.)

San Vicente de la Barquera.

Familia 21.'—Punctariaceas.

Litosiphon pusillus Harv. (Asperococcus pusilliis Carm.;

CJilorosiphon pusillus Kütz.)

San Vicente de la Barquera.

Desmarestia ligulata Lamour. (Fucus ligulatus Lightf.)

San Vicente de la Barquera; La Franca; Candas ; Coruña.

Desmarestia aculeata Lamour. (Fucus aciíleatush.; Spo-

rochnus aculeaius Ag-. ; Desmia aculeata Lyng-b.)

Coruña.

Familia 22.'—Esporocnaceas.

Sporochnus pedunculatus Ag-. (SporocJmus dalmaticus

Menegh.; Fucus pedunculatus Huds.)

San Vicente de la Barquera.
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Familia 23.'

—

Escitosifonaceas.

Phyllitis Fascia Kütz. (Fucus Fascia H. Dau.; Laminaria

Fascia Harv.)

Coruña.

Hydroclathrus sinuosus Zanard. (Ul'oa sinuosa Roth.;

Colpomenia sinuosa Derb.; Encoelium sinuosiim Ag-.; Aspero-

coccíis sinuosus Bory.)

Santander; San Vicente de la Barquera; Ferrol; Coruña; Villagarcía;

Viffo.

Familia 24.'

—

Laminariaceas.

Laminaria saccharina Lamour. (Laminaria C7'¿spata Kütz.-,

L. latifolia Ag-.; Fucus saccharinus L.)

Vigo; Coruña.

Laminaria flexicaulis Le Jolis. (Laminaria digitata (par-

tim) Auct.; L. digitata, var. stenopylla Harv.)

San Viceute de la Barquera ; Coruña.

Laminaria Cloustoni Le Jolis. {L. digitata (partim) Auct.)

Santander; San Vicente de la Barquera; Coruña; Vigo.

Haligenia bulbosa Decne. (Laminaria lulhosa Lamour.;

Saccorhiza Mlhosa De la Pyl.)

San Vicente de la Barquera; Candas; La Franca; Coruña.

Familia 25."

—

Gutleriaceas.

Cutleria multifida Grev. (Cutleria dickotomaKütz.; C. fibro-

sa Kütz.; C. pennicillata Kütz.; C. diclwtoma Kütz.; C. dal-

mática Zanard.; C. intrincata Zanard.; Ülva multifida

Eng-1. Bot.)

Candas; San Vicente de la Barquera.
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ORDEN 3."—CLOROFICEAS.

Familia 26."

—

Ulvaceas.

Enteromorpha intestinalis Link., v. Cornucopise.

(ScytosipJion intestinalis B.; Cornucopia Lyng-b.; Enteromor-

2)ha cormicopicB Carm.)

La Franca.

Enteromorpha intestinalis Link., v. capillaris. (Cera-

miumverrucosíím Rotli.; Ulva coínpressa crinitaKiitz.; TJ.pro-

lifera Fl. dan.; Enteromorpha prolifera J. Ag.; E.pilifera

Kütz.; E. tubulosa Kütz.)

Coriifia.

Enteromorpha intestinalis Link., v. mesenteriformis.

{Solenia intestinalis, v. máxima Ag.)

Sau Vicente de la Barquera; Candas ; Coruña.

Enteromorpha complanata Kütz. [Enteromorpha com-

pressa, v. complanata Le Jolis.)

San Vicente de la Barquera.

Enteromorpha compressa Grev., v. csespitosa. (ülva

compressaL. et Ag.; W. Enteromorpha, v. co^npresa Le Jolis.)

San Vicente de la Barquera; La Franca; Candas.

Enteromorpha compressa Grev., v. nana. (E. compressa,

Y. nana J. Ag.)

San Vicente de la Barquera.

Enteromorpha clathrata J. Ag. (Conferioa clathrata Roth.)

San Vicente de la Barquera, Candas, Vigo.

Ulva Lactuca L.

San Vicente de la Barquera; La Franca ; Coruña.

Ulva latissima Kütz.

San Vicente de la Barquera; Santander; Candas; Coruña.
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Monostroma orbiculatum Thur.

Coruña.

Familia 27."—Confervaceas.

Gladophora fracta Kütz./. marina. (Confervafracia Fl. dan.;

C. heteronema Ag-.; C. patens Ag.; C. Vadonim Aresch.; Cla-

dophora heteronema Kütz.; Cl. flavescens Harv.)

San Vicente de la Barquera; Coruña.

Gladophora glaucescens Harv. (Conferm glancescens Griíf.;

Cladophora plumosa Kütz.; Cl. Bruzeln Kütz.; Cl. crista fa

Kütz.)

San Vicente de la Barquera.

Gladophora albida Kütz. fConferva alMda Huds.; C-Neesio-

rum Ag".; Gladophora remellosa Kütz.; Cl. gracillima Kütz.;

Cl. tennis Kütz.; Cl. pumilla Kütz.; Cl. chlorothrix Kütz.)

San Vicente de la Barquera.

Gladophora gracilis Kütz. (Conferm gracilis Griff.; C. San-

í¿n Zanard.; Cladophora Vadoriiim Kütz.)

San Vicente de la Barquera.

Gladophora pellucida Kütz. (Conferva pellucida Huds.;

Acrocladus mediterranens Nag-.)

San Vicente de la Barquera ; Corufía.

Gladophora rupestris Kütz. (Conferva riipestris L.; Cla-

dophora Lyngliana Kütz.)

San Vicente de la Barquera.

Gladophora lanosa Kütz. (Conferm lanosa Roth.; Clado-

phora Spongomorpha Kütz.)

San Vicente de la Barquera.
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Familia 28."

—

Briopsideas.

Bryopsis plumosa Ag-. (Bryopsis aUetina Kütz.; Br. plu-

mosa Kütz.)

Vigo.

Godium tomentosum Stackh., v. genuinum. (Fticus to-

meniosus Huds.; Codiiim Vermilara Delle Chiaje; SpongO'

dium dichoiomum Lamour.; Agardhia dichotoma Cabrera).

San Vicente de la Barquera; Candas; Corufia; "Vigo.

Codium tomentosum Stackh., v. elongatum.
San Vicente de la Barquera.

Codium tomentosum Stackh., v. implicatum.
San Vicente de la Barquera ; Corufia.

Codium elongatum Ag. (Uha decoríicata Wood.)

La Franca.

Codium Bursa Ag". (Alcionium Bursa L.)

La Franca; Candas; Vigo.

Codium adherens Ag". (Agardhia adherens Cabrera; Codium

difforme Kütz.)

Corufia.

Halymeda Opuntia Lamour. (Flavellaria Opuntia Lam-
marck; Corallina Opuntia EU. et Sol.)

Candas.

ORDEN 4.°—CIANOFICEAS.

Familia 29.'—Nostocaceas.

Calothrix confervicola Ag*. (Conferva confervicola Dillw.;

Leibleinia chaly'bea Kütz.; L. purpurea Kütz.; Z. flaccida

Kütz.; L. virescens Kütz.; Schizosiphoyi flagelliformis Kütz.)

San Vicente de la Barquera.
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Physactis pilifera Kütz. fMvtdaria nítida Ag.)

San Vicente de la Barquera.

Lyngbia majuscula Harv. (Co7iferva majiisciila Dillw.
;

Lynglia major Kütz.; L. BrignoUi De Not.

San Vicente de la Barquera.

Spirulina Thuretii Crouan.

San Vicente de la Barquera.



MISCELÁNEAS ENTOMOLÓGICAS.

ARÁCNIDOS DE AMER Y MONTSERRAT,

D. MiaUEL GUNÍ Y MARTORELL.

(Sesión del 13 de Marzo de 1889.)

Habiendo sido los Arácnidos objeto de mis exploraciones

por varios puntos de Cataluña, cábeme boy la satisfacción de

poder presentar á la Sociedad Española de Historia Natural,

que tanto se desvela para dar á conocer las riquezas naturales

de nuestra Península, la lista de las especies que recogí en

Amer (provincia de Gerona) y en Montserrat.

.a.:m:e]i^/

ORDO ARANEiE.

Fam. Attidae.

Dendryphantes nidicolens Walck.

Seliophanus Cambridgei E. S.

Saitis barbipes E. S.

Hasarius jucundus Lucas.

— Icetabundus C. K.

Oxyopidse.

Oxyopes lineatiis Lat.

Lycosidse.

Ocyále mirabüis Cl.

Lycosa radiata Latr.

Sparassidae*

Olios spongitarsis L. Duf

.

Thomisidscr

Sincema globosum Fab.

HericBus Savignyi E. S.

Thomisus onustiis Walck.

Runcinia lateralis C. K.

Fhilodronms lividus E. S.

— aureolus Gl.

Epciridee.

Argiope lobata Pall.

— Bruennichi ScopL
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Cyclosa cónica Pallas.

Epeira angidata Cl.

— diademata Cl.

— Bedii Scopl.

— sclopetaria Cl.

— adiantra Walck.

— acalyplia "Walck.

Singa sanguínea C. K. var.

Tetragnatha extensa L., var. mon-

tana E. S.

— chrysochtoza Sav.

Uloboridse.

TJlohorus Walckencerius Latr.

Theridionidse.

Theridion lineatimi Cl.

— nigrovariegatum E. S.

Linyphia triangularis Cl.

Litiyphia marginata C. K.

Episinus trimcatus Walck.

Agelenidse.

Tegenaria parietina Fourc.

Agelena labirynthica Cl.

Textrix denticulata 01.

Drassidse»

Aphantaidax semi-niger E. S.

Clubiona brevipes Bl.

Chiracanthium mildei L. K.

ORDO OPILIONES.

Fam. Phalangiidse.

Liobunum Dorice Cn.

Fhalangimn opilio L.

Acantholophus tricuspidatus L. Duf.

DNsj:oisrTSEí^i^.A.a?.

ORDO ARAÑEN.

Fam. Attidse.

Hasarius jucundus Lucas.

Heliophaniis cupreus Walck.

Dendryphantes nidicolens Walck.

Idus notabilis C. K.

Oxyopidse.

Oxyopes lineatus Lat.

lijcosidsc.

Lycosa ruricola De Geer.

Pardosa prativaga L. K.

Ocyale mirabilis Cl.

Sparassidse.

Olios spongitarsis L. Duf.

Thomisidse.

Xysticus caperatus E. S.

Syncema globosum Fab.

Runcinia lateralis C. K.

Philodromus dispar Walck.

— aureolus Cl.

— rufus Walck.

Tibellus oblongus Walck.

Epeiridse.

Cyclosa cónica Pallas.

Epeira diademata Cl.

— cucurbitina 01.

— Sturmi Hahn.
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Epeira acalypha Walck.

— clioidia Walck.

Singa alhovittata West.

Cercidia prominens Suud.

Meta segméntala Cl.

Theridionidsc.

Theridion himaculatum L. , var. pel-

hccidum E. S.

— denticulatum Walck.

— piilchellum Walck.

Dipcena melanogaster C. K.

Linyphia marginata C. K.

— clathrata Suud.

Linyphia frutetorum C. K.

Maso Sundevalli West.

Dictj'nidsc;.

Dictyna p>uclla E. S.

Drassidae.

Clubiona brevípes Bl.

Anypliaina sabina L. K.

ORDO OPILIONES.

Fam. Phalangiidse.

Acantholophus s^ñnosus Bosch.

Cuando hubo concluido el verano último y estaba próximo

el invierno, antes de dejar la pintoresca villa de Calella, qui-

se hacer una postrera exploración, no en las montañas ni en

los valles, sino en el interior de las ramas muertas del Rnbus

thyrsoideus^im.^ y para log-rarlo bastóme cortar tronquitos

secos de la mencionada zarza cuyo extremo se hallara ag-uje-

reado, y llevarme á casa una porción de ellos, que partí des-

pués por el medio, de arriba á abajo, habiendo sorprendido

en su interior bastantes insectos de varios órdenes, siendo

unos verdaderos hijos de aquellos túneles y g-alerías, como los

Ceratina, Odynerus, Cemonus y Trypoxylon
, y otros que figu-

raban como parásitos, v. g-r., EpManthes , Diomorus y Omalus;

había algunos arácnidos en calidad de prisioneros, destinados

al sacrificio, y no faltaron curiosos ó de ig-norada intención,

tales como diferentes hemípteros, coleópteros y ortópteros.

Voy, pues, á presentar la lista de todas las especies que

recogí

:

HIMENÓPTEROS.

Ephianthes divinator Rossi.

Dioynorus calcaratus Nees.

Omalus aiiratus Dahl.

Cemonus unicolor Pz.

Diodontiis minutus Fab.

Trypoxylon figulus Liu.

Odynerus bifasciatus Liu.

Odynerus minutus F. ?

Camponotus lateralis 01.

Leptothorax tuberum F., var. ajffinis

Mayz.

Cremastogáster scutellaris 01.

Prosopis sp. ?

Megachile argentata Fab.

Ceratina chalcites Germ. Abundante.

— albilabris Germ.
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COLEÓPTEROS.

Lagria hirta Lin.

Sifones lineatus Lin.

HEMlPTEROS.

Neotiglossa hifida Costa.

Pachymerus Rolandri Lin.

Heterogaster urticcs Fab.

Nahis lativentris Boh.

ORTÓPTEROS.

Forficula auricularia Lin.

— Yersini Bris.

— pubescens Géné.

ARÁCNIDOS.

Syncema glohosum Fab.

Singa alhovittata Westr.

Euryopis acuminata Lucas.

Segestria senoculata L.

Especies de insectos que he descubierto recientemente

en Cataluña.

COLEÓPTEROS.

Olisthopus fuscatus Dej.—Santas Creus.

Steropus globosus F., var. Hoffmanseggi Dej.—Santas Creus.

Amara rufcenea Dej.—Vilaseca.

Ophonus rotundatus Fairm.—Santas Creus.

Staphylinus murinus L.— Camprodón.

Xantholinus elegans 01.—Camprodón.

Lathrobium angustatum Lacord.—Besos ; Rosas.

Catops fumatus Er.—Empalme.

Athous Godarti Muís.?— Barcelona.

Ceutorhynchidius urens Gyl.—Santas Creus.

Scolytus rugulosus Rdz.—En el interior de ramas secas de almendro, en

Calella.

Cryptocephalus pini Lin.—Empalme.

Galénica nymphece Liu.— Camprodón.

Podagrica fuscicornis Lin.—Vilaseca.

HEMIPTEROS.

Aphanus tristis var. inarimensis Costa.—Begas.

Gastrodes ferrugineus Lin.—Begas.

Heterogaster affinis HS.—Amer.

Stiphrosoma cicadifrons Costa.—Begas.
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Fsalhis Crotschi Scot.—Begas.

Grypotes pinetellus Boh.—Begas.

Thnmnotettix crocea HS.— Begas.

HIMENÓPTEROS.

Diodontiis minutus Fab.

Camjjonotns lateralis 01.





SUCCINO DE ORIGEN ESPAÑOL,

POR

DON A. B. MEYER-

(Sesión del 5 de Junio de 1889.)

En mi libro Gnrina, im Ober-Gaütkal, Kaernten (1885, 79),

he publicado sobre el succino ó ámbar español lo siguiente:

«También en la parte septentrional de España se encuentra

succino. Mr. Townsend dice (1): Al reg-resar de Oviedo un ca-

ballero me reg-aló una colección de succino y azabache que

abunda en aquella provincia. Según Mr. Tov/nsend, las minas

más importantes son las situadas en el territorio de Veloncio,

las del valle de las Güerrias y las de la aldea de Arenas, que

pertenece á la parroquia de Val de Soto. El Sr. Stolpe (2) habla

determinadamente de la presencia del succino en España, y
citando la obra Forsogtil en Almindelig Naturhistorie (Copen-

hag-ue, 1791, t. iv, vol. ii, pág-. 994) de Fleischer, dice que al

ámbar español corresponde el primer puesto después del Bál-

tico, y señala como localidades de explotación á Veloncio, en

el valle de las Güerrias y Arenas. Según el Sr. Zincken (3), se

encuentra el succino también en las montañas gredosas de

Asturias, en Siero y Villaviciosa y en Valle (distrito de Pilona),

cuyo terreno pertenece á formaciones geológicas del período

cretáceo; además se cita su presencia en la provincia de Te-

ruel, teniendo los trozos que proceden de esta localidad el

(1) Viajepof España, traducción alemana heclia por Volkmann, 1792, i, 371

.

(2) Congr. intern. d'Antkr., Stockholm, 1874 (1876), 781.

(3) Physiogr. der BmunJiohle, 1867, 244 y 1871, 56.
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volumen de algunas pulg-adas cúbicas,'y disting-uiéndose. ade-

más por la particularidad de que en la destilación seca no

produce ácido [succínico. El Sr. Helm (1) habla de una resina

fósil de Oviedo que pasa por succino y tampoco produce ácido

succínico (2).»

A pesar de estas noticias bastante numerosas y plausible-

mente exactas, el succino español es casi desconocido en el

mundo científico, pues hasta ahora no se ha examinado á

fondo, ni tampoco se ha ocupado ningún autor del problema

de si los pueblos que en los tiempos prehistóricos habitaban

los países mediterráneos pudieron sacar el succino de la pe-

nínsula de los Pirineos, fundando esta indagación en las cien-

cias físicas y naturales.

Con este motivo, era mi objeto conseguir succino de las lo-

calidades antes citadas para emplearlo como material en la

solución de los mencionados problemas; y voy á publicar los

escasos datos que hasta ahora he recogido acerca denlos yaci-

mientos españoles de esta resina, con ;el fin de que sirvan de

impulso á nuevas investigaciones.

El Sr. Dr. Baummann, que estaba en Portugal y España en

1887, me escribió:

«El Sr. Choffat, un geólogo suizo residente en Lisboa, niega

de un modo decidido la presencia ó yacimiento del succino en

Portugal. Pero el Sr. Gómez, catedrático de la Escuela politéc-

nica de Lisboa, me asegura que él mismo lo ha encontrado en

un yacimiento de lignito en las cercanías de Lisboa, pero que

se concluyó pronto. En el Museo de Madrid no hay un solo

ejemplar de succino de origen español, pero tengo por indu-

dable que se encuentra en pequeñas cantidades en la parte

septentrional de España. El-Sr. Naranjo y Garza cita el succi-

no ó ámbar en las páginas 535 y 536 de su obra Elementos de

(1) Schr. der Naturf. Oes., Danzig, N. F., vi, 2, pág. 235, 1885.

(2) Debo á la bondad del Sr. D. O. Sclineider (Dresde), la comunicación de las noti-

cias siguientes : En el libro de Goebel, De succino libri^ 2 (Francfort, 1558), cuenta su

autor que Bondeletius dijo tenía en su poder un succino procedente de los Pirineos,

compuesto por una parte de succino y de gagate por otra parte, y Libarius refiere en

su obra Singularium (Francfort), en el cap. BeSucc. ortu et essentia: Succintim gagate

annatum Bondeletius miiltis ostendit et moiUihus Pyrenaeis extvactvm. Véase también

Schneider Natur. Beitr.^ 1883, 211. La presencia de succino en España puede corres-

ponder bien con la interpretación del nombre del rio Ebro como'm dejnccíno. Véase

Redslob., T/iule, 1855, pág. 13 y siguientes.
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Mineralogía general {)á^á.viñ., 1862). Según el Sr. Naranjo, la

composición química del succino es la siguiente:

Carbono 8,59

Hidrógeno 7,31

Oxígeno 6,73

Pérdida 5,37

Pero el autor no dice nada de si el succino examinado por él

€S de origen español ó no. Cita localidades españolas donde se

le ha encontrado, como en el sitio llamado de los Ocinos, en

Valdenoceda, provincia de Burgos, donde lo halló él mismo el

año 1839; además, Castellón , Suances (cerca de Santander),

Villaviciosa (Asturias), Utrillas y otros lugares de España,

pero añade que las cantidades explotadas siempre eran muy
pequeñas.»

En vista de esto, he preguntado directamente á algunos na-

turalistas españoles. Desde San Sebastián me participó el señor

D. Ángel de Larrinúa que ignora la existencia del succino en

aquella región, pero me comunicó una noticia debida al pro-

fesor Quiroga, de Madrid, según el cual no hay ejemplar al-

guno de succino español en el Museo de Historia Natural de

aquella capital. Cita las mismas localidades que Naranjo, con

excepción de Castellón, pero añade Quesa (Valencia).

El Sr. D. Teodoro Seebold me informó desde Bilbao de que

tampoco conoce una localidad de aquellas provincias donde

haya succino, y que los ingenieros de minas le han dicho lo

mismo.

Pero por mediación de mi amigo el profesor Blumentritt, de

Leitmeritz (Austria), tuve el gusto de recibir del limo. Sr. Co-

ronel D. P. A. de Pazos, de Santander, algunos trozos de suc-

cino. Dicho señor añadía:

«En esta provincia es muy raro encontrar el succino ó ám-
bar, pero deseoso de complacerle, he buscado y rebuscado

hasta haber logrado los pequeños fragmentos que hoy le en-

vío, y son procedentes de una mina de lignito que se explota

en las inmediaciones del pequeño pueblo de Miengo del valle

de Torrelavega.»

Este succino de Miengo tiene un color amarillo blanquecino,

más claro en unos puntos, más oscuro en otros, y es transpa-
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rente. Alg-unos de los pequeños fragrnentos que tengo, á la

vista poseen una costra de color gris, mientras que el interior

es amarillo. El Dr. Baeowald, de Berlia— que una muerte pre-

matura nos ha privado de él,—tuvo la bondad de satisfacer mi

deseo, examinando si este succino de Mieng-o producía ácido

succínico en la destilación seca ó no, y descubrió que no lo

producía. Así, pues, tiene las mismas particularidades quími-

cas que el succino de Oviedo (?), seg-ún Helm, y el de Teruel,

según Zincken (véase lo anterior). Este carácter es de mucho

interés, porque el succino del Báltico, así como el de Galizia

(Austria) y el de Rumania, producen algún ácido succínico,

mientras que los de Austria , Italia y Sicilia no lo producen ó

dan solamente indicios (1).

De la costa oriental de España recibí solamente noticias del

Sr. D. Pablo Colvé, de Valencia, que me escribió lo siguiente:

«A decir á V. la verdad, la presencia del ámbar en Quesa la

ignoraba: he pedido ejemplares á esa localidad, y así que los

obtenga se los remitiré á V. juntamente con otros de diversas

localidades como Utrillas (Aragón). En nuestra provincia hay

muchos lignitos por el lado de Chelva; es probable que haya

también ámbar y he encargado que lo busquen.»

Pero han pasado dos años y no he recibido nada, así como
tampoco de los demás señores á quienes he pedido noticias,

sin duda porque no han podido favorecerme con una contes-

tación positiva.

De todo esto podemos deducir que es muy raro encontrar en

España el succino ó ámbar, y por tanto, sumamente difícil

que los antiguos lo sacaran de la costa septentrional ú orien-

tal de esta península. Y es tanto más admisible esta opinión,

cuanto que todo el succino español natural ó trabajado mo-
dernamente, que hasta ahora se ha ensayado no produce ácido

succínico, según he dicho antes, mientras que casi todo el la-

brado prehistórico lo produce (2).

Aunque no parece imposible suponer que las minas succi-

níferas de España explotadas por los antiguos se han agotado

ú olvidado por completo, es mi opinión que en este caso ha-

(1) Véase A. B. Meyer, 1. c. (Gurina), pág. 83, y Dell' ambra prestorica lavorata di

Sicilia (Bull. di Palentologia italiana, 1887, 21).

(2) L. c, págrs. 81 y 23.
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bríamos de encontrar fragmentos de succino trabajado en can-

tidades considerables en los túmulos prehistóricos, hallazgo

del cual yo no tengo noticias, quizá porque nunca ha tenido

lugar ó porque ha sido tan raro que no se ha dado á conocer

al mundo científico.

Mi principal objeto al publicar esta breve Memoria es con-

tribuir al esclarecimiento de este asunto, animando á mis co-

legas españoles para que publiquen en esta Revista todo lo

que sepan acerca del succino español, su literatura y locali-

dad-es donde se encuentran así el succino ó ámbar natural

como los objetos prehistóricos de esta sustancia, porque los

sabios que viven fuera de España tienen escasas noticias so-

bre este asunto.

Después de dar lectura á la anterior memoria del profesor

Meyer, el Sr. Quiroga dijo lo siguiente:

Con objeto de adquirir algún dato acerca del yacimiento

exacto y caracteres del succino español escribí á nuestros con-

socios los Sres. Truan, de Gijón, y Boscá, de Valencia, ha-

biendo obtenido del primero la siguiente contestación, muy
interesante por las noticias bibliográficas que consigna acer-

ca del succino asturiano:

«Gijón 22 de Mayo 1889.

XíSr. Z>. Francisco Quiroga.—Madrid.

»Muy señor mío y distinguido consocio: Recibí su intere-

sante carta 12 del actual é inmediatamente traté de averiguar

si efectivamente en Asturias se hallaba aún el succino.

»De mis indagaciones resulta, que si bien varias personas

me afirmaron que se habían encontrado ejemplares de esta

resina fósil en esta provincia, hasta la fecha no he podido pro-

porcionarme alguno de estos.

»Aguardo contestaciones de Villaviciosa y otros puntos, pero

como se hacen esperar más de lo regular, no quiero demorar
por más tiempo mi contestación, indicándole á V. lo que ave-

rigüé sobre el particular.

ANALES DE HIST, NAT. — XVIII. 20
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»En el g-abinete de Historia Natural de este Instituto de Jo-

vellanos, hay dos ejemplares de succino, uno procedente del

Báltico y otro que me dicen es asturiano sin que se atrevan á

aseg-urar esta última procedencia, pero por su aspecto y color

debe suponerse sea de esta provincia.

«Consultando una de las obras de D. Gaspar Casal, médico

de Carlos III, el que escribió á últimos del siglo pasado, dice

respecto al succino de Asturias lo que sigue:

«Ninguno puede negar que son muy apreciables las minas

»de succino, que llegamos á descubrir en esta montañosa pro-

»vincia: no por la utilidad solo que de ellas puede seguirse, si

«principalmente por haberse averiguado, qué cosa es, y donde

»se engendra aquel ente; de cuya naturaleza y origen se es-

»cribieron tantas y tan varias opiniones y fábulas, cuantas y
»cuales encontramos en los libros de Plinio, y aun de muchos

«autores modernos de no pequeña estimación y fama; y en las

«mismas minas hemos visto, que para cuajarse y endurecerse

«los aceites, betunes y jugos de la tierra, y llegar casi á con-

»vertirse en piedras, no son (como algunos juzgaron) sim-

«plicites necesarias las salinas aguas del mar. Y finalmente

«nos hemos desengañado de que no todo el succino es en

«su origen flavo, como creyeron otros; si de diferentes co-

«lores.

«Vea quien quisiera la breve, pero muy verdadera his-

«toria que en idioma latino escribí de dicho succino astu-

«riano.»

«Como se desprende de lo prescrito la sustancia que nos

ocupa debió revestir en la provincia, bastante importancia,

hacia los años 1780 y 90 ó sea á últimos del siglo pasado; vea

usted si se puede proporcionar la memoria á que alude el

Sr. Casal, pues en ella debe señalarse cuantos detalles son ne-

cesarios, á fin de formar un juicio exacto en el asunto, pues

hasta el presente me fué imposible hacerme con ella.

»En un librito Estudios Asturianos por D. Fermín Canella

Secades, veo en la relación de un viaje por Asturias de Joseph

Townsend lo que sigue, respecto al ámbar de Asturias.

«

«Cuando volví á Oviedo, un conocido me dio una colección

»de ámbar y azabache que en esta provincia se hallan en gran

«abundancia. Las dos minas más notables de ámbar están en

»territorio de Beloncio, una en el valle de las Cfuerrias y la
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>>otra sobre el costado de una alta montaña de la aldea de

»Arenas, parroquia de Val de Soto.

»E1 ámbar se encuentra entre pizarras, y se parece á la ma-

»dera; pero cuando se rompe, los bordes dejan ver una costra

»blanca que encierra el ámbar, amarillo, brillante y transpa-

»rente. El azabacke es una especie de carbón de piedra abun-

»dante en marquesitas, y que acompaña ordinariamente al

»ámbar. La historia natural de estas sustancias no es bien

>^conocida, y todos los hechos que á ellas se refieren deben ser

»recog"idos con cuidado.

»Hasta estos últimos años solo había encontrado el ámbar

»á la orilla del mar, adonde era llevado por las olas; pero los

»diferentes insectos que se encontraban, como hormigas y
»moscas, probaban que era producción de la tierra.

»Ahora se le ha encontrado fósil, y establece así el punto

»de enlace entre los betunes y las resinas. Nosotros, pues, le

»vemos como un anillo de esa vasta cadena, cuyo orig-en tra-

»tan de describir todos los filósofos.

»Le encontramos en un país en el que los lechos que le en-

»cierran y las rocas que le rodean, carg-ados de conchas y
»plantas marinas, muestran claramente que unos y otros son

»un depósito del Océano.»

«En la Revista de Astimas, año iii, 25 Junio 1879, núm. 17,

pág-ina 277, leo el artículo sig-uiente sobre el asunto que nos

ocupa.»

«Resinas fósiles.

»Succino (Ámbar amarillo.— Electron.— Resinita.— Kara-

»be.—Bernstein de Werner).—Mineral cuyo descubrimiento

»en el país se debe al Dr. D. Gaspar Casal, sabio médico es-

»tablecido en O dedo el año de 1720, quien le describe en

»su obra Historia natural y médica del Po'incipado de As-

»turias.

»Preséntase de aspecto resinoso, compacto y semitranspa-

»rente, color amarillo, á veces pardo y casi negro de fractura

»concoidea; arde fácilmente con llama amarillenta, humo
»abundante y olor agradable. Sometido á una elevada tempe-

»ratura se funde, se volatiliza y descompone, dando por re-

»sultado ácido succínico, materias gaseosas, aceites y residuos

»fijos, á causa de la poca pureza de este ámbar.

»Frotado con un paño produce un gran desarrollo de elec-
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»tricida(i, circunstancia que fué conocida de los antiguos, á

»cuya piedra atribuían grandes virtudes.

»En Asturias es raro hallarlo completamente puro, teniendo-

»además la mala cualidad de resquebrajarse fácilmente, lo

»que le hace inútil para ser trabajado en objetos de capricho.

»Asociado al lignito é interpuesto entre su masa es como se

»halla el succino en los terrenos terciarios, principalmente

»en el cretáceo, en cuyo estado y posición le hemos hallado

»cerca de la región carbonífera de Santo Firme, en las inme-

»diaciones de Pravia.

»Hállase igualmente en Villaviciosa, en San Claudio (San-

»cloyo) de Oviedo, en Valdesoto y Mieres; así como en nódu-

»los ó ríñones en el terreno de la creta en Pilona é Infiesto.

»No siendo susceptible de buen pulimento, solo se ha emplea-

»do, algunas vece^, en ciertos puntos de Asturias, en lugar

»de incienso, pero sin explotación formal, con solo recoger lo

»que aparece más ó menos á flor de tierra.»

«Estuve hoy con un amigo, dueño de unas minas de azaba-

che, y le pregunté si en sus minas se había encontrado alguna

vez ejemplares de succino; me dijo que no tenía noticia que

se hubiese encontrado, pero que recordaba que hace unos

quince años, un paisano le había enseñado una muestra de

un mineral que había tomado él por resina, y que no le ha-

bía dado importancia; dicha resina bien pudiera haber sido

succino.

»Otro amigo me dijo que un primo suyo de la Pola de Siero

había encontrado en una piedra de las que formaban una cerca

ó muro de una huerta, una rama de succino, mas no puede

fijar la procedencia. Le dije á este amigo que tratase de ad-

quirir este ejemplar, lo que me prometió.

»Por ahora es todo cuanto le puedo decir sobre esta intere-

sante cuestión; no dejo el asunto de la mano, y sigo mis in-

dagaciones, y sobre todo trato de conseguir algún ejemplar,,

para tener el gusto de enviárselo, á fin de que pueda com-

probar si produce ó no ácido succínico.

»Con este motivo se repite de V. su afectísimo consocio se-

guro servidor y amigo Q. B. S. M., Alfredo Truaií.»

En una segunda carta, con fecha de 28 de Mayo, me anun-

ciaba el envío de un pequeño ejemplar que había conseguido,

escribiéndome lo que sigue:
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«El amig-o que me remite esta muestra me dice lo siguiente:

«En la aldea de Cadanes, á una leg-ua de Infiesto, en los sitios

»llamados Santa Ana y Riega de la Selor, existen filones de suc-

»cino amarillo rojo y amarillo más oscuro que el de Oriente.

»Estos filones ó vetas tienen de dos á cinco centímetros de

»espesor, siendo el referido succino de poca cohesión.

»E1 ejemplar adjunto—único que se ha podido procurar por

»el momento— es de color y calidad inferiores á lo que se po-

»dria extraer.»

El pequeño ejemplar que recibí del Sr. Truan pesaba unos

6 g-ramos; es de color rojo-pardo intenso, hasta el punto de

no dejar pasar la luz en cuanto el fragmento es un poco grue-

so, resquebrajado en todas direcciones y muy quebradizo; no

da ácido siiccinico por destilación seca, y es enteramente insoluhle

en el alcoJiol, éter, sulfuro de carbono, cloroformo y bencina, no

pudiendo, por tanto, clasificarse como verdadero ámbar ama-

rillo. El microscopio muestra en su sección transparente gran

número de g-rietas, acaso producidas al prepararla, y manchas

de color más intenso, pardo-rojizo, redondas y piriformes,

alargadas y tortuosas, dispuestas en corriente. En ningún

punto muestra la más pequeña acción sobre la luz polarizada.

En otra carta que me escribió el inteligente micrógrafo

nuestro amable consocio de Gijón, con fecha 12 de Junio, me
decía

:

«De Villaviciosa recibo la nota siguiente

:

«No hay noticia de que en este Concejo se hubiesen encon-

vtrado ejemplares de succino (ámbar amarillo); lo que hay

^>son minas de azabache en la marina y algunas de antracita

»en Lugas. Los únicos puntos de la provincia donde se halló

»el succino son Arenas, parroquia de Valdesoto, Concejo de

»Siero y la Güerria de Veloncio, parroquia de ídem, Concejo

»de Pilona.»

Y en esta carta me envía otra que le escribió el Sr. Jimeno

Brun, catedrático de Historia Natural en el Instituto de Ovie-

do, en que dice:

«En este Gabinete no tenemos más que un ejemplar peque-

»ño y malo del succino que V. indica, y que dicen procede del

«inmediato Concejo de San Claudio, en la línea de Trubia.»

En una nota que proporcioné hace años á mi amigo y nuestro

consocio de San Sebastián, Sr. Larrinúa, que me pidió datos
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acerca de localidades donde se hubiese hallado en España e^

succino, le decía yo que en el Museo no existía ejemplar algu-

no de esta especie procedente de nuestra Península. Pero con

motivo de la anterior Memoria del Sr. Meyer, revolví nueva-

mente las colecciones, hallando por fin en un rincón cuatro

ejemplares de una resina fósil , dos diferentes en una misma
caja con una etiqueta antig-ua que dice: «Succino del lug-ar

de Querrías en Asturias,» y otros dos enteramente ig-uales,

cuya etiqueta, también antig-ua, dice: «Resina-asfalto de Mo-

rella. Por el Sr. Villanova. Hay un ejemplar en la colección

de Parg-a que se llama succino de Quirias en Asturias, que se

halla en las capas de azabache de Reinosa.»

El ejemplar á que se refiere esta etiqueta es el anteriormen-

te citado; pero de todos modos contiene el dato de que se ha

encontrado succino en las capas de lig-nito de las cercanías de

Reinosa, que trataré de comprobar.

Uno de los ejemplares de Güerrias se parece mucho en su

color al de Cadanes, que tuvo la bondad de enviarme el señor

Truan. Es mucho mayor; conserva en g-ran parte de su super-

ficie una corteza de 2 á 3 cm. de espesor, amarillenta y opaca;

ni el interior ni la corteza dan ácido succinico ni se disuelven en

los líquidos citados en el ensayo anterior. La coloración de este

ejemplar en sección delg-ada es bastante más uniforme que

en el ejemplar de Cadanes, pero también muestra manchas
pequeñas de color más intenso dispuestas en corriente.

El otro ejemplar es de color amarillo claro, lig-eramente ver-

doso, compacto, enteramente transparente, y conserva una

corteza blanquecina en la mayor parte de la superficie. Tam-
poco da ácido succinico, y es enteramente insolnble. En sección

delgrada muéstrase casi incoloro y uniforme.

Los ejemplares de Morella son de color amarillo-rojizo mu-
cho más oscuro que el del último ensayado, y más claro que

el del anterior; están resquebrajados en toda su masa, y taní'

poco dan ácido succinico por destilación seca, siendo totalmente

insoluoles en alcohol y demás líquidos.

Esta localidad de Morella (Castellón) no aparece citada por

el Sr. Naranjo (1), y tan solo fig-ura la indicación vag-a y g-e-

(1) Elementos de Mineralogía, pág. 536. Madrid, 18G2.
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neral de Castellón en la comunicación particular del Sr. Bau-
mann al Sr. Meyer, citada por este sabio en el precedente

trabajo.

Estas son las únicas resinas fósiles españolas que he tenido

ocasión de ver y ensayar.

Respecto del llamado ámbar de Utrillas, dice el Sr. Vilano-

va (1) lo que sig-ue: «También, al parecer, se encuentra en

Utrillas una especie de resinasfalto que imita al succino ó

ámbar amarillo
, y se presenta en nodulos ó ríñones sueltos,

modo de estar común ó característico de esta sustancia. v> La
calificación que de esta resina hace el Sr. Yilanova está apo-

yada por lo que cita el Sr. Meyer en su Memoria con referen-

cia á la obra del Sr. Zincken, donde se dice que el ámbar de

Teruel no produce ácido succínico.

Antes de concluir estas noticias añadiré que el Sr. Schultz

dice del ámbar de Asturias (2) que el lig-nito (habla de los lig"-

nitos liásicos) «también se halla en la creta con succino pajizo

ó color de miel más ó menos subido, aunque siempre resque-

brajado é inútil para elaborar.» Y en otro lug-ar (3) añade:

«Y en diferentes puntos de Pilona ofrece esta formación (cre-

tácea) nudos ó ríñones de ámbar ó succino, que por estar muy
resquebrajado, lo mismo que el ya citado del lias, no tiene

por ahora otra aplicación que para incienso.» Al tratar del

lias asturiano no he hallado en la publicación del Sr. Schultz

otro párrafo en que hable del ámbar que el primero de los dos

transcritos. Pero de todos modos queda bien especificado el

carácter de estar muy resquebrajados que yo he indicado en

las resinas fósiles de Asturias.

Resumiendo el trabajo del Sr. Meyer y mis observaciones,

resulta que hasta el presente se han ensayado, sin que den

indicios de ácido succínico por destilación seca, las sig-uientes

resinas fósiles españolas:

De Teruel, por Zincken.

De Oviedo (de Asturias), por Helm.

De Mieng-o (Torrelaveg-a , Santander), por Baeowald.

De Cadanes (Infiesto, Asturias), por Quirog-a.

(1) Descrip.geol. de laprov. de Teruel, pág'. 83. Madrid, 1863.

(2) Descrip. geol. de Asturias, pág. 107. Madrid, 1858.

(3) ídem id., pág. 125.
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De Güerrias (Pilona, Asturias), por Quiroga.

De Morella (Castellón), por id.

Estos son los datos que he podido reunir hasta ahora acerca

del origen y clasificación de los llamados succinos españoles,

correspondiendo á la galante invitación del sabio Director del

Museo Zoológico-Antropológico de Dresde.



OBSERVACIONES GEOLÓGICAS

HECHAS

EN EL SAHARA OCCIDENTAL,

X). :PI^^I^^CISCo qtjii?,og-j^.

(Sesión del 2 de Octubre de 1889.)

Las observaciones de que voy á dar cuenta las hice durante

mi permanencia de tres meses en África— 14 de Mayo á 14 de

Ag-osto de 1886— como individuo de una comisión enviada

por la Sociedad española de Geografía Comercial, para explo-

rar la reg-ión comprendida entre la costa occidental de África

desde Río de Oro á Cabo Blanco, y los Adrares en el interior,

entablando relaciones con sus habitantes; era presidente de

esta Sociedad el Excmo. Sr. D. Francisco de Coello, y director

de expediciones D. Joaquín Costa. La comisión fué dirig-ida

por el iug-eniero militar capitán D. Julio Cervera y Baviera,

ventajosamente conocido ya por sus publicaciones y viajes

en Marruecos, y llevaba como intérprete al disting-uido ara-

bista é individuo del cuerpo consular D. Felipe Rizzo ; dos

soldados de la compañía de moros tiradores del RiíT, que

España posee en Ceuta, acompañaban á la expedición, uno

de los cuales, el Hach Abd-el-Kader L'Ajdar, nos prestó g-ran-

des servicios.

Tanto mi compañero y amigo el Sr. Cervera como yo, hemos

dado cuenta á nuestro regreso, en conferencias y publicacio-

nes (1), de los resultados que en general tuvo esta expedición

para nuestro país.

(1) Revista de Geografía Comercial, números 25 á 30, Julio-Septiembre de 1886.—

Anales de la Soc. esp. de Hist. Nat., xv, 1886.
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Las investigaciones g-eológ-icas en el Sahara son difíciles é

incompletas á causa del suelo, el clima y los habitanteá. El

suelo está más ó menos cubierto de arenas, que ocultan á

veces en grandes extensiones las formaciones geológicas

infrayacentes, impidiendo precisar en muchos casos los con-

tactos de unas con otras; el clima, por sus condiciones de

temperatura y sequedad — sobre todo en la estación del año

en que nosotros viajamos— obliga á caminar de noche la

mayor parte del tiempo; y la más grande de todas las dificul-

tades, la constituyen los habitantes, que por su fanatismo y
suspicacia, hijos de la ignorancia, se oponen resueltamente á

todo lo que sea hacer observaciones, tomar notas y recoger

ejemplares. En prueba de esto, diré que, á pesar de mi espe-

cial cuidado de hacerlo á sus espaldas, llegaron á enterarse

de que yo recogía piedras, y nos prohibieron el paso desde el

pozo Aussert hacia el O. para visitar el Adrar Suttuf, diciendo

que yo iba buscando oro y que nos abandonarían ó algo más
si avanzábamos en aquella dirección. Con pretexto de que

profaneblamos con nuestra inmunda planta la tierra sagrada del

Islam (textual) no nos dejaron bajar hacia el S. del pozo El

Auiy, atravesando el Adrar-et-Tmarr, como era nuestra mi-

sión y deseo, no obstante ser muy amigos del Xej Ahmed Uld-

el-Aídda á quien hicimos muchos regalos, que había mostrado

gran deseo de vernos en su país y hasta nos hizo algunos

obsequios.

Por la salina de Ydyil nos paseó, muy desagradablemente

por cierto, una tarde nuestro intimo amigo— según él— Si El-

Beschir, prometiendo llevarnos al sitio de donde extraían la

sal, que al cabo no encontramos. En fin, que con los habitan-

tes del Sahara, se hace lo que á uno dejan hacer, y aún esto

sufriendo vejaciones y con peligro constante de la vida (1).

(1) En confirmación de esto véase la relación de los viajes de Vincent en 1860 y

particularmente de Solelleit en 1880.



(3) Quiroga.— OBSERVACIONES GEOLÓGICAS EN EL SAHARA. ;n5

I.— Meteorología.

Por si pudieran ser de alg-una utilidad publico un resumen

de las observaciones meteorológicas, que me ha sido dado

hacer en tan corto tiempo, referentes la mayor parte á la

península de Río de Oro.

Presiones.—Han sido tomadas, más con un fin topográfico

que meteorológico, con mi aneroide de bolsillo construido

por Casella,de Londres, y comparado durante varios días con

el barómetro normal del Observatorio de Madrid, al salir para

la expedición.

En la factoría española de Río de Oro, hay una diferencia

bastante notable entre las presiones observadas en los meses

de Mayo y Junio, antes de nuestra salida para el interior, y

las de Julio y Agosto á nuestro regreso. Durante la primera

temporada—14 de Mayo á 16 de Junio, 190 observaciones—no

he notado ninguna presión menor de 767 mm. ni mayor

de 772 mm., estando colocadas las cifras que expresan las

diferentes presiones por orden decreciente de frecuencia, de

este modo: 769, 768, 770, 771, 767, 772. La máxima diurna

tiene lugar entre ocho y nueve de la mañana, y la mínima de

dos á tres de la tarde. En la segunda temporada—24 de

Julio á 14 de Agosto, 60 observaciones—las presiones han

oscilado entre 759 mm. y 764 mm. y su disposición, según el

orden adoptado en las anteriores, es laque sigue: 761, 762,

763, 760, 764, 759. Las horas de máxima y mínima diurnas en

esta temporada son las mismas que en la anterior, y sus dife-

rencias han oscilado siempre entre O mm. y 2,5 mm. siendo

las más frecuentes 1 mm. y 2 mm. La presión media que

resulta de todas estas observaciones en ambas temporadas

es 768 mm., cifra que me ha servido de base para la nivela-

ción barométrica durante nuestra expedición. Las diferen-

cias de presión entre la superficie del mar en la bahía y el

patio de la factoría alcanzan un máximun de 0,5 mm.
Todavía tienen menos interés meteorológico que estas, por

ser en mucho menor número, las presiones tomadas en los

diversos puntos en que acampamos más de un día, como el

Duar et Dmiset de los "Uled Bu-Sbá, pozos Teniúlek, El Auiy;
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y solamente diré que en el primero de estos puntos, durante

los días 23 al 27 de Junio, ambos inclusive, en 15 observacio-

nes, anoté una mínima de 739 mm. el día 27 á las dos de la

tarde, y una máxima de 753 mm. el 24 á las nueve y media de

la mañana, existiendo este último día una diferencia de 9 mm.
entre la máxima y la mínima diurnas; en pozos Teniúlek,

desde el día 3 de Julio á las nueve de la mañana, hasta el 8 á

las tres de la tarde, en 21 observaciones, hubo una mínima
de 735 mm. el día 5 á las dos de la tarde, y una máxima de

740 mm. el día 3 á las nueve y media de la mañana, siendo

la diferencia entre la máxima y mínima diurnas 2 6 3 mm.; y
por último, que en nuestro campamento al E. del pozo El Auiy

durante los días 10 al 12, á las cuatro de la tarde las presiones

variaron entre 735 mm. y 743,5 mm.
Temperaturas.—Han sido medidas con termómetros de mer-

curio, incluso los de mínima, construidos por Casella, y los de

máxima seg-ún Neg-reti por Berthélemy, de París , comproba-

dos previamente por el Observatorio y algunos prestados por

este establecimiento.

Como es natural, existe una diferencia muy notable entre

la temperatura de la península de Río de Oro y la del interior

del desierto. La del primer punto es muy suave, no hay g-ran

diferencia entre la máxima y la mínima de las veinticuatro

horas, pues la mayor que consta en mi diario es de 5° C. No
la he observado tampoco bien acentuada entre la temperatura

de las dos épocas que estuvimos en la factoría; no hubo du-

rante ese tiempo ning-una mínima inferior á 15° C, ni máxi-

ma alg-una superior á 28" C. , á la sombra se entiende; siendo

entre las primeras la más frecuente la indicada, y entre estas

las comprendidas entre 20° y 25° C. La media de mis 250 ob-

servaciones termométricas en Río de Oro es 20° C.

Desde esta reg-ión hacia el interior la temperatura se fué

elevando, y aunque no me sea posible dar las máximas y mí-

nimas termométricas, por no llevar en observación durante

la marcha los termómetros correspondientes, puedo sí decir

que el 28 de Junio á las cuatro de la madrug-ada, hora en que

solíamos emprender la marcha de la mañana todos los días,

la temperatura era de 22° C. y que el 16 de Julio á las tres de

la tarde á la sombra, fué de 49° C. He observado muchos días

que la diferencia entre la temperatura de las cuatro de la ma-
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ñaña y de las cuatro de la tarde á la sombra era de 25° C. Al

sol, durante las marchas, hemos estado expuestos á tempera-

turas que oscilan entre 65" y 70" C. especialmente en la región

del Tiris. Ning-una de las temperaturas que he observado á

las cuatro de la mañana ha bajado de 18° C, la mayoría han

sido 20" ó 21° C.

Dependiente en gran parte de la temperatura es el fenómeno

del espejismo, que observamos algunas veces en el interior,

pero muy pocas, y que en cambio se presenta con mucha fre-

cuencia en la península de Río de Oro; siempre pertenece al

grupo de los espejismos inferiores. Uno de los más perfectos

que hemos visto en esta región, fué el 18 de Mayo, volviendo

á las tres de la tarde á la factoría desde Tarf-l'Serak (Punta

azul ó Ciprés grande, de los canarios). Parecía hallarse esta

en un inmenso lago, reflejándose en la superficie de sus aguas

los diversos edificios que la componen. Raro es el día que se

deja de observar alguno de estos fenómenos en la península

durante las horas de calor. La mayor frecuencia con que en

ella se presentan , relativamente al interior del continente, es

debida, á mi juicio, á la gran cantidad de vapor de agua que

existe en su atmósfera, que contribuye, por el calor que ab

sorbe, á que sea mayor la diferencia de temperatura, y por

tanto, de índices de refracción entre las capas inferiores de la

atmósfera, que se hallan en contacto con la superficie terres-

tre, y las superiores.

Otro fenómeno ligado también con estas últimas causas es

la deformación que experimenta el disco del sol cuando está

próximo á su ocaso. En el interior, todos los días lo hemos

visto ir apareciendo marcadamente elíptico, teniendo hori-

zontal el eje mayor, y concluyendo por escalonarse el semi-

disco inferior, al entrar en las capas más bajas de la atmósfera,

cargadas de arena la mayor parte de los días en tal cantidad,

que le oscurecían por completo una y aun dos horas antes, á

veces, de su verdadera desaparición bajo el horizonte.

Vientos.— Se puede decir que durante nuestro viaje no ha

reinado otro viento que el alíseo del NE.

En la península de Río de Oro no hubo ningún día en que

dejara de hacerlo y en el interior, tan solo en los momentos

que precedieron á las tormentas.

Los días 30 de Mayo y 16 de Junio amanecieron en Río de
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Oro con viento suave del E. y cielo totalmente nublado; poco

á poco el viento fué subiendo al NE. y haciéndose violento á

la par que el cielo se despejaba, quedando, por último, com-

pletamente limpio; son los únicos días en que hemos tenido

viento de distinto rumbo que el NE. Siempre es poco menos

que huracanado, de una violencia tal, que los primeros días

de nuestra lleg-ada á Río de Oro no nos dejaba dormir. Mien-

tras él rig-e no hay nubes en el cielo, y en cuanto pierde

velocidad y fuerza aparecen, y van aumentando conforme

disminuye aquel. En Julio y Agosto hubo muchos días que

amanecieron nublados con viento NE. muy suave, y según

avanzaba el día adquiría mayor fuerza y disminuían las nu-

bes , llegando á desaparecer por completo cuando el viento

era huracanado; esto solía tener lugar hacia las diez de la

mañana.

La velocidad del viento mantiene constantemente en sus

pensión en la atmósfera gran cantidad de finísima arena que,

aun en días normales, oculta al sol una hora antes de su puesta

y lo penetra todo, hallándola el viajero en todas las partes de

su cuerpo y dentro de los instrumentos, barómetros metálicos,

brújulas, etc., por guardados que los lleve.

Esta enorme masa de arena, de naturaleza cuarzosa, anima-

da con la velocidad de un viento fuerte y constante, forma un
poderoso agente de erosión, el más característico de estas

regiones de nuestro planeta. No hay roca que se resista á su

acción; las calizas cuaternarias marinas, verdaderas brechas

de moluscos fósiles, ricas en granos y cantos de cuarzo, son

pulidas de un modo muy característico, originándose puntas

de la roca orientadas según la dirección del viento, de NE.

á SO., cuyos extremos están protegidas por granos de cuarzo.

En las pequeñas masas aisladas de dicha roca, produce este

fenómeno anchos y profundos surcos también pulidos y es-

triados, que recuerdan los de los ejemplares de sal de Cardona,

y afecta la totalidad de la masa la forma de una cuchilla colo-

cada según el viento.

En la península de Río de Oro es donde he visto los ejem-

plares más bellos de este fenómeno en estos materiales, ejem-

plares que vienen á ser las gráficas seculares de la dirección

é intensidad de los vientos allí dominantes.

Las cuarcitas, calizas y pizarras paleozoicas, el gneis, el
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granito y todas las demás rocas eruptivas, poseen la misma
superficie bruñida y estriada en la dirección del viento. Las

areniscas incoherentes del período cuaternario son entera-

mente deshechas por él, viniendo sus granos, ya sueltos, á

eng-rosar el número de los que transporta aquel agente.

Humedad atmosférica; rodos y Humas.— La factoría de Río

de Oro es donde únicamente pude realizar algunas observa-

ciones psicrométricas, con dos termómetros de mercurio de

Casella que tenían caja de cobre, pero la mala instalación que

hube de darlos, á falta de otra mejor, y la situación de la

península, que quita gran importancia á estas observaciones,

me desanimaron para proseguirlas
, y así es que no las efec-

tué más que durante los días 6 á 13 de Julio. Indicando solo

los límites que obtuve en estas cortas observaciones, diré que

el día 8 á las dos de la tarde marcaba el termómetro seco

24,5° C, y el húmedo 17,5° C, temperaturas que corresponden

á una tensión del vapor de agua de 11,4 mm, humedad rela-

tiva de 46 y temperatura de rocío de 11,5° C; y el día 13 á las

cinco de la mañana el termómetro seco señalaba 18^,2° C. y el

húmedo 16°, correspondiendo á estos datos una tensión en el

vapor de agua de 12,3 mm. humedad relativa de 80 y tempe-

ratura de rocío de 14,5° C.

La prueba de la cantidad de vapor de agua que contiene la

atmósfera de la península y de la zona del continente próxima

á la costa, está en la abundancia de los rocíos, fenómeno que

no observamos en el interior. En las dos primeras regiones y
más especialmente aún en la primera, á la hora de haberse

puesto el sol, se nota húmeda la ropa, sobre todo si es de hilo

como era la mía, y al amanecer, la ropa y mantas con que uno

se cubre están empapadas como si hubiera caído sobre ellas

un largo chaparrón, y gotean abundantemente las hojas y
ramas de las plantas. Por las noches hay que ponerse el im-

permeable sobre la manta, porque si no la cala completamente

el rocío, y dormir dentro de la tienda, precauciones que no

son necesarias en el interior, ya desde la tercera jornada á

partir de la costa, donde por el contrario es muy agradable

descansar del viento y calor del día al aire libre, gozando de

la tranquilidad y belleza de las noches del desierto. En este,

la sequedad atmosférica es tal, que se cae resquebrajada y
seca la epidermis de la cara y manos, y hay quien, como yo.
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en los días de viento fuerte, siente secársele la conjuntiva del

g-lobo del ojo y tiene que cerrarlos ojos. Las maderas se ponen

tan secas, que además de resquebrajarse, cuando un cajón se

cae al suelo se hace pedazos como si fuera de vidrio. Los dos

aparatos fotográficos que llevamos no nos sirvieron, porque

en los chassis, efecto de la contracción de la madera, el marco

se había alabeado y entraba luz por todas partes.

Ning-una lluvia formal hemos presenciado durante nuestra

corta permanencia en África. En Río de Oro cayó un pequeño

chaparrón hacia la una de la madrugada el día 11 de Agosto,

y una ligera llovizna la noche del 28 de Julio. Los oficiales de

la g-oleta de g-uerra Ceres, me dijeron que durante sus viajes

á Río de Oro, habían visto llover tres veces: una en Enero, un

fuerte chubasco, en Marzo y en Ag-osto.

En el interior, en el territorio de Teniúlek, el día 6 de Julio

por la tarde y el 7 al amanecer, cayeron unas g-otas que no

llegfaron á humedecer el suelo. El 18 del mismo mes, durante

las primeras horas de la noche y entre los territorios de Aussert

y Bu-Hofra, cruzamos una zona donde había llovido con rela-

tiva abundancia: la tierra aunque sin barro ya, presentaba

evidentes señales de haberse mojado; las huellas de los pe-

queños arroyos eran frecuentes
, y nos costó g-ran trabajo

conseguir que nuestros moros no acampasen, para dedicarse

á hacer pocitos con la mano en busca de agua fresca; puro

pretexto con objeto de terminar nuestra marcha aquella

noche.

Pero si nosotros no hemos visto llover, en concordancia con

los datos de los indígenas de que en verano no llueve seria-

mente en aquella región, todos ellos afirman que desde Sep-

tiembre y durante el invierno, son frecuentes las tormentas

con lluvia abundante, y que entonces estas reg-iones se

cubren rápidamente de vegetación, los g-anados encuentran

pasto en todas partes, y los duares se diseminan, separándose

de los pozos, en cuya proximidad se hallan establecidos duran-

te la estación seca.

Lo que, sin embargo, parece faltar siempre en aquellas tie-

rras son lluvias temporales tranquilas, á juzgar por los datos

de los habitantes.

Tormentas.—Hemos sufrido las siguientes: el 26 y 30 de

Junio y el 5 y 6, y 16 y 17 de Julio.
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Las de los días 26 y 30 de Junio, que pasamos la primera

en el Tisnik, en el duar Ed-Dmiset de los Uled-Bu-Sbá, y la

segunda en el territorio de Dumus, se redujeron á un aumento

tal de la velocidad del viento NE. á eso de las diez de la ma-
ñana, que á las doce ya estaba nublado el sol por la masa de

arena que había en suspensión en el aire. Ninguna nube se

presentó ni el barómetro sufrió alteración alguna antes ni

durante la tormenta. El viento asfixiaba por su velocidad,

temperatura y cantidad de arena cuando daba en la cara, y
hacía perder el equilibrio si daba por la espalda ; en poco

tiempo se cubrieron de arena los objetos no muy altos que

había en el suelo. Los dos días cesó este estado atmosférico

durante el oscurecer y primeras horas de la noche, quedando

la superficie del suelo rizada como la del agua suavemente

agitada por el viento. Estos días experimenté por primera vez

una sensación muy desagradable, producida por la rápida re-

novación de aquel aire extremadamente seco. Cuando me daba

de frente sentía desecarse la parte del globo del ojo expuesta

al aire, volviéndose áspera y rozando los párpados que la cu-

brían, y cerraba inmediatamente de un modo instintivo los

ojos, tanto para librarlos de la evaporación que sufrían, cuanto

para lubrificar su conjuntiva devolviéndola la humedad que

había perdido.

El día 5 de Julio amaneció muy despejado con viento NE.

bastante fuerte y caliente; la presión máxima diurna fué de

738 mm. á las ocho y media de la mañana, y la temperatura á

la misma hora de 25° C, habiendo sido la mínima al amanecer

de 21,5° C. A las diez de la mañana comenzó el viento á ha-

cerse huracanado, manteniendo en suspensión gran cantidad

de arena; no se podía sufrir cuando daba de frente. A las dos

de la tarde se ocultó ya el sol sin que hubiese nube alguna,

siendo la presión mínima diurna 735 mm., perfectamente

normal, y la temperatura máxima á la sombra 44° C, después

de la última hora citada. Al oscurecer comenzó á disminuir

la velocidad del viento, aclarándose algo la atmósfera por la

deposición de las arenas, y á las doce de la noche reinaba

completa tranquilidad.

Amaneció el día 6 con una suave brisa del NE. y nublado

desde el S. al SE., nublado que fué extendiéndose hacia el SO.

La temperatura mínima había sido de 20° C, la presión á las
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ocho de la mañana 738,5 mm. y á las dos de la tarde 736,5 mm.
A eso de la una comenzó á llover por el SE. á una gran dis-

tancia de nosotros, arreciando en aquel punto el viento, á

la vez que tomaba un movimiento de rotación á juzgar por las

grandes mang-as de arena que se levantaban desde el suelo.

El color gris de las nubes de las reg-iones superiores de la

atmósfera, se confundía con el de la arena que estaba en

suspensión en las más bajas, gracias al continuo movimiento

g-iratorio del viento. Este estado atmosférico se bajó al S. al

cabo de una hora, pasó al SO. corriendo después los demás

puntos cardinales de nuestro horizonte en el espacio de dos ó

tres horas, mientras el cielo del lug-ar donde estábamos, pri-

mero enteramente despejado, se fué salpicando de nubéculas,

pequeños cúmulos aislados, y la atmósfera se mantenía en

una tranquilidad, en una calma verdaderamente imponentes.

La máxima que aquel día marcó el termómetro á la sombra

fué de 45" C. Esta profunda calma duró en nuestra zona una

hora escasa; á las cuatro de la tarde sufrimos un violentísimo

y sofocante viento del S. por espacio de treinta minutos,

acompañado de muchísima arena y alg-una que otra g"ota de

ag-ua, al cabo de cuyo tiempo saltó al E. soplando con la mis-

ma intensidad que antes, una hora escasa, para ceder después

poco á poco dando lugar á una calma absoluta y sofocante.

Todos los lugares del horizonte por donde iba pasando el

fenómeno se despejaban después en cuanto se corría á otro

punto, excepto la reg'ión comprendida entre E. y SE. que per-

maneció siempre nublada y lloviendo. Al oscurecer se fué

levantando ligera brisa del NE., dejó de llover entre E. y SE.,

aunque sin despejarse, por el contrario corriéndose las nubes

por el zenit hasta el O., formando una ancha faja que cruzaba

el cielo, mientras que permanecían limpios los demás puntos

del horizonte. La noche fué tranquila y hermosa.

La temperatura mínima del 7 fué de 21° C„ día que amane-

ció con la misma faja de nubes con que anocheció el anterior.

Cayeron unas cuantas gotas de agua poco después de amane-

cer, presentándose un arco iris corto y ancho por el ONO.;

conforme fué avanzando el día el viento NE. arreció, rom-

piendo la zona de nubes, que fué enteramente disuelta antes

del mediodía.

El 16 de Julio, víspera de nuestra llegada al pozo Aussert,
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se pasó con toda tranquilidad sin viento apenas más que lig-era

brisa del NE. y nubes, grandes cúmulos, desde el NO. al SO.

En las últimas lioras de la tarde se veía llover abundante-

mente por el SO. acompañando la lluvia relámpag-os y gran-

des truenos que llegaban á nuestros oídos. En las primeras

horas de la noche este estado de cosas se acentuó, presentán-

dose también frecuentes é intensos relámpagos de calor por

el E., mientras que en el NO. gozamos de un arco iris lunar

no muy intenso. El cielo estaba perfectamente despejado en

los demás puntos del horizonte, y la luna brillaba con gran

claridad. Este notable arco iris duró de media á tres cuartos

de hora.

El 17, acampados en un bosque de talh al pié de los cerros

de Aussert, hizo viento fuerte del NE. que arreció mucho á

media tarde cargándose la atmósfera de arenas, de tal modo,

que no distinguíamos los árboles y cerros que estaban á 50 m.

de nosotros; al oscurecer todo se tranquilizó. Durante el día

hubo nubes errantes que desaparecieron al arreciar el viento.

Al día siguiente, 18 de Julio, marchando hacia el NO. de

Aussert, atravesamos la región donde había llovido el 16, to-

davía húmeda, con algún pequeño charco y numerosas arro-

yadas ya sin agua.

Por último, para terminar estas breves noticias de mis lige-

ras observaciones meteorológicas, consignaré que el día 23

de Junio, á las dos de la madrugada, vimos aparecer un her-

moso bólido globular entre las cuatro estrellas del carro de la

Osa mayor, que descendió normalmente al horizonte hasta

perderse bajo él, iluminando repentinamente el espacio con

una luz blanco-azulada muy intensa y semejante á la de la

luna. El fenómeno duró muy breves segundos pero fué de

gran belleza.

II.— Orografía.

La península de Río de Oro—la Dajla de los moros—orográ-

ficamente considerada es una tierra baja y llana, cuyo eje ma-
yor forma un ángulo de 30" al E. de la línea N.-S.; tiene una
altura media de 7 m. por su costa SE. bañada por la bahía,

mientras que la del NO. que moja el Atlántico está á 20 m. por

término medio sobre aquel Océano. La separa del continente
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un istmo arenoso y apenas elevado sobre el nivel del mar, de

unos 3 km. de ancho, y de longitud variable con la altura á

que suben las mareas en la bahía y Atlántico. Su longitud

desde punta Dumford al S.

—

Ttarf er-Giieida de los moros—al

istmo, es de 37 km. En su parte central no presenta desniveles

de consideración; ligeras depresiones suaves de 1 m. ó 1,50 m.,^

siendo la más profunda—2 m. ó 2,50 más baja que la superfi-

cie general—aquella en que está situado el pozo de Tamirta

—pozo de la zorra—á8 km. casi alN. de la factoría. Las mayo-

res alturas están al borde del Atlántico, siendo Ttarf VEserak

—punta azul—ó Ciprés grande de los marineros canarios, la

más elevada, 29 m. sobre el nivel del mar. La zona de unión

de la península con el continente está formada de arenales

casi al nivel del mar, que alternan con pequeñas mesetas y
colinitas artesonadas orientadas como la península, y de 2(>

á 24 m. la que más de elevación. Una de estas colinas situada

más al interior de la bahía, es la llamada isla Heme o WTruc
de los moros, que en pleamar es una verdadera isla, pero que

en la baja queda unida al istmo por praderas pantanosas

de zostera.

La porción del continente africano comprendida entre la

península de Río de Oro y la sebkja de Ydyil, no tiene el carác-

ter exclusivo de las Ramadas ó desiertos pétreos, ni tampoco

de Xoi'&ATeg, Erg ó Iguidi, desiertos arenosos ó región de méda-

nos, participando sin embargo de los dos. Se encuentran es-

parcidas, en todas las formaciones geológicas, superficies de

terreno á veces de 1 ó 2 km. de longitud, en que la roca está

pulida y estriada de NE. á SO., por encima de la cual pasa la

arena llevada por el viento sin detenerse un solo grano; donde

no hay una planta ni pozo alguno, que presenta la soledad y
esterilidad más espantosas que impresionan tristemente el

ánimo del viajero que por primera vez atraviesa estas regiones.

Ninguna de ellas alcanza la extensión de las hamadas de

Mursuk, el Homra y tantas otras de la parte meridional del

Sahara central y oriental. En la superficie de estas hamadas^

llaman la atención de cuando en cuando, pequeñas extensio-

nes ó manchas de perímetro redondeado, cubiertas de cantos

aislados unos de otros pero próximos, que hacen el efecto de

estar colocados de intento por la mano del hombre , cuidando

mucho de que'no se amontonen unos sobre otros. Estas man-
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chas de cantos sueltos, se encuentran principalmente en las

hámadas de caliza cuaternaria, que unas veces pasa á verda-

deras areniscas, por su riqueza en pequeños granos de cuar-

zo, y otras á cong-lomerados de elementos cuarzosos y ce-

mento calizo. Se comprende bien que las arenas que lleva el

viento y rozan constantemente estos materiales, pongan en

libertad y arrastren los pequeños elementos, dejando libres

pero in sitie los grandes, que por su volumen y densidad no

pueden transportar.

Mayores extensiones que estas hamadas en miniatura ocu-

pan en el Sahara occidental las superficies que se pueden

considerar representantes de la región de los médanos, regio-

nes de las cuales da perfecta idea la lámina que está frente á

la página 116, en la segunda edición del libro de M. V. Lar-

geau titulado Le Sahara algerUn, y que representa los mé-
danos al S. de Tugurt, siempre que se prescinda de los gran-

des que están casi en el límite del horizonte junto á un

bosque de palmeras. En efecto, los del Sahara occiden-

tal son montoncitos de arena cuarzosa de 0,25 m. á 0,30 m.

de alto el que más, que á veces descansan sobre una base

también de arena movediza, como representa la lámina indi-

cada, pero con mucha más frecuencia están sobre la misma
hamada, es decir, sobre la misma superficie de la roca pulida

y estriada, siendo esta última forma de suelo un tránsito de

la hamada propiamente dicha al erg. En estas regiones es

donde únicamente se conserva algo de humedad desde unas

lluvias para otras, que da origen al desarrollo de una vegeta-

ción herbácea constituida principalmente de gramíneas, en

ocasiones de esparto, de Lycium, de Sonchtis, etc., agrupada

siempre al SO. de cada montoncito; y á su vez cada uno de

ellos sirve de albergue á una porción de animales de todos

los grupos zoológicos. En ella crece el único árbol de esta re-

gión, talh ó guendul (Acacia tortilis Hayne) retorcido en todos

sentidos por su lucha con el viento, y que á veces constituye

bosquecillos; y por ella corren las manadas de gacelas y los

grupos del antílope uerc (Oryx leucoryx Pallas)
, y al decir de

los moros también del mhurr, que nosotros no bemos llegado

á ver. En ellas están los pozos, y son las que buscan los viaje-

ros para establecer sus campamentos en sitios donde puedan

comer los camellos. Desde Río de Oro á Ydyil no se encuen-
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tran más que estos médanos minúsculos, pero en el mismo

torda occidental de la sebkja, y para bajar á ella se atravie-

san unos cuantos que tienen ya una altura de 10 á 12 m.

Según nos decían los adrarenses, el viaje por el Adrar et-

Tmarr hubiese sido muy molesto para nosotros, á causa del

gran número y extraordinaria elevación de los médanos que

habríamos tenido que atravesar para ir á Uadan, Xinguit y
Atar, y pasar al Adrar Suttuf como era nuestro proyecto. Se-

gún este dato parece que figura con razón en todos los mapas

el gran Adrar, en la zona de médanos que atraviesa el África

septentrional, desde la proximidad casi de la costa de la pe-

queña Syrte en el Mediterráneo, hasta la costa del Atlántico

entre cabos Blanco y Timris, formando primero el Erg orien-

tal y el Erg occidental, separados entre sí por la hamada en

cuyos bordes se asientan Uargla y El Golea, y después el in-

menso Iguidi, que comenzando en esta hamada termina en el

Atlántico.

Además de estas dos formas de suelo hay en la porción del

Sahara occidental que hemos atravesado, la sedkja, de la cual

diremos algo en la parte geológica.

Esto es lo que se observa con respecto á las diversas formas

que ofrece la superficie del suelo en el occidente del Gran

Desierto. Orográficamente hay que considerar en esta región

dos partes: una central, meseta rígida, de gran antigüedad

geológica, cuya altura oscila entre 300 y 350 m. sobre el nivel

del mar, y constituye lo que se llama el Tiris que termina en

la región del Adrar; y otra que comenzando en la misma costa,

con una altura de 40 ó 50 m. sobre el nivel del mar, se va

elevando por mesetas sucesivas paralelas á aquella, hasta la

altura de 300 m. en que comienza la meseta central.

Esta segunda parte comprende los países que á contar de la

costa llevan los nombres de Guerguer, L'Aatf, Ar-Rak, Au-

Haufrit y Tisnik, cuya mitad occidental ó sean los dos prime-

ros, están constituidos de materiales modernos y tienen una

facies especial. Interrumpen las mesetas de Guerguer y L'Aatf

depresiones de fondo plano, orientadas paralelamente á la

costa, cuyas paredes se levantan en curva rápida y elíptica

hasta la altura de 20 ó 24 m., curva que comparan los moros á

la de las costillas; estas depresiones tienen una anchura va-

riable, á veces de 200 m. y los naturales las llaman di/itf ó
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vientre. El pozo Teg-uextemt está situado en el mayor que he-

mos atravesado. Los dyuf de esta parte del Sahara que tienen

la orientación del aliseo, son producidos á mi juicio por este

viento, merced á lo deleznable de las areniscas infrayacentes

á las calizas, una vez rotas estas por grandes g-rietas para-

lelas á la costa. Características de las reg-iones de los dyuf

son dos formas de colinas que disting-uen los moros con los

nombres de gort, ^\mv2^. gnertét y de guell), plural gleiiat. El

g*ort y los g'uertét alcanzan de 20 á 30 m. de elevación cuando

más, se hallan orientados como el dyuf que los encierra, y
poseen una superficie plana y forma g-eneral artesonada; son

pequeñas mesetas aisladas ó en serie lineal, cuya superficie

está siempre formada por la caliza. El g-uelb— corazón—y los

g-leibat tienen por el contrario la caliza en el centro, presen-

tando en esa parte su mayor diámetro, mientras que la supe-

rior é inferior son de arenisca, y más delg-adas por el mayor

desg-aste que el viento y las arenas producen en este mate-

rial. Entre Teguextemty Ksaibet el-Adam vimos los más típi-

cos de todo nuestro viaje.

Estos dos nombres los g-eneralizan los moros aplicándolos á

relieves orog-ráficos de distintas rocas, siempre que recuerden

alg'o por su forma los accidentes típicos de los que están cons-

tituidos de materiales modernos; así llaman g-uelb á alg-unos

mog-otes g-raníticos, tales como gueli Tincara en Tisnik, y los

gueVb Tumiac, El-Demna, Zuammel, etc., etc., de los países

arcaicos.

Además de estos dos nombres hemos visto usar el de cudia,

plural cudiet, aplicado como en castellano la voz alcicdia, á

cerros y colinas de base ancha y extremo más ó menos ag-udo,

sea cualquiera el material que las constituya; corresponde

esta forma orog-ráfica á la que en España se llama cuetos y
muelas.

El Tiris, país esencialmente granítico, difiere por completo de

las comarcas de la misma naturaleza de nuestra Península. En
esta meseta, de accidentación muy suave, formada por curvas

de gran amplitud, cuyo desnivel varía entre los 300 y 350 m.,

se levantan de vez en cuando cerrillos aislados en forma de

cuetos y muelas de 40 ó 44 m. de elevación, constituidas por

rocas graníticas ó granitico-gneísicas, la mayoría de las ve-

ces separados unos de otros hasta por kilómetros de distancia.
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La mayor parte de los accidentes orográücos que hemos
visto en el Sahara occidental de más importancia que los in-

dicados, que se conocen con el nombre de deyhel ó montaña,

están constituidos por la reunión de cerros ó cuetos que se to-

can por sus bases y entre los cuales no existen cuerdas ó cor-

deles, es decir, que no están unidos por crestas; buen ejemplo

de esto es el macizo de Aussert. Estas series longitudinales

de cuetos están orientadas con muy raras excepciones NNE.-

SSO. ó NE.-SO. que es el rumbo que llevan en esta parte del

África la mayoría de los fenómenos geológ-icos. Tal es por

ejemplo dyebel Tisnik, y por las noticias de los adrarenses

las montañas de su país conocidas con los nombres dyebel

Tang-harad, dyebel Güinit y dyebel Yaul, estos dos prolong-a-

ción al SSO, de dyebel Ydyil, que nosotros vimos al E. del pozo

El-Auiy. En dyebel Ydyil hay ya alg-o que se parece á un sis-

tema montañoso articulado, con sus faldas, cuerdas, etc., aun-

que de un modo embrionario.

III .

—

Hidrografía.

El carácter propio de esta comarca es la carencia absoluta

de ag-uas corrientes superficiales, por más que alg"unos viaje-

ros hayan dicho lo contrario.

Todos los naturales del país aseguran que desde Seguía

el-Hamra hasta el Senegal, no hay ning-ún río ni arroyo cons-

tante, ni que dure más que la lluvia que le origina, dato que

está perfectamente de acuerdo con las condiciones meteoroló-

gicas y geológicas, y especialmente con la sequedad atmosfé-

rica y permeabilidad de las arenas. Cuando llueve de un modo
torrencial durante las tormentas, el agua es evaporada y ab-

sorbida inmediatamente, llegando á formar cuando más peque-

ños y muy pasajeros arroyos, cuyas huellas, muy escasas por

cierto, son las únicas señales de agua corriente que encuentra

el expedicionario.

Una observación que hemos recogido, y viene en apoyo de

este hecho, es que los moros de esta región que no han ido á

Marruecos ó al Senegal, no tienen idea de lo que es un río,

y les cuesta trabajo creer en la existencia de aquellos de que

han oído hablar y darse cuenta de su estructura; no compren-
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den que el ag-ua pueda existir más que en pozos ó charcas.

Dan, sin embargo, el nombre de iiad á casi todas las depre-

siones del terreno, aun aquellas cuyo orig-en presenta menos

probabilidades de ser la acción erosiva del ag-ua, como sucede

con los dyuf.

Podemos aseg-urar que no existe río ni rambla en el fondo

de la bahía de Río de Oro, donde aparece todavía en los mapas

el Uad Meg-uetha Merzug-, ni tampoco el que dicen desemboca

en la costa del continente dentro de la bahía frente á Villa

Cisneros (1).

Respecto á los ríos que los mapas pintan atravesando el

Adrar et-Tmar ó de los dátiles, todos los adrarenses á quie-

nes hemos preg-untado están unánimes en aseg-urar, que no

existen corrientes constantes de agua, y que la parte más
baja de las depresiones que separan sus montañas no la He*

van sino mientras dura una lluvia torrencial, y ha sido ya

evaporada y absorbida cuando sobreviene otra precipitación

acuosa
,
que en aquella zona , como en el resto del Sahara

occidental, no son muy frecuentes ni aun en invierno. En
cambio esta reg-ión es muy rica en pozos, alrededor de los

cuales crecen numerosas palmeras, cuyo fruto es la base de

alimentación de aquellos naturales.

Se comprende que tampoco sean posibles los manantiales ó

fuentes en el interior, y sí únicamente en la costa, que es

donde sabemos que existen alg-unos por más que no los hemos

visto. Según noticias dadas por diversos marineros canarios

que recorren estas costas, hay agua de manantial, dulce y
abundante , en los siguientes puntos comprendidos entre

Cabo Bojador y Cabo Blanco: la Bomlarda, el Roquete (sale de

un risco en gran abundancia y ponen tubos para recogerla),

entre Morrón del Ancla y Buen Jardín, Buen Jardín, la Boca

de la Aguada, el Golfo (bahía de Cintra).

Las sehhjas son lagunas temporales de agua salada que se

forman en algunas depresiones del suelo, en cuyo fondo se

deposita la arcilla que fué arrastrada, y queda, por evapo-

ración del agua, la sal que estaba disuelta.

Los pozos son designados genéricamente por estos moros

(1) Ya no figuran estos ríos en la edición de 1887 de la gran Carta especial de A/rica

de Justus Perthes, de Gotha.
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con la VOZ xelja h^^ssi, diminutivo huissi, plural huissen, ape-

lación que demuestra claramente que fueron pueblos de

orig-en beréber quienes los abrieron. El único pozo de que

hemos oído hablar en nuestro viaje que sea llamado con el

nombre g-enérico árabe es Bir Bmserani, á 56 km. al S. de

Huissi Aissa.

La incuria de aquellos habitantes hace que el ag-ua de es-

tos pozos, única que poseen para satisfacer sus necesidades,

teng-a g-eneralmente peores condiciones de las que tendría

si fueran más humanos , ocupándose alg-o de su bienestar

terrenal aunque perdiesen un trozo de paraíso. Como nin-

gún pozo tiene brocal y dan de beber á los g-anados á su

alrededor, el ag-ua que estos derraman y la sobrante que los

pastores vierten al lado mismo del pozo, corre hacia él acom-

pañada de los excrementos, orina, etc., y da, á la que aún no

se ha sacado, olor y sabor á hidróg-eno sulfurado y g-ran canti-

dad de materias sólidas no enteramente insolubles. Además,

por si lo anterior fuera poco, no limpian nunca los pozos y
están constantemente revolviendo su contenido, de modo que

en la mayoría de ellos, el agua que sale es un barro claro, re-

pugnante por su color negruzco, olor y sabor, en que los clo-

ruros, sulfatos y sulfhídrico disueltos, se mezclan con las ma-

terias inorgánicas y las orgánicas que se hallan en un estado

más ó menos avanzado de putrefacción. Al moro no preocu-

pan nada las condiciones de este brebaje que toma por agua.

Se puede asegurar que ninguno de estos pozos ha sido

abierto por los pobladores actuales de la región; no tienen

estas gentes actividad ni medios para buscar su emplaza-

miento é iluminar sus aguas; ni recuerdan, ni saben decir

nada acerca de quién los haya abierto; tampoco se preocupan

de buscar sitio y útiles para perforar otros.

Hé aquí las condiciones de los que nosotros hemos visto:

Hassi Tauurta: palabras xelhas (1) que significan pozo de la,

zorra; está situado en la península de Río de Oro, á 8 km. al N.

de la factoría, en una depresión de 2 m. bajo el nivel ge-

neral del suelo. Es un agujero circular de 1 m. de ancho

(1) La indicación acerca del origen del nombre con que los moros designan los

pozos y su significado, la debo á mi compañero de expedición el eminente arabista

D. Felipe Rizzo.
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por 3 de profundo , en cuyo fondo hay otro más pequeño

á modo de pozeta que contiene el agua, cuya profundidad es

de 1 m. y donde arroja el viento todos los objetos que arras-

tra. El 28 de Mayo de 1886 á las doce del día la temperatura

del aire á la sombra era 25,5° C, y la del agua á la misma
hora y en el momento de sacarla era 22° C. Es turbia aunque

poco, salada, y sabe y huele á sulfhídrico. Está en cuaternario

marino.

Huissi Aissa— Tpocüo de Jesús— está situado en la costa de

África frente á la factoría de la península, en la misma forma-

ción que el anterior, á la orilla y casi nivel del mar, y tiene

por tanto un agua muy salada. Los empleados de la factoría

le han hecho un brocal de piedras y barro. No se seca. Su

nombre es árabe.

Hassi Tegiiextemt; también en cuaternario, en un dyuf del

Guerguer, territorio de los Uled Delim, á 40 km. de la costa,

70 de la factoría y 73 m. sobre el nivel del mar; agua salada

aunque no tanto como la del Aíssa; bastante clara, que sabía y
olía á sulfhídrico cuando pasamos hacia el interior y no tenía

nada de este gas á nuestra vuelta. Tiene 4 m. de profundidad

y sección cuadrada de 1 m. de lado; está entibado con palos y
sin cubrir sus paredes. No se seca; su nombre es xelha.

Hassi Bu-Hofra, nombre árabe que ^igmñcs, padre del hoyo

ó de la depi^esióii. En granito, en el país de Au-Haufrit, á 160

kilómetros de la factoría, 125 de la costa y 227 m. sobre el

nivel del mar. Tiene 21 m. hasta el nivel del agua, por cuya

razón no se puede sacar á mano como en los anteriores, sino

que un camello, alejándose del pozo, tira de una cuerda que

lleva al otro extremo un medio odre, cuya boca se mantiene

abierta merced á dos medios aros de madera que apoyan sus

extremos en la boca del medio odre y se cruzan encima por el

centro, donde va atada la cuerda. Esta resbala sobre una polea

hecha por su rozamiento en un trozo cilindrico de madera,

por cuyo centro pasa un palo largo horizontal colocado sobre

la boca del pozo, que apoya sus extremos en la horquilla de

dos grandes palos clavados verticalmente álos lados del pozo.

El agua es bastante buena pues apenas es salada y no con-

tiene sulfhídrico. Este pozo tampoco se seca nunca.

Hassien Dumus. Tampoco es árabe el nombre de estos pozos

que están abiertos en el granito del Tiris á 239 km. de la fac-
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toría, 200 de la costa y á 304 m. sobre el nivel del mar. Son

tres pozos poco profundos; dos de ellos muy próximos, situados

en dos pequeñas depresiones del terreno, tendrán unos 6 m.

de profundidad, y el tercero es una excavación de 3 m. en un

arenal inmediato. El agua es dulce y muy buena y abundante,

nada salada ni sulfhídrica. El día 29 de Junio de 1886 á nues-

tro paso por estos pozos, no había menos de 5.000 cabezas de

ganado á beber, entre camellos, carneros y cabras.

Hassien Teniideh. Nombre xelha de -dos pozos situados á

200 m. uno de otro, á 322 kcn. de la factoría, 287 de la costa

y 311 m. sobre el nivel del mar, en gneis. La parte superior

del más importante es una excavación en forma de embudo,

de 6 m. de profundidad, á cuyo fondo hay que bajar para lle-

gar á la verdadera boca del pozo, habiendo una gran distan-

cia entre esta y la superficie del agua. Están entibados con

palos en la parte superior y su anchura es de 1,50 á 2 m. El

agua es enteramente dulce.

Bjxssí El Aziiiji. Este nombre es árabe y significa el torcido.

Está situado al E. de la sebkja de Ydyil y cerca de ella, á

415 km. de la factoría, 380 de la costa y 180 m. sobre el nivel

del mar, en granito. La superficie del agua está 15 m. más
baja que la boca del pozo, que tiene 3,50 m. de ancha.

Está revestido interiormente de piedras irregulares sin ar-

gamasa, y torcido, sobre todo hacia la parte inferior, de modo
que se oculta la mitad de la superficie del agua, que es buena

y tan ligeramente salada que apenas se percibe algo de este

sabor después de haberla bebido.

Al ENE. y muy cerca de Hassi El Auiy está Hassi Derk en

granito también, cuya agua dicen que es enteramente dulce.

Hassien Aglaxi. Nombre xelha de veintidós pocitos muy
próximos uno á otro, de agua tan salada que no la beben ni

aun los camellos. Están á 300 m. sobre el nivel del mar y á

unos 70 km. al E. de Aussert; en granito.

B.ass% Aussert. Nombre también xelha de un pozo situado

al pié de un macizo sienítico, á 320 m. sobre el nivel del mar

y 210 km. de la costa. Tiene una gran profundidad y 4 m. de

ancho; revestido de sillares á medio labrar con una gran pie-

dra perforada que sirve de base á la obra de sillería. El agua
es buena y abundante; había muchos ganados á su alrededor

cuando nosotros pasamos.
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Tenemos noticias acerca de la situación de otros muchos
pozos, pero no hemos visto más que los que dejo indicados.

Ya he dicho antes cuál es el orig-en del sulfhídrico del agua

de los pozos de esta parte del desierto, y en virtud de él se

comprende que varíe la cantidad de aquel g-as en diversas

épocas en un mismo pozo. Aguas salobres propiamente dichas,

es decir, cargadas de yeso ó de bicarbonato calcico, no he pro-

bado ninguna; probablemente lo será la de los pozos Aglau

porque están abiertos en una pequeña sebkja en cuyo suelo he

cogido abundantes cristales de yeso. La sal domina en las aguas

de los pozos próximos al mar ó á las sebkjas, y la presencia

en este caso de este mineral es fácil de explicar. Siempre las

aguas mejores del desierto me han parecido más ricas en ma-
terias minerales disueltas que las potables de nuestro país, y
esto depende á mi juicio, no de que aquellos terrenos cedan al

agua mayor cantidad de materias solubles que los nuestros,

sino de que la masa de agua que los lixivia es más pequeña

y da por tanto soluciones más concentradas.

Se observa que todos los pozos están situados en el fondo

de las depresiones ó en sus laderas.

La particular estructura geológica del país y la masa de

arenas que cubre todas sus formaciones, hace imposible seña-

lar de antemano con algunas probabilidades de éxito, los sitios

donde debe intentarse la perforación de nuevos pozos. En las

formaciones cuaternarias, cuyos elementos litológicos están

horizontales, es imposible indicar los lugares en que deben

abrirse. El granito por su estructura peculiar, y los depósitos

arcaicos y paleozoicos por la uniclinal que ofrecen, imposibi-

litan de igual modo tan importante predicción. A esto hay que

añadir la masa de arenas, que nivelando casi toda la superficie

del suelo, oculta los vestigios de agua. Quedará pues reducido

el que se ocupe de este asunto en el Sahara occidental, á hacer

tentativas en aquellas depresiones que por su vegetación y los

accidentes orográficos que las rodeen, parezcan reunir condi-

ciones para contener depósitos de agua á mayor ó menor pro-

fundidad.

No me parece que existen actualmente en el Sahara occiden-

tal depresiones articuladas y con salida hacia cualquier punto

del horizonte, que puedan tomarse como lechos de antiguos

ríos, que si alguna vez corrieron por estas regiones serían de
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escasa importancia y el viento se ha encargado de borrar las

huellas que dejaron. Las depresiones que hemos atravesado,

más abundantes en las formaciones cuaternarias del Guerg-uer

y L'Aatf y en las pizarras cristalinas del Ar-Rak, que en el

Tiris, aunque tienen á veces varios kilómetros de long-itud,

como Ksaibet-el-Adam y el mismo Fuy, están casi siempre

limitadas por todas partes, cerradas en todas direcciones, y
su orientación viene á ser la de la costa. El ag-ua en estas

regiones no puede correr sino hasta la parte más baja de las

depresiones, donde se estanca para desaparecer al poco tiempo

por absorción y evaporación. En el Tiris, cuyas depresiones

son menos profundas y más anchas, tampoco hay lugar á pen-

sar en lechos de antiguos ríos, y las aguas torrenciales corren

aún mucho menos que en las regiones anteriores, detenién-

dose pronto en numerosas charcas más ó menos profundas.

Este sistema hidrográfico depende del orográfico que hemos

descrito antes, propio de esta comarca, y que se puede resu-

mir diciendo, que consiste en una serie escalonada de mese-

tas, en las cuales se levantan mayor ó menor número de coli-

nas aisladas ó constituyendo pequeños grupos separados unos

de otros. A este sistema orográfico incierto, embrionario, co-

rresponde necesariamente uno hidrográfico de las mismas

condiciones.

IV.— Geología.

La constitución geológica de la porción del Sahara occiden-

tal que ha visitado la Comisión española, es bastante senci-

lla, según puede verse rápidamente en el Croquis geológico

que he trazado de dicha región, y acompaña á este trabajo,

que, como el de todas las exploraciones análogas en aquellas

tierras, no puede tener más que un valor aproximado, provi-

sional, sobre todo en lo que se refiere á límites de los distin-

tos, grupos y sistemas geológicos. A los geólogos que poste-

riormente pasen por allí, toca confirmar lo que haya de cierto

en mi trabajo, y corregir lo mucho que necesitará enmienda.

En este pequeño mapa (Lám. III) se nota inmediatamente

que la parte central más alta , el núcleo de la porción sep-

tentrional del continente africano, está constituido por for-

maciones de origen interno, especialmente graníticas, y otras
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externas del grupo arcaico, acompañadas ambas de algunos

depósitos de la era paleozoica. Los escalones que descienden

hasta el mar los componen, según mi opinión actual, forma-

ciones marinas y terrestres, pertenecientes á la era cuater-

naria. En las noticias que publiqué de nuestro viaje (1) en

cuanto llegué á Madrid, consideraba los depósitos marinos

de la costa como terciarios muy modernos, pliocenos, ó cuando

más miocenos; pero las investigaciones posteriores, de que

luego daré cuenta, me han hecho variar de opinión, y estos

depósitos de la costa, para mí hoy son cuaternarios.

En resumen, en la parte de Sáhara occidental que he reco-

rrido, existen depósitos de los grupos arcaico, paleozoico y
cuaternario, así como formaciones eruptivas ó de origen in-

terno que alcanzan un gran desarrollo.

No puedo menos de hacer constar aquí, que mis observacio-

nes no están conformes con las consignadas por el intrépido

viajero Dr. Osear Lenz en su mapa geológico del África occi-

dental (2), y que con posterioridad ha tenido en cuenta exclu-

sivamente en esta región el sabio profesor Dr. C. de Zittel,

para la confección de su mapa geológ'ico de África (3). Ya lla-

mé la atención precedentemente (4) acerca de la gran dife-

rencia que existe entre la constitución geológica que el doc-

tor Lenz supone á aquella parte del gran desierto africano, y
lo que yo he visto. No volvería á hablar de esto, si el ilustre

paleontólogo y profesor de Munic, no hubiese admitido como

cierta la estructura geológica que el Dr. Lenz supone al Sa-

hara occidental.

1." El Dr. Lenz considera cretácea la península de Eío de

Oro y la costa de enfrente, pues forman parte de una estrecha

faja de sedimentos de este período que el viajero austríaco

pinta extendiéndose desde Larache hasta Cabo Blanco; igual

(1) Apuntes de un viaje por el Sahara occidental. (Anal, de la Soc. Esp. de Hist

Nat., t. XV, \%'^.—Revista de Geografía comercial, Julio-Setiembre de 1886.)

(2) GeologiscJie Karte von West-Afriha. Petermann's Mittheilungen , etc. , 28 Band.

1882. I.

(3) Berghaus' Physikalischer Atlas.—I. Abt. Oeologie. N.° 12. Afrika., ISSS.

(4) Apuntes de un ciaje por el Sáhara occidental. (Anal, de la Soc. Esp. de Hist.

Nat., t. XV, 1886, páginas 503 y 50i.) — Estrnctnra y formación del Sáhara occidental;

observaciones al mapa de Lenz. (Revista de Geografía comercial., números 25-30, Julio-

Setiembre de 1836, páginas 65 y 66.)
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edad se atribuye á esta reg-ión en el mapa del profesor Zittel.

Río de Oro y la costa que media entre este punto y Cabo Bo-

jador, que es la sección de costa que yo he visto, es induda-

blemente de edad g-eológ-ica más moderna; en mis primeras

publicaciones supuse esta zona terciaria de lo más reciente,

pero hoy, por razones que expondré en su lug-ar, la teng'o por

cuaternaria.

2." Al cretáceo sigue en el mapa del Dr. Lenz, marchando
hacia el interior desde Río de Oro, una ancha zona de arenas

del desierto, zona reproducida en el mapa g-eológico de África

del profesor Zittel con el nombre de cuaternaria. Es verdad

que en esa reg-ión hay arenas que no forman, sin embarg-o,

Erg- ó Ig-uidi, reg-ión de médanos, como las hay con el mismo
carácter en la costa y más interior; pero en esa zona he podido

reconocer con facilidad, además de alg-unos depósitos cuater-

narios, y no precisamente de arenas, materiales arcaicos, pa-

leozoicos y g-raníticos.

3.° Pone en contacto el Dr. Lenz la zona anterior de arenas

con el devónico, en las proximidades de la sebkja de Ydyil,

incluyendo esta célebre salina en el paleozoico, así como los

pozos El Hui.y:, Turin, etc., que prolong-a hasta el N. y cerca-

nías de üadan, considerando así todo el tercio superior del

Adrar el-Tmarr como devónico. Este devónico es el extremo

meridional de un g-ran manchón que ocupa, seg-ún el doctor

Lenz, casi todo el Sahara occidental, incluyendo la reg-ión de

Igfuidi, el oasis de Tafilete, y que, partiendo del de Fig-uig-,

llega hasta el supuesto cretáceo de la costa, haciendo devó-

nico el suelo de la porción meridional del Anti-Atlas y el Sus

y toda la reg-ión del Nun, Tekna y Ség-uia el-Hamra. Cierto

que está perfectamente establecida la existencia del sistema

devónico al NNE. de Fig-uig-, S. de Géryville y Laguat, en el

país de Tafilete, entre el Erg occidental y el Iguidi en los uad

Messaura y Messaud, en parte de Tuat, en el Muydir, montes

Irauan, Tassili de los Azdjer (1), etc.
;
pero no quiere esto de-

cir que todo el terreno comprendido entre estos manchones

devónicos y el centro del Adrar et-Tmarr sea también devó-

nico. Por de pronto, la región de la sebkja de Ydyil y pozo

(1) PoMEL : Le Saltara. Alger, 1872, páginas 58 y 59.— G. Rolland : Carte géologi^ne

du Sahara, etc. fBull. de la Soc. de GéograiiJiic, 2° trimestre. Paris, 1886.)
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El Auiy la lie visto constituida por granito. Es de temer que

hayan sido tomados como areniscas muchos granitos del De-

sierto occidental, que son poco coherentes y muy pobres en

mica.

En la carta geológ-ica de África del Prof. Zittel fig-ura este

mismo gran manchón devónico con el nombre general de pa-

leozoico.

Comenzaré la descripción de los terrenos que he visto en el

Sáhara occidental por la de las rocas eruptivas , á causa del

gran desarrollo é importancia que el granito tiene en la cons-

titución de esta interesante comarca del África septentrional.

FORMACIONES DE ORIGEN INTERNO.

1. Granito en masa.

Constituye esta roca la mayor parte de la meseta conocida

con el nombre de Tiris cuya altura media oscila entre 300

y 350 m. sobre el nivel del mar.

Aparece de un modo repentino á continuación de las pi-

zarras cristalinas de Ar-Rak, y casi en los confines de esta

región con la de Au-Haufrit
,
poco antes de llegar al pozo de

Bu-Hofra, y se prolonga hasta dos jornadas al O. de los pozos

de Teniúlek, con la sola interrupción de una estrecha banda

paleozoica al oriente de dyebel Tisnik. Lo volvimos á encon-

trar unos 65 km. antes de llegar á la sebkja de Ydjil, cuyo

macizo y todo lo que desde él se alcanza á ver es granito.

A nuestro regreso salimos del granito de la sebkja á jornada

y media escasa al occidente de ella, para volverlo á encontrar

al día y medio de marcha desde este punto, siguiendo por gra-

nito durante otra jornada.

El macizo que podríamos llamar de Bu-Hofra y Dumus, que

es el más occidental, es enteramente análogo, por la natura-

leza de sus materiales, al oriental en que se asienta la sebkja

de Ydyil; pero el central y más pequeño que atravesamos á

nuestro regreso, donde están los pozos Aglau, está rodeado

por completo de gneis, y es muy rico en epidota, teniendo por

esto y su facies gran semejanza con los granitos epidotíferos

que atraviesan en delgados filoncillos el gneis de Hassien

Teniúlek.
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Esta región granítica, que no es montañosa, no presenta

más relieves que los midiet, colinas ó muelas de 40 á 50 m. de

alto, aislados unos de otros, y las lapas, como dicen en Ex-

tremadura muy gráficamente, ó sean superficies convexas, de

tamaño variable, pero cuyo eje horizontal mayor no excede

de 10 á 15 m. mientras que su máxima altura no pasa de 25

á 30 cm., ofreciendo la superficie perfectamente pulida y es-

triada de NE. á SO. Las colinas graníticas son de una pieza,

bruñidas y estriadas en la superficie
;
parece que no las atra-

viesan líneas de fractura, y en ninguna he visto piedras ca-

balleras.

En general los granitos de esta comarca son de grano grue-

so ó mediano, poco coherentes muchos de ellos y recuerdan

entonces á las areniscas, y todos muy pobres en mica. Su co-

lor dominante es gris ceniza uniforme, por el predominio del

cuarzo y el feldespato; este es el tipo más común en Bu-Hofra

y en los alrededores de la sebkja. Los de Dumus son rojos

interiormente y algo pegmatoideos
;
por el bruñido de las

arenas adquieren exteriormente un color pardo rojizo. Los del

pequeño manchón en que están situados los pozos Aglau son

más coherentes, tanto como los de Dumus, y de un color bas-

tante agradable, por la combinación del feldespato rosa con la

pistacita. Algunos de los de Tisnik contienen abundantes

cristales porfíricos de ortosa, y pequeñas colonias de cris-

talitos de hornblenda, poseyendo el conjunto un color gris

mucho más oscuro, que está reforzado por el pulimento, en las

superficies expuestas al aire.

El roce constante de las arenas que acarrea el viento, pro-

duce en la superficie de estas rocas efectos diversos, según su

estructura. En los granitos de Dumus , en que la ortosa y el

cuarzo se empastan un poco, el pulimento es completo, y se

llegan á producir superficies planas á veces bastante extensas,

pequeñas hamadas desprovistas de vegetación y de arenas.

En los arenáceos y porfiroides , el feldespato se desgasta más
rápidamente que el cuarzo, que se pule y suaviza, sobresa-

liendo de la superficie de la roca.

Los granitos que he visto y recogido en el Sahara occiden-

tal pertenecen á los dos grupos siguientes:

a) Granitito propiamente dicho.

b) Granitito anfibólico porfiroideo.
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a) Granilito propiamente dicho.—A este grupo corresponden

la mayoría de las rocas graníticas del manchón de Bu-Hofra y
Teniúlek y todas las de la sebkja. Unos son granudos y poco

coherentes (Bu-Hofra, Yd.yil), y otros más compactos (Uumus),

y en todos ellos hay g-ran escasez de mica.

Por regla general la ortosa está bastante alterada, acusán-

dose en muchos granos alguna de las dos esfoliaciones rec-

tangulares por las numerosas estrías que los atraviesan, según

las cuales la descomposición es más avanzada; estrías que se

hacen tan visibles en algunos individuos que, en luz natural,

los dan aspecto de plagioclasas. El producto de esta alteración

es un agregado irregular de escamas y agujas sumamente

finas, de color verdoso muy ligero, con acción sobre la luz po-

larizada y descomponible por los ácidos, especialmente por el

sulfúrico, dejando sílice libre y en la disolución, además de la

sílice disuelta, alúmina, hierro, cal, magnesia en bastante

cantidad y álcalis. Creo que este producto deutógeno, de natu-

raleza micácea al parecer, sea derivado, no tan solo de la

ortosa, sino también de la biotita, que ha contribuido á su

formación con la mayor parte de la magnesia, mientras que

el hierro, bajo la forma de hidrato férrico se ha infiltrado por

entre los granos de cuarzo y feldespato y sus hendiduras y
planos de esfoliación. En los granitos de Dumus son una

excepción los granos de ortosa alterada, la mayor parte se

conservan muy frescos. No he visto ninguna ortosa maclada.

Además de este feldespato se suele hallar en todos estos

granitos otro que abunda especialmente en los de Dumus,

formado por una asociación de ortosa y albita (microperthita)

constituyendo este último elemento venas fusiformes, parale-

las entre sí, muy puras y limpias en el seno del primero que

nunca se conserva tan fresco. Estas venas de albita, que

tiene la que más una centésima de milímetro de anchura, se

dicotomizan, continuando paralelas las dos ramas, que en

ocasiones se vuelven á soldar más adelante, dejando entre sí

una masa lenticular de ortosa. Hay muchos individuos fel-

despáticos en los que las venas de albita atraviesan del todo

la ortosa, y otros en que las apófisis de aquella concluyen en

eLs.eno de esta. Todas las bandas de albita tienen la misma

orientación óptica, cuando son sencillas, pero en algunos ca-

sos se notan en ellas las estrías polisintéticas. Es muy fre-
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cuente también que penetre á la vez por dos lados opuestos

de una misma masa feldespática, entrecruzándose, á modo de

peines opuestos, las bandas de uno y otro lado, sin lleg-ar

cada sistema al borde contrario , sino terminando en punta

cerca de él. Estas bandas de albita recuerdan fielmente las de

la misma sustancia que atraviesan en sentido diagonal las

secciones de microclina paralelas á 001.

De los granitos de Dumus he conseguido separar mediante

el líquido de Thoulet, y el examen óptico posterior de los gra-

nos feldespáticos , unos de ortosa pura y otros de la mezcla

de ortosa y albita, y sometidos ambos á la acción del ácido

ñuosilícico en gotas distintas, la ortosa pura apenas produce

algún cristalino de fluosilicato sódico perdido en una masa

de los del fluosilicato potásico, mientras que la mezcla de los

dos feldespatos, da origen á la formación de número casi

igual de cristales de una y otra sal.

La falta de contornos cristalinos de los granos constituidos

por los dos feldespatos, me ha impedido reconocer si la aso-

ciación de ambas sustancias obedecía á la ley que rige la

perthita del Canadá y de otras localidades, tan bien estudiada

por M. Des Cloizeaux (1), ó si por el contrario, como ya este

sabio indica, son una agrupación irregular.

El tamaño de estos cristales de microperthita es variable,

oscilando entre 0,05 mm. y 1,5 mm. Los individuos que se

aproximan á esta última dimensión, hacen el efecto de ele-

mentos microporfíricos, mientras que los que se acercan á la

primera, están perdidos entre los menudos granos que for-

man este material. La ortosa también tiene estas dos varie-

dades de tamaño.

Además de estos dos feldespatos, se presenta algún grano

microporfírico de microclina, y otros de oligoclasa, suma-

mente raros estos últimos en los granitos de Dumus; ambas

especies están bien conservadas, sobre todo la última.

El cuarzo manifiesta también dos tipos de tamaño; uno que

pasa de 1 mm. ó 1,5 mm., y otro el más abundante en las ro-

cas de Dumus, que oscila alrededor de las 0,5 mm.; el prime-

ro es esencialmente granítico y el segundo tiene más carác-

(1) Mem. sur l'existence, les propr, opi. et crist. etc. du microcUne. Pág. 33 y si-

guientes.
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ter granulítico. El cuarzo del primer tipo, ofrece contornos

mucho más enteros que los del seg-undo, que son por el con-

trario ricos en apófisis redondeadas y senos. Es muy frecuente

en estos granitos saharianos, que los feldespatos encierren

granos redondeados ó exagonales de cuarzo, recordando en

ocasiones á los cuarzos de los pórfidos por las penetraciones

de materia feldespática en el interior de la sílice libre. La de

estos materiales es rica en inclusiones gaseosas y líquidas de

burbuja móvil.

Escasa es la biotita fresca que se encuentra en estos gra-

nitos, reducida á pequeños grupos de laminillas verde ama-
rillentas en luz natural, que exhibe un color verde oscuro

cuando sus planos de esfoliación básica son paralelos á la

sección principal del polarizador, y otro amarillo claro

cuando son normales. Pero en cambio, es más frecuente ha-

llarla descompuesta formando pequeñas manchas irregulares,

constituidas por sustancias cloríticas y ferruginosas, con

granulos de magnetita en algunas. Aquellos granitos que

más descompuesta tienen la biotita, poseen más transformada

también su ortosa en el agregado de escamas y fibras de

que hablé antes.

Los granitos de Dumus deben su color rojo á la gran canti-

dad de hidrato férrico, más ó menos arcilloso que tiñe sus

elementos, especialmente el feldespato, y está depositado en

mayor abundancia en los intersticios que resultan entre sus

granos, según demuestra el microscopio empleando la luz

reflejada.

(b) Granitito amfiiólico porfiroideo.—Estos granitos proce-

den de la región de Tisnik, situada entre Bu-Hofra y Dumus.
Son los únicos porfiroideos que he visto en mi viaje, y la

ortosa porfírica con mucha frecuencia está maclada según

la ley de Karlsbad. A simple vista se distinguen además en

ellos grupos negros, más ó menos ferruginosos, formados por

la asociación de la hornblenda y la mica, esta última bastan-

te alterada.

.

La ortosa es el elemento dominante y constituye granos de

tamaño medio á más de los cristales porfirices.

El feldespato de la primera de estas dos formas, es siempre

sencillo, y muchas veces está descompuesto según el mismo
proceso que he descrito en los granititos de Bu-Hofra é Ydyil,
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yendo acompañada en alg"unos ejemplares esta materia mi-

cácea de granillos de epidota.

Los feldespatos menos alterados, tienen un color g-ris rosá-

ceo, á consecuencia de contener en su masa gran cantidad de

ag-ujas exag-onales alarg-adas, y con mucha frecuencia defor-

madas, de oligisto. La más larga que he hallado mide 0,142 m.,

siendo excesivamente delgada, y la más ancha 0,0071 m.; hay

que observarlas con objetivos de bastante aumento, el núm. 6

de Nachet, por ejemplo. Están orientadas constituyendo tres

series, dos normales entre sí y paralelas á las principales es-

foliaciones de la ortosa
, y la otra formando ángulos de 45°

con las dos primeras.

En algunos de estos feldespatos he visto huecos rombales,

paralelos , llenos de cuarzo de igual orientación óptica en todos

ellos, que encierra sus características inclusiones fluidas. El

mayor observado mide 0,4260 m. de longitud por 0,2414 m.

de ancho, y el más pequeño, 0,0426 por cada lado. Sus contor-

nos no son igualmente limpios, pues mientras los dos lados

más cortos limitan perfectamente el cuarzo, separándolo con

toda claridad del feldespato, los dos más largos no son claros,

el feldespato está alterado en su contacto, hecho casi opaco á

fuerza de granos kaolínicos y agrupaciones aciculares, y se

pasa insensiblemente al cuarzo disminuyendo los productos

de alteración de la ortosa. Estos lados limpios y claramente

perfilados , corresponden á una de las esfoliaciones fáciles,

hecha visible en la ortosa merced á su estado de alteración.

Los ángulos agudos de estos huecos llenos de cuarzo, oscilan

alrededor de 78°, y los obtusos, de 96°.

La microperthita constituye granos más ó menos redondea-

dos , no tan abundantes como en los granitos de Dumus, y que

con frecuencia se adhieren varios á un g-ran cristal de ortosa.

Existen también alg-unos individuos de microclina y oli-

goclasa.

El cuarzo no forma de ordinario individuos tan grandes como

la ortosa, y es rico en inclusiones fluidas.

La biotita tiene los mismos caracteres que la de las rocas

anteriores, y con mucha frecuencia rodea los granos de ilme-

nita, más ó menos transformados en titanomorfita. Á estos mi-

nerales va unida la hornblenda que es verde, tan abundante

como la mica y perfectamente caracterizada y distinguible de
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esta por sus esfoliaciones y extinciones. Las masas negras

que produce la asociación de estos minerales que nunca van

separados uno de otro, son escasas.

En todos estos granititos existen claramente diferenciados

dos grupos de elementos, el uno formado de grandes cristales

feldespáticos, ortosa especialmente, cementados por superfi-

cies extensas de cuarzo, y el otro constituido de elementos

granulíticos, en los cuales predomina el cuarzo, que lleva per-

didos en su masa microindividuos de microperthita y oligo-

clasa faltos de contornos cristalinos. Hay tal diferencia entre

el tamaño y condiciones de ambos grupos de elementos, sobre

todo en los g-ranitos de Bu-Hofra, que se ve uno arrastrado á

pensar en dos períodos distintos de solidificación de estos mi-

nerales, ó acaso en uno, posterior al de formación de todos,

en que los minerales granulíticos se han producido á expensas

de los graníticos, por destrucción parcial bajo la influencia

tanto de causas mecánicas como químicas.

2. Sienita eleolitica.

Hassi Aussert, situado entre el Adrar et-Tmarr y el Suttuf,

cae al occidente de un grupo de colinas de muy extraño as-

pecto, que se alza repentinamente, al parecer, en el contacto

del arcaico con el paleozoico, sin que sea posible precisar las

relaciones entre las rocas de Aussert y los depósitos que las

rodean.

Según pude observar, la mayoría de aquellos picos debe estar

formada por la misma roca, que es una bellísima sienita eleo-

litica, absolutamente fresca y bien conservada. Las arenas que

lleva ei viento han producido en ella una superficie granulosa,

sólo que así como en el granito las granulaciones salientes

son de cuarzo, en el material de Aussert, están formadas de

feldespato y amfibol, por sufrir la eleolita un desgaste más

rápido.

Esta roca es de color gris, y á simple vista, y mejor aún con

una lente, se diferencian sus elementos unos de otros: los in-

dividuos de feldespato por su color y esfoliación propia; la

eleolita, á causa de su color gris y lustre graso característico;

y los cristalinos de amfibol por ser enteramente negros y mos-
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trar claramente su esfoliación prismática. Es fácil separar del

polvo grueso de esta roca alg-unos granitos de lustre g-rasien-

to, y reconocer en ellos las propiedades químicas de aquella

variedad de nefelina.

Las preparaciones de esta roca son bellísimas, sobre todo en

luz polarizada, por la pureza y variedad de las maclas fel-

despáticas.

La ortosa pura no es su feldespato más abundante, y carece,

como todos los demás minerales de este g"rupo, de contornos

regulares. Es frecuente que sus cristales se presenten sencillos,

pero no dejan también de hallarse alg-unos maclados seg-ún la

ley de Karlsbad. Las inclusiones g-aseosas que encierra, tie-

nen casi siempre la forma de cristales neg-ativos ó huecos de

ortosa; además de estas, contiene algunos microlitos bastante

bien formados de amfibol, que ofrece mucho parecido con el

que constituye uno de los elementos más característicos de la

roca. Esta ortosa ha dado indicios de sodio, aplicando el pro-

cedimiento microquímico deBehrens á granos desprovistos en

lo posible de inclusiones, separados con un pincelito en el

microscopio con luz polarizada, de aquella porción del polvo

de la roca insoluble en ácido clorhídrico
,
que tenía la densi-

dad de la ortosa.

La microperthita de esta roca es más abundante que la

ortosa, y sumamente bellas sus secciones delgadas entre los

nicoles cruzados. Se presenta en cristales unas veces sencillos

y otras maclados según la ley de Karlsbad ó la de Babeno,

estos últimos no tan numerosos como los primeros, aunque

sí frecuentes. La albita se asocia con la ortosa, de modo que

las láminas de aquella tienen sus trazas normales á 100, y
paralelas á la arista 100: 110 de esta, haciendo sus trazas en

001 de la ortosa, un ángulo de 95° con la arista 100: 001. De

aquí resulta, que en la mayoría de las secciones de los crista-

les sencillos de microperthita, y en los maclados según la ley

de Karlsbad, las bandas de albita son paralelas á la mayor

longitud de las secciones y el plano de combinación en las

maclas, mientras que, en las que se realizan según la ley de

Babeno, las láminas de albita forman un ángulo casi recto,

cuyo vértice está situado en el plano de combinación de la

macla, mientras que los lados del ángulo son paralelos á 100.

Tienen de particular estas bandas de albita, que se encorvan
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alg-o á veces ó cambian de dirección, uniéndose unas á otras

para formar redes de mallas muy alarg-adas y fusiformes,

siendo muy raras las bandas que, comenzando en un extremo

del cristal, terminan en el opuesto, pues con mucha frecuen-

cia concluyen en punta en el seno de la masa de ortosa. El

encorvamiento y cambio de dirección de las venas de albita,

es debido á que se adosan unas k otras las maclas simples á,

diferentes alturas de los planos próximos normales á la direc-

ción de las bandas.

En la mayoría de las secciones de esta sustancia, las venas

de albita tienen su mayor longitud paralela á la de la sección,

y esto unido á los valores máximos de las extinciones de la

ortosa con relación á la long-itad de las secciones, demues-

tra que la mayoría de los cristales de microperthita pertene-

cen al tipo común de ortosas que tienen su máximo des-

arrollo seg-ún c y el mínimo seg-ún 5. Hay otras secciones,

aunque escasas, que deben corresponder á cristales desarro-

llados seg-ún el clino-eje, como los que se asocian para cons-

tituir la macla de Babeno, y sus secciones muestran casi

siempre esta misma macla.

Las porciones de ortosa que separan las bandas de albita

entre sí, son algo más anchas que estas, llegando en algunos

casos á tener 0,040 m.

Ninguno de los cristales de microperthita tiene contornos

limpios, pero el estudio de su estructura lo han facilitado sus

numerosas maclas. Todos ellos tratados por ácido fluosilícico,

producen en igual cantidad el fluosilicato potásico y el sódico.

Encierran las mismas inclusiones que los cristales de ortosa

y su densidad 2.554 á 15°, es más próxima á la de la ortosa

que á la de la albita.

La microclina es muy abundante, más que la ortosa pura, y
aunque carece también de contornos regulares, las extincio-

nes de las dos series de banditas muestran que gran número

de secciones de este mineral son bastante paralelas á 001. La

ortosa que las cementa varía en cantidad de unas secciones á

otras, y á veces en puntos diferentes de una misma sección.

La plagioclasa es el más raro de los feldespatos que contiene

esta roca. Constituye granos pequeños perdidos entre los fel-

despatos anteriores, y parece corresponder ala oligoclasa por

sus caracteres ópticos.
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La eleolita es alotriomorfa y constituye próximamente una

cuarta parte de la totalidad de los elementos que entran en

esta sienita, mientras que los feldespatos forman la mitad y
el otro cuarto es de amfibol.

La orientación óptica de los granos de eleolita es muy
variada, puesto que son raras las secciones de dos g-ranos

contig-uos que teng-an la misma. Lo único notable que ofrece

es, su riqueza en ag-ujas larg-as y finas, incoloras, colocadas

sin orden alg-uno en todos sentidos y con más abundancia en

el centro del cristal que en sus bordes, con frecuencia despro-

vistos de ellas; que se exting-uen paralelamente á su long-itud,

por cuyos caracteres las considero de natrolita. Van acompa-

ñadas, en el seno de la eleolita, por g-ránulos neg-ros, opacos,

sumamente pequeños, constituyendo una especie de arenilla,

entre los cuales existen alg-unos de sección cuadrada, referi-

bles á la mag-netita, mientras que de la mayoría no es posible

discernir si tienen forma reg-ular ni aun con el objetivo nú-

mero 9 de inmersión de Nachet.

El amñbol, que es una arfvedsonita, no está en contacto de

la eleolita, sino entre los individuos de feldespato, é íntima-

mente asociado á la titanita; parece que su formación, siendo

posterior á la de este último mineral, puesto que incluye en

su masa alg-unos granos de él, es sin embargo anterior á Isr

de los feldespatos que lo contienen en su seno y lo han arro-

jado fuera casi totalmente al individualizarse, obligándolo á

formar series lineares entre los cristales que ellos constituían,

y permitiéndole raras veces dar nacimiento á colonias amfibó-

licas de mayor anchura, entre cuyos cristales siempre hay

penetraciones de los feldespáticos.

Su forma es irregular, y el color verde oscuro, algo ama-

rillento unas veces, azulado otras, según la dirección en

que han sido cortados por la sección sus elementos ópticos,

pero siempre intenso. Ofrece las esfoliaciones propias de la

especie, y su policroismo es

Tíg = verde bastante amarillento

Tim = pardo verdoso amarillento

np=^ verde muy oscuro azulado,

siendo sus tintas más oscuras que las de la arfvedsonita de

Groenlandia. El sentido de su alargamiento es positivo, con
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extinción máxima de 0° á 6°, siendo el primer valor el más

frecuente; ??¿7
— w^= 0,025. Su densidad es 3. .512, y tratán-

dola por ácido fluosilícico, produce cristales bien caracteriza-

dos de fluosilicato sódico, á m¿ís de los de hierro y mag-nesio.

La titanita es muy abundante en esta roca, constituyendo

granos elipsoidales y cuneiformes, y también cristales bas-

tante perfectos en forma de tejado, pero correspondientes más

bien que á la combinación más sencilla y frecuente en la tita-

nita de las sienitas, á saber: 111.001.100 dominando 111, á un

cristal en que el tejado estuviese formado por la combinación

102.111 ó esta otra 001.021; la pequenez de los cristales perfec-

tos incluidos en los otros minerales, y un cierto redondea-

miento que han sufrido, me han impedido precisar un poco

mejor estas formas. A juzg-ar, sin embargo, por el contorno y
propiedades ópticas de algunas secciones, creo que 102 está

bastante desarrollado en los cristales de titanita de la roca de

Aussert. La sección mayor de esfena que he visto en esta roca

mide 0,8 mm. de longitud. Exhibe con toda claridad el relieve

pleocroismo y polarización cromática que le son característi-

cos. Su color es amarillo de miel. No he hallado ninguna

macla de titanita en esta roca. Siempre está íntimamente

asociada á la arfvedsonita, festoneando los cristales de este

amfibol y á veces encerrado en él, por lo cual parece haberle

precedido en su formación. Algunos granos se ven también

entre los cristales de feldespato, aunque en este lugar es más

frecuente el zircón, bajo la forma de pequeños granos pris-

máticos cuadrados, casi incoloros ó con un ligero tinte ama-

rillento, y todos los demás caracteres que le son propios. Es

bastante más escaso que la esfena.

Contiene la roca de Aussert muy poco cuarzo bajo la forma

de granos irregulares esporádicos, perdidos entre los cristales

de feldespato.

El hierro titanado no es tampoco muy abundante y está

siempre asociado al amfibol y titanita.

3. Diabasa.

En tres puntos distintos he recogido ejemplares de este

material eruptivo, á saber: en el granito de Tisnik, en el pa-
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leozóico que está al oriente de esta comarca; y por último, en

el gneis de los alrededores de los pozos de Teniúlek. En nin-

guno de ellos me ha sido posible precisar las relaciones de

esta roca con aquellas entre las cuales aparece, por las con-

diciones especiales en que se hacen estos viajes, y estar aque-

llos terrenos cubiertos de una capa de arenas que no dejaba

al exterior más que los picos de la roca eruptiva.

Las más cristalinas son las de Teniúlek, una de ellas sobre

todo, la sigue la del paleozoico, y por último, la del granito de

Tisnik es la más afanítica de las tres.

La superficie de todas es lustrosa y suave al tacto á pesar

de ser granuda cuando ha estado largo tiempo expuesta á la

acción del viento.

A simple vista se reconocen en las que son más cristalinas,

una de Teniúlek y la del paleozoico, dos elementos, uno blanco

en la de Teniúlek ó blanco verdoso en la del paleozoico y otro

negro, que en fracturas recientes, muestra una esfoliación

prismática brillante. Otra de las diabasas que cogí en Teniú-

lek, á pesar de ofrecer una estructura granuda no se diferen-

cian bien sus elementos ni aun con la lente, es afanítica. La
que recogí en el granito de Tisnik lo es mucho más, y su

fractura reciente, que es concoidea astillosa, pone de mani-

fiesto una superficie algo granuda: he recogido, pues, dos

diabasas cristalinas y dos afaníticas, consideradas macroscó-

picamente, porque en secciones delgadas todas ellas se mues-

tran cristalinas y con un piroxeno muy análogo.

Las de Teniúlek son olivínicas, y su feldespato y piroxeno

están bastante frescos, al contrario de lo que sucede á la qne

recogí en el paleozoico, que carece de divino y su feldespato

y piroxeno se hallan en un período avanzado de transforma-

ción, siendo además eminentemente cuarcífera. A este se-

gundo grupo debe referirse igualmente la diabasa que apa-

rece en el granito de Tisnik, aunque no sea tan rica en mine-

rales deutógenos como la anterior.

Diabasas de Teniúlek.—La mayor parte de su feldespato es

labrador, bastante bien conservado en general, excepto su

contorno que rara vez existe completo. Algunos de sus crista-

les están constituidos por la macla de la albita sencilla, aun-

que son pocos, pues la mayoría son polisintéticos, si bien el

número de los cristales elementales que los forman no pasa
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de seis ii ocho. Existen alg-unas maclas seg-ún la ley de la

albita-periclina. Con bastante escasez se ven además algunos

cristales de olig-oclasa.

La descomposición de estos feldespatos ha comenzado por

el interior, siendo resultado de ella unas manchas irreg-ulares,

blancas, opacas, sin acción sobre la luz polarizada, constitui-

das por la aglomeración de granos muy pequeños, que al ser

tratados por los ácidos, producen alg-una efervescencia debida

sin duda á una pequeña parte de carbonato calcico, quedando

como residuo insoluble la inmensa mayoría de la sustancia

g-ranuda que constituye la mancha, y que probablemente

será de naturaleza caolínica. Frecuentemente esta caoliniza-

ción del feldespato se propag-a á lo larg-o de los planos de es-

foliación.

La augita es alotriomorfa y no presenta por tanto sus con-

tornos propios, pero sus esfoliaciones se ven claramente en

muchos cortes. Es transparente, poseyendo en luz natural un

color lig-eramente amarillento, las líneas de esfoliación y
fractura están bastante acusadas por el principio de alteración

en que se halla al mineral, que comienza á lo larg-o de dichas

líneas ó normalmente á ellas por pequeñas estrías cortas y
muy juntas, que cuando se desarrollan mucho en longitud

dan facies dialág-ica al piroxeno; estas estrías corresponden

á la esfoliación ortopinacoidal. Pero donde los derivados de la

augita se producen y agrupan en mayor cantidad, es en los

bordes de este mineral, lleg-ando á constituir un ag-reg'ado de

fibrillas, unas veces paralelas, otras entrecruzadas, de color

verde amarillento y alg-ún pleocroismo, en las cuales coincide

el máximum de absorción con la long-itud de las fibrillas,

mientras que normalmente á ella exhibe una tinta amari-

llenta lig-eramente verdosa. Este producto es descomponible

por ácido clorhídrico, y se puede referir á la viridita. Intima-

mente asociados á él y en su consecuencia derivados del pi-

roxeno, se ven g-ranillos de mag-netita. Casi la mitad de los

cristales de augita de estas diabasas están maclados según

100, y muchos son polisintéticos, presentándose las bandas

más finas en el centro; por efecto de alteración los planos de

unión son claramente visibles aun en luz natural. Hé hallado

en esta roca una gran masa cristalina de augita desarrollada

en el sentido ortopinacoidal y maclada, torcida en su último
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tercio como si la hubiesen doblado con la mano, formando

sus dos ramas un áng-ulo de 115". Cuando la extinción comien-

za por uno de sus extremos, va corriendo sucesivamente toda

la barra augítica; recuerda el modo de exting-uirse de las

ortosas.

El olivino de estas rocas es escaso y perfectamente idiomór-

fico. Constituye restos de cristales de tamaño mayor, empo-

trados á la vez en los feldespatos y en los piroxenos, demos-

trando así la prioridad de su formación con respecto á estos

dos elementos. Le acompañan un poco de serpentina y mag*-

netita en los bordes y líneas de fractura, pero á pesar de esto

está bastante bien conservado.

Es notable, por lo fresca que se halla, la ilmenita de estas

rocas, pues en raros casos está rodeada de su derivado gris.

El cuarzo es muy escaso, y solo se encuentran algunos gra-

nos en cada preparación, perdidos entre los demás elementos;

son irregulares y muy pobres en inclusiones. Agujas largas

de apatito cruzan estas diabasas aunque no en gran abun-

dancia.

Biabasa recogida en el paleozoico.—La plagioclasa no existe

ya como tal en esta roca, sino exclusivamente los productos

que de ella se derivan. Tan avanzada está su evolución, que

los cristales de este mineral no encierran nada de sustancia

feldespática caracterizada por sus propiedades ópticas, pues

ha perdido hasta el polisintetismo peculiar á sus cristales.

La mayoría de ellos están formados de un mineral incoloro,

fibroso-laminar, sin pleocroismo, con una fuerte polarización

cromática, extinguiéndose según su longitud, y no descom-

ponible por los ácidos, que recuerda las micas blancas. Irre-

gularmente esparcidos en esta sustancia ó acumulados en

puntos diversos de su interior, se halla epidota abundante,

que en la mayoría de los casos está formada por granos re-

dondeados, pero que aveces, constituye masas homogéneas

de alguna extensión, con todos los caracteres de este mineral,

incluso un fuerte pleocroismo amarillo. A más de estos dos

productos derivados, hay contornos de cristales feldespáticos,

que encierran agrupaciones granulíticas de cuarzo, existien-

do algunos de aquellos, aunque pocos, que no contienen más
que cuarzo y epidota, estando el primero cortado en rombos

unas veces, en triángulos otras, todos de la misma orientación
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óptica, y separados entre sí por otro cuarzo también uniforme

en su extinción, pero de diversa orientación que el primero,

y en el cual yacen los g-ranitos de epidota, mientras que la

sílice que muestra contornos reg-ulares está, exenta de ellos.

La extinción de ambos cuarzos forma entre sí un áng-ulo de

35" como término medio. Entre los cristales del feldespato así

alterados, se ven masas de cuarzo liomog-éneas y ricas en in-

clusiones líquidas con burbuja móvil, que destruyen los con-

tornos de los antiguos cristales de feldespato, confundiéndose

con el cuarzo que estos encierran; parecen formadas por una
secreción y concreción posterior de la sílice deutógena del

feldespato.

La aug-ita está por lo g-eneral irregularmente limitada, pero

además se presentan cristales bien terminados de esta sus-

tancia; es casi incolora, frecuentemente ofrece un comienzo de

dialag-ización y sobre todo de cambio en hornblenda y biotita,

que va del exterior al interior, existiendo bastantes cristales

cuyos bordes son de biotita, y á esta sig-ue la hornblenda

verde, que está en contacto inmediato con el piroxeno del

centro; la transformación es insensible. A veces todo el cris-

tal se ba convertido en una verdadera uralita bordeada de

biotita, y cuando se tratan estas preparaciones por el ácido

clorhídrico, se ve que en contacto con la hornblenda hay

materia viridítica, y aun se notan laminillas totalmente cons-

tituidas por esta sustancia. La orientación óptica de la horn-

blenda que está en inmediato contacto de la aug-ita, no es pa-

ralela con la de esta en alg-unas ocasiones, y entonces, cuando

se exting-ue la aug-ita, se ven en su interior una porción de

fibrillas que brillan como la hornblenda inmediata que no está

extinguida. He reconocido algunos individuos de augita-horn-

blenda en los que hacía un ángulo de 65° la extinción del

piroxeno con la del amñbol que de él procede. El policroismo

de la hornblenda no es muy intenso y sus colores son los

ordinarios en la variedad verde; la biotita es pardo-amarillen-

ta y le ofrece señalado y de la disposición más frecuente de

sus colores. Casi todo el piroxeno esta maclado según 100.

No son raros largos cristales, y aun secciones exagonales,

de apatito. La ilmenita, convertida casi en su totalidad en ti-

tanomorfita, es abundante.

La estructura de esta roca es más cristalina que la de las
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anteriores, porque su piroxeno es idiomorfo en mayor número

de individuos.

DiaMsa de Tisnik.—Como he dicho al principio, es la más

afanítica de todas, considerada macroscópicamente.

De ig-ual modo que en la roca anterior, de la plag-ioclasa no

queda más que los contornos de sus cristales, cuya sustancia

ha sido totalmente cambiada en una mica (?) blanca, cuarzo y
sustancias viridítica y caolínica. La mica (?) blanca deutógena

de la plag-ioclasa, es en esta roca sumamente rara, y se pue-

den considerar los cristales de feldespato pseudomorfizados

por cuarzo y viridita, el primero ocupando casi la totalidad

de la masa, y la seg-unda llenando los planos de macla, y las

grietas de fractura y esfoliación de los antiguos feldespa-

tos. No he hallado resto alguno de la materia que los cons-

tituía.

El cuarzo, que cubre superficies muy extensas, incluye todas

las otras materias derivadas del feldespato, pero es muy po-

bre en inclusiones de las que le son características; parece

exclusivamente deutógeno de aquel mineral.

Además se presentan en estos cristales manchas de natura-

leza caolínica.

La augita se conserva en mejor estado que la de la diabasa

anterior; sus masas no son de tan gran tamaño, y los indivi-

duos están más aislados, faltando completamente la facies dia-

lágica que ofrecía ya el piroxeno de la diabasa del paleozoico.

Con frecuencia existen colonias de individuos piroxénicos,

cada uno de los cuales ofrece una orientación óptica distinta

de la de los demás.

Asociada al piroxeno, á veces encerrada en un grupo de

granos de este mineral, se ven láminas de clorita de un color

verde bastante intenso, pleocróicas, no atacables sensible-

mente por el ácido clorhídrico, y que entre los nicoles cruza-

dos ofrecen una polarización cromática muy débil, de colores

azulado-amarillentos.

La ilmenita existe formando cristales aislados, no grandes

masas, pero de formas características y sobre todo interesan-

tes, porque en lugar de la titanita gris y opaca que casi siem-

pre la acompaña como producto secundario, en esta roca va

unida á titanita perfectamente transparente y caracterizada.

Existe algo de magnetita, que en su mayor parte se ha per-
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oxidado, produciendo laminillas de hierro olig-isto y en alg-u-

nos puntos limonita.

También esta diabasa contiene apatito en ag'ujas larg-as.

Eesumieiido lo que se refiere á la estructura de todas estas

diabasas africanas, es de notar que las de Teniúlek la tienen

ofítica bien clara, intersticial con mesostasis del piroxeno, el

cual carece por tanto en absoluto de contornos propios, y mol-

dea á todos los otros elementos, de los que parece ser el olivi-

no el más antig-uo, mientras que las de Tisnik y el paleozoico

del Tiris, poseen más aug-ita idiomórfica, sobre todo la pri-

mera, y por tanto su estructura es más bien hipidiomórñca

granuda.

4. Granito en filón.

De este g-rupo he podido recog-er tres tipos solamente en el

g-neis de los alrededores de los pozos Teniúlek y en el que se

halla situado al S. de este punto y al E. del manchón g-raní-

tico de pozos Ag-lau. Estas rocas atraviesan el g*neis casi

N. á S.
,
juzg-ando por la pequeña extensión que me ha sido

dado observar de sus filones respectivos.

Pegmatita de Teniúlek.— Agreg-ado peg-matitico de ortosa

blanca y cuarzo hialino, sin que á primera vista se perciba

ning-ún otro elemento; de superficie lustrosa y suave por la

erosión eoliana, sobresaliendo los granos de cuarzo por su

mayor dureza. Además de los anteriores elementos, el micros-

copio revela la existencia de mica verde, clorita, epidota, zir-

cón y apatito.

La ortosa presenta macroscópicamente un color blanco de

leche manchado en alg-unos sitios con pintas rosadas
, y en el

microscopio es opaca ó trasluciente cuando más, de bordes

corroídos por el cuarzo que con mucha frecuencia la penetra

por los planos de esfoliación, impreg-nándola de un modo in-

sensible en la mayoría de los casos. Es muy raro el cristal de

feldespato que manifiesta en la luz polarizada sus colores pro-

pios, pues la mayoría no muestran sino los fenómenos cromá-

ticos de los derivados y productos que encierra. Cuando se

observan en luz reñejada las preparaciones de esta roca, ade-

más de darse muy bien cuenta del ataque del feldespato por

el ácido silícico, se ve que aquel se presenta opaco y gris en
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toda su extensión , merced á lo avanzada que se halla su des-

composición en kaolín. Si después se examina este mineral

por refracción y con g-ran aumento, se observan entre el kao-

lín multitud de g-ranos y hasta pequeñas masas incoloras y
muy refring-entes y birefring-entes, sin pleocroismo alg-uno,

que pertenecen á la epidota, que se halla irreg-ularmente es-

parcida en la mayoría de los casos, y que en otros están sus

granos alineados en los planos de esfoliación, que es donde

más fácilmente el feldespato es disuelto y transformado por

el cuarzo. Esta epidota constituye á veces dentro del mismo

feldespato ag-reg-ados de g-ranos que tienen una vaga tenden-

cia á disponerse radialmente. También sucede que diversos

granos de epidota han emigrado al exterior del feldespato,

formando nidos de este mineral entre la ortosa y el cuarzo.

Hay también contornos de individuos que fueron de ortosa y
actualmente son masas de cuarzo ricas en kaolín y granos

sueltos de epidota.

El cuarzo cementa al feldespato y es granulítico, recono-

ciéndose en muchas masas, aun en luz natural, los distintos

individuos que las constituyen por las fibrillas de clorita que

separan unos de otros. Es muy rico en inclusiones líquidas de

burbuja móvil, habiendo algunas que las presentan dobles;

están acumuladas en masas que se ramifican en todos senti-

dos, pasando á través de distintos granos.

De una mica verdosa que debió existir, aunque en pequeña

cantidad, apenas quedan restos, pues la mayor parte se ha

convertido en clorita amarillento-verdosa bajo forma de fibri-

llas que se extinguen longitudinalmente y rodean á los res-

tos de mica, ó se han esparcido también por la roca, sobre

todo entre los granos de cuarzo. Se distingue de la mica por-

que esta ocupa el centro de los agregados de clorita, y ofrece

sus esfoliaciones, pleocroismo, polarización cromática, y no

es radiada.

El zircón y el apatito son raros. Del primero he visto un

bonito grupo de dos cristales prismáticos apuntados unidos

por una cara del prisma, algo redondeadas sus aristas, de

0,128 m. de longitud, y que posee todas las propiedades de

este mineral con gran claridad ; está encerrado en un grano

de feldespato enteramente kaolinizado y penetrado por la

sílice.
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Crfanito en filón de Teniúlek.—Ya he dicho que también atra-

viesa el g-neis de esta localidad alg-ún filón de una roca que á

primera vista parece un microg-ranito, pero que estudiada en

el -microscopio se ve que no corresponde á este, sino que es

un g'ranito muy semejante á los del Tiris.

A simple vista se reconocen los granos de cuarzo y feldes-

pato dominando este sobre aquel, y entre ellos, y en muy pe-

queña cantidad, laminillas de color verde oscuro que el mi-

croscopio demuestra que pertenecen á una moscovita rodeada

de clorita; existen además microclina y una plag"ioclasa, epi-

dota, mag-netita secundaria y alg-ún cristal de zircón.

La ortosa tiene toda la facies de la de los g-ranititos que des-

cribí antes, incluso su metamorfismo en productos de natu-

raleza micácea al parecer, derivados que constituyen á veces

la totalidad de la sustancia que encierran los contornos de

antig-uos cristales feldespáticos. Dentro de la ortosa así meta-

morfoseada se hallan individuos de clorita de color verde in-

tenso, que por su forma parecen ser derivados de la mica, y
también cristales alg-o redondeados pero muy característicos

de zircón. No he visto ning-una macla de este feldespato.

La microclina, que no deja de abundar, se presenta sin al-

teración alg-una, y no lleva inclusiones de albita. En cuanto

á la plag"ioclasa, es sumamente rara, pero se conserva mejor

que el feldespato órtico; es olig-oclasa.

El cuarzo existe en g-ran abundancia, y tienen la mayoría

de sus individuos facies y condiciones totalmente g-raníticas,

viéndose alg-unos, aunque pocos, corroídos al modo de los de

los pórfidos, y aun formando masas redondeadas en el inte-

rior del feldespato alterado. Es frecuente también que la sílice

penetre y empaste los productos de alteración de este mineral.

El elemento ferro-mag-nesiano es una mica muy escasa, de

color verde en luz natural, en alg-unos individuos alg-o amari-

llento, cuyos planos de esfoliación están fuertemente acusa-

dos por efecto de la alteración; el ángulo de sus ejes ópticos

es bastante g-rande y bien marcado su pleocroismo, pues pasa

de un color amarillento muy claro normalmente knp k un ver-

de muy intenso paralelamente á esta dirección. Entre sus pla-

nos de esfoliación contiene un producto g-ris opaco, de altera-

ción que constituye frecuentemente masas redondeadas según

se descubre usando grandes aumentos.
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Raro es el individuo de mica que no lleva á su alrededor

laminillas irreg-ulares de clorita, que á veces se separa del

punto de origen corriéndose por entre los g-ranos de cuarzo y
feldespato, viéndosela acompañada en esta última situación

por g-ranos irregulares de epidota, ya incolora, ya amarilla de-

limón, sobre todo cuando el feldespato, por entre cuyos indi-

viduos circula la clorita, está descompuesto en materia kao-

línica.

Asociados á la mica y clorita van algunos granulos de mag-

netita y laminillas de oligisto, resultado del metamorfismo del

primer mineral.

La semejanza de este granito filoniano con el que constitu-

ye las masas graníticas de Ba-Hofra y Dumus, Ydyil y Aglau

es tan grande, que mezclado con los ejemplares de aquellos

granitos en masa no se puede separar de ellos. Parece este

granito de Teniúlek formado por apófisis de las masas graní-

ticas antedichas en el gneis.

Rocas de epidota.—En el gneis de los alrededores de pozos

Teniúlek, y en el que atravesamos á nuestro regreso todo el

día 14 y gran parte del 15 de Julio, situado al S. de aquel,

afloran de N. á S. crestones de cuarzo que son la conclusión

de filones estrechos de rocas de estructura granítica formadas-

ya de sílice y epidota exclusivamente, ya de estos dos mine-

rales mas una ortosa rosada. A su vez estas rocas epidotíferas

parecen los últimos términos de la evolución de los anteriores

granitos en filón, que todos son ricos en epidota.

En aquellos de estos materiales que están constituidos sola-

mente, al parecer, de cuarzo y epidota, el primero es gris,

muy vitreo, y la segunda granuda y de un bellísimo color-

verde, añadiéndose á estos elementos en algunos sitios muy
limitados de la roca, algo de ortosa generalmente rosada, ín-

timamente unida k la epidota, repartida con mucha desigual-

dad, pues se halla condensada en algún punto que otro, mien-

tras que el resto del ejemplar está desprovisto de ella. El cuarzo

es el suislraium que engloba los g"ranos de epidota, ordinaria-

mente muy pequeños, como arenilla fina, por excepción algo

mayores y siempre irregulares y amontonados y poseyendo un

bellísimo pleocroismo amarillo vivo y fuerte polarización cro-

mática. El cuarzo no tiene sus individuos bien diferenciado»

unos de otros ni con luz natural ni con la polarizada, sino que,
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por el contrario, están fundidos en un todo homog'éneo que

presenta un cierto carácter calcedonioso. Es rico, sobre todo

en determinados puntos, en inclusiones gaseosas y aun algu-

nas líquidas, y hay sitios ea que también contiene granillos

grises opacos, al parecer de naturaleza kaolínica. El feldes-

pato es turbio á causa de los granitos de epidota que contiene

y van aumentando en determinados puntos hasta desaparecer

la materia feldespática; por otros puntos esta se funde insen-

siblemente en el cuarzo. Se encuentra también en estas rocas

algo de ilmenita bastante alterada.

Hay rocas de este grupo sumamente bellas constituidas por

una ortosa rosada y cuarzo, cuyos bordes están borrosos como

si ambos minerales se hubiesen penetrado ó fundido al ponerse

en contacto, á los cuales se asocia epidota muy verde y abun-

dante, íntimamente unida á la ortosa, por cuya masa se rami-

fica en delicadas venas. Estos ejemplares muestran la misma
composición, estructura y relaciones de sus elementos que los

antedichos pobres en ortosa.

5. Melafiro.

En el contacto del granito con el gneis en el Tiris, entre

pozos Dumus y pozos Teniúlek, he recogido una roca porfírica

constituida por una masa negra muy compacta, de fractura

pequeño-astillosa, que encierra diseminados cristales blancos

y blanco-rojizos de feldespato. El microscopio revela que el

elemento dominante en la pasta es el piroxeno, en individuos

sumamente pequeños, acompañado además de olivino micro-

porfírico; composición que unida á la consideración de la

facies del ejemplar, lleva á clasificarlo como un melafiro

muy pobre en feldespato y que recuerda los augitofiros del

Tirol.

El feldespato porfírico es bastante escaso y se halla alterado

hasta el punto de disolverse una buena parte de él con viva

«fervescencia en el ácido clorhídrico diluido, dejando un pe-

queño residuo formado por cuarzo y una sustancia insoluble

casi opaca, á la cual los ácidos quitan el color amarillento

rojizo ó rojo que generalmente la impregna. Ha perdido por

completo las propiedades ópticas que lo caracterizaran, no
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pudiéndose decir de él actualmente, sino que por sus contor-

nos debió ser una plagioclasa, además rica en cal á juzg^ar por

la calcita que encierra entre los últimos términos de su evolu-

ción. Se advierte en los restos de cristales feldespáticos una

cierta tendencia á orig-inar agrupaciones radiales. Algunos

cristales son grises y opacos aun en láminas muy delg-adas

por haberse convertido totalmente en arcilla.

El olivino, que es el otro elemento porfírico de la roca, rara

vez conserva sus contornos reg"ulares, que g-eneralmente han

sido destruidos por las acciones químicas de la materia que lo

envuelve; pero en cambio está bien caracterizado por todas

sus otras propiedades, incluso las químicas, y su evolución

característica, de la que presentan comienzos bien señalados

alg-unos individuos.

El mag-ma de esta roca se puede considerar formado casi en

absoluto de microlitos de piroxeno de color g-ris alg-o violáceo,

unidos á biotita muy escasa en pequeñas laminillas y acom-

pañados por granulos de magnetita y algún que otro micro-

lito feldespático. En determinados puntos en que los microli-

tos de augita no se hallan tan apretados se hace visible un
resto de base vitrea incolora, pero que es ya muy escasa.

FORMACIONES SEDIMENTARIAS.

ARCAICO.

Ocupa una extensión de 100 á 115 km. en el camino que

recorrimos, constituyendo juntamente con el granito la meseta

rígida cuya altura oscila entre 300 y 400 m., y que forma el

verdadero esqueleto del Sahara occidental.

Está compuesto de los tres miembros siguientes: superior,

pizarras cristalinas; medio, gneis piroxénicos y piroxeno-

amfibólico?; inferior, gneis glandular.

El paso de unos miembros á otros tiene lugar en el arcaica

de esta región, como en todas las demás del mundo donde se

presenta, de un modo insensible mediante capas que apare-

cen primero aisladas y luego van aumentando en número y
potencia hasta predominar, constituyendo más tarde por sí

solas el terreno.
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El enorme macizo granítico de Bu-Hofra y Dumus, que cons-

tituye las regiones de Au-TTaufrit, Tisnik, Dumus y Suiyik,

separa todo el miembro inferior arcaico y bastantes estratos

del medio que buzan ai SE. del resto del horizonte medio y
todo el superior que caen al NO. Capas de igual naturaleza se

hallan en Teniúleky en el Ar-Rak con buzamiento contrario.

Roto el primitivo arcaico por su centro, indudablemente

más débil, la parte superior cayó al NO. descendiendo en la

vertical, mientras que la superior se inclinó al SE. chocando

contra el macizo g-ranítico de Ydyil.

HORIZONTE INFERIOR.

Gneis glandular ó inferior.

Este horizonte está principalmente constituido por un g-neis

lleno de gruesos individuos de feldespato, que recuerda en

todo la roca dominante en la inmediata sierra de Guadarrama.

Este material forma por sí solo la parte más occidental de la

región gneísica comprendida entre las dos masas graníticas

de Dumus é Ydyil. Algunos kilómetros antes de llegar á Te-

niúlek se asocia con el anterior otro gneis de grano más
menudo, no pizarroso sin embargo, y se mezclan ambos en

algunos sitios de un modo tan irregular que no parece sino

que estuvieron pastosos y fueron revueltos exprofeso. Este

nuevo gneis comienza á presentarse formando masas á veces

de algunos metros, redondeadas y con más frecuencia len-

ticulares y torcidas, ó estrelladas con sus brazos encorvados

en diversos sentidos ; constituye el gneis finamente granudo,

grandes masas provistas de numerosas apófisis que penetran

en el glandular. Visto este conjunto desde el camello parece

una grawacka de grandes elementos.

Pasado Teniúlek, hacia el Oriente, se normaliza la forma de

las capas de este gneis no glandular, adquiriendo sus ele-

mentos en muchos puntos una disposición estratoidea á la

par que se van haciendo más raras las rocas de gruesos ele-

nientos con grandes cristales de feldespato. Además, en el

mismo Teniúlek, comienzan á presentarse concordantes con

los estratos de este, algunos del gneis piroxénico, que van
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siendo más frecuentes hacia Ydyil y abundan tanto en- la

base de las pizarras del Ar-Rak.

El g-neis que cruzamos á nuestro regreso presenta la misma

disposición y caracteres que acabo de indicaren el g-ran man-

chón de Teniúlek, al cual indudablemente pertenecen, y
sobre todo el que está situado al S. de los mismos pozos de

Teniúlek.

Gneis glandular

.

—Es de grano g-rueso y sus g-lándulas están

constituidas de ortosa pura y sin maclar. Sus elementos visi-

bles, además de las g-lándulas, son la ortosa y el cuarzo y una

sustancia neg-ra cuya naturaleza es imposible discernir en

las superficies pulidas de la roca, pero que en las fracturas

recientes se reconoce su naturaleza micácea. Este elemento

que contornea en ocasiones las g-lándulas de ortosa es muy
escaso.

Excusado es decir que las superficies libres de estas rocas

están pulidas del mismo modo que las del granito, sobresa-

liendo en su superficie los g-ranos de cuarzo.

Los g-randes cristales de feldespato alcanzan á veces 6

ú 8 cm. de eje mayor. Tienen color g-ris y le quitan transpa-

rencia las numerosas vetas blancas y rojas que lo atraviesan.

Son redondeados sin contorno cristalino y nunca están ma-

clados. El microscopio revela, sobre todo en las secciones pa-

ralelas á la base, que están casi exclusivamente formados de

microclina, uno de cuyos sistemas de individuos, el que se

presenta normal próximamente á la traza de 010 en las sec-

ciones paralelas á 001, está más desarrollado que el otro. La

ortosa es sumamente rara y no se halla nada de albita.

En estos g-neis el feldespato no porfírico, el que no consti-

tuye g-lándulas, pertenece á la ortosa, microclina, microper-

thita y olig-oclasa. La primera forma la mitad de la sustancia

feldespática y no se disting-ue por ninguna particularidad

especial, sino es por contener alg-unos granos esporádicos y
redondeados de zircón y hallarse en un comienzo de kaolini-

zación, que se acentúa más según su base. La segunda, bas-

tante abundante, se diferencia de la que constituye los cris-

tales porfíricos en que ambos sistemas de laminillas están

igualmente desarrollados y contiene más ortosa; carece tam-

bién de albita. La tercera es rara y la constituye albita en

pequeñas bandas dicótomas embutidas en ortosa dominante.
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Por último, la cuarta es sumamente escasa y forma algunos

g-ranos perdidos entre los más pequeños de los anteriores.

Dos tipos de cuarzo contiene este gneis: uno granítico en

grandes individuos homogéneos, y el otro granulítico que

bordea á muchos granos del primero y da origen á pequeñas

masas de aspecto homogéneo en luz natural que la polari-

zada resuelve en sus verdaderos constituyentes, y aun á veces

existen venillas de esta sílice, propagándose entre los indi-

viduos de feldespato y cuarzo granítico. Este último contiene

series de inclusiones fluidas, alguna vez con burbuja fija,

así como también cristales redondeados de zircón, uno de los

cuales, el mayor de todos los que he visto en esta roca, pre-

senta en su superficie un resquebrajamiento originado por

hendiduras bastante profundas. También el cuarzo granulí-

tico encierra zircón.

Ya he dicho antes que este gneis es muy pobre en mica, y
añadiré que además está muy alterada y convertida en limo-

nita y productos arcilloso-ferruginosos opacos, y debe ser ti-

tanifera porque siempre va asociada á los escasos granos de

ilmenita que contiene la roca; he visto un grupo formado por

mica, ilmenita y zircón íntimamente unidos. En algunos

puntos en que no está opaca del todo, se observa que es de

color pardo y aparentemente uniáxica.

Gneis estraioideos

.

—Se dividen claramente en dos grupos: el

uno constituido por los más estratoideos y exclusivamente

biotíticos; y el otro por los menos estratoideos, que son biotíti-

co-amfibólicos y contienen tanta hornblenda como mica. To-

dos los que he recogido proceden de los alrededores de Te-

niúlek.

a) Si7i amfihol.—Constan de ortosa, algo de microclina y
oligoclasa, cuarzo, biotita y magnetita.

El primero de estos minerales no presenta nada de particu-

lar, sino que comienza á kaolinizarse por los bordes de sus

secciones. La microclina es muy escasa y pertenece al tipo de

la que existe en el gneis glandular. La oligoclasa es más rara

todavía.

Hay también dos cuarzos en este gneis: uno granítico y el

otro granulítico, con la misma disposición indicada en el

gneis glandular; contienen mucho zircón, alguno de cuyos

cristales encierra grandes inclusiones gaseosas, y el cuarzo
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granítico especialmente, incluye además cristales prismáti-

cos apuntados de apatito.

La biotita es muy parda, y por alteración se va haciendo

rojiza hasta convertirse en una sustancia limonítica, opaca y
rica en g-ranillos de mag-netita secundaria. Lo más notable

que ofrece es su disposición, pues con frecuencia se acumulan

pequeñísimas laminillas redondeadas de biotita formando ve-

nas que penetran por entre los cuarzos graníticos y ortosas,

venas que casi siempre van acompañando las de cuarzo g-ra-

nulítico. En estas venas se suelen ver láminas grandes de mica

estiradas y torcidas, seg-ún la dirección é inflexiones de la co-

rriente.

Las particularidades de estructura de todos estos g-neis, so-

bre todo las venas de cuarzo granulítico cementando los ele-

mentos g-raníticos, dan á estos materiales un aspecto klástico

en el microscopio sumamente notable, y que los diferencia

perfectamente de los gneis anteriores más viejos.

d) Con hornMenda.—El g-neis amfibólico-micáceo se halla

en Teniúlek entre el estratoideo anterior, del cual procede,

sin que le diferencie otra cosa que una menor tendencia de

sus elementos á disponerse en pequeñas capas lenticulares, y
la presencia de la hornblenda en cantidad igual á la mica.

Ambos elementos ferro-magnesianos son visibles macroscó-

picamente, sobre todo en las fracturas frescas, distinguiéndo-

se la hornblenda por su color negro-verdoso y esfoliación

prismática, y la mica por su estructura y color dorado-parduz-

co. Predomina uno ú otro de ellos en los pequeños estratos

que estos elementos forman en la roca.

La ortosa no tiene de particular sino su estado de alteración

más avanzado que la de los gneis anteriores; su producto es

el kaolín asociado á fibrillas de un mineral blanco de natura-

leza micácea. Le acompaña escasa microperthita en granos

pequeños y algún que otro individuo de microclina de exiguo

tamaño. La presencia de la microperthita que falta ya en los

gneis estratoideos simplemente micáceos, aproxima los amfi-

bólicos á los glandulares. La oligoclasa es muy escasa.

Apenas encierra este gneis algún que otro nido de cuarzo

granulítico, y el granítico no es muy rico en inclusiones flui-

das y rara vez contiene zircón.

La mica es biotita, de color pardo castaña intenso las sec-
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ciones paralelas á la esfoliación, y amarillo líg-eramente ro-

jizo las normales, y con su pleocroismo y demás caracteres.

Constituye asociaciones unas veces de pequeñas laminillas y
otras de individuos mayores. Manifiesta tendencia á peroxi-

darse tomando un tono rojizo, y aun á producir en un g-rado

más avanzado de alteración una materia limonítico-arcillosa,

opaca, que se extiende por entre los individuos de feldespato

y cuarzo.

La hornblenda es de forma irreg-ular y color verde-parduzco

en luz natural, con sus esfoliaciones características y demás

propiedades. Son muy raros los individuos de hornblenda que

no encierren alg-una lámina de mica, viéndose frecuentemen-

te láminas que son una parte de amfibol y otra de mica; y
como en este caso siempre esta especie ocupa la periferia, es

dado á mi juicio creer que el mineral micáceo es un derivado

de la hornblenda.

Las masas de uno y otro elemento coloreado van siempre

acompañadas de mag-netita irreg-ular, viéndose sin embarg-o

de cuando en cuando alg-ún grano octaédrico de esta sus-

tancia.

HORIZONTE MEDIO.

Gneis pirogénicos.

Del conjunto de gneis pizarrosos, micáceos y amfibólicos,

calizas y rocas verdes, que forma la parte superior del gneis

en todas las regiones arcaicas del globo, no he visto ni reco-

gido en la parte del Sahara occidental visitada por mí sino

dos tipos de granulitas; una esencialmente acida y ortósica,

verdadera leptinita, y otra ¿rranulüa ph'oxénica.

Una exploración verdaderamente geológica de la zona gneí-

sica comprendida entre los pozos Teniúlek y el macizo gra-

nítico de Ydyil, acaso diera por resultado el hallazgo de los

gneis pizarrosos, micáceos y amfibólicos, sobre todo de estos

últimos, puesto que entre los gneis más inferiores los hemos

visto ya amfibólicos y encima, en las pizarras cristalinas,

predominan las amfibolitas. Pero yo no he hallado otros repre-

sentantes de la porción más moderna del gneis que los indica-

dos, que he recogido en Teniúlek entre los gneis glandulares
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y estratoideos, en Ar-Rak entre las pizarras y en Bn-Hofra en

el mismo granito.

Sin embarg-o, las condiciones en que yacen estas rocas en

Teniúleky en la región de Ar-Raky el no haber yo visto g-neis

pizarrosos, sino que directamente de los g-neis g-landular y
estratoideos con granulitas intercaladas se pasa al granito de

Ydyil, me hace sospechar que probablemente apenas existen

allí otros representantes del horizonte superior del g-neis que

las rocas citadas, que enlazan la parte más vieja del arcaico

con las pizarras cristalinas. Si esto es así, no se puede decir

en realidad que en el Sahara occidental esté representado el

g-neis superior, sino más bien una facies especial del período

<le tránsito del inferior al superior.

Granulitas p!roxénicas>

La textura de estas rocas varía bastante, pues las hay cla-

ramente g-ranudas en las que se reconocen á simple vista sus

dos elementos, piroxeno y feldespato, como sucede á las de

Ar-Rak, y en cambio las de Teniúlek son pizarrosas y afaní-

ticas. El examen microscópico hace ver ig-ualmeute algunas

diferencias entre ellas que oblig-an á describirlas por separado.

Gramilitas 'piroxénicas granudas de Ar-Rak.—Sus elementos

discernibles á simple vista están muy puros.

Son rocas muy ricas en feldespatos muy bien conservados,

pues además de la ortosa contienen anortita y olig-oclasa

y aún alg-unos g-ranos de labrador, maclados los tres últi-

mos según la ley de la albita, ya sola, ya combinada con la

de la periclina; no se ve en ellas microlina, pero en cambio

presenta en abundancia microperthita; faera de esto la ortosa

aparece sencilla. Las plag-ioclasas son los feldespatos domi-

nantes. El piroxeno de esta roca es un diópsido tan ferrífero

que tiene color verde azulado en luz natural, mostrando un
ligero pleocroismo que varía del verde azulado al verde más
claro y amarillento. Ensayados mediante el soplete algunos

granos separados de los otros elementos con el líquido de

Thoulet, se los ve fundirse con facilidad en un vidrio bastante

obscuro nada magnético. Tiene la forma de granos gruesos,

irregularmente poligonales como los de las coccolitas, unidos

uno á otro formando largas cadenas casi siempre flexuosas y
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articuladas unas con otras. En sus g-rietas exhibe materia

ferrífera producida por la peroxidación de una parte del óxido

ferroso que contiene, y muestra incluidos en el centro de su

masa unas bellas láminas exag-onales alarg-adas de olig-isto,

dispuestas en dos series que se cortan entre sí bajo án^^-ulos

de 74", es decir que son paralelas á la base y á la ortopina-

coide. Estos microlitos de olig-isto, así como la sustancia ferru-

g-inosa de las g-rietas, se disuelven completamente en el agua

reg-ia hirviendo sin que el piroxeno pierda nada de su color

subido.

El cuarzo no es muy abundante y forma granos aislados

pobres en inclusiones. Con estos elementos y masas irregula-

res de magnetita se halla también, aunque muy raro, algún

cristalino de esfena.

El zircón existe, sobre todo, dentro del feldespato en grani-

tos redondeados é incoloros. La mag-netita constituye g-ránu-

los g-randes irreg-ulares. La microestructura de estas rocas

es g-ruesamente granulítica y granuda.

Graimlitas ])iroxénicas pizarrosas de Teniúlek.—Ya he dicho

que los elementos de estos materiales no son discernibles á

simple vista y que su textura es pizarrosa. Todas convienen

en no tener más plag-ioclasa que la olig'oclasa y ser su dióp-

sido menos ferrífero que el de las anteriores, poseyendo un
pleocroismo notable y g-ran tendencia á transformarse en

amfibol. El feldespato ortosa de alg-unas de estas rocas se pre-

senta sin haber sufrido transformación de ningún género,

sencillo j sin constituir asociaciones microperthíticas con la

albita. En otras, caracterizadas siempre por ser finamente

g-ranulíticas, abunda la ortosa más que en la roca anterior,

siendo muy raro hallarla fresca, pues casi toda está conver-

tida en una sustancia fibrilar, que muestra en conjunto pola-

rización de agregado, recordando mucho á la sericita ó pro-

ductos análog-QS.

La plag-ioclasa, más abundante que la ortosa, presenta los

caracteres de la olig-oclasa en la constitución de sus maclas

polisintéticas y en sus ángulos de extinción; ofrece algunas

asociaciones muy bellas de las maclas de la albita y la peri-

clina.

El piroxeno no es tan ferrífero como en las rocas de Ar-Eak,

y por eso se muestra incoloro ó lig-eramente verde azulado en
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la luz.natural; en la mayoría de los casos exhibe un notable

policroismo que recuerda por sus tonos extremos rosa fuerte

y verde azulado el de la distena de la g-ranulita de Hartmanns-

dorf, aunque, sin embarg-o, el mineral de la roca de Teniúlek

no puede confundirse con el de la roca sajona, por la forma

octogonal de sus secciones básicas, esfoliaciones prismáticas

de 87°, valor máximo de las extinciones de sus diversas zonas

y reacciones químicas por los procedimientos de Boricky,

Behrens y Streng-. Su pleocroismo es

Tip = rosa fuerte

,

?i„2 == verde-azulado muy claro,

ng = g-ris verdoso claro.

Muchos individuos de piroxeno tienen g-ránulos de mag-ne-

tita en sus bordes y en el interior arenilla neg-ra de esta sus-

tancia dispuesta en líneas paralelas á 100, hallándose ma-
teria ferrug-inosa en las g-rietas que los atraviesan. La mayo-

ría de sus cristales son sencillos, pero se encuentran también

algunos polisintéticos, presentando una de las series de indi-

viduos reducidos á finas estrías, mientras que la otra está

constituida por bandas, reproduciendo la disposición de las

plagioclasas. Cuando se los observa bajando el condensador

se notan en él estrías ñnas según 100,

Tiene el diópsido de estas rocas africanas una gran ten-

dencia á convertirse en amfibol, realizándose siempre esta

transformación del exterior al interior, unas veces por tcdo el

perímetro del individuo piroxénico y otras por un solo lado.

En el primer caso la hornblenda constituye el borde externo

del individuo piroxénico. El amfibol resultante es una horn-

blenda de color verde amarillento muy intenso, tan limpia y
transparente, que no se diría si se viese aislada que era un
producto secundario, pues no recuerda de ningún modo la

uralita ni sustancias análogas.

La magnetita no es muy abundante y se halla constituyendo

masas grandes aisladas, algunas acompañadas de bastante

limonita, sustancia que también penetra por las grietas or-

thopinacoidales del piroxeno, al cual rodea otras veces com-

pletamente.

La microestructura de estas rocas de Teniúlek es clara-

mente granulítica.
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A través del g^ranito de Bu-Hofra y del gran manto de are-

nas que el viento ha acumulado á ambos lados de un potente

banco de pizarras piroxénicas que lueg-o describiré, y muy
próximos á él afloran alg-unos lechos delg-ados de una g-ranu-

lita piroxénica más cristalina que las de Teniúlek, aun á sim-

ple vista, pero idénticas á las de esta localidad por la natura-

leza y disposición de sus elementos, incluso el pleocroismo

del piroxeno, que es sin embarg-o casi incoloro en luz natu-

ral, y el predominio de la ortosa sobre los otros feldespatos,

que siempre se halla cambiada en sustancias micácea y kao-

línica. La hornblenda es también más abundante que en las

rocas anteriores.

liCptinitas.

Interestratificadas en los gneis de Teniúlek y pizarras cris-

talinas de Ar-Rak, juntamente con los materiales última-

mente descritos, existen leptinitas bien caracterizadas, pero

faltas en absoluto de g-ranate. ]!t|acroscópicamente considera-

das, son rocas de grano fino^ de color de rosa manchado con

alguna que otra pinta verde obscura, y cuya superficie ex-

puesta al aire libre, está pulida y estriada como el granito en

iguales condiciones. Nunca forma lechos de más de 3 ó 4

centímetros de espesor.

A simple vista no existe ninguna diferencia entre las lepti-

nitas del gneis y las de las pizarras; pero el microscopio la

demuestra, pues las primeras constan de granos de feldes-

pato y algunos de cuarzo, cementados por cuarzo granulítico,

mientras que en las segundas todos los elementos tienen el

mismo grueso; la estructura es francamente granulítica y á

veces algo estratoidea.

La roca de los gneis, si no fuera por su macroestructura y
su posición concordante con estos, se diría un pórfido cuarcí-

fero granulítico. Su feldespato corresponde la mayor parte á

la ortosa, y la otra á la microclina y plagioclasa, dominando

aquella sobre esta; muchos de sus granos están un poco re-

dondeados y en algunos penetra algo el cuarzo granulítico,

cuyos individuos se ven aislados á veces en el interior de

ciertos cristales de feldespato. Es frecuente ver cristales de

ortosa y microclina rodeados total ó parcialmente de una
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franja estrecha de sustancia muy finamente granulítica que,

al parecer, es de naturaleza feldespática. Esto es más visible

entre dos g-ranos próximos de feldespato, porque entonces es

esta materia la que los separa y no el cuarzo g-ranulítico. A
veces esta disg-reg-ación del feldespato, que muy bien pudiera

ser resultado de su ataque por la masa acida que lo rodea, se

realiza quedando incólumes unas peninsulitas microscópicas

de feldespato, que penetran en la masa granulítica de esta

sustancia.

Los g-ranos g'ruesos de cuarzo no son muy abundantes; con-

tienen muchas series de inclusiones g-aseosas y alg-una líqui-

da con burbuja móvil. En cambio el cuarzo g-ranulítico es

predominante y en él nadan bastante separados unos de otros,

los g-randes cristales antedichos. Además de estos elementos

existen en esta roca laminillas esporádicas de mica parda casi

totalmente convertida en clorita, y algunas manchas irreg-u-

lares de mag-netita.

La leptinita de las pizarras es francamente granulítica y
estratoidea tanto macro como microscópicamente. Los ele-

mentos de esta roca son todos del mismo tamaño próxima-

mente, y los feldespatos forman las dos terceras partes de su

masa, conservándose perfectamente frescos. El dominante es

la ortosa ya sencilla, ya unida á la albita, constituyendo aso-

ciaciones microperthiticas. Mucho menos frecuente es la mi-

croclina asociada casi siempre á mucha ortosa, y el feldes-

pato más raro es la olig-oclasa. Alg-unas ortosas son ricas en

inclusiones gaseosas de forma rectang-ular, al menos por uno

de sus extremos, y en otras alg-o alteradas abundan lamini-

llas rojas de oligisto que, sin embarg-o, son más frecuentes

entre los granos que constituyen la roca. El cuarzo, en g-ene-

rai, no contiene muchas inclusiones, si bien alg-unos granos

las encierran especialmente g-aseosas y de burbuja fija, for-

mando series que con frecuencia pasan de unos granos á otros.

La mica es muy escasa, completamente incolora si es pura,

manifestando tan solo un poco de absorción de luz cuando la

dirección de su esfoliación básica coincide con el plano de vi-

bración del polarizador y se va volviendo amarillenta y pardo

rojiza hasta ponerse casi opaca conforme aumenta su altera-

ción, y en su último período se carg-a de laminillas de oligisto.

Está siempre dispuesta en el sentido de la estratificación de
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la roca. Algún que otro zircón casi incoloro se halla esparcido

por este material bajo forma de granos sumamente pequeños

y redondeados, y casi siempre situados en las proximidades

de la mica ó en su inmediato contacto.

HORIZONTE SUPERIOR.

Pizarras cristalinas.

He dicho ya que en la región llamada de Ar-Rak, entre los

depósitos modernos de la costa y el granito de Bu-Hofra,

existe un conjunto petrográfico, en el cual dominan las piza-

rras cristalinas, especialmente las amñbólicas, casi vertical,

con un ligero buzamiento al NO., dirigiéndose de N. á S.,

aunque con algunas inflexiones, que contiene lentejas de

cuarzo más ó menos largas, y de dos decímetros de ancho la

que más, así como otras de las granulitas que acabo de des-

cribir. Estos materiales no hacen más que aflorar sin consti-

tuir mogotes ni interrumpir la uniformidad del suelo.

La presencia entre sus estratos de las granulitas y pizarras

piroxénicas, y el predominio que en ellos tienen las amfiboli-

tas, son hechos que me hacen considerar este conjunto como
perteneciente á la parte más baja del horizonte de las piza-

rras cristalinas, ó sise quiere mejor, al tránsito del gneis su-

perior á las pizarras más inferiores.

Las rocas que constituyen este miembro arcaico , á contar

desde las más profundas alas superiores, son pizarras piroxé-

nicas, pizarras amfibólicas y pizarras micáceas, además de

las granulitas ya descritas y del cuarzo.

Pizarras piroxénicas.

Al NO. del pozo Bu-Hofra, y en sus inmediaciones, aparece

un gran crestón de unos 2 m. de espesor que sobresale 3 ó 4

sobre el nivel del suelo granítico, corriendo de N. á S. por es-

pacio de 15 ó 16 m,, con la misma dirección y ligero buza-

miento occidental que las pizarras cristalinas próximas, á las

cuales es paralelo; lo constituyen una roca negra, que se frag-

menta en grandes paralelepípedos, que á simple vista parece

estar constituida exclusivamente de magnetita y cuarzo, y en
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la que el microscopio revela además la presencia de un piro--

xeno incoloro del g-rupo del diópsido. Separando sus elemen-

tos mediante líquidos de Thoulet de diferentes densidades se

obtiene la siguiente composición para cien partes:

52 de magnetita.

32 de süice.

i6 de piroxeno.

La magnetita constituye pequeñas masas lenticulares es-

ponjosas, acribilladas por el cuarzo y el piroxeno y que en

algunos puntos tiende á peroxidarse manchando de pardo ro-

jizo sus alrededores. Esta magnetita no contiene titano en

cantidad apreciable, y se disuelve en el ácido clorhídrico aun

en frío, siempre que esté algunas horas en su contacto. El

cuarzo es granulítico y transparente porque no encierra más
que en determinados puntos, series de inclusiones que pasan

de un grano á otro, la mayoría irregulares, algunas diexaé-

dricas, muchas conteniendo gases y otras dobles con burbuja

más interior muy móvil que parecen ser de ácido carbónico.

El piroxeno que tiene la forma de granos irregulares está unas

veces completamente limpio y fresco, y se muestra incoloro

con sus esfoliaciones, extinciones y cromatismo propio, y otras

es algo opaco á causa de granillos grises formados especial-

mente en los planos de esfoliación por los cuales ha entrado

también sustancia ferruginosa producida en la peroxidación

de la magnetita inmediata. Estos piroxenos grisáceos semi-

opacos hacen una ligera efervescencia cuando se los trata con

ácido clorhídrico, prestando ala disolución, además de hierro,

cal dominante y magnesia; el piroxeno pierde de un l^j^kun

2 por 100 de su peso al ser tratado por los ácidos. Los grani-

llos de piroxeno se agrupan también como los de cuarzo y la

magnetita en masas lenticulares. Mucho tiempo estuve incli-

nado á considerar esta roca como un material filoniano; pero

su disposición estratoidea, sobre todo en lo que se refiere á la

magnetita y el cuarzo, este último además exclusivamente

granulítico como el de las pizarras cristalinas; la identidad

del diópsido de esta roca con el de los gneis piroxénicos antes

descritos; la gran proximidad á la granulita piroxénica indu-

dable antes mencionada y que guarda estrechas relaciones con

las de Teniúlek por su composición y caracteres de sus ele-
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mentes; y, por último, el paralelismo en dirección y buza-

miento de las rocas de Bu-Hofra con las pizarras arcaicas de

Ar-Rak, me llevan hoy á considerar este material como una

potente capa de pizarra cristalina perfectamente comparable

á las amfibólicas sin más que sustituir la hornblenda ó la ac-

tinota, por el diópsido, tanto más, cuanto que describiré más

adelante alguna pizarra actinolítica de Ar-Rak que por su

facies y riqueza en magnetita recuerda á la pizarra piroxé-

nica de Bu-Hofra.

La presencia de tan gran cantidad de mag-netita en estos

materiales, sobre todo en el piroxénico, no tiene nada de

€xtraño si se recuerda que en este horizonte del arcaico apa-

recen potentes masas de magnetita.

A distancia de 30 á 40 m. de uno y otro lado de la gran

capa de pizarra piroxénica de Bu-Hofra se presentan los gra-

nitos perfectamente caracterizados. Es indudable, pues, que

entre las pizarras cristalinas de Ar-Rak, y las piroxénicasy

granulitas piroxénicas de Bu-Hofra, existe granito.

Pizarras umiibólicas.

Pizarra actinolítica.—Un solo ejemplar he recogido, que

por la gran cantidad de magnetita que contiene, está en ínti-

ma relación con la pizarra piroxénica de Bu-Hofra. Es una

roca muy negra y densa en la que á simple vista no se reco-

noce más que la magnetita y algunos granos de cuarzo.

La magnetita forma la cuarta parte de la roca y está en

masas lenticulares esponjosas, totalmente soluble en ácido

clorhídrico, de las cuales derivan venillas de limonita que

serpentean entre los demás elementos. La actinota forma

también unas pequeñas masas lenticulares de color verde

muy claro, de aspecto granudo, que usando objetivos de al-

gún poder se resuelven en un confuso agregado de fragmentos

de prismas y agujas cuyas propiedades ópticas son difíciles de

estudiar por la sobreposición en que se hallan, teniendo que

elegir para ello los fragmentos más largos colocados en el

borde de la masa, y que penetran en la del cuarzo. En estos

es posible reconocer, sobre todo con la placa de cuatro secto-

res del Sr. Bertrand, que se extingue á muy pocos grados de

su longitud, cuatro á seis á lo más, que no son pleocróicos,
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brillando entre los nicoles cruzados con los colores propios

de estos amfiboles y que el sentido de su alarg-amiento es po-

sitivo. Muestran alg-una fractura normal á su longitud. En
masa, presentan una polarización de ag-reg-ado muy confusa

y poco brillante.

Las lentejillas de este mineral se agrupan alrededor de las

de mag-netita que viene á servirlas de cemento. El cuarzo es

muy abundante, y constituye como los elementos anteriores^

masas lenticulares de textura g-ranulítica.

La de esta roca, que se presenta francamente pizarrosa en

el microscopio á causa de la disposición que g-uardan sus ele-

mentos, es más compacta en masa por la g-ran cantidad de

mag-netita que posee. Es una roca muy semejante á la de Bu-

Hofra por la disposición de sus elementos y aspecto exterior

del material, siendo aquella sin embargo más compacta, me-
nos pizarrosa á simple vista, por la mucha mag-netita que

contiene.

Pizarras amfihólico- micáceas.—^e, distingue en ellas á sim-

ple vista una parte verde oscura casi negra de otra blanca y
mate; ambas constituyen pequeñas masas lenticulares delga-

das, agrupadas de tal modo que dan á la roca una textura es-

tratóidea. En las porciones oscuras se ven de vez en cuando

hojuelas de una mica verdoso-plateada.

El microscopio revela que la porción blanca está consti-

tuida por cuarzo granulítico que contiene gran abundancia

de agujas y prismas de actinota, íntimamente relacionada

con la hornblenda. Los granillos de cuarzo son sumamente

finos, hasta el punto de que el magma que constituyen cuan-

do se observa con los nicoles cruzados, recuerda el de algu-

nos microgranitos y granitoñros. En esta base de cuarzo

finamente granítico, están encerrados numerosos prismas y
agujitas de actinota como verdaderas inclusiones, tan abun-

dantes en algunos, que no dejan ver con claridad el cuarzo

que los contiene. El aspecto de esta actinota es idéntico al

de la pizarra actinolítica antes descrita, solo que en aquella

está más triturada, no se presenta en agujas tan grandes, y
la magnetita ha condensado á su alrededor en forma de ma-

sas lenticulares y encerrado también en su masa los fragmen-

tos de actinota.

A pesar de la mejor conservación de este mineral en la roca
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que describo, casi ning-ún prisma presenta completa su ter-

minación. La mayoría están rotos y otros aparecen adelgaza-

dos en sus extremos, mostrando de vez en cuando los que son

más larg-os, fracturas normales á su máximo desarrollo. Son
incoloros cuando están aislados y muy lig-eramcnte verdosas

las masas á que dan nacimiento ag-rupándose. No manifies-

tan pleocroismo, y para determinar el momento de su extin-

ción con alg-una seguridad, liay que usar la placa de cuatro

sectores del Sr. Bertrand, ó la sensible, á causa de estar em-
potrados en el cuarzo.

La porción verde se resuelve' en tres elementos cuando se

la somete al ácido sulfúrico hirviendo. Una parte es descom-

puesta por este reactivo, dejando escamas de sílice de la mis-

ma forma que las hojuelas del mineral y conteniendo su diso-

lución hierro y magnesia en abundancia; corresponden á la

biotita. Otra parte no es atacada de un modo sensible y se

diferencia en dos minerales, uno que ofrece el color, pleocrois-

mo y esfoliaciones de la hornblenda, y otro amarillento ver-

doso, sin pleocroismo y con los demás caracteres del talco.

La hornblenda constituye por sí sola la mitad de la porción

verde de la roca. Forma láminas y secciones de cristales de

color verde amarillento. La mayoría sencillos, si bien se ve

alguno que otro maclado, según la ley común á este mineral,

por 100. Las secciones paralelas más ó menos exactamente á

la base, tienen á la luz natural un color verde amarillento; su

ángulo plano obtuso posee valores que oscilan alrededor de

124°, y las trazas de las esfoliaciones prismáticas están marca-

das por granitos de cuarzo dispuestos según estas direcciones,

en series interrumpidas que dividen las láminas de hornblen-

da en secciones romboidales. El pleocroismo de este mineral

en estas secciones no es muy intenso, pues ofrece un color

amarillo paja muy claro cuando la braquidiagonal coincide

con el plano de vibración del polarizador, y verde amarillento

cuando la es normal; la polarización cromática da colores rojo

y verde intensos irisados en los bordes de las secciones crista-

linas. Las de esta hornblenda, que son más ó menos normales

á la base, se presentan igualmente constituidas de laminillas

rectangulares algo redondeadas, dispuestas en series longi-

tudinales, según las trazas de una de las esfoliaciones pris-

máticas, separadas también unas de otras por granillos de
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cuarzo. Está adornada de un color verde amarillento eñ luz

natural, que cambia en verde azulado cuando las trazas de la

esfoliación prismática y el plano de vibración del polarizador

son paralelos, y en otro pajizo claro cuando son normales una

á otra estas dos direcciones. Existen en más abundancia que

estas dos clases de secciones otras que se aproximan ya á un

tipo, ya á otro de los indicados, y cuya distinción de la bio-

tita es á veces difícil.

Este último mineral es también de color verde amarillenta

y está íntimamente unido á la liornblenda de la cual se de-

riva, por lo que no hay ning-úna sección de mica que teng-a

contornos reg-ulares, y es difícil referir á la forma del mine-

ral la posición de los ejes de elasticidad, así como las tintas de

pleocroismo, siendo en muchos casos necesario acudir ala luz

convergente, y, sobre todo, al empleo del ácido sulfúrico.

El talco se reconoce bien en las preparaciones de esta roca

por su color amarillento muy claro, falta de pleocroismo y po-

larización cromática formando ag-uas, con predominio del co-

lor rojo. En alg-unos puntos están asociadas diversas fibrillas

constituyendo grupos radiales incompletos.

Los cristales de g-ranate se ag-rupan en pequeños nidos, g-e-

neralmente lenticulares en el sentido de la estratiñcación, es-

tando incluidas la mayoría en el seno de la parte cuarzosa de

la roca. Casi todos los granos tienen contornos polig-onales irre-

gulares más ó menos redondeados en la mayoría, pero que en

unos pocos son exagonales, demostrando que el cristal es un
rombododecaedro. Su color en luz natural es rojo muy pálido

y muestra gran relieve y superficie rugosa. Es rico en inclu-

siones gaseosas irregulares que en algunos cristales grandes

están agrupadas en el centro y suelen ir acompañadas de gra-

nillos de magnetita; no he visto ninguna de cuarzo. No tiene

indicios de la más ligera alteración. En uno de ellos he visto

iluminarse su zona periférica al hacer girar la preparación

éntrelos nicoles cruzados, permaneciendo el centro perfec-

tamente extinguido; esto último se verifica en todos los demás

cristales de este mineral que he observado. Algún que otro

granate suelto se encuentra en la masa del cuarzo, pero son

muy raros.

La ilmenita y su derivado el leucoxeno, constituyen peque-

ñas masas irregulares esparcidas por la roca, y el rutilo suele
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ir asociado á ellas en forma de granos y masas irreg-ulares,

mostrando las mayores de estas, g-rietas separadas y grandes,

paralelas entre sí y al sentido de su long-itud, según las cuales

tiene lug-ar la extinción. El color de este mineral es amarillo

de miel un poco rojizo con fuerte relieve sin pleocroismo, y
una polarización cromática bastante viva y rica, sobre todo en

los rojos.

Pizarras amfihólico-epidóticas.— Estas rocas del Ar-Rak son

muy cuarcíferas, tienen alg-úu feldespato, y su hornblenda po-

see ese tono azulado tan característico de estos materiales ar-

caicos. Su estructura es más francamente pizarrosa que las del

tipo anterior, y varían bastante unos ejemplares de otros por

la riqueza y frescura de su feldespato, mayor ó menor canti-

dad de epidota, aunque siempre bastante, y presencia ó au-

sencia de rutilo. Es la roca dominante en este horizonte.

Son de un color verde muy oscuro, pizarroso-g-ranudas, y en

todas se disting-ue bien á simple vista la hornblenda por su

color y esfoliaciones, y k veces laporción feldespático-cuarzosa.

El mayor número de las secciones de amfibol, que es el ele-

mento dominante, están dadas en el sentido de su long-itud y
casi ning-una conserva la terminación del cristal; todas poseen

estrías g-ruesas de esfoliación prismática paralelas á su long-i-

tud, y encierran g-ranos del cuarzo que las rodea. Las seccio-

nes paralelas á la base, que son rombales, tienen rotos los vér-

tices ag-udos de estos rombos, y los contornos de todas ellas

están frecuentemente interrumpidos por los gramos de cuarzo

que desde el exterior penetran más ó menos en los cristales

del amfibol, contribuyendo con los que encierra en su interior

á darle un aspecto careado ó escoriáceo. Su pleocroismo es muy
fuerte, siendo:

ng = verde bastante azulado

tim = verde intenso

Tip = amarillo claro verdoso.

Las extinciones medidas en este amfibol han oscilado entre

12° y 22°, siendo la mayoría de 16°. Casi todos estos cristales

son sencillos, pero no deja de verse alg-uno que otro inaclado

seg-ún 100. Su polarización cromática es fuerte, dominándolas

tintas azulado-verdosas y amarillas. Pobre en inclusiones, no

encierra más que los g-ranos de cuarzo antes citados, alguna
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gaseosa y laminillas de hematites. Derivadas del amfibol é ín-

timamente unidas á él se encuentran laminillas de clorita y
aun de biotita parduzca. Prismas de actinota con todos los ca-

racteres de la que forma parte de las pizarras actinolíticas y
amfibólico-micáceas antes descritas, se unen á veces á la liorn-

blenda.

Con respecto á su riqueza en feldespatos, estas rocas ofrecen

una serie completa que comienza por un extremo en una pi-

zarra amfibólica, rica en plag-ioclasa, y por tanto más pobre

en sílice libre, de microestructura granuda, que debe refe-

rirse más bien á una diorita labradórica pizarrosa y algo cuar-

cífera, y concluye por el otro extremo en una pizarra amfibó-

lica muy acida, muy rica en cuarzo granulítico, de textura

estratoidea, una verdadera amfibolita. En las primeras, el fel-

despato, que es un labrador, se conserva muy fresco, al paso

que en las segundas el poco que queda está tan alterado, que

es difícil asegurar á qué especie pertenece.

Las reacciones microquímicas de los granillos aislados de

este mineral, muestran que es sódico-cálcico, y sus facies y
ángulos de extinción, que pertenece al labrador. La mayoría

de sus maclas son polisintéticas, aunque hay algunas senci-

llas, y todas se realizan siguiendo la ley de la albita; no he

observado ninguna según otra ley.

El cuarzo es más ó menos abundante, granulítico sobre todo

en las rocas muy acidas, y contiene inclusiones gaseosas y lí-

quidas; laminillas de hierro rojo existen en los puntos de se-

paración de unos granos y otros, y también á veces en su in-

terior.

En todas estas rocas abunda una epidota incolora casi siem-

pre, apenas teñida de amarillo muy claro en algún que otro

grano, que posee un fuerte relieve, superficie muy rugosa y
una polarización cromática intensa, sobre todo en los colores

rojo y naranja, colores que son de una gran transparencia y
forman un contraste muy vivo con el blanco puro ó ligera-

mente amarillento del cuarzo inmediato. Por todos estos ca-

racteres se debe clasificar este mineral entre la epidota, aun-

que la mayor parte de las veces está constituyendo acumula-

ciones de granos ya muy menudos ya más gruesos; alguna

forma prismas acanalados de gran relieve é intensa y trans-

parente polarización cromática, y que se extinguen totalmente
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seg-ún su long-itud. Hay granos que muestran su pleocroismo

característico, y aun á veces en el seno de un cristal que no

lo manifiesta se percibe algún punto en que se ofrece este fe-

nómeno. Es muy rico en inclusiones g-aseosas y líquidas.

Es el zircón en estas rocas bastante escaso, y no presenta

nada que sea dig-no de notarse. Constituye, como siempre, pe-

queños gíranos prismáticos redondeados, débilmente colorea-

dos de amarillo, sin pleocroismo, exting-uiéndose en el sentido

de su long"itud y con fuerte birefringencia.

La magnetita está sustituida casi en su totalidad por la il-

menita, que en algunas de estas rocas va íntimamente asocia-

da al rutilo. Este mineral se presenta á veces bajo forma de

g-randes cristales incompletos, frag-mentados irreg-ularmente,

que ofrecen hendiduras obscuras y rectilíneas de esfoliación,

paralelamente á los cuales se extinguen; su color es amarillo

parduzco. Con mucha frecuencia está maclado según 112,

constituyendo maclas sencillas ó cuando más de tres indivi-

duos, tendiendo á originar una agrupación centrada. En uno
de los grandes individuos de rutilo he visto unas agujas rec-

tas muy ñnas que parecen negras, las más largas son parale-

las al eje vertical, y las otras hacen con ellas un ángulo de 55'^

y brillan entre los nicoles cuando el cristal está extinguido

según las primeras.

Pizarras micáceas.—Son muy escasas y conservan aún mu-
cha facies granítica, pues dentro de su estructura pizarrosa

son eminentemente granudas y sumamente ricas en cuarzo

que domina con mucho á la mica, carácter que tienen de co-

mún con las rocas inferiores. A simple vista se advierte ya que
contiene dos micas, siendo la dominante plateada, que el mi-

croscopio demuestra pertenece al grupo de las moscovitas, y
la otra, sumamente escasa, se la ve á simple vista bajo forma

de pajitas negras que en la sección delgada de esta roca apa-

recen como laminillas esporádicas de biotita parda, á veces

opaca j)or alteración.

El cuarzo es en unos puntos más granítico que granulítico,

y en otros al revés, y siempre poseen sus individuos un tama-

ño intermedio al que es propio de cada una de estas dos for-

mas de la sílice anhidra. Es rico en finas series de pequeñas

inclusiones fluidas que se cruzan en todos sentidos y pasan de

unos granos á otros. Aunque muy escasamente, se ven perdí-
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dos entre los individuos de este elemento otros de feldespato,

así órthico como anórthico, presencia, la de este último, que

establece una diferencia entre el material que describo y los

gneis descritos antes.

En las secciones delg-adas no se percibe con el microscopio

la estructura pizarrosa de la roca, g-racias á su textura gra-

nuda y á la escasez de mica.

PALEOZOICO.

A nuestra ida desde Río de Oro hasta el N. del Adrar et-

Tmarr, y en los límites de la región de Tisnikcon ladelTiris,

caminamos durante una ó dos horas de la mañana del 28 de

Junio por un conjunto de cuarcitas grises^, pizarras obscuras

más ó menos silíceas y calizas sacaroideas claras, concordan-

tes entre sí, cuya dirección oscilaba pocos grados alrededor de

la línea N.-S.; casi verticales, pero con un ligero buzamiento

que variaba entre el O. y el NO. , según las inflexiones de las

capas antedichas. A nuestro regreso á la costa, volvimos á

cruzar estos mismos materiales con caracteres idénticos á los

atravesados durante la ida, solo que su espesor era mucho
mayor, puesto que estuvimos andando por este sistema du-

rante las dos jornadas del 18 de Julio, á pocas horas de haber

salido de Aussert, y gran parte de la primera jornada del 19,

y aunque no caminábamos normalmente ala dirección de los

estratos, lo hacíamos bajo un ángulo próximamente igual al

de la ida. Los bancos de caliza dominaban en la parte supe-

rior del sistema.

La facies de este complejo de materiales me hizo colocarlo

inmediatamente en el grupo paleozoico; pero como no hallé

fósiles, no me ha sido dado determinar el sistema á que perte-

nece, y por lo tanto corroborar la clasificación hecha exclusi-

vamente en vista de los caracteres litológicos.

En el mapa se ha exagerado un poco este grupo, sobre todo

la porción N., y le he puesto la inicial del sistema silúrico,

aunque con duda, porque me produjo la impresión de ser un

miembro muy viejo del paleozoico, que presenta bastantes

trazos de la facies general del de Argel que describe M. A. Po-



((Tí) Quiroga.— observaciones geológicas en el SÁIIARA. 379

mel (1), faltando en absoluto las puding-as, areniscas y arci-

llas que se hallan en el devónico y carbonífero de aquella re-

gión y sus colindantes, seg-ún el mismo g-eólog"o.

PLIOCENO.

En las primeras noticias que publiqué acerca de nuestro

viaje por el desierto bajo la impresión que me habían produ-

cido los materiales de la costa de África, los consideré como

terciarios marinos muy modernos, miocenos superiores ó plio-

cenos. Contribuyó también á que yo emitiese esta opinión la

que oí á los Sres. Macpherson, Mallada, etc., al ver los ejem-

plares que yo había recog-ido. Después la lectura del intere-

sante opúsculo de M. Pomel titulado Le Sahara, y especial-

mente la extensión que este ilustre g-eólog-o da á lo que él

llama terrain de transport suhaüantiqtíe etplages émergées (pá-

ginas 50 y 91), una de las formas de los depósitos cuaternarios

en África, que lo hace llegar á Tánger, Mazagán, Saffí y hasta

Cabo Blanco, me hicieron asignar en la primera parte de este

trabajo á estos depósitos marinos costeros la misma edad que

á los terrestres evidentemente cuaternarios que los cubren,

comenzando en Teguextemt para terminar sobre las pizarras

cristalinas de Ar-Rak.

En el tiempo que ha mediado entre la publicación del se-

gundo y tercer cuaderno del tomo actual de estos Anales, el

Sr. Mallada ha tenido la bondad de examinar más detenida-

mente los ejemplares que traje de Río de Oro y costa del Sa-

hara occidental, y entre ellos ha reconocido tres especies de

Ostreas, la ednlis, crassisima y Princeps, y moldes de GyiJierea,

Tellina, Comis y Turritella, y en mi poder tengo, además, al-

guno de Pectunmdns y un Balanus. La opinión del Sr. Mallada

es que estos fósiles corresponden indudablemente á la parte

superior del mioceno ó al plioceno, siendo los estratos que

los encierran enteramente comparables á los que constituyen

el mioceno marino de las provincias del levante y mediodía de

nuestra Península, cuyas calizas ricas en fósiles se confunden

(1) Le Sahara, pág. 27. Argel, 1872.
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enteramente con las que yo he traído de África. Del mismo
parecer que el Sr. Mallada son los Sres. Eg-ozcue y Gonzalo y
Tarín.

De acuerdo, pues, con la autorizada opinión de estos geólo-

gos, vuelvo á mi primer modo de pensar, y considero las cali-

zas fosilíferas marinas que se extienden desde la costa hasta

el pozo Teg-uextemt, y entre Río de Oro y Cabo Boj ador como
pliocenas.

Donde mejor se pueden estudiar estos materiales es en la

península de Río de Oro, porque en la costa africana sufrie-

ron una intensa denudación que ha reducido mucho su es-

pesor.

En la primer localidad tienen un espesor de 6 á 7 m., son

de color blanco anteado y ligeramente rojizo otros ejemplares,

ásperas al tacto y constituidas en su mayoría por un conglo-

merado de moldes de moluscos, acompañados de granos y pe-

queños cantos redondeados de cuarzo. Tratadas por los ácidos,

dejan un residuo variable de arcilla, copos de sílice y arena.

Hay algunos puntos en los bancos de esta roca en que escasean

los fósiles, y aun llegan á desaparecer por completo, hacién-

dose compacta, aunque sin perder su textura, algo granuda y
aspereza al tacto, causadas una y otra por las arenas cuarzosas

que contiene. En las secciones delgadas de este material se

reconoce con el microscopio, además de la presencia de gra-

nillos de cuarzo hialino con sus inclusiones características,

pequeños fragmentos de conchas fósiles triturados y desgasta-

dos por rozamiento, y masas pequeñas esféricas glauconíferas,

que acaso pertenezcan á foraminíferos, aunque no he visto

con claridad en ninguna de ellas cámaras ni poros superficia-

les que recuerdan por su forma las OrlnUnas^ tan abundantes

en el plioceno. La caliza que cementa todo esto, no presenta

con claridad sus esfoliaciones propias , ni es transparente,

sino por el contrario es irregularmente turbia, y cuando se la

disuelve con los ácidos en el mismo porta-objeto, deja como
residuo unos copos que fijan muy bien la fuchsina, por cuya

razón los refiero á la silice hidratada. Están, pues, estas cali-

zas penetradas de sílice por capilaridad, sílice que ha debido

llegar á ellas en estado de disolución.

En Río de Oro estas calizas pliocenas están inclinadas hacía

la bahía, en cuya costa se levantan á 7 m. sobre el nivel del
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mar, mientras que en la del Atlántico lleg-an hasta unos 30

metros en Tarf V Eser-ák—Punía Azul de los Canarios—y á

20 como nivel medio.

En realidad, están constituidas por moldes de fósiles, entre

los que el Sr. Mallada ha reconocido los de Cytherea, Pectun-

culus, Tellina, Conus, Turritella y Balanus; pero en alg-unos

sitios se carg-an de ostras de tal modo, que excluyen los otros

fósiles y constituyen verdaderos bancos de este molusco, en

los que predomina la O. editlis, acompañándola alg-unos indi-

viduos de la 0. crassisima y de la 0. Princeps, seg-ún las deter-

minaciones del Sr. Mallada.

Haciéndose cuarciferos, á la par que desaparecen los fósiles,

pasan insensiblemente estos estratos calizos por su parte in-

ferior, á unas areniscas amarillentas de poca coherencia, en

las que nunca falta en absoluto el carbonato calcico; en Río

de Oro son los materiales que están en contacto inmediato del

ag-ua en la bajamar. En alg-unos sitios están atravesadas por

cilindros, unos macizos y otros huecos, más coherentes que la

roca que los rodea por ser más ricos en caliza; diríase que son

conductos por donde han circulado aguas carg-adas de bicar-

bonato calcico. Al ser tratadas por los ácidos se disuelve el

cemento calizo, y queda un residuo formado de g-ranitos re-

dondeados de cuarzo hialino y unos copos de sílice hidratada.

Estas areniscas parecen concordantes con las calizas supe-

riores.

Para observar estas areniscas en todo su desarrollo, así como
los materiales que vienen debajo, es necesario trasladarse al

otro lado de la bahía en la costa del continente africano. En
el sitio llamado Huissí Aissa ó Pocito de Jesús, la costa forma

unos escarpes cuya altura sobre el mar varía entre 45 y 50 m.

La parte superior está constituida por la caliza de Río de Oro

con un espesor de 0,5 á 1 m. Debajo se presenta la arenisca

que indiqué antes, amarillenta y más rica en carbonato cal-

cico en la proximidad de las calizas, se va haciendo más roja

y perdiendo caliza conforme baja en su nivel; en la parte me-

dia alcanza el máximum de coloración amarillento-rojiza y
está atravesada en alg-unos sitios por canutillos, cilindros,

planchas, masas estalactitiformes de areniscas sumamente
ricas en limonita, que son, á mi juicio, testimonio irrecusable

de que allí ha tenido lug-ar una poderosa acción geiseriana
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ferruginosa. Hay puntos en que el viento se ha llevado .los

granos de sílice no cementados por limonita, dejando al des-

cubierto un esqueleto de arenisca ferrug-inosa, cuyas partes

tienen todas las formas y direcciones posibles, siendo en unos

lados huecas y en otros macizas, y revelando que la circula-

ción de las ag"uas ferrug-inosas no fué tan solo capilar, sino

que tuvo lug-ar preferentemente por conductos, grietas, etc., de

la roca. Tratadas por los ácidos las secciones delgadas de estas

areniscas ferruginosas, apenas dan indicios de caliza, pierden

hierro, pero no llega á desaparecer todo el pigmento ferru-

ginoso ni aun estando veinticuatro horas en agua regia, ni

tampoco se disgregan porque el cemento es silíceo y de as-

pecto cuarcífero no calcedonioso.

Conforme bajan de nivel, estas areniscas pierden hierro á la

par que coherencia, llegando á ser enteramente blancas, para

hacerse verdes más abajo, merced á la interposición irregular

de una sustancia de aquel color, perteneciente á la glauconita

por todos sus caracteres físicos y químicos. Esta masa de are-

niscas tiene en Huissi Aissa un espesor de 25 á 30 m., y pasa

por debajo insensiblemente por pérdida del cuarzo, á unas

margas verde-azuladas de 6 ú 8 m. de potencia, que llegan

hasta el nivel del mar y están cruzadas en todos sentidos por

venas de yeso fibroso. Disuelta la caliza de estas margas por

los ácidos diluidos queda sobre el depósito arcilloso otro for-

mado de copos blanquecinos de sílice hidratada.

Esta parte de la costa del África occidental está formada

por un complejo, que he visto extenderse hasta Cabo Boja-

dor, de calizas superiores evidentemente pliocenas, arenis-

cas medias y margas inferiores, concordantes entre sí y hori-

zontales, al menos por lo que se puede observar en los escar-

pes de la costa; elementos litológicos que pasan insensible-

mente unos á otros, pues que las margas van adquiriendo

granos de cuarzo poco á poco hasta que se transforman en las

areniscas verdes, que lentamente á su vez pierden la glauco-

nita, cambiándola por limonita, transformándose en las are-

niscas ferruginosas centrales; la pérdida de hierro y cemento

silíceo que estas experimentan y aumento de caliza, las con-

vierte finalmente en las calizas que coronan las costas de esta

región de África, cuya estructura está representada en la figu-

ra 1.^ Corte geológico de la 2^6'>i'l'nsida de Rio de Oro y costa de
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África de la lámina que acompaña á mis Apuntes de un maje

'por el Sahara occidental (1).

Esta concordancia y paso insensible de unos materiales á

otros, lleva naturalmente á considerarlos como un todo ho-

mogéneo perteneciente al mismo período g-eológ-ico, al plioce-.

no. Además, en el horizonte de las areniscas ferrug-inosas en

Huissi Aissa, existe g-ran cantidad de restos de troncos vege-

tales, muchos de tamaño considerable, como el que yo he

traído, que mide O",80 X O"', 76, fosilizados por la sílice, se-

gún demuestran las secciones delgadas que he preparado;

troncos que, al menos el recogido por mí, pertenecen á vege-

tales muy próximos á las leguminosas del grupo de las Caesal-

pineas, según la autorizada opinión del sabio paleontólogo

profesor doctor A. Schenk, de Leipzig, que ha tenido la bon-

dad de estudiar un fragmento del que yo recogí, denominán-

dolo Caesalpinioxylon Quiro(joami7n, que, según me decía en

su última carta, describirá muy en breve juntamente con otros

vegetales fósiles también africanos.

La existencia de semejantes fósiles en estas areniscas da al

conjunto de estos depósitos una estrecha semejanza con los

estudiados por el Sr. Thomas en Túnez, y que este geólogo re-

fiere al plioceno (2). En efecto, en Uad Manura, como en Huissi

Aissa, la base de esta formación la constituyen margas yesí-

feras que contienen lalanus y 0. crassisima en Túnez, mientras

que en las de la costa del Sahara occidental yo no he hallado

fósil alg'uno, sobre las cuales yacen areniscas ferruginosas que

poseen diseminados en todas direcciones troncos vegetales

fosilizados por la sílice y el hierro, este en menor cantidad

que aquel, según las investigaciones del Sr. Fliche (3) sobre

los fósiles de Túnez, que concuerdan con las mías sobre los de

Huissi Aissa. En estos, la sílice forma esferolitas incompletas,

todas de carácter positivo, por lo que la considero más como
cuarzo que como calcedonia. Las esferolitas más perfectas

están en los vasos y algunas tienen su centro en la pared de

ellos.

(1) An. de la Soc. Esp. de Hist. Nat., xv, 1886.

(2) Note sur la géologie do laformationpliocéitc a (roñes d'arbres silicifles de la Timi-

5¿e.—Compt. rend., 1888, 1" octobre, 567.

(3) Sur les iois silicijlésde la Tunisie et de l'Algerie.—Qom^t. rend., 1SS8, l^r octo-

bre, 569.
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Los caracteres litológ-icos que elSr. Bleicher (1) reconoce en

los materiales que contienen los leños fósiles de Túnez y Ar-

gelia son los mismos que yo he visto en los de la costa occi-

dental del Sahara, con la única diferencia de que yo no he ha-

llado la mica calcica blanca que, según M. Bleicher, contienen

los de las costas argelina y tunecina. En todos los demás ca-

racteres, la analogía de los materiales de una y otra región

es tan grande, que llega á ser identidad. Estoy también de

acuerdo con el Sr. Bleicher en que el modo de fosilización de

estas maderas ha sido una sustitución lenta de la materia or-

gánica por la sílice hidratada y el hierro que aguas artesianas

traían en disolución. Estas aguas circulaban por el seno de

las rocas impreg'nándolas de sílice y hierro, no solo por capi-

laridad, sino también por conductos, grietas y superficies de

las mismas rocas, constituyendo las areniscas cuarcíferas de

cemento silíceo-ferruginoso estalactitiformes que se hallan

en el seno de las menos coherentes y ferruginosas con ce-

mento calizo, que contienen, sin embargo, sílice infiltrada.

Esta sílice podrá tener un origen geiseriano, profundo, ó por

el contrario, haber sido tomada por el agua en los terrenos

inferiores al plioceno.

En resumen, el plioceno de la costa del Sahara occidental

está constituido como sigue:

3.° Calizas marinas amarillentas ó rojizas, cuarcíferas, pe-

netradas de sílice hidratada, con O. edulis, O'assisi-

ma j Princeps, Balamis, OrluUnas, moldes de Cyihe-

rea, Tellina, Pectunculus, TurriteUa y Conus.

2.° Areniscas cuarzosas de cemento calizo, impregnadas

de sílice hidratada ferruginosa, que en algunos si-

tios constituye un cemento abundante y da mucha
consistencia ala roca, con maderas silicificadas es-

parcidas en desorden. La parte más inferior de estas

areniscas la constituyen verdaderas glauconias, y
pasan á las margas inferiores. Por su parte superior

se convierten insensiblemente en las calizas ante-

riores con las cuales concuerdan.

(1) fíecherches Uthologiqucs sur lafonnation a hois sUiciJlés de la Tunisie et d'Alg^-

r/e.— Compt. rend., 1888, le octobre, 572.
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1." Marg-as azulado-verdosas , concordantes con los miem-

bros anteriores, yesíferas é impregnadas de hidrato

silícico.

El profesor Sr. de Zittel considera las formaciones de la

selva fósil de Gebel, Achmary el Cairo, pertenecientes al mio-

ceno (1). De todos modos, y sea cualquiera la edad de estos

depósitos, está demostrado que una formación costera, fluvio-

marina, particularmente caracterizada por encerrar en su seno

maderas silicificadas, se extiende por todo el litoral del África

septentrional desde Eg-ipto á Cabo Blanco, sufriendo tan solo

lig-eras interrupciones en alg-unos puntos de la costa.

Comenzaron en esta reg-ión durante aquel período una serie

de sumersiones y emersiones de la costa que eu absoluto no

han concluido todavía, puesto que después de emerg*idos los

materiales pliocenos coronados por las calizas marinas, su-

frieron roturas en la dirección NNE.-SSO., una de las cuales

constituye la bahía de Río de Oro, cuya península estuvo su-

mergida en el fondo de los mares, mientras en el continente

vecino eran intensamente denudadas las calizas, gracias á

un abundante régimen fluviátil, bien contrario alas condi-

ciones climatológicas de aquella comarca actualmente, se

depositaba durante la época cuaternaria el espeso manto de

arenas que indudablemente cubrió el Sáhara y que hoy está

siendo destruido merced á la sequedad de aquella atmósfera

y constancia de sus vientos. En el centro de la península de

Río de Oro he recogido calizas pliocenas perforadas por mo-

luscos, en cuyos agujeros quedan restos de Serpulas muy re-

cientes.

CUATERNARIO.

En las inmediaciones de Teguextemt, encima de la caliza

marina, hállanse, conforme se sube hacia el interior, unas

areniscas blancas muy incoherentes, más que las inferiores á

la caliza, concordantes con estratos calizos interpuestos for-

(1) Beitr. Oeol. u. Pal. der lihijschen Wñste etc., pág. 132. fPaUíentogmplíica, 39,

Banñ. Cassel, 1883

)
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mados de granos de cuarzo muy menudos y abundantes ce-

mentados por una caliza arcillosa, casi una marg-ay toda esta

masa cuajada de Helix, cuyas conchas están rellenas también

de la roca que las contiene. Las areniscas que yacen inmedia-

tamente debajo de estas calizas con Hdix y que alcanzan

basta 15 ó 20 m. de espesor, pasan insensiblemente á las cali-

zas dichas, enriqueciéndose paulatinamente en caliza margo-

sa, que cementa los granillos redondeados de la sílice de las

areniscas. Estas calizas tienen 4 á 6 m. de potencia, y en al-

g-unos puntos se transforman en un cong-lomerado cuarcifero,

porque los g-ranillos de esta sustancia se convierten en cantos

de diversas variedades de sílice, entre los cuales dominan los

de facies calcedoniosa, á veces concrecionadas y de color me-

lado rojizo uniforme, sumamente bello. Las preparaciones que

para el microscopio he hecho de uno de estos, lo muestran for-

mado de grandes y bellas esferolitas silíceas, solamente per-

ceptibles en luz polarizada que presentan entre los nicoles

cruzados una cruz neg-ra cuyas ramas coinciden con los planos

de vibración de los prismas, y que estudiadas con un cuarzo

sensible ofrecen un carácter positivo bien marcado que las

separa completamente de la verdadera calcedonia, seg-ún las

investig-aciones del profesor Sr. Mallard, para llevarla al cuar

zo propiamente dicho, ó anhídrico silícico. Es el mismo carác-

ter que tiene la sílice que fosiliza los troncos veg-etales de

Huíssi Aissa.

Las arenas que acarrea el viento se llevan el cemento mar-

g-oso del cong-lomerado, dejando sueltos los cantos silíceos

en la superficie del suelo, y en la misma posición que ocupa-

ban dentro de la roca. Gracias á semejante procedimiento

erosivo, se reconoce que estos manchones de cong-lome-

rado tienen forma redondeada, y 6 ú 8 m. de diámetro cuan-

do más.

Estas calizas se disg-reg-an á mi juicio por los cambios brus-

cos de temperatura propios de la región, en casquetes esféri-

cos, á veces muy delgados, papiráceos, dejando en su centro

una bola. En esta forma de fragmentación natural, debe in-

fluir la condición margosa de la roca. La erosión del viento

da origen á unos pilotes de 1 m. de altura, algunos bastante

delgados, y que con frecuencia son cavernosos por la caída

de los cantos de cuarzo que contenían. Son estas calizas de
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UD color amarillo herrumbroso, á veces chocolate, y más oscu-

ras, casi neg-ras.

Esta alternancia de calizas con Helixy areniscas blancas

incoherentes, ocupa la mitad oriental de la reg-ión del Guer-

g"uer, la de L'Aatf y una parte del Ar-Rak, hasta colocarse

encima de las pizarras cristalinas de esta región, alcanzando

una altura de 160 m. sobre el nivel del mar, y una extensión

de 65 km. á contar desde la costa.

Depósitos cuaternarios de las mismas condiciones litológ-i-

cas y paleontológicas que este se hallan en las provincias me-

ridionales de nuestra península, según me ha indicado el

Sr. Gonzalo y Tarin,

Más característica del Sahara que estas formaciones, son

los barros salado-yesíferos de las sebkjas, depósitos que he

tenido ocasión de ver durante nuestro viaje, en la célebre

sebkja de Ydyil, la salina más importante del desierto occi-

dental, en los pozos Aglau, y aun también, aunque con mu-

cho menor desarrollo, al S. de pozos Dumus,

La sebkja de Ydyil situada en el límite N. del Adrar et-

Tmarr es una depresión del granito que está á 150 m, sobre el

nivel del mar, cuyo lado occidental sube rápidamente hasta

los 300 elevándose suavemente por el oriental á Hassi El Auiy

á 180 m.
, y Hasi Derk y el N. del Adrar et-Tmarr, levantán-

dose poco á poco el terreno por este lado á la altura general

de la meseta, es decir, de 300 á 350 m. La sebkja dista unos

370 km. de la costa. Es de forma próximamente elíptica y su

eje mayor, que está orientado NE.-SO,, mide unos 30 km.
mientras que el menor no pasa de 8. Está completamente seca

en verano y cubierta de una costra blanca de sal de 5 mra.

de espesor, producida por la evaporación de la disolución

salina que sube por capilaridad á la superficie del suelo;

al andar por ella se rompe la costra salina produciendo un

ruido análogo al de vajilla rota. Debajo de Ja costra exterior

hay arcilla gris azulada impregnada de solución de sal que á

1 dm- escaso de la superficie está completamente hecha barro;

yo introduje desde la superficie la baqueta de una ter-

cerola Winchester sin encontrar obstáculo alguno. Cuando

ha llovido recientemente dicen que la sebkja no se puede

atravesar porque constituye un fang-al cubierto de una capa

de agua de más ó menos espesor. A través del barro sa-
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lado de la sebkja se ven asomar frecuentes lapas de granito.

Con g-ran sentimiento mío no puedo decir nada acerca de

su estructura, porque los moros que fueron á enseñárnosla

nos pasearon durante una tarde al comandante Sr. Cervera,

jefe de la expedición, al Hach L'Ajdary á mí por toda ella, sin

que hubiera medio de que acertasen con los puntos donde se

arranca la sal. Al entrar en la sebkja por el lado del pozo El

Auiy vimos en el suelo unas cuantas losas de esta sustancia

que medían 0,80 m. de larg-o por 0,20 m. de ancho, teniendo el

grueso del espesor de la capa unos 0,07 m. Es incolora, bas-

tante transparente portel medio de las capas y grisácea en las

salbandas á causa de la arcilla que contiene. Su textura es

g-ruesamente laminar, y en su disolución se reconoce la pre-

sencia de una proporción notable de yeso y ligeros indicios de

mag-nesio. El Sr. Vincent asegura (1) que la sal está dispuesta

en el seno de la arcilla en 4 capas horizontales de espesor va-

riable entre 5 y 20 cm.

En el barro de la sebkja de Ydyil no he visto cristales de

yeso ni aun después de seco, estando en cambio cuajado de

cristalinos de sal común. Es probable que los depósitos de

yeso en esta salina sean los más inferiores por ser la sal

menos soluble.

Ya he dicho que el borde oriental de la sebkja en cuestión

se eleva paulatinamente á Huissi El Auiy, Hassi Derk, Dyebel

Ydyil para alcanzar las alturas de 300 m. propias de la meseta

central. Pero el occidental es más abrupto y existe en él una

serie de médanos de 10 á 12 m. de alto que cubren el borde de

la salina y están orientados paralelamente á ella.

La salina de Ydyil pertenece á un moro de la tribu de los

Yahya-u-Aozman, quien autoriza para extraer sal á todo el

que se presente con un pico y le dé una losa de 0,80 m. por

0,20 m. y del g-rueso de la capa— las que yo he visto tie-

nen 0,07— por cada siete que corte. Las seis restantes cons-

tituyen la carga de un camello. Esta sal se exporta para el alto

Sudan y su principal mercado está en Xing-uit y llevan tam-

bién bastante á Timbuctu. En el primero de estos mercados

compran una neg-ra joven y bien formada por 14 ó 16 losas de

(1) Voyagc dans VAdrar et rctonr a Saint-Lonis.-fLe Toiir du Monde, 18GL)



0'¡) Quiroga.— observaciones geológicas en el sáhara. 383

sal; un negro joven y robusto por 10 ó 12, y una niña de O á 8

años por 4 6. Los del país no la usan para nada porque su ali-

mento casi exclusivo es la leche de camella; cualquier otra

cosa que coman la toman sin sal.

Los pozos Ag-lau, en número de 23, están abiertos en un

suelo arcilloso, asentado ig'ualmente sobre granito, y cubierto

de cristales blancos de 0,5 á 1 cm. de larg-o de yeso en flecha,

eflorescidos g-racias á la falta casi absoluta de vapor de ag-ua

en aquella atmósfera.

El carácter salobre de las ag"uas de estos pozos, que las inca-

pacita para ser bebidas ni aun por los camellos, lo deben á

las sales, especialmente al yeso, que toman de las arcillas.

Al S. de pozos Dumus existen también sobre el granito de-

pósitos arcillosos de poco espesor, en los cuales no he visto

cristales de sal ni de yeso, formados por el cieno arrastrado

por las aguas que afluyen allí de los alrededores. Están ro-

deados de tarajales.

El proceso de formación de las sebkjas, que comenzó en los

tiempos cuaternarios, continúa hoy en las mismas condicio-

nes, y es una de tantas buenas pruebas como hay en el

Sáhara, contra la opinión de los que pensaron en una sumerb-

sión de esta comarca durante la época cuaternaria. Ocupando

siempre las sebkjas los fondos de las depresiones, las partes

más bajas que en ellas existen, es evidente que á ellas afluyen

las corrientes temporales de agua, llevando la arcilla produ-

cida en la alteración de los silicatos aluminosos y la sal co-

mún que ha tomado de las rocas por donde pasa, puesto que

el cloruro sódico existe en todas ellas. La sal común de las

sebkjas es, pues, el resultado de una lixiviación de las rocas

de aquellas comarcas, operada por pequeña cantidad de agua

que se satura pronto de sales y durante un espacio de tiempo

inmenso. Si alguna vez hubiesen estado las sebkjas bajo el

mar ó sometidas á un régimen de lluvia abundante, habrían

desaparecido. Desde el momento en que en una sebkja se

forme una costra salina algo gruesa, como sucede en la de

Ydyil, no puede perder toda su agua por evaporación, y queda

su interior en admirables condiciones para que se realice en

su seno, no solo la concentración y cristalización de las sales

por orden de solubilidades, sino también las reacciones quí-

micas consiguientes entre ellas. El yeso debe proceder del



3S0 ANALES DE HISTORIA NATURAL. [~S)

que juntamente con caliza forma, según el Sr. RoUand (1), el

cemento de los aluviones de arenas cuarzosas que cubren el

suelo de esta parte de África.

DEPÓSITOS ACTUALES.

Á más de los de las sebkjas pertenecen á este período los

depósitos de arenas que cubren casi toda la superficie del

suelo recorrido por la expedición española.

Estas arenas forman montecillos hasta de 0,5 m. de alto»

asentados unas veces sobre la roca desnuda de cualquier for-

mación que sea, y otras sobre un manto de arena que cubre

los materiales infrayacentes. Estos montoncitos están orien-

tados siempre, sin excepción alguna, de NE. á SO., y por

tanto deben su origen á los vientos dominantes en aquella

región. Los granos de cuarzo que los constituye, tienen sus

aristas redondeadas y son de tamaño variable desde 0,5 mm.
hasta 3 ó 4 cuando más. Algunos conservan en ciertos sitios

una costra blanquecina que se disuelve con efervescencia en

los ácidos diluidos y parece ser resto del cemento calizo que

aglomeraba aquellos granos. Estas arenas son el producto de

la disgregación y acarreo por el viento de areniscas incohe-

rentes, probablemente idénticas á las que todavía existen

interestratificadas con las calizas margosas con Helix en el

Guerguer y L'Aatf y de la misma época, que debieron cubrir

extensas superficies del Sahara septentrional.

La expedición española no atravesó más médanos que los

que he indicado existen sobre la margen occidental de la

sebkja de Ydyil; médanos de 8 á 10 m. de alto, orienta-

dos NE.-SO. y constituidos exclusivamente por una arena

cuarzosa, de grano uniforme y muy redondo, que no conserva

ya costra alguna, y tiene por tanto el carácter de haber ro-

dado mucho más que las arenas anteriores. El origen de estos

médanos es exclusivamente eoliano, y las arenas que los

constituyen se desprendieron de sus primitivas areniscas

hace mucho más tiempo que las anteriormente indicadas.

(1) Hidrographie et Orogmp/iie dii Sahara algérien.—Bull. de la Soc. de Oéogr., 2.' se-

rie, 2." trimestre, 1886, pág-. 211 , nota.
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Durante la época cuaternaria, el Sahara occidental, lo mis-

mo que todas las otras reg-iones del g-ran desierto, fueron

el asiento de un intenso fenómeno aluvial que supone un ré-

g-imen de lluvias abundantes y frecuentes, durante el que se

depositaron en toda su superficie areniscas incoherentes de

las que son restos las de L'Aatf y Guerg-uer, al cual ha suce-

dido en la época actual un extremo de sequedad en el que los

vientos están destruyendo los depósitos fluviales anteriores.

En el istmo que une la península de Río de Oro al conti-

nente, existen colinas de 20 m. de alto coronadas por un de-

pósito de arenas sueltas ricas en restos de moluscos, idénticos

á los que actualmente viven en aquellos mares, y entre los

que abundan sobre todo valvas del género A7'ca. Estas arenas

descansan inmediatamente sobre las calizas pliocenas y son

una prueba bien clara de que aquella península ha estado su-

merg-ida en los mares actuales hasta tiempos muy recientes.

Explicación de las láminas.

Acerca de la lámina V, que es un croquis g-eológ-ico de la

parte del Sahara occidental que atravesó la comisión españo-

la, no teng-o que añadir á lo dicho en el texto, sino que el bos-

quejo g-eog-ráfico que ha servido de base está hecho por el jefe

de la expedición, comandante Sr. Cervera, quien efectuó las

observaciones astronómicas en los lugares que se indican en

el Croquis y en alg-unos otros, especialmente de la península de

Río de Oro. A mí no me pertenecen más que las cotas de altu-

ra y la parte g-eológ-ica.

La lámina VI representa la sección transversa de la madera

fósil Caesalpinioxylon Qunogoanum Schenk, amplificada 15 y
65 veces. Los dibujos orig-inales que han servido para hacerla

están dibujados con la cámara clara del profesor Abbe, á los

aumentos de 25 y 100 respectivamente.

La fig-ura primera X 15 da una idea de su constitución his-

tológ-ica, y principalmente de la'distribución relativa de los

vasos y tejido celular en medio del tejido fundamental fibroso;

y la seg-unda X 65 representa la sección de un g-rupo de pa-

rénquima paratraqueal rodeando un vaso, y atravesado por va-
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ríos radios medulares. El tejido que se ve en todo su alrededor

pertenece al fibroso fundamental.

La disposición anatómica de los diversos tejidos componen-

tes de esta madera ofrece g-randes analog-ías con la de muchos

árboles dicotiledones tropicales que viven en la actualidad.

Los vasos son g-randes, de paredes g-ruesas, con puntuaciones

(areolares?) muy pequeñas, siendo completa la perforación en-

tre los elementos de una misma serie vertical. La sección trans-

versa es elíptica, con el diámetro mayor dispuesto en direc-

ción radial, oscilando entre 8 y 20 céntimos de milímetro; pero,

por término medio, tiene 15; el espesor de las paredes es de 5 u.

Por lo común, los vasos están aislados, contándose unos 55 en

cada 25 mm.^ de sección transversal; y se ven también alg-u-

uas agrupaciones de dos, y más raras veces de tres. La reunión

se efectúa siempre en sentido radial.

Los vasos están siempre rodeados por un estuche de parén-

quima paratraqueal, formado por celdillas grandes y bastante

alarg-adas, y en la sección transversal aparecen como manchas

elípticas más ó menos regulares— en otras preparaciones ofre-

cen un contorno algo más regular que en la que representa la

figura X 15— tendiendo á alarg-arse en sentido tangencial, lo

que hace que muchas de ellas sean anuentes y se continúen

en bandas tang-enciales, simulando, si se examinan con débil

aumento, anillos anuales. Estos están muy poco marcados y
en extremo borrosos, pues apenas se indican por bandas es-

trechas de parénquima, de dos á tres celdillas de espesor, que

miden por término medio 83 céatimos de milímetro. Los vasos

que entre ellas se encuentran son más pequeños que los res-

tantes.

Los radios medulares son numerosos, delg-ados y de una sola

celdilla de espesor, atravesando las masas de tejido fibroso y
paratraqueal, y siendo tangentes á los vasos cuando con ellos

se encuentran. Por término medio se cuentan en la sección

transversal de 55 á 60 en cada 5 mm.
El tejido fundamental está, al parecer, constituido exclusi-

vamente por fibras leñosas; mas no se llega á la certeza de

que no puedan ser celdillas fibrosas y aun traquéidas, pues el

estado de mineralización en que se encuentran los ejemplares

recogidos no permite ver con toda claridad los últimos deta-

lles. En ellas no se nota aplastamiento radial alguno en el lí-
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mite externo de las zonas anuales de crecimiento, carácter

que casi siempre es muy notable en los árboles de nuestros

climas, y que no se presenta en muchos de los que vegetan

en las regiones tropicales.

Esta explicación y los hermosos dibujos que han servido

para hacer los grabados de esta lámina, son debidos á D. Joa-

quín María de Castellarnau, por cuya atención le doy las más
expresivas gracias.





ALGUNOS BASALTOS

DE LA

COSTA OCCIDENTAL DE ÁFRICA,

D. BALDOMERO LÓPEZ CAÑIZARES.

(Sesión del 2 de Octubre de 1889.)

En las colecciones de Historia Natural, recog-idas por el

explorador africano D. Luís Sorela y Guajardo en sus excur-

siones á Fernando Póo y la costa occidental de África, fig-uran

materiales g-eológ-iccs muy interesantes que si bien no forman

datos bastantes coa que realizar un estudio completo de las

rocas de las localidades mencionadas, la importancia que los

litólog-os modernos dan á cuanto se refiere al conocimiento de

materiales volcánicos, ha sido causa de que me determine á

publicar este trabajo, contando con los consejos de nuestro

consocio el Sr. Quirog-a, que con su amabilidad de siempre,

conocida de cuantos se dedican á esta rama de las ciencias

naturales, me ha g-uiado en él, resolviendo cuantas dudas se

me han presentado en el estudio de estas rocas.

No pueden formar estos datos una monografía completa de

los materiales volcánicos de las citadas localidades, pues para

ello habría sido indispensable estudiar el mayor número posi-

ble de ellas y tomar ciertos 'datos, que como la extensión y
yacimiento de ia roca, tan importantes son para esta clase de

investigaciones; limitóme, tan solo, á exponer el estudio mi-

crog'ráfico de los basaltos recog-idos por el Sr. Sorela y la carac-

terística de ellos en aquellas localidades que á mi juicio son

más interesantes y que por la mayor abundancia de ejempla-

res recog-idos he podido efectuar investig-aciones más deta-

lladas.



396 ANALES DE HISTORIA NATURAL. (2)

Aunque todas las rocas que he examinado pertenecen al

grupo de los basaltos, no todas están formadas por los mismos
elementos mineralóg-icos por pertenecer á distintas varieda-

des. Al hacer el estudio de estas en cada localidad se hacen

indicaciones de la estructura general que presentan y de los

principales caracteres que proporciona la investigación mi-
crográfica de los minerales que las constituyen.

Del número, importancia y papel que desempeña cada uno
de los elementos puede juzgarse por el siguiente cuadro:

A Minerales primitivos.

a) Esenciales.

Nefelina.

Feldespato.

Augita.

Magnetita.

Ilmenita.

Olivino.

bj Accidentales.

Apatito.

Biotita.

£ Minerales secundarios ó de segunda formación.

Limonita.

Caliza.

Aragonito.

Serpentina.

Ópalo.

Cabo Verde.

EN LA COSTA DE LAS POSESIONES FRANCESAS DEL SENEGAL.

A. Basaltos nefelinicos.—Algunos basaltos -pertenecientes

á esta localidad se distinguen por estar constituidos como

base del magma por una sustancia incolora en la luz natural,

amorfa y sin que llegue á presentar formas bien diferencia-

das; á veces se dibujan entre los nicoles cruzados secciones

rectangulares, que parecen extinguirse paralelamente á los

lados del rectángulo. Varía esta materia desde un gris claro á
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uno más turbio y presenta poros g-aseosos distribuidos irregu-

larmente.

Tratada la roca en secciones delg-adas por el ácido clorhí-

drico, la materia amorfa á que me refiero, se disuelve gelati-

nizándose y dando por resultado al secarse, un residuo turbio

formado por sílice g-elatinosa soluble en potasa cáustica y
cristalitos exaédricos de cloruro de sodio, que nos indica la

naturaleza nefelínica de la sustancia.

Generalmente incolora la nefelina de estos basaltos, se halla

dotada de una birefringencia débil, con escasa polarización

cromática.

La escasez de ejemplares que poseo procedentes de esta loca-

lidad, no me ha permitido averiguar si en algunos basaltos la

nefelina ha llegado á constituir formas bien determinadas.

Sobre este magma nefelínico se encuentran en estado fane-

rómero cristales y granos de augita con cristales porfíricos de

olivino á veces fracturados y en mayor ó menor grado de

alteración.

De dos maneras distintas se presenta el piroxeno augita en

estas rocas: una porfírica, con formas irregulares, fragmenta-

das, que con frecuencia son de tamaño considerable ó de for-

mas cristalinas y secciones bien determinadas, siendo estas en

su mayoría oblicuas ó paralelas á (100) y (010); otra microlítica

constituyendo la base de la roca, en pequeñísimos fragmen-

tos ó imperfectos cristales, que corresponden en general á las

combinaciones (lll) . (110). (010) . (100) y (llT) . (110) . (100).

Todos ellos se presentan alargados según el eje c.

No presenta la augita indicios de alteración; su pleocroismo

es débil y de un color gris violáceo que se hace ligeramente

amarillento ó pasa á un tono violado, dominando este último

especialmente en los ejemplares más compactos.

Contiene el piroxeno de estas rocas abundantes inclusiones

de magnetita que forma granulos á veces cuadrados; inclusio-

nes vitreas de formas redondeadas, constituidas por un vidrio

generalmente incoloro ó ligeramente amarillento y algunas

secciones de piroxeno aparecen formadas por vetas de una

materia serpentínica de color amarillo rojizo.

En estos basaltos, algunas secciones de augita se presentan

abundantemente salpicadas de inclusiones vitreas de form^

alargadas, con otras de magnetita y limonita, sobre todo esta
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Última que se halla en granulos dispuestos en pelotones ó for-

mando líneas seriadas que parecen corresponder á zonas de

crecimiento de los cristales piroxénicos.

La magnetita se encuentra en todas estas rocas en mayor ó

menor cantidad; en algunas es tan abundante que lleg-a á

privarla casi totalmente de su transparencia; en otras se halla

desig-ualmente distribuida por haberse condensado en unos

puntos con preferencia á otros. En g-eneral es irregular cons-

tituyendo g-ránulos sueltos ó confusamente octaédricos; tam-

bién se halla en secciones bien determinadas que correspon-

den al cubo ó al octaedro. Por alteración queda reducida á un

producto ocráceo de color oscuro.

La ilmenita tiene escasa participación en la constitución de

estas rocas; se presenta opaca formando agrupaciones irregu-

lares y como recortadas con algunas secciones exagonales.

Casi siempre se presenta acompañada de una materia grisá-

cea, probablemente como producto derivado.

El único elemento que siempre se presenta porfírico en estas

rocas es el divino. Sus secciones á veces bien determinadas y
que corresponden á cristales perfectos son rómbicas ó exago-

nales alarg-adas, verificándose en ellas las extinciones paralela

y normalmente á los lados mayores del exágono; en general

se presenta redondeado y en pequeños fragmentos, como pro-

ducto de la trituración y descomposición de cristales mayores.

Incoloro cuando no tiene indicios de alteración, generalmente

muestra fisuras curvas y está rodeado casi siempre en los bor-

des de magnetita que á veces suele contener también en el

centro.

Con frecuencia se encuentra transformado en limonita, que

afecta la forma de, pequeñas laminillas dispuestas normal-

mente á los bordes y hendiduras de las secciones de olivino,

tiñendo estas de un amarillo rojizo que no cambia en la luz

polarizada y llegando en algunos puntos á tal grado la trans-

formación que han desaparecido los granos del mineral pri-

mitivo quedando en su lugar vacíos ó moldes negativos de sus

cristales. Otras secciones se hallan transformadas en serpen-

tina amarillento-verdosa, de estructura reticular que se ex-

tiende en ramiíicaciones por el interior del cristal, desparra-

mándose por la roca.

Contiene como inclusiones el olivino, granulos negros de
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mag-netitay alg-unas vitreas incoloras con burbuja fíja, rodea-

da de un fuerte anillo de refracción.

El elemento que se presenta abundante en estas rocas á la

par que en los feldespáticos de esta misma localidad y en los

procedentes de Rufisque, es el a])alito. Se muestra este mine-

ral en formas rectang-ulares, alarg-adas paralelamente al eje

vertical y en estrechísimas ag"ujas que atraviesan el mag-ma y
los diferentes elementos de la roca; en secciones irreg-ulares

normales al eje óptico, pues que aparecen extinguidas siem-

pre, cualquiera que sea la orientación de la preparación y en

secciones exag-onales oblicuas al eje en las que se percibe al

mismo tiempo las caras laterales del prisma. Incoloro, pasa

á blanco lig-eramente azulado y muestra inclusiones pulveru-

lentas en los bordes de las secciones ó dispuestas en el centro

del exágono, formando granos de un negro violado.

Puede referirse á la limonita el mineral que resulta de la

transformación del olivino procedente de la peroxidación del

hierro que este contiene; es opaca ó de un amarillo rojo que

no cambia á la luz polarizada y soluble en los ácidos.

La caliza que se presenta abundante en los basaltos nefeli-

nicos de Cabo Verde, forma ag-regados cristalinos en los que

se ve perfectamente su esfoliación característica, mostrando

sus secciones manchadas por una materia clorítica de un color

verdoso-amarillento que con frecuencia las rodea, depositán-

dose también entre sus junturas y g-rietas; rellena las oque-

dades de la roca y en algunos puntos ha desaparecido, como

se observa á simple vista en aquellas partes que por hallarse

al exterior han estado expuestas á la acción de las aguas y de

los agentes atmosféricos. Al microscopio alternan de tal modo

la caliza y el olivino que induce á creer que aquella se ha

formado á expensas de este, por ser más ó menos calcico y
no de los piroxenos, pues que las secciones de olivino se en-

cuentran deformadas, corroídas y sustituidas en parte por la

caliza.

La serpentina se halla formando ramificaciones verdoso-

amarillentas, que atraviesan de un borde á otro las secciones

de olivino penetrando por las resquebrajaduras del cristal y
llenando sus oquedades.

El carácter distintivo que macroscópicamente presentan los

basaltos nefelínicos de esta localidad es hallarse en su ma^-o-
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ría abundantemente salpicados de nodulos y agreg-ados cris-

talinos de caliza. El color que domina en estas rocas es el gris,

predominando el negro en los ejemplares menos ricos en nodu-

los calizos.

B. Basaltos feldespáticos.— Son rocas cuyo aspecto varía

desde un negro brillante y tan finamente granudo que apare-

cen compactos, hasta el gris ceniza de aspecto completamente

tobáceo y manchadas por abundantes é irregulares zonas de

un gris más oscuro.

Microscópicamente están caracterizadas por presentar en

abundancia finísimas agujas de apatita— pues conveniente-

mente pulverizada la roca da la reacción característica del

ácido fosfórico—que atraviesan los diferentes elementos de la

roca, con secciones exagonales del mismo mineral, oblicuas

al eje y en las que se perciben distintamente las caras del

prisma.

El aragonito se presenta en cristales bacilares de un blanco

agrisado ó ligeramente amarillento, agrupados en formas

variadas y tapizando las grietas y vacuolas. Aparece formado

por capas concéntricas y ligera é irregularmente ondeadas.

El feldespato constituye cristales que se distinguen gene-

ralmente por su buen estado de conservación. Su color es

gris y ofrece maclas muy abundantes según la ley de la albita

y pequeños cristales alargados según (001) . (010). Encierra

numerosas inclusiones de magnetita y fragmentos vitreos de

color oscuro.

En algunos ejemplares de esta localidad que son de elemen-

tos más gruesos, el feldespato se conserva muy fresco y bello.

El de todas estas rocas corresponde al ladrador.

El vidrio, más abundante en los ejemplares que poseen una

estructura afanítica, se presenta salpicado de pequeñas y
tenues partículas de magnetita con algunos productos de des-

vitrificación y pequeños microlitos feldespáticos en su mayor

parte no maclados.
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Rufisque.

EN LA COSTA DE LAS POSESIONES FRANCESAS DEL SENEGAL

AL E. DE DAKAE Y CABO VERDE.

Están caracterizados los basaltos de esta localidad por pre-

sentar la angita siempre porfírica y constituyendo individuos

de tamaño variable; este oscila desde secciones cristalinas bien

determinadas, á cristales cortos y deformados, estando rela-

cionadas las formas que presenta el piroxeno con la mayor ó

menor cantidad, que tiene la roca, de hierro mag-nético. Los

ejemplares que contienen este elemento en mayor cantidad

son más opacos y en ellos aparece lamag-netita ag-rupada con

pequeños é irreg-ulares cristales de piroxeno en diversos pun-

tos de la roca, presentando en este caso solo el divino como

elemento porfírico. En los ejemplares más opacos que son los

más tenaces, se presenta el oHvino completamente fresco, sin

ofrecer indicios de alteración y en los que contienen nidos

formados por cristales de peridoto, presenta este poros g-aseo-

sos, apareciendo su contacto con la roca completamente limpio

y sin penetración del mag-ma de esta por las fisuras y oque-

dades de aquel. Las secciones más reg-ulares del olivino corres-

ponden á la zona del braquiprisma y del braquipinacoide.

Aunque escasas presentan los basaltos de esta localidad,

pequeñas é irreg-ulares laminillas de Motila de color rojizo y
que afectan formas irreg-ulares.

Macroscópicamente caracteriza estas rocas por hallarse sal-

picadas de nodulos blancos de arag-onito, que alternan con

g-randes cristales de olivino, llegando estos á agruparse for-

mando nidos de 2 á 4 cm. de diámetro.

El color que presentan es gris oscuro ó negro azulado y
fuera de los mencionados elementos tienen aspecto anamesí-

tico; algunos ejemplares se hallan atravesados por células

angulosas de tamaño variable.

ANALÜS DE HIST. NAT.— XVIII. 26
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Fernando Póo.

Los basaltos de esta localidad han sido estudiados y descri-

tos por el Sr. Macpherson (1), por lo cual no necesitamos entrar

aquí en detalles que serían una repetición de su escrito. Este

ilustre g-eólog-o ha notado que todos ellos pertenecen á una

misma variedad, disting-uiéndose unos ejemplares de otros

por el mayor ó menor tamaño de los elementos que los cons-

tituyen.

Como carácter g-eneral á todas estas rocas, dice el Sr. Mac-

pherson, puede citarse el hecho de estar la individualización

bastante avanzada en todas ellas, habiendo ejemplares en los

que por faltar el vidrio casi en absoluto y estar constituidos

por g-randes elementos, pueden considerarse como verdaderas

doleritas. Los elementos que las forman son piroxeno, feldes-

pato labrador, olivino, magnetita, apatito y un vidrio en gene-

ral incoloro.

En los basaltos de Fernando Póo hay alg-unos ejemplares

cayo feldespato se halla sustituido parcial ó totalmente por

una sustancia amorfa, lig-eramente ag-risada, que ofrece todos

los caracteres del ópalo y conserva la forma del mineral pri-

mitivo. Alg-unas de estas pseudomorfosis conservan aún en

su centro pequeños frag-mentos del mineral feldespático, que

se disting-uen por una limpieza extraordinaria á pesar de ha-

llarse corroídos y sin formas reg-ulares por haber sido susti-

tuidos por el elemento á que me refiero.

Completamente coloide y de un blanco lechoso, el ópalo, se

halla atravesado por grietas curvas y hendiduras irregulares,

debidas á un retraimiento posterior y en las que aparecen

depositadas pequeñas partículas y laminillas de un verde

amarillento. Es soluble en una disolución concentrada de

potasa y después de tratarle por ácido clorhídrico retiene por

imbibición el color de una disolución alcohólica de fuchsina.

Los ejemplares doleríticos de esta reg-ión se hallan consti-

tuidos, ya por elementos g-ruesos y discernibles á la simple

(Ij Anal, de la Soc. Ksr. de Hist. Nat., tomo xv, pág. 314.
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vista, de piroxeno, alternando con nidos de olivino de 4 á

6 cm. de diámetro como muestran los ejemplares procedentes

de Arrebola y alto Banapa, ó bien son basaltos casi anamesi-

ticos, constituidos por un ag-reg-ado de aug-ita, mag-netita y
feldespato. En estos últimos que procedenjde la comarca de

Moca y Kutari, con la finura del g-rano aumenta la cantidad

de mag-netita, de tal modo, que no solo quita á la roca su

transparencia sino que le presta mayor tenacidad.

El aspecto de los basaltos de estas localidades, varía desde

un g-ris ceniza, á veces completamente tobáceo, al neg-ro azu-

lado, muy compacto y atravesado por células irr^g-ulares y de

tamaño variable.





DATOS ALGOLÓGICOS

OD. j-'Wj^isT cr. s,ojDi^±C3-TJEZi ^T :PE:M:Eisri.A.s.

(Sesión del 6 de Noviembre de 1889.)

DOS ESPECIES NUEVAS DEL GENERO NITOPHYLLUM.

Nitophyllum carneum sp. nova.

iV. fronde longe stipitaía, cum stipite simpUce vel iífurcato,

monostromatica, enerva et avenía , carnea, cuneata vel p-ibellata,

vagé palmatifida; segmenüs latís, oMitsíssimís, in margine inie-

gris; soris minuHs, puncHformis, per superficiem sparsis, bicon-

vexis, cum tetrasporis utrasque paginas occupaniihís ; coccidiis

in una pagina pronúnxüis, per tota^n frondem siiperiorem con-

spersis.

Descripción.—Estipe simple ó bifurcado, g-eneralmente lar-

go, "bien marcado, y visible aún en los individuos más jóve-

nes. Lámina de la fronda monostromática (aunque en la base

y junto al estipe tiene dos ó tres estratos de celdas), sin ner-

vios y sin venas, de color de carne, en forma de cuña ó de

abanico, irreg-ularmente palmatifida, con segmentos anchos,

obtusísimos, enteros ó provistos de dientes poco pronunciados

(véase lám. III, fig. 4.") en la margen. Soros esparcidos en casi

toda la superficie de la fronda, en forma de puntos de 0,35 á

1,05 mm. de diámetro, biconvexos, con tetrasporas desarrolla-

das en ambas páginas (véase lám. III, fig. 6.'). Coccidios sal-

picando la parte superior de la lámina, convexos, es decir,

prominentes en una sola página.—La planta adulta mide de
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4 á 9 cm., es notable por su color rosa claro, y también por su

rig-idez, pues, aunque la fronda está formada de un solo es-

trato de células, si se coge un ejemplar por el estipe, la lá-

mina se sostiene erg-uida sin doblarse por su peso.

Habita en alta mar, en las costas de Menorca, desde 80 á

130 m. de profundidad, al E. y SE. del puerto de Mabón, al

E. de la isla del Aire, al S. de los Canutells, y liacia Mongofre.

—Encuéntrase con tetrasporas en Junio, y con cistocarpios en

Octubre.

La especie más próxima parece ser el iV. caryMíeum Borzi,

pero este es sentado, alcanza 35 cm. y fué recogido á 5 m. de

fondo, mientras que la especie descrita es siempre estipitada,

los mayores ejemplares que be encontrado no pasan de 8 cm.,

y crece desde 80 á 130 m. de profundidad: además los soros y

las tetrasporas del N. carneum son más pequeños que los del

N. caryMceum , según se deduce de las figuras dadas por el

Sr. Borzi. (Véase Noiarisia, Aprile, 1886, lám. II.)

Nitophyllura marmoratum sp. nova.

N. fronde breviter stipitata^ monostromatica, enerva, venosa^

rosea, fladellata vel rotundata, pahnatiloiaia; loiis drevihis, ob-

tusis, in margine integris; venis ex una serie celulanim composi-

tis, anasiomosantis, marmoratis, fere in totam frondem porrec-

iis; soris minuiis, per superficiam sparsis, convewis, cum tetras-

poris unam paginam occupantibus; coccidiis

Descripción.— Estipe simple, generalmente corto y á veces

casi nulo. Lámina de la fronda monostromatica, sin nervios,

venosa, de color de rosa, redondeada ó en forma de abanico,

palmatilobada; con lobos cortos, anchos, obtusos, enteros en

la margen: venas compuestas de una sola serie de células,

anastomasadas de un modo parecido á las vetas del mármol,

extendidas en casi toda la lámina. Soros esparcidos, pequeños

de 0,36 á 0,54 mm. de diámetro, convexos, es decir, con tetras-

poras desarrolladas en una sola página. Coccidios desconoci-

dos.—La planta adulta mide de 4 á 6 cm.
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Habita en alta mar, desde 70 á 120 m. de profundidad, en

las inmediaciones de la isla de Menorca: al NE. de la Mola, al

E. y SE. del puerto de Mahón, y hacia el Cabo de Font y Ca-

nutells.— Encontrada con tetrasporas en Junio y Septiembre,

y con anteridios en Junio.

Paréceme difícil que esta especie pueda confundirse con

ning-una otra. La más próxima será probablemente el JV. Bon-

nemaisoni, el cual se disting-ue desde lue'g-o por su estipe ge-

neralmente prolongado y ramificado en la parte inferior de la

lámina, por su carencia de venas, por el borde de las lacinias

denticulado, y por sus soros mucho mayores, que miden de

0,50 á 1,05 mm. de diámetro.

Al estudiar las dos especies nuevas que preceden y compa-

rarlas con las afines para fijar los caracteres diferenciales, he

observado que los autores han dado hasta aquí escaso valor á

un carácter que para 'mí es de importancia y al parecer cons-

tante en cada especie. Refiérome á ser los soros convexos o

biconvexos: en el primer caso las tetrasporas del soro se des-

arrollan en un solo lado ó página de la fronda (lám. IV, figu-

ra 6.*); y en el segundo caso las tetrasporas se desarrollan en

ambas páginas, ó sea á los dos lados del tejido celular de la

fronda. (Lám. III, fig. 6.^)

Unas veces las células alineadas que constituyen este te-

jido, y que al principio cortan verticalmente el soro, conser-

van su posición hasta la madurez, formando un tabique ó di-

visión bien marcada que separa las tetrasporas de uno y otro

lado, como ocurre en el iV. carneum; y otras veces dichas cé-

lulas son de tal modo comprimidas y dislocadas con el creci-

miento de las tetrasporas, que cuando el soro está desarrolla-

do, el tabique es apenas aparente ó está completamente obli-

terado, como sucede en el N. Bonnemaisoni.

Es de notar que en algunas especies el tejido celular ordi-

nario de la fronda parece modificarse en el punto en que el

soro se produce: así es que el Sr. Borzi ha observado que el
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corte de un soro de su JV. caryldceum presentaba en el centro

un tejido compuesto de dos estratos de células de forma ordi-

naria, cuando la lámina de esta planta es monostromática; de

modo que el tejido se había duplicado en el punto de produc-

ción del soro (véase la fig-. 3." de la lám. del N- caryMceum).

En los varios cortes que he practicado de soros del N. car-

neum, no he visto, por el contrario, más que un solo estrato de

células ig*uales á las del tejido laminar, lo cual podría consti-

tuir otro carácter diferencial entre ambas especies, si la obser-

vación de numerosos ejemplares demostrara que es constante

en cada una de ellas. Por otra parte, al estudiar la estructura

de un cistocarpio del JV. carneum, pude observar que el tejido

celular de la lámina se había duplicado, es decir, que cons-

taba de dos series de células, sobre las cuales descansaban los

filamentos esporíferos.

De todos modos, me inclino á creer que un detenido examen

de la forma convexa ó biconvexa de los soros en cada especie,

aconsejará la reforma de las secciones, por demás artificiales,

en que hoy se divide el g-énero Nitophylhim. Por de pronto,

teniendo en cuenta la importancia de dicho carácter, he for-

mado el sig-uiente cuadro sinóptico de las especies que hasta

aquí han sido citadas en el Mediterráneo, y que publico espe-

rando que contribuirá á facilitar su determinación.

Debo añadir que en la descripción de las especies de este

género, se ha usado la palabra venas, unas veces para desig-

nar las prolongaciones del estipe sobre la lámina, y otras para

designar las series ó alineaciones superficiales de células.

Para la debida claridad llamo nervios á las prolongaciones de

la costilla del estipe, formadas por la superposición de varios

estratos de células, por ejemplo, las que se ven en la parte

inferior de la lámina del N. Hillim y que alcanzan casi la

extremidad de los segmentos en el N. Gmelini; y llamo venas

á las series ó alineaciones de células que se ven en los N. mar-

moratum, Sandriamim y otros.

Hé aquí el
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CUADRO SINÓPTICO DE LAS ESPECIES MEDITERRÁNEAS

DEL GÉNERO NITOPHYLLUM.

I. Fronda más ó menos erguida, no radicante.

A. Fronda filiforme. Seros infra-axilares. . N. confcrvaceumMenegh..

B. Fronda plana, membranácea.

a. So7'os grandes, casi solitarios debajo

de las extremidades de los segmen-

tos de la fronda. Planta sentada,

dicotoma: segmentos lineares, un-

cinados N. nncinatum J. Ag.

Segmentos más anchos y soros

mayores (1) var. (N. venulosum Zauard.)

b. Soros esparcidos en toda ó en la mayor

parte de la superficie de la fronda.

1 Soros biconvexos, con tetrasporas

desarrolladas en las dos páginas

de la lámina. Fronda monostro-

mática, sin nervios ni venas.

— Tabique central que divide vertical-

mente el soro, marcado y muy

visible.

* Fronda subsentada, dicotomo-flabe-

lada, con segmentos lineales. Te-

trasporas de 30-36 micromilíme-

tros de diámetro N. jninctafum Harv.

** Fronda sentada, ancha, orbicular^

palmatilobada, con lóbulos cor-

tos y anchos. Tetrasporas de 20

á 24 micromilímetros de diáme-

tro. Planta que alcanza 35 cm.^

recogida á unos 5 m. de profun-

didad (N. albidum Ardiss?). N. carybdcemn Borzi.

*** Fronda largamente estipitada, cu-

neada flabelada, palmatilobada ó

palmatifida, con lóbulos anchos.

Estipe simple ó ramoso, no pro-

longado sobre la lámina. Borde

de los lóbulos entero al principio,

(1) En varios ejemplares recog-idos en Menorca del N. nncinatum, he encontrado

segmentos con venas reticuladas, iguales á la fig. 5.* A del A^. venulosum Zanard.

Icón. Creo por tanto que este carácter es de escaso ó ningún valor.
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á veces dentado-franjeaclo al ter-

minar la vegetación. Soros de

0,35-1 ,05 mm. de diámetro. Planta

que alcanza unos 9 cm, y crece

entre 80 y 130 ra. de profundidad. N. carnenm Rodr.

= Tabique central del soro jjoco visible

ú obliterado. Fronda estipitada,

irregularmente palmatifida. Esti-

pe simple ó ramoso., con nervio

prolongado y generalmente rami-

ficado en la base de las frondas

antiguas, pero con ramas no

anastomosadas , apenas mani-

fiesto en las frondas jóvenes.

Borde de las lacinias denticula-

do. Soros de 0,50-1,05 mm. de

diámetro N. Bonnemaisoni Grev.

2 Soros convexos, con tetrasporas des-

arrolladas en una sola página de

la lámina. Fronda estipitada, ve-

nosa.

* Fronda monostromática, flabelada,

lobada. Estipe simple, corto ó

casi nulo. Nervios nulos. Venas

cubriendo toda la superficie de la

lámina, formadas de una sola se-

rie de células, reticulado-marmó-

reas. Soros de 0,36-0,54 mm. de

diámetro. Borde de los lóbulos

entero N. marmoratum Rodr.

** Fronda 2-3-estromática, irregular-

mente palmatilobada ó palmati-

fida. Estipe corto, cuneado, pro-

longado en la parte inferior de la

lámina, y descompuesto en varios

nervios ramosos, dicotomo-reti-

culados. Venas ocupando solo la

parte superior de la lámina, anas-

tomosadas, formadas por 1-3 se-

ries de células. Soros pequeños.

Borde de las lacinias entei'O? (1). N. Hillíce Grev.

(1) El N. HilUm ha sido solo citado en Marsella por Agardh y aun con duda, de

modo que su presencia en el Mediterrilnco es muy problemática.
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II.

c. Soros formando líneas longitudinales,

suhparalclas al borde de las laci-

nias, ü ocupando prolijicaciones

marginales. Fronda estipitada.

1 Fronda 2-3-estromática. Soros ali-

neados junto al borde de las laci-

nias. Nervios que alcanzan casi la

extremidad de los segmentos. Ve-

nas nulas. Borde de las lacinias

entero ó provisto de dientes trian-

gulares, obtusos (1) iV. Gmelini Grev.

2 Fronda monostromática. Soros ali-

neados junto al borde de las laci-

nias. Nervios subnulos, pronto

desvanecidos. Venas formadas de

2-3 serles de células, recorriendo

la parte mediana de los segmentos.

Borde de las lacinias provisto de

numerosos dientes pestañosos. . . N. Sandrianum Zai

3 Fronda monostromática. Soros más

abundantes en la base de las laci-

nias, generalmente desarrollados

en prolificaciones marginales. Ner-

vios en la base de los segmentos.

Venas formadas de 1-2 series de

células, flexuosas, subreticuladas.

Borde entero ó denticulado N. laceratum Grev.

Fronda horizontal, tendida y radicante en

la página inferior N. reptans Crouan.

(1) El .V. Gmelini fué citado en Marsella por Castagne y en Antibes por la señora

FavarsTer.
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Explicación de las láminas.

LÁM. III.

—

Nitophyllum carneum Rodr.

Ejemplar tetrasporífero.—Tamaño natural.

Ejemplar joven con estipe ramoso.—ídem.

Ejemplar joven con estipe simple.—ídem.

Fracción del borde de la fronda, con dientes cortos

y obtusos.— Aumento 100 diámetros.

Soro visto de plano.—ídem.

Sección de un soro.—ídem.

LÁM. IV.—Nitophyllum marmoratum Rodr.

Ejemplar joven.—Tamaño natural.

Ejemplar tetrasporífero.—ídem.

Fracción de la fronda, vista de plano, para demostrar

la ramificación de las venas.—Aumento 100 diá-

metros.

Célula.—Aumento 300 diámetros.

Soro visto de plano.—Aumento 100 diámetros.

Sección de un soro.—ídem.

ig"-



(9) Rodríguez.— datos algológicos. ii:{

11.

LA CONSTITUCIÓN MINERALÓGICA DEL SUELO,

¿PUEDE CONTRIBUIR Á LA RIQUEZA ALGOLÓGICA DE UN PAÍS¡?

El (listing'uido botánico de Genova, Sr. Piccone, insertó en

\dL No tarisia, revista trimestral que se publica en Venecia, un

trabajo con el título de Noterelle ficologiche, en el cual se

ocupa de una frase contenida en la introducción de mis Algas

de las Baleares. La frase que llamó la atención del Sr. Piccone,

es la siguiente: «La flora marina del archipiélag-o balear es

muy rica, ya por la variada constitución mineralóg-ica de las

islas que lo forman, ya por estar situadas en el centro del Me-

diterráneo y llevar hacia ellas gérmenes de muchas especies

los vientos y corrientes submarinas».

Después de manifestar su conformidad en que las corrientes

submarinas han contribuido á la diseminación de las algas,

declara el Sr. Piccone que no puede aceptar que hayan in-

fluido en la riqueza de la flora marina de las Baleares, ni los

vientos, ni la diversa constitución mineralógica de estas islas.

Pero añade á renglón seguido que también admite mi aserto

en cuanto á los vientos, si es que yo quise referirme al movi-

miento que estos imprimen á las olas; y como no fué otro mi
objeto, queda también este punto faera de discusión.

La discrepancia se reduce, pues, á esta cuestión: La consti-

tución mineralógica del suelo, ¿puede contribuir d la riqueza al-

galógica de un jiais"?

Mas, el Sr. Piccone, altera la frase por mí escrita, y esta-

blece la proposición en estos términos: Si la constituciÓ7i quí-

mica del cuerpo sodre el cual estdn fijadas las algas puede influir

en su distribución geográfica, lo que dista mucho de ser lo

mismo. Y de esta proposición así sentada, toma pie el distin-

guido profesor de Genova para afirmar las opiniones que emi-

tió en anteriores estudios, y sostener que las algas solo se sir-

ven del cuerpo en que se hallan fijas como punto de apoyo, y
no para tomar del mismo sustancia alguna de nutrición;

citando con este motivo varias especies tenidas como rupíco-
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las que han sido encontradas sobre varias algias, y otras teni-

das como fucícolas que han sido recog-idas sobre piedras.

Desde el momento en que el Sr. Piccone ha cambiado inde-

bidamente mis palabras constitución mineralógica por constitu-

ción química, atribuyéndome una opinión que no he emitido,

creo innecesario entrar en el examen de su proposición.

Admitiendo como buenas sus teorías, y suponiendo que las

alg-as marinas toman todos sus elementos de nutrición del

agfua que las rodea, y no de los cuerpos en que se hallan fija-

das, no será difícil admitir también que, así como muchos

zoófitos y moluscos abundan en los puntos cuyo suelo es cal-

cáreo, por necesitar la cal como elemento de Vida, tomándola

del ag-ua que los circuye; del mismo modo las alg-as que ne-

cesitan cierta cantidad de cal para su desarrollo, prefieren los

sitios cuyo suelo es calcáreo, porque en ellos el ag-ua contiene,

por efecto del continuo roce de las corrientes, mayor cantidad

de cal en disolución. Y si se acepta esta hipótesis, resultará

que la constitución mineralóg-ica del suelo habrá contribuido

á la riqueza alg-ológ-ica de un país, sin que el cuerpo en que

se hallan fijadas las alg-as haya influido en lo más mínimo en

dicha riqueza.

Conste, pues, que yo no senté la teoría que el Sr. Piccone

tuvo á bien combatir.



ENUMERACIÓN

DR r-os

GRlLIDOS DE FILIPINAS,

:d. XG-isr j^axo :b o il x -v j^ ieí

(Sesión del 6 de Noviembre de 1889.)

Los gruidos de Filipinas no han sido objeto de ningún
estudio especial. La enumeración de los ortópteros de aque-

llas islas que en 1877 publicó en Stokolmo el Prof. C. Stál, bajo

el nombre de Ortho])tera nota ex Insulis PMlip2ñnis (Ófversigt

af Kongl. Vetenskaps Akademiens Forhandling-ar, núm. 10),

iba tan solo encaminada á dar á conocer las especies nuevas

del viaje del Dr. Semper; en ella se describen veintiuna espe-

cies y se proponen algunos géneros nuevos en las tribus de

los ecantinos y de los eneopterinos. La obra fundamental del

Sr. H. de Saussure, cuyo segundo tomo se publicó el año

siguiente, no ha podidp quitar importancia al folleto de Stal,

ya que su autor no pudo conocerle en tiempo oportuno para

hacerse cargo de las nuevas divisiones genéricas, que en este

se proponen. H. de Saussure cita en su obra {Mélanges orthopté-

rologiques, Gryllides, 1.' parte, 1877, 2.% 1878) quince espe-

cies de Filipinas. Unas y otras tuvo en cuenta el Sr. Jordana

en su Bosquejo geográfico é Msiórico-natural del archipiélago fili-

pino, publicado en Madrid en 1885, enumerando treinta y seis

especies, de las que, en mi juicio, dos deben reducirse á una

sola; son estas el Mnesilohis lineolaius Stál y el Calyptotrypus

simodus Sauss.

En la siguiente lista se enumeran cincuenta y siete espe-

cies, debiéndose este aumento á las inteligentes investigacio-
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nes del Sr. D. Carlos Mazarredo y á las no menos valiosas de

los Sres. D. José Pérez Maeso y D. Doming-o Sánchez y Sánchez.

Como no he visto todas las especies que cito, no puedo ates-

tig-uar de la validez de todas ellas; antes, por el contrario, crea

firmemente que con el tiempo han de pasar alg-unas á aumen-

tar la sinonimia de otras.

1. Gryllotalpa vulgaris Latr.

Genera, iii, 95, 1807.— Saussure, GrylL, i, 195, f. 1, 2, 4-8.

Esta especie, que es la europea, se encuentra en el Asia

occidental y en el África septentrional, en las Islas Mascare-

ñas y en las de Asia. F. Walker ha descrito, bajo el nombre

de Gr. granáis, ejemplares de Java y Filipinas que, según el

Sr. Saussure, deben referirse á esta especie, aunque el autor

los compara al Gfr. africana Pal. de B.

2. Gryllotalpa africana Pal. de B.

Ins. d'Afr. et d'Amer. 229. Orth. Pl. 11, c. f. 6.— Saussu-
re, 1. c, p. 119.

Se encuentra en toda el África, en el Asia meridional y sus

islas y en la India, China, Java, Sumatra, Borneo y Japón.

Por mi parte lo he recibido de Filipinas enviado por el señor

Baer, y el Sr. Mazarredo lo ha recog-ido en Tabaco (Albay) y
en la hacienda Causip (Camarines Sur).

El Sr. Saussure, al hablar de la patria de este insecto,,

excluye el Norte de África por carecer de datos referentes á

esta reg-ión ;
pero en mi colección existen ejemplares proce-

dentes del Riíf, recogidos por el Sr. Fig-ari, y lo teng-o además

de China, recog-ido por el Sr. Colin de Planchy, y de Java,

enviado por el Sr. Brunner.

3. Tridactylus riparius Sauss.

GrylL, i, p. 216.

No es fácil determinar las diferencias entre esta especie y
el Tr.japonicus de Haan, que al parecer están reducidas á la

coloración más oscura en el Tr. riparius Sauss.; pero como

este carácter es variable y no de g-rande importancia nos

inclinamos á creer que muy bien pudieran referirse ambos

nombres á una sola especie. Conservamos, sin embarg-o, el

nombre de Saussure porque conviene mejor la coloración de
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esta especie á nuestros ejemplares que proceden de Xorzag-a-

ray (Bulacán), Volcán Bulusán (Albay) y Dolores (layabas), y
han sido recog-idos por el .Sr. Mazarredo. La especie no estaba

citada más que de las islas de la Sonda.

4. Nemobius tagalicus, sp. nov.

Fusco- lestacens, víUosiis atque fíisco-setosiis. Capite globoso;

fronte ínter antennas lato; vértice quinqué- nifo-Uneato. Pronoto

transverso anlrorsum suhindistincte angustato, laterilus valde

setoso et plus minusve olscuriore, marginihus pallidioriius , mi-

nuteque fusco-punctatis. Elytris abdomine vix longioribus, tes ta-

céis, vitta laterali pallida; speculo postice areolis magnis cum
área apicali confuso; venis duabus mediis dorsalibus elytrorum^

prope apiceni súbito fortiter flexuoso-curvatis. A lis longissime

caudatis, elylris duplo vel plus duplo longiorihus. Pedibus testa-

ceis; femoribus poslicis fusco-lineatis ; tibiis posticis utrimque

ispinosis. Cercis abdominis longitudini subíequalibus. Oviposi-

tarefemorum fere longitudinis

.

mniLong". corporis ^9 7

pron. 1,2

- elytr. 4,8

alarum 10

fem. post. 4,5

ovisc. 3,3

Loe. Causip (Camarines Sur); Lig-ao, Darag-a (Albay), Dolo-

res (Tayabas), Mazarredo!

Es muy parecido al N. Cíibensis Sauss., pero tiene el ovis-

capto más larg-o y la coloración, así como la forma del tímpano

elitral, bastante diversa. Lo hubiera clasiticado como N. indi-

cus Walker si no fuese porque esta especie solo tiene, según

Walker, tres espinas en las tibias y los élitros una mitad más
larg-os que el abdomen, cuando en los ejemplares de Filipinas

son próximamente tan larg-os como él y hay cuatro espinas en

las tibias. En la nueva especie los cercos tienen la misma
long-itud que el oviscapto y son bastante más cortos que las

alas. El campo marginal de los élitros, aparte de la vena

mediastina, no tiene en la 9 niás que dos venas. En uno de

los ejemplares á que me refiero las alas han sufrido una atrofia

considerable en términos de ser casi rudimentarias, y los
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élitros también se han acortado de modo que dejan al descu-

bierto los últimos anillos abdominales.

5. Nemobius Luzonicus, sp. n.

Fusco testaceus et nigro-setosus , snlüís pxllidtis. Capiie pro-

noto latiore superne hriomieo-quadri-lineato; fronte ínter anten-

nas latmsculo. Pronoto antrorsum distincte angustato, laterihis

longe setoso; canthis valde rotxindatis , loMs lateralihus subtus

pallidis, subsiniiatis. Elytris addomine panim longiorihis,

fuscis, linea Jmmerali paluda, venís trilxisdorsalílnsfererectis.

Alis lo7ige caudatís elytris duplo longiorihus. Pedidus testaceis;

femorihus posticis fusco-Uneatis ; tibiis posticis utrimqiie qua-

drispinosis: metatarsi calcare interno pone médium articuliprimi

tarsorum posticorum vix extenso. Oviposítore compresso, apicem

versus sensim ampliato, femoribus dislincle breviore.

Long". corporis Q 4"^"\8

pron.



(5) Bolívar.— guílidüs de filipinas. 4iy

8. Brachytrypus achatinus Stoll.

Acheta achaiina Htoil, Repres. Gryll., tb. 2c, f. 8(/(1815).

Brachylrupes nstidalus Serville, OrLh., 326 c/" 9-

Brachi/ Ir I/pus achatinus Saussure, Gryll., p. 889. f. 4, 4 e.

Var. j3. Con los élitros más cortos, la vena mediastina 4-ra-

mosa y las alas más cortas que los élitros.

Poseo un ejemplar de la variedad indicada procedente de

Bataan.

9. Gryllus bimaculatus De Geer.

Mém. Ins., iv, 521, tb. 43, f . 4 Q 1773.

Acheta capensis Fabr., Spec. Ins. i, 354(1781).

Lior/ryllus bimaculatus Saussure, Gryll., p. 307, f. 10,

6 bis, 6 a.

Esta especie puede ser considerada como cosmopolita; babita

en todo el bemisferio oriental y ba sido ya citada de las islas

de Asia, si bien no bailamos indicación que se refiera á las

islas Filipinas. En mi colección existe un ejemplar de Dolores

(Tayabas) recogido por el Sr. Mazarredo.

10. Gryllus mitratus Burm.

Handb., ii, 734 (1838). Sauss., Gryll., 322.

G-ryllus occipitalis Serv., Orth., 239 (1839).

Aun cuando citada esta especie de las islas de la Sonda,

Java y Malaca, no creo lo estuviese de Filipinas, de donde

proceden varios ejemplares de mi colección, recogidos en Bato

por el Sr. Mazarredo.

11. Gryllus plebejus Sauss.

Gryll., p. 333.

Especie propia de estas islas. Lo tengo de Sibul (Bulacán) y
de Tayabas (Mazarredo!).

12. Gryllus consobrinus Sauss.

Gryll., p. 356, fig. xi, 4.

Habita en las Indias orientales y también en el África orien-

tal, y babía sido ya indicado como de Filipinas. En mi colec-

ción lo bay de Causip, Bato é Irocin (Albay) (Mazarredo!).

Se distingue bien del anterior por su menor tamaño y por

tener dos venas oblicuas ea el élitro del {f-
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13. Gryllodes Berthellus Sauss.

GrylL, p. 373.

Citado del Japón, de Amboina, de la isla de Banka y de la

de Amoy en la costa de China. Conozco dos ejemplares de

Filipinas; uno del Museo de Madrid, recog-ido por el Sr. Pérez

Maeso en los montes de Ang'at (Bulacán) y otro de mi colec-

ción hallado por el Sr. Mazarredo en Norzag-aray (en la misma
provincia). Este último ejemplar es (/, y como solo era cono-

cida hasta ahora la 9, conviene indicar que en aquel los élitros

cubren por completo el abdomen y son más anchos que el

pronoto en su base, ofreciendo solo dos venas oblicuas; el

espejo se halla atravesado por una vena apenas arqueada y
situada más atrás del medio, y el área apical está cubierta

por g-randes mallas romboidales. Las porciones laterales ofre-

cen la misma disposición que en la Q por lo que respecta á la

diverg-encia entre las dos venas superiores casi rectas y las

dos inferiores encorvadas en la base, pero la vena mediastina

sostiene hasta tres ramos que son flexuosos. El ejemplar del

Museo corresponde á la variedad de élitros cortos (solo cubren

la mitad del abdomen) y de alas abortivas, por lo que la vena

mediastina no da más que un solo ramo.

14. Loxoblemmus histrionicus Stál.

Ófvers. af. k. Vetensk. Akad. Forhandl., 1877, p. 48.

15. Loxoblemmus satellitius Stál.

1. c, p. 48.

Refiero á esta especie un of de Bataan recog-ido por el señor

Sánchez.

16. Loxoblemmus monstrosus Stál.

1. c, p. 48.

Especie de Filipinas, que no conozco.

17. Ectatoderus abdominalis Stál.

1. c, p. 48.

Refiero á esta especie un individuo de Antipolo (Manila)

recog-ido por el Sr. D. Doming-o Sánchez, aun cuando el tamaño

es un poco menor del que le atribuye Stál. Comparada con la

siguiente especie resulta el rostro tan ancho como el primer
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artejo de las antenas y sin surco profundo, que solo se halla

indicado por una línea superficial; del mismo modo están

indicadas las fositas que hay en aquella especie sobre la frente

junto á la base del rostro. Los élitros están redondeados pos-

teriormente con la marg-en extendida y sin área apical. El

ejemplar carece de patas.

18. Ectatoderus cucuUatus, sp. nov.

talude riifiís. Capite snpcrne depressiusculo ; fronte inter

antennas articulo primo antennariim haud latiore; sciUello

faciali anguslhísciilo, hasi impresso bipu7ictaio , ante médium

transversim silicato: antennis crassiusculis , hirsutis, remote

fusco-anmilatis, articulo apicalipalporum maoñllarinmpallido,

trígono. Pronolo jmstice valde producto, ampliato, rotiindato,

dorso depresso. Elytris succineís, magnis, ultra marginem posti-

cumpronoti valde productis
,
postice trimcatis etfusco-terminatis,

campo laterali rufo, speculo haud transverso, antice obtuse angu-

lato, valde pilicato, medio vena olliqua diviso, área apicali

angusta, areolis magnis instructa. PediiuspalUdis longe pilosis.

A l)dominefusco argénteo squamoso, marginepostico segmentorum

supra pa llido. Femorihus posticis.

.

. ?

Long". corporis 7"""^

pron. 3,5

elytr. 4

Loe. Volcán Mayon (Albay) (Mazarredo!)

Esta especie es afine al Ect. noumeensis Bol., del que se dis-

ting-ue, desde lueg-o, por la forma del tubérculo facial, que es

en la nueva especie más estrecho que el artejo primero de

las antenas, y que ofrece además la particularidad de estar

atravesado por un surco, y con dos puntos hundidos en la

base. La forma del pronoto es la misma que en la especie ci-

tada y en el Ect. varicolor, seg"ún puede verse en la fig-ura 4 de

la monografía del Sr. Saussure. Los élitros cubren casi todo

el abdomen á excepción de los dos ó tres últimos seg-mentos,

y están truncados en el extremo, donde ofrecen un color más

oscuro; el tímpano queda medio oculto bajo la prolong-ación

posterior del pronoto, pero el espejo queda todo á descubierto;

su forma es triang-ular con el lado antero- externo curvo, y su
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superficie está de tal manera cubierta de plieg-ues q.ue no

puede disting-uirse la vena media sino con g-ran dificultad.

Los fémures posteriores faltan.

19. Arachnocephalus Steini Sauss.

Grjll., p. 481.

El Sr. Saussure cita esta especie como procedente de Luzón

(Museo de Berlín), pero yo no he visto ejemplares de Filipinas;

en cambio lo teng-o en mi colección de Noumea (Nueva Cale-

donia), de donde no estaba citado.

20. Arachnocephalus Dewitzi Sauss.

GrylL, p. 483.

Citado de Manila. El Sr. Mazarredo lo ha hallado en Talisay

(Batangas).

21. Tremellia spurca Stál.

Ófv. af k. Vet. Ak. Forhandl , 1877, p. 49.

22. Phaloria amplipennis Stál.

1. c, pág". 49.

23. Vescelia infumata Stál.

1. c, pág. 49.

24. Strophia lugubrina Stál.

1. c, pág". 49.

Ning-una de estas cuatro especies, representantes de otros

tantos g-éneros, me es conocida, ni puedo tampoco decidir si

podrán referirse á otras especies ó géneros del Sr. Saussure.

El folleto en que fueron publicadas, anterior por su fecha al

2.° volumen de la monog-rafía de los g-rílidos, debió publicarse

casi al mismo tiempo que ella, de modo que el Sr. Saussure

no pudo tener en cuenta estas especies al escribir su notable

monografía.

25. Homoeogryllus japonicus de Haan.

Gryllus (Phalangopsis) japoniciis dit Haan, Bijdr. Orth.

236 cf.

Homoeogryllus japonicus Saussure, Gryll. ii, p. 568.
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Poseo un ejemplar de Sibul (Bulacán) recog-ido por el señor

Mazarredo.

Comparado con los de la China le encuentro alg-unas peque-

ñas variaciones en la venulación de los élitros, pero no tan

g-randes que autoricen á considerarle como de especie distin-

ta. La especie en cuestión no había sido citada de Filipinas.

26. Arachnopsis annulipes, sp. nov.

Pallide teslaceo-flavescens. Capite pronotoque fusco-varie¡jatis,

pediius fusco annulatis. Vértice pallido, rostro infra antemias

fusco margínalo. Pronoto transverso, dreviter piloso, lohis late-

ralidus retrorsum obliqíie truncatis, antice angulalo-rotundatis,

pallidis. Ehjtris apicem aMominis Jiavd atthigentibiis, latís,

ápice rotundato-truncaiis
,
Juscis, tenis 2^aruni expressis, palli-

dis, speculo abortivo, postice areolis in seriem transversam dispo-

sitis. Pedibus elongatis, tibiis anticís base Mud dílatatis, fora-

mine parvo, interno ovato, pellucido; externo siibindístíncto, pilO'

so: femoribus posticis pone medinm filiformibxis; tibiis 3-3 spi-

nosis, spinis duabus primis latere externo validioribus : articulo

primo tarsorum posticorum artículo tertio duplo longiore. La-

mina supra-analí trígona, utrinque subsinuata ápice rotimdata.

Cercis corpore valde longioribus, longíisime pilosis c/ 5.

Long-. corporis ^f 0,11"'"^

pron. 1,8

elytr. 5

Loe. Cueva Puning- (Ang-at), Doming-o Sánchez! (Museo de

Madrid).

Solo he visto un macho adulto y dos ninfas (f y 9: en la

del rf los rudimentos de los élitros forman dos escamas redon-

deadas. El (f adulto carece de patas posteriores. Los cercos de

la ninfa
o^" tienen 15""", y los fémures posteriores 11'"'". Eq las

larvas los tímpanos tibiales no son perceptibles; y como el se-

ñor Saussure no conoció sino una larva de su Ar. Nietneri de

Ceylán, creyó que carecerían siempre de ellos. Hay, pues, ne-

cesidad de variar la característica de este g-énero, que quizás

deba reunirse con el Endacustes.

27. CEcanthus indicus Sauss.

Gryll., II, p. 594.
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Loe. Talisay (Batang-as), Dolores (Mazarredo!). Citado de

las Indias orientales, Bombay, Madras y Java.

28. Trigonidium cicindeloides Rb.

Faune de l'Andalousie, ii, p. 39 (1838).—Saussure, GrylL,

II, p. 603.

Fué descrita esta especie por ejemplares de España, siendo

encontrada después en Italia, Dalmacia y Grecia. El Sr. Sau-

sure refiere, con duda á esta misma especie, un ejemplar re-

cog-ido en Ceylán por el Sr. Humbert. Los descubiertos por el

Sr. Mazarredo en Nueva Cáceres (Camarines Sar), solo difieren

de los europeos por ser de menor tamaño y por la coloración

más oscura de las tibias posteriores.

29. Homceoxiphus lepidulus Stál.

Metioche lepiditla Stal, Óf^^ers. af kong-1. Vetensk. Ak. For-

hand, 1877, p. 48.

Loe. Lig-ao (Albay) Mazarredo!; Bataan, Sánchez!

La long-itud de las alas, así como el color de los élitros, pue-

de variar en esta especie; en la mayoría de los ejemplares que

he visto, las alas no sobresalen de los élitros; y en otros, por

el contrario, son caudiformes y se extienden hasta la mitad de

las tibias posteriores. En cuanto á la coloración de los élitros,

he observado que á veces la porción dorsal es enteramente

g-rís, y otras es negara y brillante; en este último caso el in-

secto se asemeja considerablemente al Trigonidium cicindeloi-

des Rb.

30. Homceoxiphus vittaticollis Stál.

Trigonidium mttaÜcolle Stfil, Freg-at. Eug-. Resa Ins.

317, Q.

Homcdoxiphusl vittaíicollis Sauss., GrylL, ii, p. 614.

Stál describió esta especie, que fué recogida en Manila du-

rante el viaje de la frag-ata sueca Eugenia, y sin embargo ol-

vidó enumerarla más tarde en sus ortópteros de Filipinas.

Como no me es conocida esta especie, acepto la opinión del

Sr. Saussure, incluyéndola en este género.

31. Cyrtoxiphus fulvus Brun.

Cyrtoxipha fulva Brunner, ap. Cat. Godeffroy, n. 4611.

Ci/rtoxipJms fulmis Saussure, GrylL, ii, p. 621.
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Esta especie de las islas Viági se encuentra también en Fi-

lipinas, habiéndola hallado el Sr. Mazarredo en Lig-ao (Albay)

y Causip (Camarines Sur).

32. Cyrtoxiphus pusillus Sauss.

GrylL, 11, p. G2G.

Refiero á esta especie y á la anterior, aunque con alguna

duda, individuos procedentes de Lig-ao (Albay) y Nueva Caca-

res (Camarines Sur), recog-idos por el Sr. Mazarredo. La espe-

cie solo se había citado de Ceilán.

33. Lebinthus bitseniatus Stal.

Ófv. af kong-1. Vet. Ak., Forhand, 1877. p. 50.

Loe. Isla Bag-atao (^Albay) Mazarredo!

34. Lebinthus Sanchezi, sp. nov.

L. Utceniato affínis ad hoc mtta laterali flava nulla; elytris 5
tiaJde aibreviaUs intus tantum ínter se approximatis atque di-

loergeniíbus.

Long". corp. 9'»'"

pron. 2

elytr. 1,5

fem. post. 9

ovip. 7

Loe. Jala Jala (distrito de Morong") Mazarredo!

Dedico esta especie al Sr. D. Doming-o Sánchez y Sánchez,

colector zoológ-ico en Filipinas, que con tan g'rande interés se

dedica á la exploración de aquellas islas.

35. Lebinthus Saussurei Bol.

Parceneopíems Mtmiiatus Saussure, Gryll., 11, p. 674,

f. Lix (1878).

El Sr. Saussure ha creado el g-énero Par¿eneo])terus casi al

mismo tiempo que Stal el Lediuthus, y como la obra del señor

StLil lleva fecha anterior, he conservado la prioridad á las de-

nominaciones del naturalista sueco. Todavía es más curioso

que ambos autores hayan dado el mismo nombre á dos espe-

cies que deben estar reunidas en un mismo género, y que sin

embargo son distintas, obligándome esta circunstancia á cam-

biar el último publicado por el que propongo. Esta especie es
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algo mayor que el Mtmniatns Stál, y se distÍDg-ue principal-

mente de él por ser áptera, circunstancia que solo puede afir-

marse de la Q que es el único sexo conocido de la especie en

cuestión.

36. Heterotrypus modulator Sauss.

GrylL, n, p. 685, cT-

Eefiero á esta especie un individuo (f procedente de Nueva
Cáceres y recogido por el Sr. Mazarredo.

37. Heterotrypus Buqueti Serv.

Platydactylus Buqueti Serville, Orth., 367, Q, 1839.

Goyllus {Phalangopsis) Buqueti de Haan, Bijdr. Orth.

236, rf (syn. excl.)

hel'oolus ibd., p. 235, Q.

Heterotrypus Buqueti Saussure, Gryll., ii, p. 682, fig. li, 2.

He visto un solo individuo c^ hallado en los montes de An-

gat por el Sr. Pérez Maeso, y que se encuentra en la colección

del Museo de Madrid. La circunstancia de no estar completo

el ejemplar á que me refiero, y la de observar en él algunas

pequeñas diferencias en la disposición de las nerviaciones de

los élitros, me obligan á no dar como enteramente cierta la

existencia de esta especie en las islas Filipinas, por si corres-

pondiera este ejemplar á otra especie diversa aun cuando muy
afine al H. Buqueti Serv.

38. Calyptotrypus conspersus Stál.

ParoecantJms conspersus Stál, Ófv. af k. Vetensk. Akad.

Forh., p. 50, 1877.

No conozco esta especie, que Stál colocó en el género Parce-

canthus, pero que sospecho deba corresponder al Calyptotrypus,

porque habiendo Stál conocido los dos sexos pudo apreciar la

existencia del tambor en los élitros dele/. No sucede lo mismo

con el P . fiiscinervis Stál y el P. cinereus de Haan, que Stál

reúne en el mismo género con el anterior y el siguiente, por-

que solo conoció la 9; así el Sr. Saussure ha llevado el segun-

do al género Ai)1ionus, que corresponde al grupo de los eneop-

terinos de élitros iguales en ambos sexos. El Calyj^totrypus

conspersus Stál pudiera ser igual al C. marmorattis de Haan, de

Java y el Japón.
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39. Calyptotrypus Saussurei StAl.

ParmcantJms Sanssi(,rei Stal, 1. c, p. 50.

Poseo un o' enviado de.«(le Filipinas por el Sr, Mazarredo.

Es una especie de gran tamaño, y notable por la mancha
amarilla que lleva el estig-ma del élitro. El área dorsal ofrece

seis venas oblicuas, de las cuales las tres internas son parale-

las, sinuosas y mayores que las externas, que son curvas con

la concavidad dirig-ida hacia fuera: el espejo es más larg-oque

ancho y en áng-ulo recto por delante, con la mitad anterior un

poco más larg-a que la posterior, dividido por una vena obli-

cua que se encorva un poco antes de insertarse en el ángulo

externo del espejo, que es muy obtuso y casi redondeado; el

área apical es muy larg-a, formando por sí sola más del tercio

de la long-itud total del élitro. En el ejemplar á que me re-

fiero, la mancha neg-ra, transversa de la base de las tibias pos-

teriores, está reducida á un punto negro.

40. Calyptotrypus tibialis Sauss.

Gryllides, ii, p. 720, f. 4.

Refiero á esta especie, solo citada hasta ahora de las Molu-

cas, una Q de Lig-ao (Mbay) encontrada por el Sr. Mazarredo,

á la que conviene perfectamente la descripción original, so-

bre todo en lo que respecta á la forma de las tibias anteriores.

Varía, sin embarg-o, la long-itud del oviscapto, que en nuestro

ejemplar es solo de 15"".

41. Calyptotrypus fuscinervis Stál.

Parcecanthus fuscinervis ^i^d\, 1. c, p. 51.

No conozco esta especie, que muy bien pudiera no corres-

ponder al g-énero Calyptotrypxis. Atendiendo al tamaño y á la

coloración creí un momento pudiera referirse al Podoscirtiis

congnms Walk; pero en esta especie el oviscapto es muy lar-

g'o, carácter opuesto á lo que indica Stál de su P. fuscinervis.

42. Mnesilobus bicolor de Haan.

Qrylhis (Phalangopsis) bicolor de Haan, Bijdr. Orth.,

235, o'^

Cahj2)totrypus Mcolor Saussure, Gryll., ii, p. 727.

El Sr. Saussure cita esta especie como propia de Java; el

Sr. Mazarredo la ha encontrado en Manila. La forma del tím-
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paño tibial interno, que es oval y prolong-ado, y la falta de

línea negra en el pronoto son caracteres que determinan muy
bien esta especie.

43. Mnesilobus lineolatus Stál.

1. c, p. 5L
Cali/ptotrypus simodus Saussure, Gryll., ii, p. 730.

No conozco esta especie que debe ser muy característica por

su coloración. Es propia de Filipinas.

44. Mnesilobus splendidulus Stál.

1. c, p. 51.

Tampoco he visto ejemplares que puedan referirse á esta

especie.

45. Mnesilobus pallidulus, sp. nov.

Unicolor, pallide testaceiis, cinereo-villosus. Vena mediastina

1-ramosa, tympano venis dual)wsparallelis olliquis sinuosis, diia-

ius minoribus arcuatis; speciilo elongato ovali; antice aciite an-

gulato, ante médium vena oMíqua transversa, área apicali ¡Jarva.

Alís dreviter caudatis. Tibiis a7iticis valde fusiformibus, supra

sinuatis et bi-impressis; foramine externo ovato, interno elonga-

to:femor¿bus posticis concoloribus rf

.

Long-. corporis Hmm
pron. 1.8

- elytr. 11

fem. post. 7

Loe. Sibul, Mazarredo

!

Es afine esta especie á las anteriores, pero fácil de recono-

cer inmediatamente por su color uniforme. El área apical de

los élitros apenas representa la cuarta parte de la long-itud

total de aquellos, y las alas sobresalen un milímetro del

extremo de los élitros durante el reposo. La forma de los

fémures anteriores es muy característica, y basta, á mi juicio,

para la creación del g-énero Mnesibulws.

46. Scepastus pachyrrhyncoides Gerst.

Eut. Z£itschr. von Stett., t. 24, p. 423, tb. i, fig-. 3 9 (1863)

Saussure, Gryll., ii, p. 732.
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Especie sumamente notable por su aspecto y coloración

que la hacen asemejarse á los Pachyrrhync^ius (coleópteros),

en cuya compañía vive sobre el árbol del café. Es propia de

Filipinas.

47. Euscirtus tagalicus Stál.

1. c, p. 51.

Loe. Sibul, Mazarredo!

Esta especie es semejante al E. crassiceps^ y tiene, como ella,

el oviscapto deprimido y recto, pero se distingue por el mayor
número de espinas de las tibias posteriores, por la coloración

del pronoto y por la cabeza que es más pequeña que en aque-

lla especie.

48. Euscirtus pallidus Stál.

1. c, p. 51.

49. Euscirtus dorsalis Stál.

1. c, p. 51.

50. Euscirtus Maesoi, sp. nov.

Testaceo-flavescens. Capite validissimo, pronoto transverso,

pos tice Msinuato. Elytris palUdis quadrato-areolatis, corpore

longiorilus; vena mediastina uni vel Mramosa. Alis longe cau-

datis. Ovipositore parnm ciirmto, femoriliis ^josticis fere duplo

longiore.

Long". corporis IS"^'"

pron. 1,8

elytr. 11

alar. 17

fem. post. 12

- ovip. 23

Loe. Filipinas, Pérez Maeso! Museo de Madrid.

El oviscapto se aproxima al tipo de los que le tienen depri-

mido, y es notable por su extraordinaria long-itud. Su cabeza

se parece á la del E. crassiceps por su gran tamaño, y es más
larga y ancha que el pronoto. Como las descripciones de Stál

son tan breves y están hechas solo por (f, es difícil decidir si

esta especie podrá referirse á alguna de aquellas, especial-

mente al E. dorsalis.
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51. Eusciítus concinnus de Haan.

Gryllus (Eneoptera) concinnus de Haan, Bijdr. orth.,

p. 230, tb. XX, fig. 3 9.

Euscirius concinnus Saussiire, GrylL, ii, p. 766.

Esta especie se encuentra también en Java.

52. Euscirtus sigmoidalis Sauss.

GrylL, ii, p. 768.

Loe. Darag-a (Albay), Mazarredo! Bataan, Sánchez!

Esta especie quizá no sea distinta del E. pallidus Stal.

53. Euscirtus hemelytrus de Haan.

Gryllus (Eneoptera) hemelytrus de Haan, 1. c, p. 231,

tb. XX, fig-. 2 c^.

Euscirtus sudapterus Stál, 1. c, p. 52.

Loe. Sibul (Bulacán) y Monte Mazarag-a (Albay) Mazarredo

!

No encuentro diferencia apreciable entre la especie de de

Haan y la de Stál. Las descripciones de ambas convienen en

un todo á los ejemplares filipinos.

54. Podoscirtus picturatus Stal.

Munda piclurata Stál, 1. c, p. 51.

No be visto este insecto que el autor compara con el Podos-

cirtus fascialus de Haan.

El género Munda Stal no me parece diferir del Podoscir-

tus Serv.

55. Podoscirtus cicur Sauss.

Gryll. II, p. 787.

Especie propia de Filipinas.

.56. Podoscirtus congruus Walker.

Laurepa congrua Walker, Cat. i. 98 q" (non. Q sec. Sauss).

Podoscirtus congruus Saussure, Gryll. ii, p. 793.

Loe. Sibul, Mazarredo! q-^ Q.

La 9 no era conocida; difiere del ^T por su mayor tamaño;

el oviscapto alcanza 14 mm. de longitud y sus valvas no son

agudas ni dentadas por debajo. La coloración es variable: en

unos ejemplares todo el dorso del pronoto es oscuro, en otros

solo hay dos líneas laterales oscuras, que pueden también
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faltar; lo mismo puede decirse de la línea negra lateral de los

élitros., de la que solo queda un pequeño punto humeral ape-

nas visible.

57. Aphonus cinereus do Haan.

Gryllus (EneoyUra) cinereus de Haan, 1. c, p. 232,

tb. XX, fig-. 5 9.

Parcecanthus cinereus Stál, 1. c, p. 51.

Aphonus cinereus Saussure, Gryll., 11, p. 802.

No me es conocida esta especie que Stal cita por primera

vez de Filipinas. Se encuentra también en Java, Célebes y
Nueva Guinea.

El Sr. Scudder, en Boston Journal, xii, p. 140, 1868, describe

con el nombre de Eneoptera unicolor un grílido de Manila que

no sé á qué especie ni aun á qué g-énero de los actuales pueda

referirse.





ACTAS

Dlí LA

SOCIEDAD ESPAÑOLA

HISTORIA NATURAL.

Sesión del 9 de Enero de 1889.

PRESIDENCIA DE D. FRANCISCO MARTÍNEZ Y SAEZ.

—Leída el acta de la sesión anterior, fué aprobada.

—El Sr. Secretario leyó una comunicación del Sr. Conde de

Moriana, dando las gracias por su elección para el carg-o de

Presidente y haciendo constar la imposibilidad en que se halla

de asistir á las sesiones por residir actualmente en el extran-

jero, y su deseo, por tanto, de que se le relevara de este

carg"o.

El Sr, Presidente del año anterior, Sr. Galdo, después de

consultar á la Sociedad, manifestó que no era motivo sufi-

ciente la residencia actual del Sr. Conde de Moriana para ad-

mitir la renuncia de su puesto, tanto más cuanto que el señor

Vicepresidente, por su oblig-ada residencia en esta población

y su amor á la Sociedad, no presentaría obstáculo para susti-

tuirle. Acto seg-uido el Sr. Galdo cedió la Presidencia al Vice-

presidente electo Sr. Martínez y Saez.

El Sr. Vicepresidente, al ocupar su puesto, dio las g-racias

á la Sociedad por el sitio á que le había elevado, haciendo

promesa de servir á la Sociedad en todo cuanto le fuera posi-

ble. Concluyó pidiendo un voto de g-racias para el Presidente

que fué durante el año anterior, Sr. Galdo, que concedió uná-

nime la Sociedad.

—El Sr. Vidal y Compairé, Secretario de la Comisión nom-

brada en la sesión de Diciembre para examinar las cuentas

ACTAS DE LA SOC. ESP. — XVIII. 1
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del año anterior presentadas por el Sr. Tesorero, dio lectura

al sig-oiente dictamen:

«Los que suscriben desig-nados en la sesión anterior para

constituir la Comisión que con arreg-lo al Reglamento ha de

nombrarse para el examen de las cuentas presentadas por el

Sr. Tesorero, han desempeñado su cometido habiendo encon-

trado justificada la inversión de los fondos de la Sociedad.

Del examen verificado resulta un total de 5.633,42 pesetas

de ing-resos y 4.998,27 de g-astos quedando un sobrante á favor

de la Sociedad en 1.° de Diciembre de 635,15 pesetas.

Comparados estos datos con los de años anteriores, se ve

una notable mejora debida en su mayor parte al celo é interés

poco comunes que se notan en el Sr. Tesorero, por lo que la

Comisión pide para dicho señor un cumplidísimo voto de

g-racias.

Madrid 30 de Diciembre de 1888.

—

E. Gómez Carrasco.—Sal-

vador Prado.—P. Vidal y Compairé.yy

La Sociedad aprobó por unanimidad el anterior dictamen y
el voto de g-racias que en él se pide para el Sr. Tesorero por lo

hábilmente que viene desempeñando su carg-o.

— El Sr. Secretario dio cuenta de las comunicaciones si-

g-uientes:

De M. G. de Vries van Doesburg-h, de Kraling-e, Holanda,

anunciando el envío de un ejemplar del trabajo titulado Lista

y descripción de los carábidos del género Amara de los Países

Bajos y limiirojes, publicado en holandés.

Del director del Museo de Zoolog-ía comparada de Harvard

Colleg"e, en Cambridg-e, anunciando el recibo del 2." cuaderno

del tomo xvii de nuestro Anales.

Del director g-eneral de Administración y Fomento del Mi-

nisterio de Ultramar enviando para la biblioteca de la Socie-

dad dos ejemplares de la obra Documentos relativos al cultivo

del Tahaco, por D. Alvaro Reinoso.

Del Sr. D. José María de Lacoizqueta reg-alando á la Socie-

dad un ejemplar del Diccionario de los nombres Euskaros de las

plantas de que es autor.

Del Sr. D. Francisco Ang-ulo y Suero remitiendo á la biblio-

teca de la Sociedad un ejemplar de la Fisiografía y florida

farmacéutica hispánica, de que es autor en colaboración del

Sr. D. Ricardo Sádaba y del Real.
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—Se lucieron cuatro propuestas de socios.

.—Se pusieron sobre la mesa las publicaciones siguientes:

A cambio:

Journal of Ihe Royal Microscopical Society.—Año 1888, Di-

ciembre, parte 0."

Bulletíno della Societa Entomológica ilaliana.—Año xx.

A tti della Modela Entomológica italiana.—Años 188(3 y 1887.

Biilletin de la Société Zoologicjue de Erance.—Tomo xiii, nú-

mero 9.

Anuales de la 8ociété Entomologiqíie de Belgiqne.—Tomo xxxi.

Bulletin de la Société Impériale des Naturalistes de Moscou.—
1888, núm. 3.

Meteorologische Beoiachtungen angeführt am Meteorologischen

Odservatorium der Landwirthschaftlichen Akademie bei Moskau.

—1888.

Bulletin of the Museum of Comparative Zoology at Hartar

d

College.—Yol. xvi.

Three Cruises of the United States coast and Geodetic Survey

jSteamer «Blake,» by Alex. Agassiz.—Yol. i y ii.

Zoologischer Anzeiger.—'ísúmeros 294, 295 y 296.

Boletín de la Sociedad Geográfica de Madrid. — Tomo xxv,'

núm. 3 y 4.

Cróíiici científica de Barcelona.—Año xi, núm. 266.

Como donativo:

Tabellarisch oversicht der nederland waargenomen soorten tan

hef. geslacht Amara Bonelli, door Dr. Ed. Everfs; reg-alo del

Sr. G. de Yries van Doesburg-h.

Recueil d'études paJéontologiques sur la faune crét%cique dw
Portugal. Description des Echinodermes, por D. P. de Loriol.

Eutreg-a 2.^ reg-alo de la Comisión g-eológ-ica de Portug*al.

Fitografía y -fiórala farmacéutica Idspánica, por el Dr. D. Ri-

cardo de Sádaba y García del Real y el Licdo. D. Francis-

co Ang-ulo y Suero. Madrid, 1885; reg-alo del Sr. Ángulo 3-

Suero.

Diccionario de los nombres Eusharos de las plantas en corres-

pondencia con los vulgares castellanos y franceses y científicos

latinos, por D. José M. de Lacoizqueta. Pamplona, 1888; regalo

del autor.

Notice sur la Siation Zoologique d'Arcaclion.— \%^(S\ regalo

de la Sociedad científica de Arcachon.
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Note sur une nouvelle espéce de Laminaire de la Méditerranée,

por M. Ed. Bornet; reg-alo de D. J. Rodríg-uez,

Documentos relativos al cultivo del talaco, por el Dr. Alvaro

Reinoso.—Tomo i, 1/ parte; enviado por el limo. Sr. Director

general de Administración y Fomento del Ministerio de Ul-

tramar.

Semanario Farmacéutico.—Año xvii, números 10 á 14; dona-

tivo de su director D. Vicente Martín de Arg-enta.

— La Sociedad acordó dar las g-racias á los donantes.

— El Sr. Lázaro (D. Blas) dio cuenta de un trabajo titulado

Datos ¡Mra la flora algológica del Norte y Noroeste de Esparta,

indicando que era el fruto de las expediciones que llevó á cabo-

en veranos anteriores. La Sociedad acordó que pasase ala Co-

misión de publicación.

— El Sr. Aulet mostró el vaciado en escayola de un molar

joven de mastodonte, hallado en las minas de lig-nito de Esta-

var, en la Cerdaña (Cataluña).

Sesión del 6 de Febrero de 1889.

PRESIDENCIA DE DON FRANCISCO MARTÍNEZ Y SAEZ.

—Leída el acta de la sesión anterior fué aprobada.

—El Sr. Secretario dio cuenta de las comunicaciones reci-

bidas:

Del Sr. Conde de Moriana, dando las gracias por no haberle

sido admitida su dimisión del carg-o de Presidente de la So-

ciedad.

Del Secretario g^eneral de la Academia Real de Ciencias de

Lisboa, acusando recibo de los cuadernos 1.° y 2.° del tomo xii

de nuestros Anales.

, —Se pusieron sobre la mesa las publicaciones sig-uientes:

A cambio:

Zoologischer Anzeiger.—Números 297 y 298.

Verhandlungen del k. h. zoologisch. dotanischen Qesellscliaff.

—1888.

American Association for tlie A dvancement ofSciencie.— 1888.

A nnual report of the Smithsonian Institution.—1885, parte 2."

—Possil plants collected ai G-olden Colorado, ly Leo Lesquereux.
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American Na licralisl.—Yol. xii, números 2G2 á 264.

Bwlletin de la Sociélé G^logique de France.— 3.-' serie^ t. xvr.

Bulletin de Ja Sociélé académiqíie franco-hispano-poríiigaise de

Touloiise.—Tomo vii, números 1, 2. 3.

Bulletin de la Sociélé Zoologiqíie de France.—Tomo \i, núme-

ros 1 á 3.

BiUlelin mensuel de la Sociélé linnéenne du Novd de la Fran-

ce.—\^^\. Tomos VI j VII, 1885, números 139 á 162.

Crónica científica de Barcelona.—^úmevo^ 267 á 269.

Como donativo:

Orlhopterologische Beilraje, por el Dr. D. F. Karsch; reg-alo

del autor.

iSemanario Farmacéutico

.

—Xúmeros 1.5 k 18 del presente año;

reg-alo de su director D. Vicente Martín de Argenta.

Revista científica.— Núm. 3; reg-alo de su director el Doctor

D. V. Castelló.

La Sociedad acordó que se dieran las g-racias á los donantes.

—Quedaron admitidos como socios los señores

Aulet y Soler (D. Eug-enio), de Madrid;

Nacher y Vilar (D. Pascual), ídem;

López de Zuazo (D. José), idem;

presentados por D. Ig-nacio Bolívar, y

Pino y Vivo (D. José), de Murcia;

presentado por D. Ricardo Codorniú.

—Se hicieron cuatro nuevas propuestas.

— El Sr. Medina como Secretario de la Sección de Sevilla,

remite el acta del mes de Enero que se inserta á continuación.

SECCIÓN DE SEVILLA.

Sesión del 12 de Enero de 1889.

PRESIDENCIA DE DON JULIO FERRAND.

—Abierta la sesión á las ocho de la noche se leyó y aprobó

el acta de la anterior.

—El Sr. Paul leyó la sig-uiente nota:
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«En una excursión verificada el 25 de Noviembre próxima

pasado, al inmediato pueblo de Camas, se recogieron alguna»

plantas, que he estudiado posteriormente y cuya clasificación

es como sigue:

Bellis perennis L.

Suene injlata Sm.

Ecbalium Elaterium Rich.

Caléndula arvensis L.

Ficaria ranunculoides Mch.

Solanum nigrum L.

Daphne Gnidium L., en fruto.

Lytliriim acutangulumf Lag.

Mentha Pulegium L.

Centaurea Calcitraba L.

Centaurea pulíala L.

Mandragora autnmnalis Spr,

Cichormm Intyhus L.

Cynodon Dactylon Pers.

Microlonchus Clusii Spacli.

Rubus fruticosus L.

Verdena ojlcinalis L.

Fmniculum ojicinale All.

Chara fmtida Br.

De los insectos que en esta misma excursión se recogieron,

no damos cuenta por no ofrecer interés á causa de su excesiva

frecuencia y de haberlos ya consignado en la relación de

otras excursiones, como especies muy comunes de la fauna

de esta comarca.»

— El Sr. Calderón diú lectura á la siguiente comunicación:

Nota sobre la existencia del «líiuus» en Gibraltar.

En la crónica del último número de Le Naturaliste, 2.^ serie,

núm. 43, 1888, he leído la siguiente noticia, que por parecer-

me de algún interés, transcribo á continuación:

«Los monos en Gfibraltar.—En 1880 se contaban una veintena

de monos en Gibraltar. Desde esta época se han multiplicada

de tal manera y han causado tan grandes daños, que ha ha-

bido que recurrir á todos los medios para destruirlos. Esto se

ha conseguido tanto por las armas de fuego, como por medio

de venenos, reduciendo así considerablemente el número de

estos vecinos incómodos.»

Semejantes noticias luchan de tal modo con todo cuanto he

podido averiguar sobre estos interesantes y únicos cuadruma-

nos europeos, que he tratado de comprobar la exactitud de

semejantes hechos, y, como era natural, han resultado una

pura novela. Sirva, sin embargo, esta referencia de motivo
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para reseñar y comentar algo de lo mucho que se ha dicho

sobre la existencia de la mona en el Peñón.

Imrie fué el primero que por el año de 1789 trató en las Me-

morias de la Sociedad Real de Kdiniburg"o, de la presencia

del macaco en Gibraltar, refiriendo á esta especie dos cráneos

encontrados en las l)reclias calizas sobre que está construida

la fortaleza; cráneos que se supuso primero y se neg-ó después

fueran verdaderos restos fósiles. Más tarde la existencia allí

de dicho cuadrumano ha sido afirmada y contradicha repeti-

das veces, hasta la mitad de este sig"lo, desde cuando ya no

hay cuestión sobre semejante punto. No así respecto á la fecha,

número de individuos y sig-nificación de su existencia en el

continente europeo.

En honor de la verdad hay que confesar que los datos son

insuficientes para decidir si el macaco debe considerarse ó no

como una especie autóctona del Mediodía de España, y para

hallar en ella la prueba fehaciente de la unión de Europa con

el N. de África hasta un período reciente, como alg-unos natu-

ralistas han supuesto. Nada comprueba que fueran fósiles los

cráneos á que se refiere Imrie, ni las brillantes exploraciones

de Falconer y Busk en Gibraltar han descubierto allí ning-im

resto paleontológ-ico del orden de los cuadrumanos. Alg-unos

g-eóg-rafos han neg-ado hasta que en tiempo de los árabes vi-

viera este cuadrumano en Gibraltar, fundándose en que los

escritores musulmanes no hacen mérito de él, si bien G. Smith,

que ha dado sobre la cuestión noticias interesantes, cuenta

una leyenda árabe, según la cual las monas conocían un paso

subterráneo á través del estrecho de Marruecos y Gibraltar.

Lo cierto es que la mona vive en dicho sitio desde tiempo

inmemorial, si bien los datos numéricos sobre el acrecenta-

miento ó disminución de los individuos de la bandada comien-

zan en el año 1855, época en que empiezan á ser objeto de

verdadera protección, llevándose fácilmente su estadística por

cuanto van siempre juntos. Antes de esta fecha su número

debía ser alg-o crecido en opinión de Posselt, que refiere que

los propietarios de los huertos solían poner trampas para pre-

servar de sus rapacidades las cosechas. Al disminuir aquellos,

por efecto de esta persecución , vino la idea de ampararlos,

evitando la extinción completa de estos últimos representan-

tes de los cuadrumanos en Europa. En 1856, según informes
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adquiridos por Brehm del g-uardian de estos animales, el nú-

mero de individuos era de once. Después quedaron reducidos

á cuatro, y hubieran acabado por extinguirse, si no se hubiera

hecho importar alg-unos nuevos del N. de África. Se sabe po-

sitivamente que en tiempo del gobernador ing-lés Willian Co-

dring-ton existían tan pocos individuos, que para prevenir su

desaparición, se hicieron venir de Táng-er tres ó cuatro más,

los cuales se reprodujeron después.

Como se ve, el Inuus de Gibraltar, lejos de tender á exten-

derse á otros puntos, como lo haría si fuera una especie au-

tóctona, camina siempre hacia la desaparición de nuestro con-

tinente; así es que la opinión sostenida por Blainville (1) de

que estos monos fueron introducidos en estado doméstico y
vueltos por accidente al salvaje, se comprueba por el hecho

de necesitar para su conservación un cuidado de renovación

constante. También nieg-a este eminente naturalista el su-

puesto de que en ning-una época haya podido ser muy nume-
rosa la bandada en Gibraltar, por faltar alimento en la loca-

lidad con que sostenerse.

Se ha cuestionado cuál pudiera ser la alimentación del

Inmis en el árido peñasco calizo de Gibraltar. Unos sostenían

que vivía de raíces y yerbas aromáticas, lo cual pareció desde

lueg"o excepcional, pues en ning-ún cuadrumano se observa

semejante régfimen: otros afirmaban que comían principal-

mente los frutos que robaban en los jardines, lo cual consti-

tuye por sí sola una explicación insuficiente, pues ni estos

son allí tan numerosos que pudieran bastar para sostener se-

mejantes merodeadores (sobre todo en el caso de que se multi-

plicaran en g-ran número), ni es creíble que los dueños con-

sintieran estas rapacidades como estado permanente. Lo más
cierto es que se alimentan principalmente de las raíces tiernas

y frutos del palmito que crece al lado oriental del Peñón,

mezclando alg-unos insectos y alacranes, para apoderarse de

los cuales levantan las piedras, que alg-unas veces bajan ro-

dando con estrépito por aquellas abruptas pendientes.

A mi juicio, la afirmación de Blainville es muy atinada: la

pobreza en materias nutritivas excluye la probabilidad de que

(1) OsteograpJiie; capítulo de los Primates.
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en aquel paraje se hayan multiplicado mucho las monas, ni

la de que puedan hacerlo tampoco en lo sucesivo. A la misma

causa atribuyo el fracaso del ensayo de aclimatación de dicha

especie en el coto de Oñana en 1827, que refiere el Sr. Macha-

do, donde los individuos transportados de Marruecos, desapa-

recieron en poco tiempo, no obstante haberse ya reproducido

alg-unos.

Creo que la cuestión apuntada puede resumirse en los mis-

mos términos en que lo hizo Blainville, diciendo que el Inuus

ecaudatus es un animal importado en Gibraltar, como en la

isla de Borbón,que se mantiene allí por la protección del

hombre, pero que el área g-eog-ráfica de los cuadrumanos está

totalmente comprendida en el África y el Asia.

Voy á reproducir, para terminar, las indicaciones que sobre

la mona de Gibraltar se consignan en el curioso libro del

eminente zoólog-o, el Dr. Kobelt, en el que refiere su viaje á

las Columnas de Hércules, indicaciones realizadas por el estilo

humorístico con que está sazonada la obra:

«Desde las baterías, dice, se pueden ver todos los escarpes

de la costa E., g-uaridas de los monos, cuya vigilancia está

encomendada al sarg-ento que está allí de centinela. Ing-late-

rra se ha hecho un deber de conciencia de proteg-er á los úni-

cos cuadrumanos de Europa, prohibiendo, bajo penas severas,

el matarlos ni molestarlos. La mona de Gibraltar es el macaco

sin cola [Inims ecaudatus), especie muy abundante en el N. de

África, y, sobre todo, en la parte de Marruecos, donde vive de

preferencia en los desfiladeros inaccesibles y en los bosques.

Alcanza hasta cuatro pies de altura; pero es completamente

inofensiva, en tanto que no se la moleste, pues entonces se

pone en g-uardia y de aquí su tendencia á ocupar siempre las

alturas

»En Gibraltar es bien conocida la protección de que goza la

mona, y en cuanto al forastero solo por excepción tiene oca-

sión de ver la bandada. Solo dos motivos la hacen salir du-

rante el día de sus escondites en las quiebras inaccesibles del

lado oriental: la falta de agua durante el estío y el tirano de

Gibraltar, como llaman allí al viento de levante

»E1 sarg-ento que está encargado desde hace mucho tiempo

•de la custodia de los monos, cuenta que vienen ordinaria-

mente al lado O, en las primeras noches de verano en busca
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de ag-ua que beber. Aprovecha esta ocasión para hacer su re-

gistro civil, que aparece indefectiblemente en la Qibraltar

Chronicle entre los interesting events. La manada se ha multi-

plicado recientemente de un modo considerable y ahora cuenta

unos 20 individuos. Algunos años antes se encontraba muy
disminuida y amenazaba desaparecer, á causa de que el vieja

iomn mayor (pues los ingleses honran con el mismo título al

jefe de la manada que al de la plaza fuerte), había fallecido

sin dejar sucesor y su reino se veía amenazado de una próxima

ruina. Entonces intervino el Gobierno inglés, é hizo buscar

en Marruecos un joven mono, lleno de esperanzas, al cual

puso en el trono. En esta coronación obtuvo mayor éxito que

en el Afghanistan, pues las monas viudas recibieron con los

brazos abiertos al nuevo town, que quedó convertido desde

entonces en el César definitivo, no sin descontento, sin em-
bargo, de algunos: de los que poseen jardines en Gibraltar,

porque los monos los saquean de noche de un modo desver-

gonzado. Cuando no pueden hacer esto, viven principalmente

de las raíces y frutos de los palmitos que crecen en gran nú-

mero en las pendientes del E.» (1).

—El Sr. Medina leyó la nota siguiente:

«Habiendo tenido ocasión de estudiar los Quirópteros exis-

tentes en las colecciones del gabinete de Historia Natural de

esta Universidad que nuestro digno consocio el Sr. Calderón

ha puesto galantemente á mi disposición, he podido determi-

nar las especies procedentes de esta región que forman parte

de dichas colecciones. Creyendo de gran utilidad todo lo refe-

rente á la fauna de Andalucía y especialmente tratándose de

un grupo tan poco estudiado todavía en ella, como al que me
refiero, voy á permitirme presentar brevemente el resultado

de mis investigaciones.

Ante todo y como precedente histórico, debo mencionar los

datos referentes á este grupo, contenidos en el Catálogo metó-

dico y razonado de los Mamíferos de Andalucía, de D. Antonio

Machado, en el cual se citan las siguientes especies:

pisopes Savií Schinz.—Sevilla y Córdoba.

Vespertilio harMstellus Schreb.— Alcázar de Sevilla.

(1) Kobelt. Nach den Sáulen des Ffercules.— Francíovt, 1883; pág. 11 y siguientes.
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Vespertilio aurilus L.—En las torres y campanarios.

— miírinns L.—En los techos de los edificios, tejados

y ventanas.

— nochda Schreb.—En los huecos de las torres y de

los árboles.

— iñlñstrellus Schreb.—En los mismos lug-ares que el

precedente.

RMnoloplius íinihastatus E. Geoffr.—Coto del Rey.

Posteriormente á dicho Catálogo, ha aparecido otro del se-

ñor Martínez Reg-uera, sobre los Mamiferos del término de

Montoro, del cual se mencionan las especies sig-uientes:

RMnolophiís ferrumequimim L
— JiippocrejAs Herm

Vespertilio murimis L.

— pipistrellus Schreb.

Vespertilio noctxila Schreb.

— seroiinus L.

— auritus L.

— larlastellus Schr»

Comparando estas dos listas y teniendo en cuenta los nom-

bres sinónimos que figuran en una y otra, resulta que en la

primera se cita una especie que no consta en la segunda (Di-

sopes Savii Schinz), y en esta última aparece en cambio el

RMnoloplms Jdppocrepis Herm., de que no hizo mérito el señor

Machado.

Tratando de determinar los ejemplares de Quirópteros reco-

gidos en nuestras últimas excursiones, busqué en las colec-

ciones de la Universidad las que habiendo servido al Sr. Ma-

chado para la redacción de su trabajo, suponía existieran allí;

pero hube de sufrir gran desencanto al notar la falta de la

mayor parte de dichas especies, componiéndose principal-

mente la colección de individuos procedentes de Almadenejos

y Ciudad-Real, donados por D. Eduardo Boscá y de otros de

Sevilla recogidos por D. Salvador Calderón y determinados en

Madrid por el Sr. Martínez y Saez. Fuera de estos solo se ha-

llan escasos ejemplares correspondientes ádos especies, coma

lo comprueba un principio de Catálogo de los animales exis-

tentes en el gabinete de Historia Xatural suscrito por D. Ro-

mualdo G. Fragoso, único que existía hasta la confección del

que se acaba de terminar.

De mis estudios sobre dichos ejemplares, resulta que todos

pueden reducirse á las tres siguientes especies:
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Rhinolophus Mpposideros Bechs.—Alcázar de Sevilla, Tecina,

Coto del Rey.

Vesperugo horealis Nilss.—Sevilla.

Miniopterus Schreihersü Natt.— Sevilla.

Es de notar que el Vesperugo dorealis Nilss., no citado hasta

ahora de Andalucía ni de España, constituye una especie su-

mamente frecuente en los alrededores de Sevilla y aun dentro

de la población. Respecto á las otras mencionadas en los

Catálog-os de los Sres. Machado y Reg-uera, yo no puedo afir-

mar ni neg-ar su existencia en el país, limitándome á con-

signar que no he encontrado hasta hoy ning-ún dato que la

compruebe.»

—El Sr. García Parra propuso que se pasara una comunica-

ción, felicitando al Sr. Peral por su invento, acordándose así

por unanimidad.

— El Sr. Calderón participó á la Sociedad que en el Instituto

de Málag-a y bajo la dirección del profesor de Física de aquel

centro, D. Pedro Marcolain, se acababan de instalar dos seis-

moscopios sistema Galli, uno de ellos relacionado con un reloj

parado en las doce, y un tercer aparato, que es un péndulo ho-

rizontal. Los tres se hallan en relación con un timbre de alar-

ma y con números del cuadro indicador del servicio. La caída

de un cuerpo cilindro-cónico que termina en un trozo de ag-uja

y se apoya sobre otra ag*uja, produce el cierre del circuito

eléctrico en los seismoscopios.

Hasta el presente no ge ha obtenido ning-una indicación;

verdad es que la instalación de los aparatos es sobrado reciente

para que hubiera habido ocasión de comprobarlos.

Se felicitó de que al fin se hubieran cumplido los votos que

en sus precedentes notas sobre los terremotos de Andalucía

había hecho con insistencia, de que se instalasen en la zona

sometida á tan terribles fenómenos, aparatos avisadores y re-

g-istradores, que pudieran servir de medios de estudio, y aun

de previsión, en parte, de funestas consecuencias, y terminó

felicitando al Sr. Marcolain de ser el iniciador entre nosotros

de tan importante adelanto.



DE HISTORIA NATURAL. 13

—El Sr. Cazurro leyó la sig^uiente nota:

«Be todas las provincias ó reg-iones marítimas en que ha di-

vidido líiiropa, el Sr. C. líeller en su clásica obra Die Crusta-

cee7ides sikllichen EurojM, para el estudio del interesante g-rupo

de los crustáceos podoftalmos, una de las menos conocidas eri

la lusitánica; pues en la citada obra no se mencionan de esta

reg'ión sino 50 especies de crustáceos podoftalmos, y de ellas,

seg'ún su autor hace notar, ning"una es propia de esta reg'ión,

sino que en su totalidad habitan también en el Mediterráneo^

33 de ellas en la reg-ión Céltica y soló 26 en la Ártica, siendo

pues de estas reg"iones la Mediterránea con la que más pare-

cido tiene, como también así lo comprueba el encontrarse en

la reg'ión lusitánica el Gelasimus Tangeri Eyd., tan abundan-

te en Igs costas de Marruecos y de Andalucía, en donde sa-

bemos que se pescan para recog-er solamente la pata anterior

terminadaen pinza, la cual se arranca y se arroja el animal

al mar, en donde á las mudas sig-uientes reg-enera el miembro
arrancado y queda en disposición de volver á ser pescado para

sufrir ig'ual mutilación, vendiendo luego estas patas en el

mercado con el nombre de todos conocido de Bocas de la Isla

por su fig-ura y ser la isla de San Fernando donde en más
abundancia se recog-e este curioso crustáceo.

Hoy día esta reg'ión ha sido mejor explorada por el celosa

profesor de la Universidad de Coimbra, el Sr. D. M. Paulino

D'Oliveira, el cual ha tenido ocasión de recog'er en ella una

nueva especie, la Maja Goltziana^ muy próxima á la M. squi-

oíado Rond., y que recientemente ha descrito. También la

colección de nuestro Museo de Historia Natural, en el que

merced al celoso profesor encargado de las colecciones de

artrópodos, D. Ig-nacio Bolívar, cuenta hoy con una impor-

tante y bien ordenada colección de crustáceos de España y
Portug'al, compuesta de 177 especies, han ing'resado recien-

temente varias especies de crustáceos de la reg'ión lusitá-

nica, recog'idas por nuestro consocio D. Maximino Sanz de

Dieg'O, cuyas valiosas investig'aciones en nuestra fauna son

de g'ran valor, y las cuales creo interesante citar como datos

para la fauna carcinológica tan poco conocida de la región

lusitánica.
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'

fS tenork^nckus ¡ongirostris

M. Edw.

InachiiS thoracicus Roux.

Maja squinado Rond.— Nom-
bre vulg-ar 'burro.

Cáncer pagurus L.

Carcimis manas Leach.

PolyMus Henslowi Leach.

Pachygrapsiis marmoratus

Fabr.

Calappa graniilata Fabr.

Atelecyclus cruentatiis Desm.

Eupagurus BernJiardus L.

Paguristes maculatus Risso.

Pajurus striatus Latr.

Clibanarius 7nisanthropns Ris.

Porcelana longicornis M. Edw.

Galathea strígosa Fabr.

Paliniirus vulgaris Latr.

Gehia UUoralis Desm.

Crangon rulgaris Fabr.

Palmnon serratws Fabr.

— squilla Fabr.

Idotei Unearis L.

Armadillidium piistnlatum

Dum.
Balanus sp.

— El Sr. Secretario leyó la sig-uiente nota remitida desde

Santa Olalla (Toledo) por el Sr. González Frag-oso:

Hongos hallados en los alrededores de Carmena (Toledo).

Psalliota cretácea Quelet.

— Vaillantii? Quelet.

— campícstris Quelet.

— pratensis Quelet.

Amanita cmsarea Quelet.

Voharia gloiocephala Gillet.

Phallws impudicus L.

Morchellia esculenM P.

Erinetim vitis DC.

Puccinia malvacearwm Mont.

Uredo Rosee P.

— EitphorhifP Rebent.

— Carbo DC.

— Caries DC.

Oidium Tuckeri Berk.

Sesión del 13 de Marzo de 1889.

PRESIDENCIA DE DON FRANCISCO MARTÍNEZ Y SAEZ.

Leída el acta de la sesión anterior, fué aprobada.

—El Sr. Secretario dio cuenta de las comunicaciones si-

guientes:

Del Sr. Pino y Vivo (D. José), de Murcia, dando gracias por

su admisión.
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Del director de la Comisión g-eológica de los Estados-Unidos

de América, anunciando el envío de los números 40 á 47 de

su Boletín y un ejemplar de un libro titulado Mineral Resour-

ces of tJie United Statesfor 1887.

Del conservador de la biblioteca del Museo de la fundación

de P. Teyler, de Harlem, acusando el recibo del cuaderno 3."

del tomo xvii de nuestros Anales.

Del archivero de la Sociedad botánica de Copenhag-ue.

dando noticia de haber lleg-ado á su poder el tomo xvi y los

cuadernos 1 y 2 del xvii de los Anales.

De la Sociedad entomológ-ica de Stockholmo, participando

€l envío del último año de su diario y dando gracias por las

publicaciones remitidas de esta Sociedad.

Del profesor Antonio D'Achiardi, de la Universidad de Pisa,

Secretario de la Sociedad Toscana de Ciencias naturales, par-

ticipando el fallecimiento de su Presidente, José Meneg-hini.

—Se pusieron sobre la mesa las publicaciones sig-uientes:

A cambio;

ZoologiscJier Anzeiger.—Números 299 á 301.

Entorno logisk Tidskrift.—Año 9.°

The American Naturalist.—Vol. xxiii, núm. 265.

Journal of the Boyal Microscopical Society.—Año 1888, par-

te 6.'; 1889, parte 1."

Bulletin de la Société Géologique de Fra7ice.—IS88, núm. 10.

—1889, núm. 1.

Annuaire géologique iiniverselle.—Tomo iv, 1888.

Bulletin de la Sociélé Zoologique de France.— 1889, núm. 1.

Atti della Societá Toscana di Scienze Naturali.—Vol. vi,

11 de Noviembre de 1888.

Anales de la Sociedad científica argentina.—Tovao xxvi, en-

treg-as 1.% 2." y 3.'

Boletm de la Comisión del Mapa geológico de España.—
Tomo XIV.

Boletín de la Sociedad Geográfica de Madrid.—Tomo xxv,

números 5.° y 6.°

Crónica científica de Barcelona.—kño xii, números 270 y 271.

Como donativo;

Bepertoire alphaletique des noms spécifiqnes admis ou, proposés

dans la sous-famille des Liiellulines. Bruxelles, 1889.

—

Conseils

pour Véiude des palpicornes aquatiques.—Matériavx ponr lafaii-
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ne e7itomologique de laprovince de Namur, CoUopléres 3.'"« cen-

tiirie, por A. Preudhomme de Borre; regíalo del autor.

Siir Valimentaüon des náufragos en pleine mer.—Sur la troi-

siéme campagne scientifique de VHirondelle, — Sur Vemploi de

nasses pour les recherches zoologiqíoes en profonde.—Sur un dis

positif destiné á eclairer les eaux profondes.—Sur la quatriéme

campjagne scientífique de VHirondelle. — Síir un cachalot des

Acores; regalo de su autor el príncipe de Monaco.

Semanario farmacéutico

.

—Año xvir, números 19á23, reg-ala

de su director D. Vicente M. de Arg-enta.

Apuntes ^ noticias y datos de una excursión forestal^ por don

José Secall, reg-alo de su autor.

Influencia de la Q,uimica en el progreso de los ejércitos, por el

Dr. D. Martín Bayod y Martínez, reg-alo del autor.

La cuestión del rio Muni. Conferencia pronunciada por el

Excmo. Sr. D. Francisco Coello, el 9 de Enero de 1889, en

reunión pública de la Sociedad Geográfica de Madrid; regalo

de esta Corporación.

Memoria inaugural leída por D. Lauro Clariana y Ricart en^

la Real Academia de ciencias y artes de Barcelona; regalo del

autor.

La Sociedad acordó que se dieran las gracias á los do-

nantes.

—Quedaron admitidos como socios los señores

Dargent (D. Florismundo), de Málaga,

propuesto por D. Ignacio Bolívar, á nombre de don

Julio Ferrand;

Martínez Pacheco (D. José), de Madrid,

propuesto por D. Vicente M. de Argenta;

Mazzuchelli (D. Camilo), de Madrid,

propuesto por D. Juan Vilanova.

—Se hicieron tres nuevas propuestas.

—El Sr. Medina, Secretario de la Sección de Sevilla, ha

remitido las actas de las sesiones celebradas por aquella Sec-

ción el 8 de Febrero y el 2 del corriente que se insertan á con-

tinuación:
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SECCIÓN DE SEVILLA,

Sesiói^ clel 8 de Fek>rero de 1889.

PRESIDENCIA DE DON ANTONIO GONZÁLEZ Y GARCÍA DE MENESES.

Abierta la sesión á las siete y media, se leyó y aprobó el

acta de la anterior.

—Se repartió el cuaderno 3.° de los Anales.

—Se leyó una comunicación de D. Isaac Peral, dando las

gracias, en contestación á la que se le dirig-ió por esta

Sección.

—Se hizo una propuesta de socio.

—El Sr. Presidente dio las g-racias á la Sección por haberle

conferido el honroso carg-o de Vicepresidente de la misma.

—El Sr. Seras, leyó la nota siguiente:

«Los excelentes resultados obtenidos por los ensayos que

en distintos puntos de Andalucía se han practicado sobre el

cultivo del Eucali'pt'iis, hacen pensar al menos versado en

asuntos agrícolas, la importancia inmensa que adquiriría tan

conocida mirtácea el día que existieran grandes plantaciones

de ella en este país de tan privileg-iado clima y se les presta-

ran los cuidados que merecen.

»Hubiera tenido por exagerados los bellos resultados de

dichos ensayos, si no hubiese yo mismo observado el rápido

crecimiento de tan útil planta, que con escasos ó nulos cuida-

dos, da productos muy superiores k los de casi todos los árbo-

les que se cultivan en nuestro suelo.

»Las plantaciones que he tenido ocasión de observar, son

las existentes en Huelva, en la capital misma y en fincas no

muy lejanas á ella. A la derecha del Hotel-Colón, detrás de la

casa del Sr. Sumdhein, se encuentra una que consta de unos

400 pies, los cuales han adquirido en doce años alturas de 12

á 14 m.: en otra situada en una de las fincas por donde pasa

la ribera de la Anicoba, aquellos árboles han alcanzado en

ocho años una elevación de 8 á 9 y más metros. Asimismo en

todas las posesiones que se asientan á ambas márg-enes de

dicha ribera, se advierten planteles establecidos con objeto
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de desterrar las numerosas fiebres tan comunes en aquellos

sitios en la época de sequía. Citaré, en fin, dos plantaciones

de importancia relativa en dos fincas próximas á dicha capi-

tal: una pertenece al Excmo. Sr. D. Manuel Vázquez y otra se

halla en la conocida finca de Pig-uerillas, propiedad del señor

Sumdhein, que fué hecha por el Sr. D. F. de la Cueva, y en

la que alg"unos de los árboles en el período de quince años,

adquirieron alturas de 16 y 18 m.; muchos de ellos ya no

existen, por haberse cortado con objeto de construir con su

madera traviesas para ferrocarriles.

»De todas las plantaciones que conozco en dicha localidad,

la que más me ha llamado la atención, es una, no muy
extensa, situada á la salida de Huelva, por la carretera de

Sevilla: en ella se nota tan diferente desarrollo en pies plan-

tados en una misma época, qne no puede menos de sorpren-

der al más desatento observador. Estas diferencias del des-

arrollo consisten, á mi juicio, en la disposición y naturaleza

del suelo ó mejor del subsuelo marismeño y salitroso de esta

zona. Allí donde el suelo alcanza poco espesor, como sucede

en la base de las pendientes, las raíces le atraviesan y pene-

tran en dichas capas profundas, tan desfavorables para el

arbolado, al paso que los pies de planta nacidos en las partes

elevadas ó á media ladera, que solo han atravesado las rocas

del suelo, presentan considerable desarrollo.

»Existen además en Ruelva numerosos, BucalijJtus, ipues, raro

es el jardín ó huerta desprovisto de uno ó varios, notándose

en todos extraordinario crecimiento y lozanía, manifestada por

el verdor de sus hojas, por la intensidad del aroma exhalado y
por el vig-oroso desarrollo de sus copas, caracteres opuestos á

los que ofrecen los individuos raquíticos, los cuales, además
de alcanzar menos altura, tienen las ramas laterales cortas con

relación á la long-itud del tronco y despiden muy escaso aro-

ma. Un ejemplar del jardín del Gobierno civil ha adquirido

en el trascurso de diez años una altura de 14 m. y una anchura
en la copa de 6. Además de este existían en el mismo local

dos Eucali2)tiis colocados á la puerta del cuerpo de g-uardia, los

cuales en el mismo tiempo lleg-aron á una elevación ig'ual, si

bien ostentaban menos copa, merced á que los soldados se

entretenían en clavar sus bayonetas y descortezarles, lo cual

dio por resultado su muerte.
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»De estos datos se desprende que loa Fucalipíus fflobulus tie-

neii en nuestro país fácil aclimatación; tanto más cuanto que

las plantaciones que yo he observado se hallaban privadas de

los cuidados que se aconsejan para sacar de ellas g-randes uti-

lidades.

»Las que esta planta proporciona son numerosas, consistien-

do la principal de ellas en las propiedades de su madera, la

cual además de su extremada dureza, comparable á la del no-

g-al ó del roble, presenta mayor resistencia que estas últimas

á la putrefacción por el agua y al ataque por los insectos. En

Huelva he visto usar la madera del Eucaliptíis para varas de

carros, prefiriéndose á todas las demás para este objeto; así

mismo los barcos balleneros construidos en Hobart-Towon de-

ben su solidez á la buena calidad de la madera de Tasmaniay

particularmente de Eucaliptus glohulus.

»Esta planta es reputada como medio de saneamiento de los

parajes pantanosos, habiéndose comprobado su virtud y nota-

ble eficacia en no pocas localidades de Andalucía: así ha ocu-

rrido en efecto en la mina de hierro del Pedroso (provincia de

Sevilla) y en las sierras de la provincia de Huelva, donde en

la época de los calores se desarrollan muchas fiebres como he

dicho acontece en la ribera de Anicoba. «

»Se explica este fenómeno, sobre todo tratándose de g-randes

plantaciones, por la acción de las hojas, que obrando como

pantallas, impiden la acción directa de los rayos solares sobre

la tierra, al mismo tiempo que las raíces absorben la humedad

del suelo, por cuya inñuencia combinada el veg-etal destruye

los elementos que determinan la producción de los organis-

mos parasitarios. De otra parte se ha comprobado la existencia

en el árbol en cuestión y con mayor abundancia en la corteza

y hojas, de una esencia oxidada estudiada por Cloez y desig-

nada con el nombre de Eucalíptol, cuya fórmula es C-'' H'^'' O-,

y cuya densidad es de 0,905 á la cual se deben las conocidas

propiedades febrífugas de tan precioso vegetal.

»Tales son las observaciones que por el momento puedo co-

municar á la sección sobre el Eiicalipliis en Andalucía, obser-

vaciones que espero pueda ampliar en lo sucesivo y de que

daré cuenta si lo estiman de alguna utilidad mis distinguidos

consocios.»

El Sr. Presidente manifestó que en una estación de la línea
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férrea de Béjar á Lisboa, denominada Pinlial Novo, se había

notado durante muchos años el g-ran número de empleados

que morían del paludismo, lo cual se modificó completamente

cuando se hicieron plantaciones de Eiicaliptus, siendo hoy

aquel lug-ar uno de los puntos más salubres de Portug-al. Dijo

que citaba este caso por ser muy conocido en el vecino reino

y de tanto bulto, en comprobación de lo que acababa de sos-

tener el Sr. Seras.

—El Sr. González y García de Manases dio lectura á la si-

guiente comunicación:

Nota sohre las minas de masas de pirita de hierro colrims

de la provincia de Huelva.

En contacto por el lado meridional del horizonte arcaico,

que constituye la línea de crestas más salientes de calizas cris-

talinas, que forman la parte de la cordillera Mariánica en la

provincia de Huelva y constituye en ella las llamadas sierras

de Aracena y Aroche, se asienta la zona ú horizonte g-eológ-ico

que contiene las minas tan renombradas Rio-Tinto, Tharsis,

Sotiel-Coronada, La Zarza, Cíieva de la Mora, etc. de la pro-

vincia de Huelva; Castillo de las Guardas y Aznalcollar de la

provincia de Sevilla y iSanto Domingo y Aljustrel del Sur de

Portugal.

Dicha zona está compuesta principalmente de pizarras alu-

minosas ferro-magnesianas mas ó menos metamorfizadas por

unos macizos de intrusión que la cortan en diferentes puntos,

constituidos por diabasas ó dioritas en la parte más meridio-

nal de la zona y el granito ó el gneis en la parte más al Norte

ó más inmediata á las calizas de las crestas de la sierra alta.

En la región que corre más al Norte de la zona, no se han

descubierto en las pizarras restosfósiles de ningunaclase, y so-

lamente en la región meridional se han podido recoger estos,

principalmente la Posidono^nia Beckeri, en las cercanías de las

minas del Alosno y algunos depósitos encriniticos en las inme-

diaciones de las minas de la Coronada] fósiles, estos que ca-

racterizan el horizonte geológico llamado del Ctilmh que per-

tenece la zona de pizarras que nos ocupa.

Los macizos de intrusión, así como las formaciones calizas-

y pizarrosas, mencionados, están alineados en la dirección
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•dominante N. 46" O., en fajas paralelas y las partes estrati-

ficadas de toda la zona tienen la misma dirección dominante

N. 45° O., una inclinación próximamente de 70° con la horizon-

tal y un buzamiento al N. 45" E. salvo contadas excepciones, en

las que el buzamiento es contrario ó sea al S. 45" O.

De toda la zona expresada, que es la minera de la provincia

de Huelva, se pueden consig'uar las siguientes observaciones,

que he tenido ocasión de hacer y de comprobar siempre, du-

rante los once años que he vivido en ella, estudiándola cuida-

-dosamente.

En la inmediación de toda la mina de pirita de hierro cobriza

en masa, existe á nivel más alto que ella, alg-ún macizo de in-

trusión diorítico ó diabásico, y de tanta ó más importancia por

su mag-nitud, con relación á los demás macizos de la zona,

cuanto lo es también la de la masa de pirita que constituyela

mina próxima.

Dichos macizos se hallan en un estado de transformación y
desag-reg-ación continuos, debidos á la acción del aire y de las

ag-uas exteriores é interiores, por cuya virtud ceden á estas

-diversos elementos metalíferos, principalmente de hierro y
de cobre. Penetrando dichas ag-uas en las masas de piritas de

hierro, compuestas de diversos sulfuros y oxi-sulfuros, dejan

en estas sus elementos metálicos más reductibles, principal-

mente el cobre, el cual acumulándose en los caminos que re-

corren las ag-uas con más facilidad, cobriza las piritas de hie-

rro; habiéndose constituido y constituyéndose así los yaci-

mientos cupríferos que hoy se explotan en la reg-ión que nos

ocupa.

En comprobación de este punto de vista, podemos consig-nar

los hechos sig-uientes:

1.° El cobre en las minas de la provincia de Huelva, no se

halla asociado en las masas á la pirita de hierro en proporción

constante, sino que siempre se encuentra, formando sulfuros

y oxi-sulfuros, acumulado en las g-rietas y caminos de menor

resistencia de las piritas preexistentes.

2.° En las masas mineras de la zona que nos ocupa, la parte

más rica en cobre, es la inmediata al lecho, lo que se explica,

porque siendo este g-eneralmente impermeable, las ag-uas in-

teriores que han surcado la masa de pirita de hierro se han de-

tenido acumulándose en él.
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3." La cobrización en estas minas lleg-a al máximun á una

profundidad determinada, después de la cual, decrece rápida-

mente hasta desaparecer: guardando relación el crecimiento

y decrecimiento de ley de cobre con la mayor ó menor facili-

dad que han encontrado en su curso las ag-uas interiores.

4." Los filoncillos, manchas y vetillas de pirita, interpues-

tos entre las pizarras que forman las cajas estériles de estas

masas, son de sulfures de cobre, y hasta de cobre nativo, donde

han tenido acceso las aguas interiores que provienen de las

dioritas y demás rocas de intrusión próximas; y son de piritas

de hierro puras ó pobrísimas en cobre, los de la parte opuesta

ó de salida de las aguas después de haber atravesado las

masas.

5." La riqueza relativa en cobre de estas masas análogas de

pirita de hierro, guarda relación con la posición de sus alturas,

priEcipalmente dentro de la zona, y con los macizos de intru-

sión que están en sus inmediaciones; podría suponerse esa re-

lación, puesto que, en igualdad de tiempo y demás condicio-

nes, ha debido llegar á ella más ó menos cobre disuelto según

su posición; y así resulta, que lámina más rica en cobre (pues

alcanza hasta ahora una media superior al 4 por 100, al paso

que las demás análogas no llegan al 3) es la mina Sotiel-Coro-

nada, que solo está unos 50 m. sobre el nivel del mar, siendo

la más baja de la zona absoluta y relativamente alas rocas de

intrusión. En cambio, la mina más pobre, que es la llamada

Confesionarios^ constituida solamente por la pirita de hierro,,

con vestigios no más de cobre, es la más alta de todas las de-

la región, absoluta y relativamente á los macizos de penetra-

ción diabásicosque la rodean y se extienden principalmente al

Norte de ella.

Las observaciones que dejo consignadas, forman parte de un

estudio extenso que estoy concluyendo sobre la mineraliza-

ción en general de la zona cuprífera de la provincia de Huelva,.

estudio que tendré el honor de comunicar á esta Sociedad cuan-

do termine la comprobación de algunos datos. No creo, sin

embargo, aventurado adelantar hoy sobre dicho estudio, la

afirmación de que así, como el cobre en las minas de la región

que me ocupa, ha venido depositándose y reuniéndose lenta-

mente por la acción continua y normal de las aguas y del aire,,

obrando como disolventes y como elementos de reacción y de
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vehículo para la emigración ó transporte de dicho metal; del

mismo modo, las masas de pirita de hierro que constituyen,

principalmente, las principales minas, y las infinitas filtracio-

nes piritosas que por toda la zona se encuentran, son producto

de la obra lenta y continua de dichos ag-entes, ag-ua y aire

sobre las rocas de la zona, que transforman lenta pero radical-

mente los elementos mineralóg-icos del horizonte que nos

ocupa.

—El Sr. Calderón dijo que en una excursión que había rea-

lizado recientemente por el término de Coronil, en compa-

ñía del profesor D. Manuel Sales, tuvo ocasión de ver un yaci-

miento prehistórico, descubierto por el Sr. Candan el pasado

año, y en el que se trabaja en la actualidad para limpiar de

los acarreos que le cubren. Hállase este en un viñedo situado

á unos 3 km. al S. del pueblo del Coronil, y junto al hermoso

castillo feudal llamado de la Ag-uzadera, asentado, como todo

el terreno circundante, sobre una arenisca miocena suma-

mente fosilífera. El monumento prehistórico, al menos lo que

se reconoce hasta ahora, es un menhir sobre sepultura, cons-

truido en una colina de dicha arenisca, que destaca de todas

las lomas redondeadas que la circundan. Los objetos encon-

trados consisten en cuchilles y puntas de pedernal, vasijas es-

féricas de barro no cocido de diferentes tamaños, un punzón y
hachas de bronce de la misma forma que los celtas de piedra
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pulimentada, y restos humanos, entre ellos una mandíbula y
parte de una tibia platicnema. Se trata, pues, de un yaci-

miento de la época del bronce; pero del primer período de esta

época, ó sea de la transición de la piedra al metal, del cual

no se conocía aún nadgten España y muy poco en el extranjero.

El mismo señor presentó una serie de dibujos de los mencio-

nados objetos, ejecutados por el Sr. Candau, de los cuales son

copia los anteriores perfiles de las dos hachas de bronce más
características, reducidas á la mitad de su verdadero tamaño.

Sesión del 2 ele Marzo ele 1889.

PBES1DENCL\ DE DON ANTONIO GONZÁLEZ Y GARCÍA DE MENESES.

Ahierta la sesión á las ocho de la noche, se leyó y aprobó el

acta de la anterior.

—Quedó admitido como socio el señor

Laza y Herrera (D. Enrique),

propuesto por D. Manuel Medina.

— Se hicieron dos propuestas de socios.

—El Sr. Calderón hizo la sig-uiente comunicación:

Ofilas del Cerro de la Plata, en la laguna de Fuente-Piedra.

«Eq mi nota sobre la laguna en cuestión, leída en la sesión

de Agosto último en esta Sociedad, decía al tratar de la roca

cristalina del cerro de la Plata, que esta ofrecía dos aspectos

sumamente diversos, uno de los cuales era la porfirita ensta-

títica, de que di también cuenta. En realidad debí decir más
hien, que el macizo cristalino está principalmente constituido

por una ofita diabásica, que pasa en unos puntos á dicha por-

firita, al paso que en otros lo hace á otra roca, que difiere no-

tablemente de ambas por su composición y estructura.

El material principal y dominante en el cerro es una piedra

compacta, cristalina y de un color gris verdoso en las super-

ficies frescas. Aunque bastante alterado, sus secciones delg'a-

das muestran que se trata de una roca del grupo diabásico, si

bien desprovista de la estructura bien característica de esta
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familia, pues la aug-ita ofrece por lo g-eneral límites marcados.

Junto á este mineral y al feldespato se encuentran calcita y
titán ita.

Semejante roca pasa localmente á la porfirita enstatítica de

•que me ocupé en otra sesión, y también á otra de que voy á

tratar ahora, que he recof^ido además en cantos sueltos al

otro lado de la lag-una, sin poder determinar su procedencia

exacta, pero que no deben haber venido de muy lejos.

Desde lueg"o los caracteres exteriores de la roca que voy á

examinar difieren completamente de los que ofrecen las des-

critas anteriormente. Se trata ahora de un material g-rís oscu-

ro, pasando á neg-ro, pesado y muy compacto. De su pasta

criptocristalina solo destacan en las superficies frescas puntos

diminutos más brillantes que el resto y muy rara vez alg-ún

individuo cristalino de hasta alg-unos milímetros, de color

amarillento. Resiste tenazmente al choque del martillo, bajo

el cual se desprenden esquirlas de áng-ulos muy vivos que

muestran la compacidad de la roca.

Las superficies expuestas á la intemperie se alisan y forman

una capa de color ocráceo oscuro, que profundiza poco.

Las secciones delg-adas examinadas al microscopio no difie-

ren menos que el aspecto exterior de las pertenecientes á la

otra roca del mismo macizo. Esta se compone de feldespato

completamente alterado, hornblenda fresca, hierro oxidado

opaco y olivino, en individuos g-randes aislados. Asociación

tan sing-ular me llamó de tal modo la atención, que envié un

trozo del ejemplar al disting-uido profesor Cohén, que con su

habitual amabilidad no solo comprobó ser esta la composición

de la roca, sino que me ha comunicado alg-unas consideracio-

nes importantes sobre ella, de que daré después cuenta.

'SA feldespato aparece en estado de cristales pequeños alar-

gados y estrechos, como suele hacerlo en los basaltos, y nunca

en forma de individuos porfídicos. Por su opacidad y estado

de alteración no se puede afirmar con certeza si es una orto-

clasa ó una plag-ioclasa, aunque el aspecto de él parece evi-

dentemente el de esta última. La forma g-eneral de sus maclas

y el modo de reunirse en grupos estrellados recuerdan mucho
la plagioclasa de otras ofitas.

La horoiMenda , muy abundante, rellena los huecos que

quedan entre los cristales de feldespato, en forma más bien
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granuda que cristalina, y con esa adaptación que da lugar á

la estructura llamada panidiomorfogranuda por Rossenbusch.

Esta hornblenda de color verdoso, está g-eneralmente muy
fresca, como he dicho, y se caracteriza perfectamente además

por su pleocroismo marcado y por sus exfoliaciones, aún

cuando las secciones básicas bien claras escasean mucho.

De los restantes minerales los más abundantes son el hierro

titanado en pequeños grupos y la magnetita en granillos dis-

persos, sobre todo como inclusión en la hornblenda. La oxi-

dación de estos da lugar algunas veces á laminillas de hierro

oligisto.

El olivifio, en fin, se halla como mineral accesorio en indi-

viduos grandes, aislados, y ellos son los que constituyen

aquellos cristales amarillentos, que he dicho se percibían

alguna vez á la simple vista en la pasta de la roca. Aunque

este mineral está bastante descompuesto, con todo aparece

muy bien caracterizado, y en las partes centrales de sus frag-

mentos irregulares todavía es dado examinar sus vivos colores

de polarización. Los bordes exteriores se transforman en ser-

pentina que se corre á veces por la pasta en forma de venillas

muy finas.

Como dice con mucha razón el profesor Cohén, el aspecto y
la composición de esta roca en un todo análogo al de las an-

tiguas (Tiefengesteine de Rosenbusch), son tan diversos de

los que ofrece la porfirita de que di cuenta en otra sesión,

que apenas podría creerse formaran parte de un mismo ma-
cizo rocoso. Y sin embargo, los apuntes de viaje y el recuerdo

que conservo del yacimiento, me hacen creer que asi es en

realidad, aunque me propongo repetir la excursión para es-

tudiar más en detalle si la porfirita forma parte importante

del macizo y la roca que he descrito ahora no es más que una

facies superficial de la otra, aunque su desarrollo no parece

comparable al de las dioritas típicas.

De cualquier modo que sea, esta roca debe clasificarse pe-

trográficamente en otro grupo que su compañera, siquiera na

resulte ser más que una derivación de ella. En opinión del

profesor Cohén, si se admite que su feldespato sea una orto-

clasa, podría compararse mejor que á ninguna otra familia,

por su estructura, composición y aspecto, á la mineta horn-

blendífera (Hornblende Vogesis de Rosenbusch); pero, si como
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parece más proba])le, el feldespato es una plagioclasa, debe-

rían asimilarse más bien á la kersantita hornblendífera (camp-

tonita de Rosenbusch). A esta clasificación se opone, ajuicio

del citado profesor, el que dichas rocas solo se conocen en

forma de gang-as en las edades más antig-uas y no en filones

ni en apuntamientos entre capas terciarias ni secundarias,

pero es de notar que M. Barrois refiere las kersantitas de As-

turias á la época de las g-randes dislocaciones del suelo que

dieron nacimientos á los Pirineos las cuales tuvieron lug-ar

entre el eoceno y el mioceno (1).

AI tratar de comparar la roca que me ocupa con las restantes

ofitas del país, se tropieza con las dudas que indiqué al des-

cribir la porfirita de la misma localidad: si la denominación

de ofita se toma en su acepción g-eológ-ica, las circunstancias

del yacimiento, de los fenómenos epig-énicos de contacto y de

la edad del ejemplar de que trato, inducen á incluirla dentro

de semejante familia; pero si con esta palabra se quiere dis-

ting-uir un g-rupo petrográfico bien definido, es difícil poder

decidir si deben ó no entrar en él las rocas accidentales del

cerro de la Plata. En contra de esta asimilación hablan: 1.° el

predominio absoluto del anfibol como bisilicato trapeano, en

oposición á lo que ocurre ordinariamente en las rocas ofíticas

de Andalucía, en las cuales abunda más el piroxeno; 2." los

caracteres de la hornblenda, que no parecen revelar un orig-en

dialág-ico, como es lo normal en las ofitas que pasan á dioritas,

en las cuales este mineral tiende á ser fibroso, descubre al-

gunos restos de la sustancia de que procede y de productos

intermedios de la evolución; 3.° la presencia del olivino, que

hasta ahora no se había citado nunca en las ofitas.

No obstante estos caracteres, el Sr. Macpherson (2) ha citado

tantos enlaces de la familia de las ofitas con las demás rocas

básicas, que no puede sorprender ciertamente el hallazg-o de

una variedad que veng-a á revelar otros nuevos. El aspecto

meg-ascópico de la roca en cuestión conserva la facies de las

ofitas del g-rupo más cristalino de la reg"ión andaluza, y la

(1) ^k'RíiOis: Recherches sur les tei'rahis ancicns des Astitries et de la Galice.'LiWe,

1882.

(2) Sobre las rocas erup. de laprov. de Cádiz y su semejanza con las ofltas del Pirineo.

Anal, de la Soc. Españ. de Hist. Nat., t. v, 1876.
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estructura no deja todavía de descubrir muchos caracteres de

este grupo; así es que á trechos, sobre todo donde la prepara-

ción es suficientemente delg*ada, la estructura ofítica aparece

€on toda claridad, los frag-mentos de hornblenda se ven arro-

llados y ag-lomerados por el trabajo de individualización del

feldespato y este ha tendido á formar grupos estrellados como
€n muchas ofitas cristalinas de la reg-ión.

En vista de semejantes contradicciones he denominado á la

roca oflta kersantUica, para indicar de una parte su naturale-

za g-eológ-ica, y de otra su clasiñcacióu petrog-ráfica más apro-

ximada.

Esta pluralidad áe,facies de la roca de Fuente-Piedra es ver-

daderamente notable, y en concepto del profesor Cohén, solo

comparable á la que ofrecen el macizo porñrítico de Wilsdruíf-

Postchappel, cerca de Bruhus ó la roca de Klausen en el Tirol,

según Teller y John.

—El Sr. Laza leyó la siguiente comunicación:

«Nuevas investigaciones sobre las homologías de los huesos

del oído.

Dada la inmensa importancia que en la actualidad se con-

cede á los estudios del carácter que motiva la presente nota,

creo de sumo interés científico, los trabajos recientes del pro-

fesor Gadow, sobre las homologías de los huesos del oído, que

han venido á dar luces sobre el problema del origen de la ca-

dena auditiva, uno de los referentes á anatomía comparada

que se halla rodeado de mayor oscuridad (1).

Durante mucho tiempo ha ocupado la atención de los sabios

el origen de esta cadena desligada de las demás partes del

cndo-esqueleto, habiéndose realizado recientes trabajos, espe-

ciales sobre este asunto por los eminentes anatómicos Albrecht,

Dolió, Bauer y Gradenigo. Las más importantes conclusiones

fueron formuladas por Albrecht, el cual atendiendo á razones

teóricas, defendía que el conjunto de la cadena auditiva en

(1) Hans Gadow.—On the modiflcations of the flrst and second visceral arches

with especial reference to tlie Homülogies of the auditory Ossicles.—Pliil. Trans. of

the R. Soc. of London; vol 179 (1888). B. pp. 451-185. (Plates 71-74.)
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todos los anfibios y amniotes, es homológ-a con la hiomandí-

bula de los peces.

Nótase sin embarg-o, al decir del profesor Gadow, que una

de sus premisas es muy discutible, y además que sus princi-

pales conclusiones se oponen abiertamente á las ideas que do-

minan en lo concerniente á la raorfolog-ia de los arcos viscera-

les. En resumen, sus deducciones sobre el orig-en de la cadena

auditiva no han sido nunca admitidas con g-eneral aceptación.

Los trabajos del profesor Gadow, reúnen á la condición de

estar basados en estudios y observaciones minuciosas, el ha-

ber dispuesto para establecer definitivamente su opinión de

un variado arsenal de rarísimas formas (recog-idas por él mis-

mo, sobre todo en las costas de Portug-al) de Elasmodranqiños

especialmente de Heptanchus^Hexanchus, Centrophorus, Mylio-

latis y Trygon.

En su memoria publicada al fin del pasado año, describe

detalladamente y representa, con rara delicadeza en las cua-

tro mag-níficas láminas que la acompañan, el aparato cuja

homología estudia en cada una de dichas formas, siendo muy
de notar el orden metódico de la exposición de los hechos y
de su doctrina g-eneral.

Considerando el desarrollo filogenético de los primeros arcos

viscerales, nos muestra muy interesantes cambios de función

desde los selacios más inferiores hasta los mamíferos más
complicados; pues estando consagrados enteramente en sus

comienzos á la respiración para soportar por su estructura de

ag-allas el total arco hioideo, se cambian pronto en un factor

del sistema alimenticio formando su mitad más próxima la

articulación del aparato masticador, al paso que la mitad pos-

terior integ^ra en el proceso de deg'lución; de aquí que su dis-

posición suspensorial, si se me permite la expresión, sea reem-

plazada por una nueva modificación. Al propio tiempo la hio-

mandíbula queda libre y aun desaparece, en los casos en que

no se destina á una nueva función, la de la conducción del

sonido, á consecuencia de la cual se encamina por otras evolu-

ciones, salvándose asi de atrofiarse.

El sistema total de uno á cuatro elementos del oído medio

que ejercen la misma función de conductores del sonido, debe

ser considerado como de un orig-en común; más claro, como
una modificación de la hiomandíbula.
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Estas son las bases en que el profesor Gadow se funda para

explicar su opinión sobre dichas evoluciones.

En la disposición primitiva, tal como se presenta en los no-

tidánidos, el palato-cuadrado soporta solamente la mandibula;

el segundo arco permanece indiferente y la hiomandibula y
el cuadrado están articulados al cráneo.

Más adelante, en los ráyidos y los selacios, la hiomandibula

adquiere un fibro-cartílago de conexión con la mandíbula, el

aparato masticador se vuelve anfistílico y el hioides suele ad-

quirir una inserción al cráneo.

En los teleosteos, se advierten hondas modificaciones pro-

ducidas por la preponderancia adquirida por el cuadrado ó

suspensorio autostílico; al mismo tiempo que la hiomandibula

se divide en dos elementos, uno próximo, que es recibido en

una ventana de la cápsula ótica y se convierte en estribo, y
otro distante, que se va perdiendo sucesivamente (Proteus, Si-

re?i, MenopomaJ.

Esta disposición autostílica va prevaleciendo en los anfibios;

toda la mandíbula adquiere una inserción al tímpano y se di-

ferencia al mismo tiempo en diversas piezas distintas, como

la columnilla y el maleólo ó extra-columnilla. El cuadrado

forma una parte importante del marco timpánico.

Prescindiendo de otras disposiciones intermedias, encontra-

mos en el g-énero Gecko y lueg'o en los mamíferos, el extremo

terminal del hioides adherido al cráneo; en varios casos se se-

para de este la porción próxima del hioides, subsistiendo bien

desarrollada, y en otros se va reduciendo hasta desaparecer,

como acontece en los quelonios, cocodrilos, ofidios y aves.

El cuadrado abandona gradualmente su articulación con la

mandíbula, la cual va siendo reemplazada por otra exterior

craneal y el hueso se reduce enteramente á marco timpánico;

el yunque y el martillo se funden las más veces y se apoyan

contra la reg-ión parotídea y la articulación de la mandíbula

se hace doblemente cóncavo-convexa (monotremos).

Por último, en los monodelfos la mandíbula pierde su arti-

culación con el cuadrado y la articulación maxilar se reduce

á una pieza única cóncavo-convexa, cuya concavidad pertene-

ce á la mandíbula.

El distinguido profesor de Cambridge analiza cuidadosa-

mente en la Memoria citada, todas estas evoluciones sucesivas,
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mas otras intermedias que por brevedad nos ha sido forzoso

omitir aquí, terminando con un interesante cuadro compara-

tivo de todas estas homolog-ías en los anfibios, reptiles, aves y
mamíferos.

No pretendo afirmar que el difícil problema de las homolo-

g-ías de los huesos del oído quede completamente resuelto con

el mag-nífico trabajo que he bosquejado imperfectamente, mas
me parece evidente que ha proporcionado nuevos hechos y
puntos de vista notoriamente originales y fecundos.»

—El Sr. Medina leyó la nota siguiente:

«Como todos los datos que se relacionan con la fauna hime-

nopterológica andaluza, tienen interés á causa de lo poco es-

tudiada que se halla esta zona en dicho respecto, no creo de-

jará de interesar la noticia de haber encontrado en una excur-

sión que realicé al inmediato pueblo de Tomares, en el mes
de Octubre último, una especie bastante curiosa y no citada

hasta ahora de España.

Entre varias obreras de Tetramorium cmspitum L. var. hallé

algunos ejemplares de Stvovgylogiiathus IluJjeri Forel, var.

afer Emery, 9, de cuya especie solo se conocía un ejemplar

también Q, procedente de Argelia, que sirvió al Sr. Emery
para la descripción de la variedad.

Creo digna de mención la circunstancia curiosa de no haber

encontrado ningún ejemplar de la obverh áe StrongijlognatJius

Huberi Forel , lo que no deja de ser notable tratándose de un
hormiguero mixto, en que la hormiga esclavizadora es la di-

cha especie de Strongylognathiis

.

Si puedo tener la fortuna de recoger nuevos datos sobre este

asunto, los comunicaré á la Sociedad.

La especie en cuestión es de tal importancia que el distin-

g-uido mirmecólogo M. Ernest André, me rogó le enviase al-

g"unos ejemplares de ella (como así tuve el gusto de hacerlo),

á causa de ser muy rara y no tenerla en su colección.»

—El Sr. Vilanova dijo que consideraba de gran importancia

la estación prehistórica de que daba noticia el Sr. Calderón

en el acta de la sesión celebrada el 8 de Febrero por la sección

de Sevilla, pues venía á enriquecer juntamente con la de Al-

coy, Linares y otras varias, la serie de las descubiertas en es-
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tos Últimos años en nuestro país, con evidentes señales de ha-

ber permanecido en ellas el hombre desde el período neolítico

por lo menos, hasta el primer período de la edad de los meta-

les, ofreciendo los instrumentos de una y otra época la misma
forma, por lo cual creía de interés se le indicara al Sr. Calde-

rón la necesidad de precisar con toda exactitud, mediante un
ensayo químico, si los instrumentos de metal eran realmente

de bronce ó lo que es más probable y g-eneral estaban exclu-

sivamente constituidos por el cobre.

A propósito de este asunto recordó que él había ya sosteni-

do en la reunión de Lisboa la opinión de que los celtas planos

llamados de bronce contenían solamente cobre, opinión que

entonces pareció exag-erada, pero á la cual se inclinaban hoy

ya bastantes prehistoriadores y que había recibido última-

mente un apoyo mag-istral con las investig*aciones químicas

llevadas á cabo por el ilustre Berthelot sobre una estatüita

eg-ipcia que fig-uraba como bronce y la encontró constituida

solamente de cobre y los razonamientos del sabio químico en

demostración de que necesariamente el conocimiento del co-

bre debía haber precedido al del estaño y por tanto al de la

aleación de ambos.

Puso en conocimiento de la sociedad que M. Cotteau está

imprimiendo ya su trabajo sobre los equinodermos de Callosa

y Finestrat (Alicante) que comprende la descripción de 60 es-

pecies, 30 de ellas nuevas y cuyas láminas después de hecha

la publicación estarán á disposición de la Sociedad. Dio cuen-

ta además del curioso fenómeno g-eológ-ico conocido en la pro-

vincia de Alicante con el nombre de las Ventanas de Albatera

ó de Crevillente que son unos grandes huecos simulando des-

de lejos ventanas abiertas horizontalmente y con reg-ularidad

en los estratos de la caliza miocena marina con g-randes Chj-

^easter que está dispuesta verticalmente y se eleva á una al-

tura de 15 á 30 m. sobre el nivel del valle. Está en relación

esta roca con otra eruptiva, ag-ente de un interesante meta-

morfismo.

—El Sr. Secretario, dio cuenta de haber recibido por inter-

medio del Sr. Presidente un trabajo del Sr. Cuní y Martorell,

de Barcelona, titulado Misceláneas entomológicas. Arácnidos de

Amer y Montserrat. La sociedad acordó que este trabajo pasa-

se á la comisión de publicación.
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Sesión del 3 de Abril de 1889.

PRESIDENCIA. DE DON FU ANCISCÜ MAIITINE'/ V SAEZ.

Leída el acta de la sesión anterior, fué aprobada.

—El Sr. Secretario dio cuenta de las comunicaciones

siguientes.

Del Presidente y Secretario de la Comisión de org-anización

del Cong-reso internacional de Zoolog-ía que ha de celebrarse

en París con ocasión de la próxima Exposición Universal,

para que remita la Sociedad un resumen hecho poralg-uno de

los Socios, de los trabajos y descubrimientos que se hayan

realizado en España desde 1867 y que más hayan contribuido

al prog-reso de la Zoolog"ía.

Del Presidente de la Sociedad botánica de Francia anuncian-

do la celebración de un Congreso botánico durante el mes de

Agosto próximo.

Del de la Sociedad Geológ-ica de Francia dando conocimien-

to de que su reunión extraordinaria tendrá lugar este año en

París el 18 de Agosto.

Del Sr. de Vries van Doesburg'h, de Kralinge, felicitando á

la Sociedad por haber entrado en el décimo octavo año de su

existencia.

—Se pusieron sobre la mesa las publicaciones siguientes:

Á cambio;

ZooIogíscJier Anzeiger.—Números 302 y 303.

Bulleiin de la Société Zoologique de France.—Tomo xiv.

ni'im. 2.

Anales de la Sociedad científica argentina.—Tomo xxvi, en-

tregas 4." y 5.'\

Crónica científica de Barcelona.—'húmeros 272 y 273.

Como donativo;

Verslag van de ustiende mintervergadering der nederlandsche

entornólogiscJie vereeniging , regalo del Sr. de Vries van Does-

burgh.

Beitrdje zur lelensweise der Gattnngen A témeles iind Lome-

cliusa, regalo de su autor el Rev. P. E. Wasmann. S. J.

Semanario Far)nacéiitico.—Xño xvii, números 24. 25 y 26.

ACTAS DE LA SOC. ESP.— XVIII. '.i



34 ACTAS DE LA SOCIEDAD ESPAÑOLA

La Sociedad acordó que se dieran las g-racias á los donarites.

—Fueron admitidos como socios los señores

Deby (D. Julián), Ingeniero de Londres,

presentado por D. Ig-nacio Bolívar.

Plaza y Escobar (D. Francisco), de Madrid,

presentado por D. Laureano Pérez Arcas.

Capdebon y Sing-ala (D. José), de Mallorca.

presentado por D. Francisco Martínez y Saez.

—El Sr. D. Carlos Ferrer, Vice- Secretario de la sección de

Barcelona ha remitido las actas de las sesiones celebradas en

los meses de Enero y Febrero que se insertan á continuación.

SECCIÓN DE BARCELONA.

Sesión clel 9 de Enero de 1889,

PRESIDENCIA DE DON JUAN MONTSERRAT Y ARCHS.

El Sr. Trémols puso en conocimiento de la sección que ha-

bía tenido recientemente el g-usto de asistir á alg-una de las

sesiones de la Sociedad en Madrid, donde se había enterado de

los notables trabajos de la sección de Sevilla y en particular

de sus excursiones; proceder que recomendaba á la sección de

Barcelona. Esta admitió en principio las excursiones cientí-

fico-naturales y después de oportunas indicaciones delSr. Don
Juan Joaquín Rodrig-uez y Femenías, que se hallaba acciden-

talmente en Barcelona y asistía á la sesión, y de otras observa-

ciones no menos oportunas de los Sres. deDelás y Presidente,

quedó encargado este último de proponer á la sección en su

sesión inmediata el modo de llevar á cabo dichas excursiones.

—Se presentó á la sección un ejemplar de Cursorms Latham,

gallims Gmelin
,
quien lo colocaba en su g-énero Chara(irms\

especie denominada euro^cBUS por dicho Latham, así como la
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denominaron por su color dominaiúe isabellmus Meyer y Wa-
g-ler sucesivamente. Dicha especie solo accidentalmente apa-

rece en Europa y aun no más que en su parte meridional; así

el Sr. D. José Arévalo y Baca, catedrático de la Universidad

de Valencia, en su memoria de -Aves de España >., trabajo

premiado por la Real Academia de Ciencias exactas, físicas y
naturales en el concurso de 1882, publicada dicha memoria

en 1887, cita refiriéndose al Sr. H. Saunders, que reciente-

mente se habían pagado 80 libras esterlinas por un individuo

de la referida especie cogido en Londres. No parece pues muy
propio el calificativo específico eiiropmiis de Latham ni el de

gallicus de Gmelin y Bonaparte, como observa oportunamente

C. J. Temminck en su Manuel d'Ornithologie. C. Degland y
Z. Gerbe citan la misma especie en París, Dunquerque, Saint-

Omer, Calais, Abbeville, Amiens, Dieppe, Fécamp, Metz, Sud

de Francia, Suiza y Lombardía; dicho Sr. Arévalo la cita en

Málaga, Granada y Valencia; el Sr. Vayreda en Gerona y el

ejemplar presentado había sido cogido en Barcelona y figura

en el gabinete de su Universidad.

Sesión del 13 de Febrero de 18S9.

PRESIDENCIA DE DON JUAN MONTSERRAT Y. ARCHS.

Leída el acta de la sesión anterior, fué aprobada.

—El Sr. Montserrat se excusó por no haber podido presentar

las bases de excursiones que ofreciera en la sesión anterior.

Presentado á la sección un conglomerado de Carclium fósiles

en una marga hallada á 40 m. de profundidad, 24 bajo el nivel

del mar, al abrir un pozo en las Huertas de San Beltrán, en la

falda N. del Montjuich de Barcelona, Enero de 1883. Al mismo
tiempo hizo el Sr. Montserrat algunas consideraciones sobre

los levantamientos y hundimientos que se han verificado en

los alrededores de Barcelona durante las épocas geológicas y
que todavía se observan hoy los primeros en las inmediacio-

nes de dicha ciudad, así como se nota más bien hundimientos

en los contornos del Montgat, que va quedando más bajo.

Presentáronse á la sección varios ejemplares marítimos

dragados en el puerto; entre ellos algunos racimos de huevos
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de Se2ña officinalis Linneo; varios individuos sueltos y ag-re-

g-ados de Clavellina lejMdiformis Müller; otros de Adinia sul-

cata Pennant y otros de Gorgonia no determinados todavía.»

—El Sr, Vilanova dijo que seg-ún sus últimas noticias el tra-

bajo de M. Cotteau sobre equinodermos de Alicante contenía

la descripción de 66 especies, 50 de las cuales eran nuevas, ha-

biendo cuatro g-éneros también nuevos para la ciencia. Aña-
dió que en opinión del ilustre paleontólogo francés la locali-

dad de Alcoy era la más rica dentro no solo de las que ofrecen

equinodermos terciarios sino entre todas aquellas que ofrecen

equinodermos en los distintos terrenos.

—El Sr. Martínez y Saez leyó lo sig-uiente:

«Con el título de Beiirclge ziir Lebensmeise der Gattiingen Áte-

meles und LomecJmsa, ba publicado el Rev. Padre D. E. Was-
mann, S. J., un precioso estudio que, tanto por su interés

cuanto por haber aparecido en alemán y en una revista poco

conocida entre nosotros (Tijschrifi voor Entomologie , t. xxxi),

me ha parecido conveniente tengan de él conocimiento nues-

tros consocios, al tiempo de presentar un ejemplar que el au-

tor destina á nuestra biblioteca.

En el primer capítulo el Sr. Wasmann se ocupa de las noti-

cias históricas preliminares y del método de observación; y
habiendo tenido presentes todas las impresas que hacen rela-

ción á los insectos que viven con las hormig-as, alg'una ma-
nuscrita y las comunicaciones interesantes, principalmente

de los Sres. Kraatz, de Berlín, P. J. Carbonnelle^ S. J., de Brü-

sel, y Sr. Leesberg-, de Haag-, redacta un escrito que siempre

será de utilidad para los que se ocupen de los insectos mirme-

cófilos, cuyo primer descubrimiento referente al coleóptero

Claviger foveolatus Müll, y á la hormig-a Lasius flavus F. se

hizo en 1818 por el ministro protestante Müller, que le consi-

deró como distinto del Cl. testaceits, descrito por Preyssler en

1790. Sin embargo de versar solamente las investig-aciones so-

bre las costumbres de dos g-éneros fundados (?n 1789 por Pay-

kuU en su Monog-rafía de los estafilínidos, la revisión com-
pleta de los trabajos publicados acerca del asunto se amplía

con la noticia de los pertenecientes á otro análog-o, Binarda,

y aun de otras familias, Aoiipliofis y Hetariiis , dando cuenta
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sucinta de todo lo referente á tan curiosa biología é indica-

ciones escrupulosas de los autores á los cuales se deben los

descubrimientos y los títulos de las obras en que los han pu-

blicado, consig-nándose también las que tratan de las hormi-

g-as, aunque solo se dedican á ello diez pág-inas, siendo de ob-

servación propia y de adelanto las restantes hasta el total de

las 84 de compacta impresión que tiene el estudio. Puede de-

cirse que el Sr. Wasmann ha hecho exquisitas diligencias por

conocer el estado de la cuestión hasta el año pasado; y si es

siempre necesario á todo autor, como decía nuestro insig-ne

abate Cavanilles, valerse de lo que otros escribieron con crí-

tica y conocimiento, encuentro que es más conveniente ha-

cerlo en todo lo relativo á la vida y las costumbres de los ani-

males, con el fin de poder repetir ó confirmar las observacio-

nes, ó para preparar otras y aun hacer variadas experiencias,

que ciertamente no á todos es permitido verificar, dadas las

excepcionales condiciones que tiene que poseer el observador

y las circunstancias indispensables al efecto. No pretendo re-

bajar el mérito de alg-unos catálog"os que tanto han contri-

buido al adelanto de la Historia natural, y entre ellos la Bio-

logie der Kcifer Eiíropas de Rupertsberger; pero hallo que ins-

truyen con más recreo las enumeraciones en la forma que el

Sr. Wasmann ha adoptado.

De cuatro métodos diferentes se ha valido el autor para te-

ner los coleópteros y las colonias de hormigas en cautividad,

á cuyo efecto se depositan en frascos de diferentes condicio-

nes, en nidos de vidrio ó en otros construidos con tabletas de

madera ó corcho unidas entre sí del modo conveniente por

medio de placas de estaño, siguiéndose con ventaja, según los

casos, cada procedimiento. Aunque ya son muchos los descu-

brimientos que respecto á los insectos terrestres y acuáticos

se han hecho, por haberlos colocado en condiciones semejan-

tes en lo posible á las que tienen en su medio natural, sería

de desear que se fundaran más estaciones zoológicas con este

objeto, de modo análogo á las establecidas en diferentes paí-

ses para el estudio de la fauna y de la flora marinas (1).

(]) Véase Buiseret (M. A): Les stations zoologiques des bords de la mer. («Revue

(les questions scientifiques publiée par la Société scientifique de Bruxelles.» Treizié-

me année, premiére livraison.)

ACTAS DE LA SOC. ESP.— XYIII. 4
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Trátase de los sitios en que se han encontrado con las hor-

migas las especies de los géneros Átemeles y Lomechusa, sien-

do numerosas las citas hechas para cada una de ellas, no limi-

tándose el autor á las propias, sino que también consigna las

observaciones de otras personas y las obras correspondientes.

En el importante capítulo consagrado al estudio del Áteme-

les emarginatus y paradoxus y su relación respecto á las hor-

migas que normalmente los hospedan, están detalladamente

tratados los puntos siguientes: 1.°, circunstancias de su es-

tación; 2.°, números proporcionales con cuadros sinópticos;

3.°, hibridismo y variedades, que están representadas en parte

por grabados intercalados en el texto; 4.% época en la cual se

encuentran con las Myrmicas; 5.°, generación, desarrollo y
duración de la vida; 6.°, instalación parasítica en relación con

las hormigas que los hospedan; 7.", olor de Átemeles y áe Myr-

mica; 8.°, costumbres generales de Átemeles; 9.°, relaciones de

hospedaje, demostrándose por un grabado cómo se prepara

por la Myrmicd scadrinodis la alimentación del Átemeles emar-

ginatus; y 10.", conclusiones de los capítulos 8 y 9.

No es menos interesante lo consignado por el Sr. Wasmann
con referencia á la LomecJmsa strumosa F. y sus instalaciones

entre las hormigas que generalmente la hospedan, pues se

trata de las cuestiones siguientes: 1.% sitio en que se en-

cuentran; 2.% cópula y desarrollo; 3/, instalación parasítica;

4/, olor de LomecJmsa; 5.% relaciones de hospedaje; 6.% con-

clusiones del capítulo 5.°

Sin embargo de ser importantes y curiosos todos los asun-

tos tratados en tan valioso estudio, y notables las numerosas

observaciones, que no podría describir sin exceder los límites

que he de dar á esta noticia, debemos esperar, según nos dice

el Sr. Wasmann ,
que después de un examen detenido de la

clase de vida que supone el hospedaje de las hormigas, ensa-

yará el publicar una revista comparativa de los coleópteros

mirmecófilos, que dará á conocer la analogía entre estos y sus

hormigas en tamaño, color y forma, cuyos estudios compara-

dos contribuirán también á completar el conocimiento pro-

fundo de las instalaciones de los Átemeles y Lomechiisa res-

pecto á las hormigas que los alojan. Tales comunicaciones

encierran gran interés en cuestiones relativas á la teoría de

la descendencia y á la psicología comparada; pero para llegar
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á resultados en los puntos de vista filosóficos que resultan de

las correlaciones entre las hormig-as y los escarabajos es ne-

cesario fijarse principalmente en lo que puede llamarse las

instalaciones internacionales de las liormig-as que los hospe-

dan. Por lo menos el ensayo de que se trata, hecho después de

varios años de estudio, proyecta alg-una luz acerca de las leyes

en que aquellas interesantes y muy complicadas relaciones

puedan estar fundadas, y especialmente por lo que tienen re-

lación con las discusiones histórico-naturales ñlog-enéticas y
psicológ-icas , en las que el Sr. Wasmann se propone entrar á

su tiempo.

Por referirse á descubrimientos hechos durante la impresión

de su estudio, se ocupa el autor en un apéndice de las larvas

de los Átemeles, probablemente del emarginatus, describiendo

su modo de vivir, su desarrollo y su forma , ilustrando estas

noticias interesantes con grabados intercalados en el texto.

Hecho por un naturalista tan competente en el asunto, como

lo prueban otros de sus artículos (1) dados á conocer en publi-

caciones científicas acreditadas, el estudio del cual doy noti-

cia sucinta, es tan solo el principio de otros muy importantes

que hace el Sr. Wasmann, y demuestran que hay armonía en

los conocimientos al parecer más diferentes, y que pueden

ilustrarse entre sí los ramos varios de la ciencia.»

—El Sr. Vicesecretario puso en conocimiento de la Sociedad

que para satisfacer los deseos de esta, y especialmente del se-

ñor Vilanova, manifestados en la sesión anterior, había escri-

to al Sr. Calderón (ü. Salvador), de Sevilla, indicándole la con-

veniencia de que se ensayaran los celtas planos hallados en

Coronil, para fijar con precisión si eran de cobre ó de bronce,

y que , con efecto, á los pocos días recibió una carta de aquel

señor en que decía que, hecho el ensayo, resultó ser cobre

puro el metal que los constituye.

(1) Ueher die Lebensweise voii «Dinarda dentata» (Deutsch. Ent. Zeitschr. ; 1886, 1;

1887, \).—UeJ)er die Lebensweise eiiüger Ameisengaste (Deutsch. Ent. Zeitschr.; 1886, 1).

— Die Getreidesammelnden Ameisen in alter und neuer Zeit (Ti.ischrift voor Entomol.,

1R87, 1888, 1, 3).
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Sesión del 1.° de Mayo de 1889.

PRESIDENCIA DE DON FRANCISCO MARTÍNEZ Y SAEZ.

Leída el acta de la sesión anterior fué aprobada,

—El señor Secretario dio cuenta de la comunicación del

Presidente del Museo de Zoolog-ía comparada del Harvard

Colleg-e, de Cambridg-e, acusando recibo del tercer cuaderno

del tomo xvii de nuestros Anales.

—Se pusieron sobre la mesa las publicaciones siguientes:

A cambio;

Zoologischer Anzeiger.—Números 304 y 305.

Verhandlungen del k. k. zoologisch-dotanischen Gesellschaft.—
Tomo XXXIX, cuaderno 1."

Journal of tJie Royal Microscopical Society.—kño 1889, par-

te 2.''

Bwlletin de la Société Zoologique de France.— Tomo xiv, nú-

mero 3.

Bulleíin de la Société Géologiqíie de France.—Serie 3.% t. xvii,

núm. 3.

Crónica cientifíca de Barcelona.—kño xii, números 274 y 275.

Como donativo;

Semanario Farmacéutico.—Año xvii, números 27 á 30; remi-

tidos por su director D. Vicente Martín de Argenta.

Description of a Nem Dipterous Insect., Psamathiomya pecti-

nata; regalo de su autor D. Julián Deby.

La Sociedad acordó que se dieran las gracias á los donantes,.

—Se hicieron nuevas propuestas de socios.

—El Sr. Medina, Secretario de la Sección de Sevilla, ha re-

mitido el acta de la sesión celebrada por aquella el 3 de Abril

que se inserta á continuación:
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SECCIÓN DE SEVILLA.

Sesión del 3 de Abril de 1889.

PRESIDENCIA DE DON JULIO FERRAND.

—Se leyó y aprobó el acta de la anterior.

—Quedaron admitidos como socios los señores

Santervas y Molina (D. José),

García Nuñez (D. Manuel),

propuestos por D. Manuel Medina.

—El Sr. García Parra dio lectura á la siguiente nota:

«Los señores socios que van á tener la paciencia de oírme

tendrán presente, porque ya lo dije alg-una vez, que no soy

naturalista y lo siento bastante. Mi g-ran cariño á las ciencias

naturales prácticas, digámoslo así, me llevó al campo de la

observación, y en él pudieron ver mis ojos lo que en los libros

no hallaron. Palissi, Dampier, Laplaze, Strobel, Buííony otros

muchos, nádame dicen en sus libros que he leído que pudiera

servir para ampliar mis observaciones profanas; ni una pala-

bra suya, ni un concepto les tomé, y al proponerme recopilar

esas observaciones que en forma de capítulos comprenderá

las de algunos anímales y plantas , lo hago entregado á mis

propias fuerzas. Dispensadme, por lo tanto, que llame las co-

sas por sus nombres vulgares; desconozco el tecnicismo cien-

tífico que no aprendí en los libros de los sabios que cité por

hacérseme difícil y enojoso; yo no hice otra cosa que observar

en el campo y comprobar ajenas relaciones para apreciar los

grados de inteligencia de algunos animales; y digo de inteli-

gencia, porque para mí no existe el instinto.

La codorniz.

»En los momentos en que distraigo la atención de los ilus-

trados consocios se está verificando el paso de esta graciosa y

simpática ave, desde las costas africanas á las de Europa, en
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la parte que baña el Mediterráneo ; ni un solo año deja de ser

nuestro huésped, y en esto no se parece á otros emig-rantes.

La golondrina no se vio en Europa el año 17 de este sig-lo, ni

la tórtola el año 31, en cuyo invierno tampoco aparecieron

los chorlitos; la codorniz no tiene intermitencias, y su canto

sonoro y ag-radable, que por este tiempo se deja sentir, da á

los campos ese sabor de primavera que restaura el ánimo y
le hace olvidar los achaques del invierno. «Bien venida,» ex-

clama el labrador al sentir en medio de sus cebadas el primer

canto.

»E1 paso de la codorniz dura todo el mes de Abril, y en ese

tiempo se calcula que cruzan el Mediterráneo mil millones de

codornices; y en apoyo de esta cifra puedo dar muchos datos

estadísticos, tanto míos como de otros más autorizados obser-

vadores que se han ocupado de este asunto.

»Los días de Levante son los que aprovechan para el paso^

y si el viento es recio, con mucha mar y temporal de ag*uas,

es sabido que hay mayor entrada.

»En las costas de África, y muy especialmente en Marruecos

y la Arg-elia, se van reuniendo las codornices, y allí esperan

el tiempo próspero, de tal manera, que por la tarde se ven

hormigueros de ellas y á las cinco de la mañana del sig-uiente

día ya no se encuentra ni una. Vuelve á reunirse otra tanda

que va lleg-ando del interior, y recuerdo haber tenido en Ceu-

ta días de matar con la escopeta todas las que quise, y volver

engolosinado á la mañana siguiente y no hallar una, porque

aquella noche sopló el Levante.

»Hay puntos de la costa donde carg-an más, y está averi-

guado que no es por el Estrecho por donde más pasan ; de lo

que se deduce lo poco que las preocupa su larg-o viaje. Yo las

he visto levantar el vuelo en las arenas, tomar unos 10 ó 12

metros de altura y volar por encima de las aguas con rapidez

tal, que en un instante se perdían de vista; y este vuelo no

puede terminar más que en la costa opuesta.

»Cuanto se ha dicho y escrito de vicisitudes que pasan por

el mar es invención, es fantasía que solo sirve para desfig-urar

la verdad, que es el alimento de la ciencia; unos sostienen

que descansan en los barcos, y no puede neg-arse que alg-una

que otra codorniz se ha visto parar un momento en ellos, tal

vez porque lo hallaron á su paso; otros dicen que caen al ag-ua
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y levantan un ala á guisa de vela latina, para que el viento

las conduzca, lo cual es imposible, porque ni es palmípeda ni

sabe nadar, ni su pluma es espesa, ni tiene una sola de las

condiciones de ave acuática; y otros, en fin, aseguran que

solo una cuarta parte de las codornices que salen de África

llegan á Europa, y que las demás se ahogan. Tampoco esto

puede ser; ningún marino vio una codorniz muerta sobre las

aguas, ni estas las arrojaron alas playas, como sucede con

todos los cuerpos flotantes. He dicho que ninguna de estas y
otras vicisitudes que cuentan son verdad, y pocas palabras

me bastarán para probarlo. ¿Cómo creer que la naturaleza,

que impone á algunos animales la necesidad de emigrar, ha-

bía de privarlos de los medios para efectuarlo? Yo siempre he

creído que la naturaleza es un ciego de nacimiento que no

equivoca nunca el camino de su casa, ni se lleva á los ojos la

cuchara.

»La codorniz, por su estructura , no parece á propósito para

grandes viajes aéreos ; sus alas son cortas y su pluma escasa,

al revés de la golondrina y el vencejo, que casi pasan su vida

en el aire; y sin embargo, aquella ave tiene un vuelo tan rá-

pido, á pesar de sus alas cortas, que me atrevo á asegurar que

en pocas horas cruzan el Mediterráneo por los puntos más an-

chos; y esto que parece imposible no lo es, como voy á pro-

barlo á losjlustrados socios que me oyen.

»La codorniz no cruza el mar de noche. Cuando de España

sale para África levantan el vuelo ya muy de día, después de

haber comido, y se las ve partir por encima del mar hasta

perderse de vista; los cazadores, que están apostados en los

puntos del paso, matan muchas, y todas tienen el buche lleno

de semillas; de creer es que para venir suceda lo mismo, por-

que yo he ido á cazarlas infinidad de veces á su llegada, y he

muerto muchas en la misma orilla del mar antes de echarse

en la playa, y también traían los buches llenos de semillas;

sembradas esas semillas, como algunas veces lo hice, en ma-

cetas, nacen y producen una especie de cardo de hoja muy
elegante y flor azul inodora. Ahora bien; si esos granos ger-

minan, dicho se está que el animal no tuvo tiempo de hacer

la digestión, y es sabido el poco que en ella emplean las aves.

A algunos puntos de las costas de Italia llegan tantas codor-

nices, que las cogen á millones con unas redes que ponen en
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las orillas del mar, que tienen 4 m. de alto y muchos metros

de larg-o; digo que las cog-en á millones, y la prueba es que

hay un obispado (no estoy cierto si es el de Ancona) que tenía

por el Papa el privileg-io de explotar la caza de las codorni-

ces, y de eso solo se sostenía sin recibir subvención alg-una

del Gobierno pontificio.

»Las codornices que en la temporada se cogían, puestas en

conserva las embarcaban, y cada año salían por los meses de

Junio y Julio diversos barcos para las Américas y Norte de

Europa, llevando cada uno por término medio 700.000 codor-

nices en aceite, que yo he comido en París y en Buenos-

Aires.

»Hoy no sucede eso ya, porque una de las primeras medi-

das que tomó el rey al hacerse la unión italiana y establecerse

en Roma, fué quitar á ese obispado sus pingües rentas, reti-

rándole el privilegio de esa caza, cuya justa medida todos los

cazadores le agradecimos mucho; pues desde que se prohibió

ese modo de cazar abunda esa ave en Italia, cosa que antes

no sucedía.

»Así como las que vienen á España traen el buche lleno de

semilla de cardo, las que llegan á Italia lo llevan con panizo

ó maíz silvestre muy fino, que también germina si se siembra;

y tal cantidad de él recogen en las fábricas de conservas, que

mantienen gran número de cerdos y gallinas en^ el tiempo

que dura la entrada y aun después.

»Ese grano sin digerir me afirma en la opinión, mía exclu-

sivamente, de que esta ave no busca los estrechos para venir

á Europa, puesto que en Italia llevan una comida en el buche

y en España traen otra, según las que encuentran en las re-

giones donde toman el último alimento antes de partir; y en

esas mismas semillas me apoyo para sosteaer que esa trave-

sía la hacen en cortísimo tiempo, porque de todos es sabida

la rápida digestión de las aves.

»Las codornices que cruzan el Mediterráneo y tienen menos
que volar en su emigración son las que desde Ceuta al cabo

Ferrat, en África , van en busca de la costa que está enfrente,

y que comprende desde Gibraltar al cabo de Gata, y creo yo

que estas apenas emplearán más de 25 á 30 minutos; mas las

que partiendo del cabo Ferrat y golfo de Arceu hasta Deli, en

África, vienen á buscar nuestra costa, entre cabo de Gata y
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cabo Creus, supong-o, por los fundamentos ya expuestos, que

emplearán unos 50 minutos.

»Teng*o por inexacto lo que se dice de lleg-ar tan cansadas

que se las puede cog-er con las manos; y tan no es así, que si

en el momento de poner los piós en tierra se va á ellas con el

perro, no esperan y vuelan tierra adentro hasta perderse de

vista, cosa que me ha sucedido muchas veces.

»Una vez lleg-adas á la costa se internan un poco y perma-

necen todo el día ocultas en la maleza, y este es el tiempo que

aprovechan los cazadores de escopeta y perro para matarlas;

pero llegada la noche vuelan y marchan sin descanso , resul-

tando que al amanecer, cuando paran, se hallan á 50 ó más
leg^uas de la costa. En tres días queda toda la Península Ibé-

rica cubierta de codornices que han tenido que atravesar los

ríos, grandes cordilleras, alg-unas aún cubiertas de nieve, y
bosques inmensos, hasta encontrar anchos valles y llanuras

dilatadas, donde la sementera está más adelantada, y este es

el momento de empezar á cazarlas con reclamo hembra y red.

A esta clase de caza he sido muy aficionado; y los años que

me he dedicado á ella sin perder día, trasladándome de una

vega á otra en Castilla la Nueva y la Vieja y en la Rioja, siem-

pre he cog-ido de 1.500 á 2.000 codornices. En el año 1877, en

que las cog-í con deseo por no haberlas cazado en los cuatro

que estuve emig-rado, tuve la ocurrencia de ir poniendo en

una sala grande, en Madrid, todas las que cogía en las vegas

de Colmenar, Tajuña, Jarama, Algete y pueblos de la falda de

Guadarrama, y llegué á reunir 1.600, que comían cañamones

por valor de 16 rs. diarios. Cuando llegó Noviembre empeza-

ron á morirse muchas, tanto que en ese mes perecieron más

de 400. Quizás con una estufa en aquel salón hubieran podido

pasar todo el invierno; pero ello es que dispuse venderlas, y
me compró 700 el Sr. D. José Argaiz, que era presidente de la

Sociedad de tiro de pichón, de que también yo era socio; las

que me quedaron las vendí á las cocinas del palacio de Orien-

te. No atestiguo con muertos.

»Con la red se cogen con facilidad muchas codornices, por-

que acuden ciegas al reclamo hembra, y sucede con frecuen-

cia que al cogerlas de la red dejan la mano llena de semen.

»Crían dos veces en la sementera, y su nido es muy sencillo,

como el de todas las aves que lo hacen en el suelo
;
ponen de
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10 á 14 huevos, que solo la hembra saca, porque el macho,

cuando aquella está echada, no se acerca jamás al nido; así

es que cuando un cazador mata la hembra, aquel se pierde,

porque el macho no incuba los huevos.

»La hembra apenas canta, y son muy pocas las personas que

las han oído en el campo; de tal manera se recatan, que se

cazan pocas, al paso que el macho, con su continuo cantar,

siempre está diciendo en dónde se halla.

»Es creencia g-eneral que, así para venir como para mar-

char, necesitan los bandos un guión, y esto no es cierto. Lo

que se suele llamar g-uión es una ave acuática cuya entrada

coincide con la de la codorniz, como sucede con el abejaruco,

el vencejo y la tórtola, ning-uno de los cuales entra en bandos

ni necesita de otros que les enseñe el camino; ellos vuelan y
ya saben dónde van. Inútil sería que tratáramos de averiguar

lo que jamás alcanzaremos á saber, porque la naturaleza tiene

secretos que el hombre buscará siempre en vano. Nos conten-

taremos con saber que los calores de África traen á Europa

las codornices y los fríos de esta las vuelve á allá, de lo que se

desprende que esta ave necesita para vivir una temperatura

media de 30 centíg-rados, y que mueren tanto por los g-randes

fríos como por las temperaturas superiores á 40°. Por eso la

sabia naturaleza las dotó de ese g-ran instinto de orientación,

que también tienen la paloma y todas las aves viajeras.

»Que la codorniz sabe el esfuerzo que tiene que hacer para

alcanzar la costa opuesta es indudable, y lo demuestra el ali-

mento con que se preparan antes de marchar; pero la razón

más fuerte es la observación sig-uiente : cuando se reúnen en

las costas para emig-rar, los cazadores las persig-uen, los pe-

rros las paran, y al levantar el vuelo siempre es en dirección

del mar; si el cazador les tira y no les da, sig-ue su vuelo, que

ya no para hasta la costa de África
;
pero si la hiere , aunque

sea muy levemente, si le corta con los perdig-ones siquiera

una sola pluma, se vuelve en el momento á tierra, y es señal

infalible de que el tiro le tocó; lo que demuestra que sabe los

trabajos que la esperan en su larg-a travesía, lo cual es alg-o

más que instinto.

»Las lluvias de codornices, de que ya nos habla la Biblia,

se suelen repetir todavía en nuestro tiempo, pues hace seis

años en los Puertos, La Isla y Chiclana hubo ocasión de pre-
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senciar una tan numerosa, que bastaba cerrar las puertas

para coger infinidad de las que se entraban por las casas. Los

muchachos daban hasta una docena por un cuarto á los pocos

que querían comprarlas, pues todos los vecinos tenían en

abundancia.

»Para probar el gran instinto de este animalito y lo fino de

sus sentidos, basta ver que por el tiempo en que el Nilo in-

vade todo el bajo Eg-ipto, se halla aquel país lleno de codor-

nices, pero el día antes de desbordarse las aguas no queda una
sola; su marcha es el aviso de que la inundación empezará,

dentro de algunas horas.

»Pocas palabras más, y concluyo, que ya es tiempo. Recién

llegadas, y cuando ya están tranquilas en el paraje que esco-

gieron, si se las levanta vuelan más al Norte que al Sur; y
cuando ya en Setiembre están en vísperas de emigrar vuelan

hacia el Sur y rara vez al Norte. Si se coge una y se enjaula

en el campo ó se pone en el suelo, se la verá siempre mirando

á África.»

El Sr. Calderón manifestó que, según los datos admitidos,

la codorniz en sus emigraciones recorre más de 50 leguas en

una noche, y que los granos de plantas que contienen en el

buche pueden estar en él desde hace más de un día sin haber

sufrido alteración.

El Sr. Paúl confirmó el dato citado por el Sr. García Pa-

rra refiriéndose á la lluvia de codornices, que presenció en

Puerto Real hace seis años.

El Sr. García Parra contestó á la observación hecha por el

Sr. Calderón, en prueba de la velocidad de la emigración de

la codorniz, que él las había cazado en las costas de Denia y
Tarragona, observando que á la hora de salir el sol ya habían

emprendido su vuelo hacia África, y cuando entran lo hacen

• generalmente á las siete de la mañana.

—El Sr. Calderón leyó la comunicación que sigue:

Excursiones á Peüa/lo7\

«Pocos puntos de la región montañosa de esta provincia

ofrecen condiciones más favorables que el pueblo de Peñaflor

para realizar excursiones científicas, tanto por la comodidad
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del viaje y suficiencia de recursos de dicho pueblo, como por

la variedad de producciones naturales que pueden recogerse

en los alrededores.

»Mis excursiones á este pueblo se realizaron hace dos años

y en compañía de mi querido discípulo D. Mariano Solano,

habiéndonos instalado durante la primera y más fructífera,

en el mes de Junio, en la casa de la Compañía Aurora, es de-

cir, enteramente en el campo.

»Como en mi precedente bosquejo g-eológico de la sierra de

Peñaflor y de sus yacimientos auríferos (1) me ocupé ya de la

constitución del suelo de la reg-ión , me limitaré á exponer en

forma de catálog-o los minerales y rocas que de ella traje, que

son los sig-uientes:

MINERALES.

Caliza espática en romboedros blancos.—Junto á San Gui-

llermo.

Fosforitas concrecionadas, testáceas, de varios colores, y
otras con g-eodas de espato calizo.—Cerro del Santo.

Ag-lomeración de cristales de ortosa.—Junto á Sati Guillermo.

Anñbol verde laminar.—En la anfibolita de Peñañor.

Epidota en masa.— Canto suelto procedente de la cumbre

del Barranco de la Higuera.

Alófana.—Este notable mineral kaolínico me fué entregado

por D. Pedro Solano como de cerca de San Guillermo, y ha

sido reconocido y ensayado por D. Francisco Quiroga, que

desconocía su existencia en España.

Calamina basta.

—

SafL Guillermo.

Hierro carbonatado con hierro oligisto.

—

San Guillermo.

Hierro oligisto hojoso con cuarzo.

—

San Guillermo.

Malaquita con cobre rojo.— Dehesa de Almenara.

Cobre hidro-silicatado.—Dehesa de Almenara.

Chalcopirita con hierro micáceo.—Dehesa de Almenara.

Disomosa.— Mina Au7'ora.

Anabergita (producto de alteración de la anterior).— Mina

Aurora.

(1) Anal, de la Soc. Esi>. de Hist. nat., lomo xv, 188t3.
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Arenas lavadas, con anaberg-ita, olig-isto micáceo y oro.

—

Arroyo de Tablada.

Oro nativo en la anaberffita.— Mina Aurora.

ROCAS.

Diabasitas, dos variedades en cantos sueltos.

Diabasas, diversos tipos, alg-unas epidotíferas de varios si-

tios cercanos á la casa de la Compañía Aurora.

Tránsitos de la diabasa á la eiifótida, y eiifótidas típicas de

los mismos sitios que las anteriores.

Gneis, roca de cuarzo y mica, y pizarras anfibólicas.

Micacitas ordinarias y g-ranatíferas, asociadas á las anfibo-

litas.

Cipolinos micáceos, epidotíferos y g-ranatíferos del Barranco

de la Hig-uera.

Caliza de OrMioHnas. — Junto á la casa de la Compañía

Aurora.

Cong-lomerado de la base de la molasa con Osiraas.—Junto

á la casa de la Compañía Aurora.

Varios fósiles del mismo sitio (Pectén cubierto de Balanus,

Osiraa longirostris y O. Velainai, Clypeaster insignis y Cl. altus,

un diente de escualo, etc.)

»Aunque nuestras expediciones á Peñaflor tenían por prin-

cipal objetivo el estudio del terreno, y sobre todo de las rocas

eruptivas, los ratos que consag-ramos á la recolección de in-

sectos no dejaron de ser de bastante resultado, como lo prueba

la sig-uiente lista, en la que las personas entendidas en esta

materia hallarán alg-unas especies que no son comunes, al

lado de otras muy^frecuentes:

Lestes viridis Vand.

Anisoladis moesta Géné.

ApMehia trimttata Serv.

Mantis religiosa L,

Iris oratoria L.

Caloptemis italicus L.

Epacromia strepens Latr.

Lygmus pedestris Stál.

Velia rhmlorurtí O.

Macroglossa stellatarum L.

Carahis Imticus Deyr.

Bracliimis variveniris Schauf.

Aptimis displosor Duf.

Harpahis rotundicollis Fairm.

Odontotarsiis grammiciís Ij.
j

Pmcihis cupreus h.

Nepa cinérea!,. I CalatAics punctipennis Gevm.
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SphfBridium Mpustulatum F.

Onitis irroralics Rossi.

Geotmpes hemisplicericus 01.

Hoplia áulica L.

Pachychila Jdspanica Sol.

Teniyria platyceps Stev.

Scaurus punctatns Herbst.

Cossyphus Eoffmanseggi Hrbs.

Micrositiis élongatus Latr.

— longulus Muís.

Lagria Orenieri Bris.

Chrysomela americana L.

»Es prodigiosa la cantidad de escorpiones y miriápodos que

se oculta bajo las piedras al pié de aquellas sierras, hasta el

punto de que no se levanta una sola sin que se encuentre al-

guno, por lo cual hay que explorarlas con precaución. Tam-
bién la tarántula invade los montes bajos, sin que falten per-

sonas que hacen un medio de vida de tocar en la g"uitarra el

aire que restablece la salud de las personas picadas por aque-

lla: superstición que alcanza allí hasta á los hombres ins-

truidos.

»Entre los muchos arácnidos que traje de Peñaflor son no-

tables por su tamaño algunas Lycosas, la Argiope loiata Pall.

y el Liohinum doridem Can.

»Durante el mes de Mayo pude recoger fácilmente por estar

aletargados aún , merced á la temperatura fresca que allí rei-

naba, el Tropidonotus natrix L. y el Tr. viperinas Latr, y mu-
chos individuos de Bufo calamita Laur,

»Hubiera deseado haber traído también ejemplares de los

pequeños pájaros que habitan los montes y las huertas de Pe-

ñaflor, lo cual me había sido recomendado especialmente por

nuestro ilustre consocio el profesor D. Francisco Martínez;

pero falto de medios y de tiempo para desollarlos sobre el te-

rreno, todos llegaron completamente pasados, no obstante las

precauciones que procuré tomar para su conservación. Así se

perdieron entre otras especies la Sylvia airicapilla L., la Pica

cyanea Pall., Oriolus gallula L. y otras, habiéndose podido sal-

var solamente un Laniíis nifus Briss., individuo joven.

»Es de esperar que nuevas excursiones realizadas con más
elementos y por mayor número de personas produzcan abun-

dante cosecha y proporcionen muchos datos nuevos sobre las

producciones naturales de estas sierras, no bien exploradas

todavía bajo el punto de vista de la Historia natural.

v
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—El Sr. Ferrer, Secretario accidental de la Sección de Bar-

celona, ha remitido el acta siguiente de la sesión que tuvo

aquella el 13 de Marzo del corriente año.

SECCIÓN DE BARCELONA.

Sesión del 13 de Marzo de 1889.

PRESIDENCIA DE DON JUAN MONTSERRAT Y ARCHS.

Leída. el acta de la sesión anterior fué aprobada.

—El Sr. Vicesecretario puso en conocimiento de la Sociedad

haberse hecho carg-o y depositado en el local donde celebra

la Sección sus reuniones de todos los papeles de Secretaría y
publicaciones pertenecientes á la Sección.

—El Sr. de Delás leyó el siguiente escrito:

Exctirsión d Valhidrera.

«Con objeto de recoger algunas plantas, el día 20 de Fe-

brero hicimos una excursión á las montañas vecinas de Bar-

celona.

»Muy atrasada está la vegetación en esta época para que

pudiéramos tener esperanza de una gran recolección; sin

embargo, los almendros, melocotoneros y albaricoqueros, cu-

biertos de flores blancas y rosadas, nos anunciaban por el ca-

mino que no había de ser completamente inútil nuestra ex-

pedición.

»Recogimos Fumaria capreolata L. y F. offidnalis L., que

entre las varias especies de este género que abundan, sobre

todo en los sembrados, eran las únicas que hallamos en flor:

Diplotaxis erucoides DC. j Alyssum mariiimumL., plantas que

florecen todo el año; Erodium moschatum L'Her.; el abundan-

tísimo Ulex parviflonis Pour.; Euphorbia terracina L. y E. Cha-

radas L.; Caléndula arvensis L.; Zavandiila Stcechas L. y un

musgo que con los limitados medios de que disponemos se ha

clasiñcado con el nombre de Gymnostomnmmicrostomum Hed.»

—El Sr. Cuní hizo la comunicación que sigue:
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Lista de los insectos recogidos durante un corto paseo por los alrededores

de Amer, que es una población de Cataluña , situada en la parte Norte

de la provincia de Gerona.

COLKÓPTEROS.

Anisodadylus binotatus Fab.

Sisyphus Schcefferi L.

Hister neglectus 111.

Onthophagus fracticornis Prey

.

— furcattis Fab.

— Hiihneri Fab.

— Incidus 111.

— taurus L.

Oniticellus flavipes Fab.

Aphodius granarius L.

— lugens Creutz.

Geotrupes hypocrita 111.

— sylvaticus Panz.

Mordella aculeata L.

— fasciata Fab.

(Edemera flavipes Fab.

— virescens Muís.

Sifones crinitus 01.

— gressorius Fab.

Sitones griseus Fab.—Abundante.

Larinus angustatus Fab.

Tychius hcematocephalus Gyl.

Auletes cisticola Fairm.

Lema melanopa L.

Clythra longipes Fab.—Abunda.

— scopolina L.— Frecuente.

Cryptocephalus bimacidatus 01.

— marginellus 01.

— Morcei L

Gonioctena cegrota Fab.

Luperiis circumfusus Marsh.

Haltica ampelophaga Guér.

Hispa atra L.

— testacea L.

Coccinella 7-punctata L.

Scymnus Ahrensii Muís.

— minutus Payk.

HEMÍPTEROS.

Odontotarsus caudatus Klug.

Eurygaster maura L.

Neottiglossa bifida Costa.

Eysarcoris misellus Stál.

Carpocoris baccarum L.—Abundante

Piezodorus incarnatus Germ.

Codophila lúnula Fab.

Nezaraprasina L., var. viridula'Eaib.

Syromastes marginatus L.

Verlusia rhombea L.

— sidcicornis Fab.

Micrelytra fossidarum Rossi.

Gamptopus lateralis Ger.—Frecuente

Corizus abutilón Rossi.

— capifatus Fab.

Corizus parumpunctatus Schill.

Maccevethus errans Fab.

LygcBus equestris L.

Nysius senecionis Schill.

Pachymerus saturnius Rossi.

Heterogaster affinis HS.

Miris calcaratus Fall.

Calocoris marginellus Rossi.

Cyphodema insfabile L.

Capsiis laniarius L.

Nabis lativentris Boh.

Harpacfor iraciindus Se.

Philcenus campestris Fall.

Selenocephalus obsoletus Ger.
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ORTÓPTEROS.

Edobia lívida Fab.

Forfícula auricularia L.

Ameles Spallanzania Rossi.

EpMppiger Durieui V>o\.

— vitiiim Sorv.

—El Sr. Prado y Sáinz presentó á la Sociedad dos ejempla-

res existentes en este Museo, y acerca de los cuales leyó la si-

g-uiente nota:

«-Procedentes de Mendoza y reg-alados por el Reverendo Pa-

dre Valdivia han ing*resado recientemente en las colecciones

del Museo de Ciencias dos curiosos ejemplares de larvas de

cicádidos que presentan el curioso caso de tener sobre sí des-

arrollados dos hong-os del g-énero Cordpceps.

»Ya desde muy antiguo se hablaba de los insectos que se

convertían en árboles, peregrina metamorfosis conocida hasta

por los japoneses, y que se refiere á las curiosas vegetaciones

que forman estos hongos sobre los insectos.

»Muchos hongos se desarrollan sobre los insectos causán-

doles la muerte y formando verdaderas plagas; así vemos al

principio del otoño muchas moscas muertas peg-adas á los

cristales y rodeadas de una aureola blanquecina que forman

los filamentos de un hong-o bien conocido : la Empusa miiscce.

»Actualmente, y basándose en la circunstancia de que di-

chos hongos , Basidiomycetes, solo se desarrollan sobre los in-

sectos, se los ha tratado de utilizar en provecho de la ag-ricul-

tura, recogiendo las esporas y esparciéndolas por los campos

azotados por las plagas de insectos (1). Así se ha propuesto

destruir la lang-osta (Stauronotus maroccanus Thunb.) por la

Entomo])hthora colorata, descrita por Sorokin en 1880, y que

se desarrolla sobre los acrídidos, del mismo modo que lo hace

la Ento7nophthora Gfrylli.

«Naturalistas tan conocidos como Girad y Laboulbéne han

(1) Ch. Brongniart: Les entomopJitJiorées et leur application ü la destruction des

insectes nuisiiles.

ACTAS DE LA SOC. ESP.— XVIII. .5
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llamado recientemente la atención sobre estos hechos, qué

han motivado curiosas experiencias tratando de obtener can-

tidades g-randes de estos hong-os, especialmente de los géne-

ros Emimsa y Taricliium , haciéndoles vegetar sobre larvas de

moscas, que después de muertas y desecadas eran trituradas

y esparcidas por los lugares sujetos á la experiencia.

»Recientemente Pasteur ha manifestado que mediante cul-

tivos sobre g-elatina podrían obtenerse las esporas de estos

hongos en gran cantidad, y Metschnikoíf y Krassilstchik en

Odesa han logrado, mediante cultivos en caldo, g-randes can-

tidades de estos hong-os, con los que han conseguido destruir

los Cleonus que asolaban un campo sembrado de remolachas.

»Parece ser que á dichos señores les han dado mejores re-

sultados los hongos del género Isaria que los de las Entomoi^h-

thoras.

»Los hongos del género Cordyceps, pertenecientes á los Fi-

COMycetes, causan los mismos efectos. Se presentan en los in-

sectos formando masas rojas, constituidas por un tejido blan-

do, fibroso, lleno de cavidades ovoideas (peritecas), en las que

se encierran células alargadas ó tecas que contienen las espo-

ras que dan lugar á la reproducción ;
pero esta tiene también

lugar por otro procedimiento, pues frecuentemente se desarro-

llan sobre el hongo primitivo arborizaciones que llegan á al-

canzar de 2 á 5 cm., y en cuyo extremo se desarrollan masas

abultadas que contienen las esporas. Estas ramificaciones fue-

ron consideradas en un principio como vegetales distintos,

formando con ellas el género Isaria.

»En Europa se conocen 12 especies de este curioso género;

pero en América, sobre todo, es donde más abundan, dando

lugar á la antigua creencia aludida de que los insectos se

pueden transformar en vegetales.

»En los ejemplares ingresados en el Museo de Ciencias na-

turales, la base envuelve gran parte del insecto, y sobre ella

se levantan en diversos puntos una larga estipe de más de 5

centímetros, delgada y sinuosa, que termina en un abulta-

miento verrucoso, el cual contiene las esporas.»

—El señor Secretario dio cuenta á la Sociedad de estar ya

impreso el cuaderno 1." del tomo xviii de los Anales, y del

cual no se habían podido traer ejemplares á la sesión por fal-

tar las láminas que el grabador no había entregado aún, pero
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que lo efectuaría uno de estos días, y en seg-uida se procede-

ría á su distribución.

Contiene este cuaderno 224 páginas do Memorias y 36 de

Actas, y está ilustrado con dos láminas correspondientes al

trabajo del Sr. Rodríguez Risueño sobre el Estudio micrográ-

fico de los Aloes.

Sesión del 5 de Junio de 1889.

PRESIDENCIA DE DON FRANCISCO MARTÍNEZ i' SAEZ.

Leída el acta de la sesión anterior fué aprobada.

—El señor Secretario dio cuenta de una comunicación del

conservador de la biblioteca del Museo de la Fundación de

P. Teyler, de Harlem, acusando recibo del cuaderno 1." del

tomo XVIII de los Anales, y del Secretario general de la Aca-

demia de Ciencias de Lisboa, diciendo baber llegado á su po-

der el cuaderno 3.° del tomo xvii de nuestra publicación.

—Se pusieron sobre la mesa las siguientes:

A cambio

;

Zoologischer Anzeiger.—Números 306 á 308.

The Faults in ihe triassic formation otear Meridien, Conneti-

<Mt, por W. Morris Davis.

—

The Coral Reefsof ihe Haivahan

Islands, por A. Agassiz («Bulletin of the Museum of Compara-

tive Zoology at Harvard CoUege»).

Archives Neerlandaises des sciences exactes et naturelles. —
Tomo xxiii, cuaderno 2."

Bulletin de la Sociélé Zoologique de France.—Tomo xiv, nú-

mero 4.

Actes de la Société Imnéeome de Bordeaux.— ^:).^ serie, tomo i.

Atti della Societá Toscana di Scienze Naturali.—Tomo vi.

—

A lia memoria del Prof. Giuseppe Meneghini.

Anales de la Sociedad científica argentina.—Tomo xxvi. en-

trega 6.^; tomo xxvii, entrega 1."

Boletín de la Sociedad Geográfica de Madrid.—Tomo xxvi,

números 1." y 2.°

Crónica científica de Barcelona.—Año xii. números 276 y 277.

Como donativo;

Relatorio acerca daquarta sessao do Congresso geológico Inter-

national realizada em Londres, por J. Ph. N. Delgado.— J/owo-
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graphia do genero Dicranophyllum
,
por W. de Lima; regalo de

la Comisión de trabajos geológ-icos de Portug-al.

Poissons ¡une (Orthagorisciis mola) captures pendant deux

campagnes de VHironddle ; reg-alo de su autor el príncipe Al-

berto de Monaco.

II genere Physaloptera, Rudolphi.—Appendice al mió lavoro

«/ distomi dei pesci marini e d' acqua dolce;» regalo del autor

D. Mig-uel Stossich,

T/ie paleontologie history of the genus Platanus; reg-alo de su

autor D. F. Ward.

Vuyt dias en Camprodon ; reg-alado por su autor D. Miguel

Cunl y Martorell.

Matériaux pour lafaune entomologique du Hainaut.— Coléop'

teres. 4»»^ centiirie; donativo de su autor D. A. Preudhomme de

Borre.

Semanario Farmacéutico.—Año xvii, números 31 á34; regalo

de su director D. Vicente Martin de Argenta.

La Sociedad acordó que se dieran las gracias á los donantes.

—Quedaron admitidos como socios los señores

Madariaga (D. Juan Ángel de), de Murcia;

Musso y Moreno (D. José), de Murcia;

Sáinz de Baranda (D. José), de Madrid;

presentados por D. Carlos de Mazarredo.

Furaouze (Dr. A.), de París;

Olea y Córdoba (D. Gregorio), de Manila;

Moragas y Ucelay (D. Ricardo), de Madrid;

presentados por D. Ignacio Bolívar.

Riutor y Arbós (D. Miguel), de Palma de Mallorca,

presentado por D. Ignacio Bolívar, á nombre de D. Ig-

nacio Moragues é Ibarra.

Loher (D. Augusto), de Manila;

Martínez de la Escalera (D. Manuel), de Alcalá de Henares;

presentados por D. Manuel Cazurro.

—Se hizo una nueva propuesta de socio.

—El Sr. Medina, Secretario de la Sección de Sevilla, ha en-

viado la siguiente acta de la sesión celebrada en aquella ca-

pital el 4 de Mayo del corriente año.
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SECCIÓN DE SEVILLA,

Sesión del 4 de Mayo de 1889.

PRESIDENCIA DE DON ANTONIO GONZÁLEZ Y GARCÍA DE MENESES.

Se leyó y aprobó el acta de la anterior.

—El Sr. Calderón leyó la sig-uiente nota:

Excursión á Fuente Piedra (imrle zoológica).

«En nota comunicada á esta Sociedad en la sesión de 8 de

Ag-osto di cuenta de los resultados obtenidos en punto á la

geología de la Laguna de Fuente Piedra, y be pensado que

valdría la pena de entretener un momento vuestra atención

con la indicación de los animales recogidos en mis expedicio-

nes á dicbo punto, clasificados ya en parte en el Gabinete de

la Universidad ó consultados con personas competentes.

»La última expedición realizada á Fuente Piedra en Julio

de 1888 ba sido la más fecunda en resultados por lo tocante -á

zoología. Salí de Sevilla á las diez de la mañana, con tiempo

despejado y caluroso, estando el barómetro sumamente alto

(772) relativamente á la presión normal de Sevilla. El camino,

así como el término de Fuente Piedra, se bailaban ya bastante

agostados, sobre todo este último, que, como toda la divisoria

de Andalucía á los dos mares, sufre los rigores de un clima

destemplado, frío y desapacible en invierno, y ardiente por

extremo en verano; no siendo raro que en la nocbe que sigue

á un día calurosísimo se sienta uno molestado por una tempe-

ratura excesivamente baja. Las circunstancias de estación no

eran, por consiguiente, las más favorables; pero en compen-

sación de esto, la permanencia tranquila en un cómodo aloja-

miento de la Compañía agrícola y salinera que dirige mi ber-

mano D. Laureano, y su situación propicia en medio del campo

y cercana á la Laguna , me facilitaban la ocasión de repetir

las salidas á horas distintas y sitios de diversas condiciones

de halitat.
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»Mi atención se fijó especialmente en los canales de des-

agüe de la lag-una, llenos de ag-ua lig-eramente salada, y en

los terrenos yesosos é impregnados de sal, donde esperaba

encontrar una fauna esteparia bien distinta de la que estamos

acostumbrados á explorar en los alrededores de Sevilla. La

laguna, que en esta época está ya completamente seca y cu-

bierta de polvo finísimo, que el viento levanta en grandes

nubes, aparece poblada de una vegetación especial, esencial-

mente marítima, en la que dominan la Salsola soda h., la Sa-

licornia herdacea L., la Kochia prostrata Scbrad., varios Stati-

ees y otras plantas propias de los suelos salitrosos.

»Antes del desagüe la fauna ornitológica de la Laguna de

Fuente Piedra era mucho más rica que en la actualidad. El

Sr. Arévalo y Baca , en su Memoria sobre las aves de España^

cita de ella el ñamenco como habitando casi todo el año, cosa

que ya no ocurre en la actualidad, y refiere haber visto una

bandada de más de 200 individuos. Yo he recibido también el

año pasado del mismo punto cuatro ejemplares de esta espe-

cie, que por cierto reciben allí el nombre vulgar de cagarlo.

Todavía se cazaban en esta época el Anas boschas L., la Ma-

rcea penelope Selby, la Dafila acuta Eyt., la Q,iierqnediila angus-

tirostris Pp., la Q. crecca Steph. y Q,. circia Steph., y otros pa-

tos que durante el mes de Junio abundan mucho en las lagu-

n illas del valle, según informes de personas entendidas y
aficionadas á la caza.

»Una exploración algún tanto perseverante de los largos

canales de desagüe, siempre llenos de agua que bordean la

laguna, sería seguramente fecundísima en ejemplares de

plantas y animales. Aunque yo no pude realizar semejante

rebusca con todo el detenimiento necesario, ni la estación era

entonces la mejor, pude convencerme de la gran variedad de

especies vegetales que viven en las orillas y en el fondo de

dichos canales. También me llamó la atención la abundancia

de algunas especies, como la Lymnípa acutalis Morelet, entre

los moluscos, que se ven por millares, y sin duda su gran di-

fusión ha perjudicado á la de los demás, pues no vi ningún

otro gastrópodo en las mismas aguas; la Natrix viperina Latr.

en inmenso número de individuos con el cuerpo enterrado en

parte en el cieno y el resto rígido, asomando solo la cabeza

fuera del agua, que zambullían rápidamente al sentir el me-
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ñor ruido; en fin, infinidad de pequeños crustáceos y de co-

leópteros acuáticos y de larvas, cuya forma adulta desconoz-

co, se veían pulular donde el líquido estaba más á descubier-

to. Mi guía tenía particular empeño en mostrarme un animal

extraordinario, seg-ún su descripción, que al fin pudo hallarse

y resultó ser una larva de Dytiscus.

»A las orillas de los canales vag-an en número infinito los

neurópteros, sin que hallara, sin embarg-o, ning-una especie

nueva para las colecciones de la Universidad. También es no-

table por su abundancia en estos sitios la Cicindela maura L.,

y supongo que variados carábidios deberán acompañarla en

estación un poco menos adelantada que en la que pude reali-

zar esta excursión.

»Dejando la laguna y recorriendo las peñas calizas que la

bordean por el E., y sobre todo ascendiendo á la vecina sierra

de la Camorra, hay ocasión de encontrar otras formas muy
distintas y variadas. Para mí fué entonces muy agradable re-

coger en inmensa abundancia bajo las piedras dos especies

de caracoles que, aunque no raras, no había tenido aún oca-

sión de hallar: el gran Helix alonensis Fer. y el bello H. mar-

morata, var. pulchella Rossm.

>>Estando en estudio todavía la mayor parte de los arácni-

dos é insectos recogidos por mí en Fuente Piedra, me limitaré,

para terminar, á citar los hemípteros que recientemente ha

clasificado nuestro eminente consocio D. Ignacio Bolívar:

Eysarcoris inconspicims H. S.

Carpocoris honatiis F.

PhijllomorpJia laciniata Vill.

Coreus filicornis Burm.

— sjñniger Fab.

Camptopus lateralis Germ.

Corizus panimpimctatus Schil.

Corizus tigrínus Schill.

Lygceus saxatilis Scop.

Henestaris Genei Spinola.

Beosics luscus F.

Tettigometra costulata Fieb.

Rediiviíis personatus L.

AUigus sp.

—El Sr. Laza hizo la comunicación siguiente

:
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Un lidro soire Mutis y la ex2)edición botánica de Bogotá.

«De la expedición botánica de Bog-otá llevada á cabo á fines

del siglo anterior, bajo la dirección del célebre Mutis (1), solo

quedan datos que en la actualidad se conservan en los archi-

vos de Sevilla y Simancas.

»Estos datos, estudiados y esclarecidos por el ilustrado ca-

nónigo D. Federico González Suárez, le han servido para re-

dactar una Memoria, precedida de un retrato y un facsímile

de Mutis (2), que en el año anterior publicó el Ayuntamiento

de Quito, y que creo interesante por contener bastantes por-

menores sobre tan célebre y accidentada expedición. Como,

según frases de su autor, reina notable ignorancia en todo

cuanto se refiere á los acontecimientos sucedidos en la época

del gobierno de las colonias en América, cuando aquellas for-

maban parte de la vasta monarquía española, ocurre á veces

que el espíritu de partido ó el amor patrio de los españoles

resentido contribuyen á que los hechos se falseen y las cosas

se describan bajo puntos de vista engañosos.

»Imparcial el Sr. González, analiza los hechos con criterio

recto, censurando unas veces y aplaudiendo otras la conducta

nuestra para con las colonias. Detalla asimismo con precisión

notable los curiosos incidentes de la expedición de Mutis, y
con especialidad aclara los puntos relativos al descubrimiento

de la quina y el guaco , sobre los cuales algunos escritores

han hecho comentarios inexactos ó erróneos
,
que el autor de

la Memoria á que me refiero rectifica , fundándose en docu-

mentos que le sirven de base para sostener sus opiniones, y
revelando claramente el espíritu verídico y desapasionado

que le adorna.

»La protección que Carlos III dispensó á Mutis y el celo que

mostró por la realización de su expedición, como asimismo el

interés de este monarca por el cultivo y engrandecimiento de

(1) El insigne hijo de esta Universidad de Sevilla, á quien Linneo dedicó un gé-

nero de plantas y Humboldt una de sus obras.

(2) Memoria histórica sobre Mutis y la expedición botánica de Bogotá en el siglo pasado

(1782-1808), escrita por D. Federico González Suárez, presbítero. Quito, 1888; 104 pá-

ginas.
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la Historia natural, son los hechos más enaltecidos por el se-

ñor González. No por esto deja de censurar que el adelanta-

miento científico é industrial de las colonias estuviese siem-

pre subordinado al do la metrópoli.

»En definitiva, estimo que la Memoria del Sr. González Suá-

rez ofrece interés para la historia de la botánica española en

g-eneral y para la de la g-loriosa expedición de Mutis en par-

ticular, y que debe satisfacer nuestro amor patrio el hecho de

ser su autor americano é iniciar la época en que los publicistas

de estos países se empiezan á ocupar con imparcialidad de los

sucesos referentes ú la época de nuestra dominación en el con-

tinente americano.»

—El Sr. Medina leyó la nota sig-uiente

:

«En mi constante deseo de dar á conocer á los señores so-

cios todos los datos que voy reuniendo sobre la interesante

fauna himenopterológ-ica de esta reg-ión, voy á comunicar hoy

las especies de crisídidos que he podido reunir hasta el día,

cuyos ejemplares he consultado con el disting-uido especia-

lista M. Robert du Buysson. La mayor parte de estas especies

no están citadas de Andalucía ni de España, razón por la cual

creo que ha de ofrecer más interés la pequeña lista que va á

continuación.

Stilhum calens Fabr. var.—Alcalá ! (Ag-osto).

Omalxis piinctulatus H. Dahlb. — Sevilla!; San Juan de Aznal-

farache! (Julio y Octubre).

PMloctetes micans Kl.—Sevilla! (Julio).

Chrysis Ígnita L. Q.— Almensilla, Río! (Julio); Tomares! (No-

viembre).

— crucifera k\). Q.— Sevilla! (Octubre).

— mridimargo Ab. et Buyss. 9-— Morón, Ang-ulo! (Agos-

to); Fuente Piedra, Calderón! (Julio).

— Mdentata L. , var. PyrrJiina Dahlb. d".—San Juan de

Aznalfarache 1 (Octubre).

En la estación por que atravesamos es de suponer que se

podrán recog'er nuevos y abundantes ejemplares de estos be-

llísimos insectos, de cuya clasificación ofrezco tener al co-

rriente á la Sociedad. >>
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—El Sr. Ferrer, Secretario accidental de la Sección de' Bar-

celona, ha remitido el acta de la sesión que aquella celebr6

el 10 de Abril último, que se inserta á continuación:

SECCIÓN DE BARCELONA.

Sesión del 10 de Abril de 1889.

PRESIDENCIA DE DON JUAN MONTSERRAT Y ARCHS.

Leída el acta de la sesión anterior fué aprobada.

—Fué propuesto para socio el Sr. D. Carlos de Camps y de

Olzinellas.

—El Sr. Cuni leyó el sig-uiente proyecto de excursión á unos

20 km. al SO. de Barcelona,

«Para hacer hallazg-os importantes en entomología no es

condición precisa trasladarse á los puntos más apartados y
selvosos de la provincia, pues con solo recorrer y escudriñar

con esmero los campos y montes de las poblaciones que ro-

dean Barcelona puede, el que no le es dable alejarse mucho
de la capital, obtener provechosa cosecha de insectos con que

aumentar sus colecciones y descubrir especies nuevas.

»Una prueba de ello es que los disting-uidos naturalistas de

esta ciudad, mis apreciables amig-os D. Daniel Müllery D. Pe-

dro Antiga, han enriquecido nuestra fauna entomológica con

una infinidad de especies recogidas, la mayor parte, en sitios

que no distan 10 km. de su habitual residencia.

»Así, pues, á los que deseen verificar una excursión de la

que puedan regresar el mismo día, se les recomienda tomen

el primer tren de la línea de Villanueva, y después de un tra-

yecto que la locomotora vence en 30 minutos, bajen en la es-

tación de Gabá, que está situada en el litoral de Poniente, y
emprendan la subida á la montaña, siguiendo la carretera

que conduce á Begas, si bien es preferible para el entomólogo

tomar uno de los senderos que serpentean por entre bosques

de pinos, madroños y brezos.

»A1 llegar á la cumbre de la montaña, á unos 500 m. de al-

tura, se presenta un extenso valle en el cual se halla encía-
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vado el referido pueblo de Beg-as
, y el observador comprende

desde lueg-o que ha de haber en esta localidad j en la de Gabá
alg-unas plantas é insectos distintos que recuerden diferentes

temperaturas ó climas; por ejemplo, se verán al comenzar la

ascensión varios pies de palmito (üMmarops humilis), que

veg-etan en las márgenes de la carretera, no pasando de allí^

y bastantes algarrobos, mientras que faltan estos en el valle,

así como los naranjos, la pita (Agave americana) y el nopal

(Opnntia); abundando en los áridos de la cordillera, como en

Montserrat, el Aphyllanthes monspeliensis L., la Santolina cha-

macijparissus L. y la Prímula officinalis Jacq.; plantas todas

estas que apenas figuran en la flora del litoral.

»En cuanto á insectos, podrán cazarse en los arenales de

Gabá el Scarites gigas L. y otros propios de la zona marítima:

en cambio, en Begas, vuela el lepidóptero Odezia atraía L., y
es frecuente el Percus stultm Duf.

>)Habida consideración de lo expuesto, pueden animarse los

jóvenes entomólogos barceloneses, y tomando las pinzas y los

frascos dirigirse hacia Gabá y Begas, que, si en la lista que

tengo el honor de presentar á esta Sección no hay especies

nuevas, á ellos, con más actividad y mejor vista, no les será

difícil lograrlas y adquirir datos interesantísimos para la fau-

na entomológica de nuestro Principado.»

—El mismo Sr. Cuní leyó lo siguiente:

Insectos que recogí en Begas en Mayo de 1887.

LEPIDÓPTEROS.

Leucophasia sinajñs L.

Thecla rubi L.

Colias edusa F.

Lyccena adonis S. V., var. ceronns

Esp.

— cegon S. V.—Frecuente.

— alsus S. V.

— corydon Scop.

— Escheri Hb.

— panoptes Hb.

Melanargia syllius Hbrt.

Pararge megcera L.

Epinephele pasiplice Esp.

Coenonympha pamphilus L.

Syrichthus sao Hb.

Deilephila Elpenor L.

Zygcena lavandulce Esp.

Fumea crassiorella Br.

Acidalia ornata Scop.

Crocallis dardoinaria Donz.

Aspilates citraria Hb.

Odezia atrata L.

Eupithecia scopariata Ebr.

Pleurota ericella Dup.
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COLKOPTEROS.

Cicindela campestris L.

Carabus violaceus Fab.

Chlcenius azureus Duft.

Licinus cequatus Dej.

Calathus cisteloides 111.

Percus stultus Duf.

AcinopiiS tenebrioides Duft.

Harpalus azureus Fab.

— distinguendus Duft.

Ocypus olens Müller.

Oxytelu'i sculpturatus Grav.

Necrophorus fossor Er.

Olibrus bicolor Fab.—Frecuente.

— geminuslW.

Meligethes viridescens Er.

Attagenus verbasci L.

Anthrenus miiseorum L.

Onthophagits furcatus Fab.

Qeotrupes Typhoeus L.

Oxythyrea stictica L.

Cetonia hirtella L.

Cardiophorus biguttatus Fab.

TelepJiorus eremita Eosh.

BJiagonycha nigricollis Mot.

Malachius bipustulatits L.

Attalus pictiis Kiesw.

Henicopus griseus Küst.

Dolichosoma viridi-coeruleum Geoff.

—Abunda.

LobonyxciliatusGYáeU.s.—Frecuente

Danaccea tomentosa Panz.

Ptinus hirticollis Iviesw.

Xyletinus laticollis Duft,

Lasioderma fulvescens Muís.

Blaps gigas L.

Asida sericea 01.—Frecuente.

Heliopathes abreviatus 01.

— montivagus Muís.

Qonocephalwn meridionale Kust

Cistela murina L.

Lagria hirta L.

Anthicus olivaceus Laft.

Mordella aculeata L.

(Edemera virescens Muís.—Abunda.

Peritelus adusticornis Iviesw.

Brachyderes incanus L.

— pubescens Boh.

Sitones gressorius Fab.

Metallites Fairmairei Kiesw.

— ovipennis Bris.

Polydrosus armipes Brull.

— mollis Boh.

Scythropus glabratus Chevr.

Geonemus Jiabellipes 01.

Phytonomics constans Boh.

— ononidis Chevl.

Balaninus turbatus Gyl.

Apion angustatum Kirb.

— assimile Kirb.

— astragali Payk.

— eri'i Kirb.

— malva Fab.

— radiolus Kirb.

— tubiferum Gyllh.

— vícicE Payk.

Attelabus curculionoides L.

Wiynchites coeruleocephalus Schall.

Spermophagus cardui Gyllh.

Bruchus marginellus Fab.

— rufimanus Boh.

— sertatus 111.

— variegatus Geni.

Chjthra Lacordairei Eeid.— Abun-

dante.

— longipes Fab.—ídem.

Cryptocephahis Koyi Suffr.

— Morcei L.

-r- rugicollis 01.
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Cryíitocephalns violaceus Fab.

— virgatiis Suft'r.

Chri/Homeln americana L. — Fre-

cuente,

Coccinella septempunctata L.

Malacosoma Lusifaniciim L.

Agelástica halen.tis Tj.

Psylliodes chrysocephalus L.

Sphceroderma testaceum Fab.

Hispa testacea L.

Chilocorus hipusfnlatiis Fab.

Haltica Cd'ruha Payk.

Longitarsus melanocephabis Gyll.

HEMÍPTEROS.

Neottiglossa leporina H. S.

Piezodorus incarnatus Germ.

Micrelytra fossularum Rossi.

Stenocephalus neglectus H. S.

Lygceus eqiiestris L.

Kleidocerus didymus Zett.

— geminatus Fieb.

Aphanus tristis Fieb., var. inarimen-

sis Costa.

Gastrodes ferrugineiis L.

Heterogaster artemisice Schill.

Calocoris bipunctatus Fab.

— marginellus Fab.

Stiphrosoma cicadifrons Costa.

Pachyxyphus lineellus Mis.

Psallus Crotschii Scott.

Cixius discrepans Fieb.

Hysteropterum grylloides Fieb.

— maculifrons Mis.

Asiraca clavicornis Fab.

Triecphora dorsata G.—Abundante.
•— sanguinolenta L.—ídem.

Philcenus campestris Fall.

^— spumarius L.

Centrotus cornutus L.

Agallia venosa Fall.

Grypotes pinetellus Boh.

Thamnotettix crocea H. S.

ORTÓPTEROS.

Forficula moesta Géné.

Loboptera decipiens Germ.

Bacillus Rossii Fab.

Bacillus gallicus Charp.

Grylhis campestris L.

HIMENOPTEROS.

Jmosís obscura Fab.

Schizocera furcata V'ill.

Athalia rosee L.

Pachyprotasis napa' L.— No es es-

casa.

Cephus tabidiis Fab.

Rhodites rosee L.

Amblyteles antennatorius Grav.

Pompilus orbitalis A. Costa, sp. nov.

Ammophila holosericea Ger.

F(?s/^a vulgañs L.

Eumenes pomiformis Rosei.
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Camponotus cruentatus Latr.— Id.

— lateralis 01.

— sylvaticus 01, — Fre-

cuente.

Pheidole pallidula Nyl. — Abunda

debajo de las piedras.

Osmia fiilviventris Pz.—Frecuente.

DÍPTEROS.

Pacliyrhina maculosa Mg.

Ccenomyia ferruginea Scop.

Crysops ccecutiens L.

Anthrax flava Mgs.

Exoprosopa Pandora F.

Argyromoeba sinuata FU.

Bomhylius ater Scop.

Thereva nobilitata F.

Diodria hyalipennis F.

JEmpis opaca F.

— rustica Fll.

DoUchopus ceneus Deg.

Tetanocera ferruginea Fll.

Limnia marginata F.

Geomyza comhinata L.

Chlorops nasuta Sch.—Abundante.

Orellia Wiedemannii Mg.

Tephritis leontodontis Deg.

— tessellata Lw.

Dasy2)hora pratorum Mg.

Pollenia depressa Mg.

Nyctia halterata Pz.

Rhinophora atramentaria Mg.

Ecliinomyia tessellata F.

Melithreptus menthastri L.

Melanostoma mellina L.

Volucella bombylans L.

Paragus bicolor F.

He descubierto últimamente en Cataluña las sig-uientes es-

pecies de insectos:

COLEÓPTEROS.

Lasioderma fulvescens Muís.— En

Begas.

Phytonomus constans Bob.—ídem.

Tychius hcematocephalus Gyl.—Amer

Scymnus Apetzii Muís.—ídem.

HEMÍPTEROS
Aphanus tristis Fieb. , var. inari-

mensis Costa.—En Begas.

Gastrodes ferrugineus L.

Stiphrosoma cicadifrons Costa.—Id.

Psallus Crotschii Scott.—En Begas.

Grypotes pinetelhts Bob.—ídem.

Thamnotettix crocea H.—ídem.

DÍPTEROS.

Orellia Wiedemannii Mg.—Begas. | Tephritis leontodontis Deg.—ídem.



1)K HISTORIA NATniiAL. 67

—El Sr. Montserrat manifiesta que el 25 de Marzo anterior,

hallándose detenido por la tramontana en Torruella de Mont-

grí, donde había acudido para visitar un enfermo, pudo veri-

ficar en compañía de los Sres. D. C'asimiro Valentí, médico, y
D. Baldomcro Mascort, farmacéutico, una excursión á Estar-

dit, donde se observa la formación de una duna de arena finí-

sima, que alcanza unos 50 m. de ancho por 1 km. de long-itud;

viniendo dicha arena de Castellón de Ampurias, dirig-iéndose

hacia la casa solariega de Reixach, en el Montplá, hacia el

NO. de Estardit, atravesando una sierra y con un crecimiento

extraordinario, pues en unos cuatro años ha cubierto un ca-

mino de unos 300 m., formando una pirámide que ha llegado

á cubrir un tronco de palmera de unos 5 m. de altura. En
dicha duna puede observarse en abundancia el Psamma
arenaria L., el Riimex acetosella L., el Pa7icratium mariti-

mxim L., etc., etc.

—El Sr. Almera puso en conocimiento de la Sección que en

€l manchón de grauwacka del Puget y Vallcarca, donde había

hallado una flora monocotiledónea, según había notificado á

la Academia de Ciencias de Barcelona en la sesión de 23 del

próximo pasado Marzo acababa de descubrir una impresión

de hojas de Odontopteris Brongniart, alg-unos de cuyos ejem-

plares traía.

—El mismo Sr. Almera llama la atención sobre la invasión

del mar en la costa de Levante, que en pocos años ha perdido

unos 50 m. á lo largo desde Badalona hasta Mataró, lo cual ha

obligado á retirar algo la línea férrea allí instalada, y ha ve-

nido á dejar dentro del mar algunas cercas con sus puertas.

El Sr. Cuní corrobora lo dicho por el Sr. Almera, recordando

al mismo tiempo la desaparición de un banco de Ostraa edu-

lis L., que existía hace pocos años frente de Calella, á unos 2

kilómetros mar adentro.

El Sr. Almera recuerda con tal motivo la desaparición de

otro banco de Pectunciihis en las costas del Masnouy de Premia.

—El Sr. Castel dio cuenta á la Sociedad del acuerdo adop-

tado por las clases médicas de la provincia de Teruel para

honrar la memoria de su comprofesor D. Francisco Lóseos,
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disting'uido botánico á quien tanto debe el conocimiento de la

Flora de Arag-ón; y después de enumerar sucintamente los

méritos contraídos por dicho naturalista, y de anunciar que

la Sociedad sería oportunamente invitada por la Junta ges-

tora para contribuir á tan patriótica empresa, rogó k la Socie-

dad escog-itase los medios de coadyuvar, ya con algún recurso

pecuniario en la suscripción iniciada, ya por cualquier otro

medio ó á un tiempo por todos aquellos que estimase más

oportuno y hacedero.

Anunció también que, por su parte, y como tributo debido

al hombre de especiales conocimientos, de incansable laborio-

sidad y de inmenso amor á su patria, se hallaba redactando

una biografía, destinada á propagar los méritos de Lóseos,

tan grandes como lo fué siempre la modestia del antiguo far-

macéutico de Castelserás.

El señor Presidente, haciéndose intérprete de los senti-

mientos de la Sociedad, felicita al Sr. Castel y le ruega que

tran-smita esta felicitación á las corporaciones y particulares

de Teruel, por la idea de perpetuar la memoria del infatiga-

ble cuanto modesto botánico aragonés, á quien se debe en

gran parte el conocimiento de la flora de aquella región, ase-

g'urándole que la Sociedad, que se ha honrado contando al

sabio botánico en el número de sus miembros, no puede me-

nos de asociarse á la idea de dar á conocer su nombre, si bien

debe quedar la Sociedad en completa libertad de determinar

la forma en que pueda tomar parte en tan patriótica manifes-

tación.

El Sr. Bolívar propone el nombramiento de una Comisión

que indique á la Sociedad en un breve plazo el modo de reali-

zar este pensamiento, si es que la Junta directiva no se cree

bastante autorizada para ello.

El Sr. Castel dice que le parece muy oportuno lo manifes-

tado por el Sr. Bolívar, para que la Sociedad no resuelva de

plano y escoja el medio que mejor le parezca de adherirse á la

realización de la idea; pero que, enemigo de las Comisiones,

cree preferible que la Junta directiva quede autorizada para

proponer á la Sociedad lo que le parezca más conveniente en

alguna de las sesiones, porque no es necesario que sea preci-

samente en la inmediata, puesto que hay un año de plazo

para decidir acerca de este asunto.
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Habiendo pregfuntado el Sr. Bolívar si el Sr. Castel forma-

ría con la Junta directiva la Comisión, y después de decir di-

cho señor Castel que no creía necesaria su presencia en esta,

manifestó el señor Presidente que, por el contrario, conside-

raba de todo punto indispensable que se uniese á ella para

asesorarla como persona más enterada del asunto, á lo cual

accedió el Sr. Castel, acordándolo también así la Sociedad.

—El Sr. Vázquez puso en conocimiento de la Sociedad que

al fin se había conseg-uido una Real orden con fecha de 13 de

Mayo último, publicada en la Gaceta del 3 del corriente, para

que los insectos que se reciban del extranjero pag-uen los de-

rechos de aduana por la partida 194 del Arancel, en lug-ar de

hacerlo, como venía sucediendo, por la 193, es decir, que en

vez de satisfacer 1,40 pesetas por insecto, adeuden 6 pesetas

por cada 100 kg*. de insectos.

—El señor Secretario dio cuenta de un escrito titulado El
Succino de origen español, que su autor el sabio Director del

Real Museo Zoológ-ico y Antropológ-ico-Etnog-ráfico de Dresde,

el Dr. A. B. Meyer, le ha remitido para esta Sociedad, aña-

diendo después alg-unos datos propios sobre este asunto. La

Sociedad acordó que pasase á la Comisión de publicación.

—El Sr. D. Lucas ven Heyden remite una lista que se inser-

ta como adición al catálog-o intitulado Coleópteros de Mallorca

por el Sr. Moragues, si bien no se sabe si todos se encuentran

en Mallorca, pues ha sido hecha en vista de ejemplares que

provienen principalmente del Sr. Vill, que ha explorado las

islas de Mallorca y de Menorca:

HelopJiorus porculus Bedel.—Prat.

HydroMus fuscipes var. Mlearicics Schfs.—Baleares.

Apkodius ibericus Harold.—Baleares.

Pentodon halearicus Krtz.—Palma.—Tipos.

Lampyris (Nycto-pMla) Heydeni Ern. Oliv.—Miramar.—Tipos.

AntJirenus pimpinell(g var. delicatulus Ksw.—Miramar.

— xerlascí L.—Miramar.

Xenoscelis costipennis Fairm.— Baleares.

Cetonia cardui Gyll.—Miramar.

Attalus coJoratiíS Abeille.— Baleares.—Tipos.

— hisitanicus Er.—Miramar (Alex. v. Homeyer).

Charopns nitidus Küst.—Baleares.

ACTAS Dü LA SOC. ESP. — SYIII. 6
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Scaiiriis vicinus Sol.— Ciudadela (Menorca).

Stenosis intricata Reitter.— Baleares.—Tipos.

Pimelia laUaHca Sol.— Baleares.

AmmophthoTus nifus Luc.— ídem.

PJialeria oblonga Küst.—ídem.

Isomira melanopJithalma Luc.—ídem.

^ , , ( aquihis Chevr. ) ,,.
Brachyderes \

-^
. ^ . , f Miramar.

{ corsicns Stierl. S

Phyllotreía consolñna Curtís.—ídem.

Sesión del 3 de Julio de 1889.

PRESIDENCIA DE DON CARLOS CASTEL.

Asisten los Sres. Calderón (D. Salvador), de Sevilla, y Delás,

de Barcelona.

—Leída el acta de la sesión anterior fué aprobada.

—El señor Secretario dio cuenta de las comunicaciones si-

g-uientes

:

Del bibliotecario de la Universidad Real de Cristianía, acu-

sando recibo del tomo xvi y cuaderno 1." del xvii de nuestros

Anales, y anunciando el envío de sus publicaciones.

Del Secretario de la Comisión geológ-ica de los Estados-Uni-

dos y del Director del Museo de Zoología comparada de Har-

vard College, dando cuenta de haber recibido el cuaderno 1."

del tomo xviii de los Anales.

Del Secretario de la Institución Smithsoniana, diciendo ha-

ber recibido el tomo xvii de nuestros Anales.

Del Presidente y Secretario de la Comisión para erig-ir un

monumento en Teruel al botánico Lóseos, invitando á la So-

ciedad á coadyuvar á tan honroso fin.

—Se pusieron sobre la mesa las publicaciones siguientes:

A cambio;

Zoologischer Anzeiger.—Números 309 y 310.

Journal of the Royal Microscopical Socieíg.— Parte 3.% Ju-

nio, núm. 70.

ForJiandlinger ved de Skandinaviske Naturforskeres trettende

Móde, I. Cristianía, 1886.
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Norges Vcexlrige. El Bidrag til Nord-Enropas Nalur-og Cnl-

íur historie, por el Dr. F. C. Shübeler. Cristianía, 1888.

Btille tin de la Sociélé Impériale des Naturalistes de Mos-
cou.—Año 1888, núm. 4

Biilletin de la Sociélé Zoologique de France.—Tomo xiv, nú-

mero 5,

Bulletin de la Sociélé Académique franco 'Ms2)ano portugaise.

—Tomo IX, números 1 y 2.

Crónica científica de Barcelona.—kño xii, números 278 y 279.

Como donativo;

-1 Catalogue ofthe Mothsof India, porC. SwinhoeyE. C. Co-

tes; donativo del Museo de Calcuta.

Francisco Lóseos y Bernal; reg-alo de su autor D. Carlos

Castel.

Semanario Farmacéutico.—kño xvii, números 36 á 39; regalo

de su director D. Vicente Martín de Argenta.

Estudio químico farmacológico del Gelsemio; donativo de su

autor D. Ricardo Moragas y ücelay.

La Sociedad acordó que se dieran las gracias á los donantes.

—Fué admitido como socio el señor

Martínez Aguirre (D. Cesáreo), de Málaga,

propuesto por D. Manuel Medina.

—El Sr. Medina, Secretario de la Sección de Sevilla, ha re-

mitido el acta de la sesión del mes de Junio, que se inserta á

continuación.

SECCIÓN DE SEVILLA.

Sesión del Ü de Junio de 4889.

PRESIDENCIA DE DON JULIO FEBRAND.

Se leyó y aprobó el acta de la anterior.

—Se repartió el cuaderno 1." de los Anales.

—El Sr. Calderón leyó las noticias siguientes :

<<- Entre las visitas de naturalistas distinguidos que en este
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Último tiempo han venido á favorecernos, lia ofrecido parti-

cular interés la del Sr. Dr. Pohlig-, profesor supernumerario

de la Universidad de Bona, de cuya alta competencia en punto

á la fauna cuaternaria he tenido ya ocasión de ocuparme en

esta Sociedad, El principal objeto de su venida á Sevilla era

el examen de los restos de elefantes que posee el Gabinete de

la Universidad, y que conocía solo por vaciados que yo le ha-

bía remitido.

»jNío obstante la rara perfección con que dichas reproduc-

ciones se obtuvieron en los talleres de las obras de recons-

trucción de la catedral, el estudio de los orig-inales ha modi-

ficado las opiniones que formara al principio, y en vista de

aquellas, el disting'uido profesor, por cuya razón creo importa

consig"nar aquí las definitivas sobre asunto tan importante.

»Los molares procedentes de Brenes, Cantillana y Dehesa

de la Rinconada, que, como se recordará (1), consideró al prin-

cipio como pertenecientes con toda probabilidad al E. anti-

qmis y alg-unos al E. (antiqmis) Melitm Falk., halla ahora que

no son fósiles, y que deben más bien referirse al actual E. in-

dicas.

»Difícil es explicar el hallazgo en Andalucía de estos ejem-

plares, de los cuales algunos ofrecen señales evidentes de ha-

ber sido rodados y desg-astados por la acción de las aguas;

pero el análisis de estos molares y sus caracteres exteriores

muestran de un modo evidente que no se trata de verdaderos

fósiles. Lo probable es, y la explicación no es nueva, pues se

han dado ya hallazgos semejantes, que dichos elefantes fue7

sen importados por los romanos, los cuales traían estos y otros

animales de lejanas tierras para hacerlos luchar en sus circos.

»E1 gran molar de la cantera de balastro del cementerio de

Sevilla es, en cambio, un ejemplar evidentemente fósil, de

enorme dimensión y el más notable de variedad extrema de

E. antiquus que quizás exista en Europa. El distinguido pa-

leontólogo ha comprobado la exactitud de las medidas con-

signadas en la anterior nota citada, y publicará un dibujo y
descripción de él, de que daré oportuna noticia.

»Examinó con particular interés el mismo Sr. Pohlig nues-

(1) Véase mi precedente «Nota sobre la existencia del ElepJtas aiitiquns en Anda-

lucía», Acta de la sesión del 7 de No iembre de 1887, t. xvi de estos Anales.
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tra magnífica mandíbula de Almodóvar del T^ío, que, como

recordaréis, ha dado lugar á una interesante polémica, en la

que nuestro distinguido consocio el Sr. Machado ha tomado

el partido de Falkoner, quien consideró hace años el resto

como perteneciente á su E. armeniacus, al paso que Wood-

wards y el Sr. Vilanova la refieren simplemente á un E. anti-

quiis. Para el profesor de Bona (y para mí después de haber

consultado la Monografía y Atlas de los elefantes fósiles que

ha publicado este señor) la segunda opinión es tan evidente,

que la cuestión puede darse por resuelta definitivamente, hoy

que se conocen varios ejemplares de mandíbulas completas

análogas á la nuestra , las cuales no existían en las coleccio-

nes en la época en que Falkoner clasificó nuestro ejemplar,

aparte de que estos estudios han adelantado muchísimo en

este último tiempo.

»De todos modos la mandíbula de Almodóvar del Río sigue

siendo la joya más preciosa del Gabinete de Sevilla, ejemplar

Vínico en España, y, como lo ha declarado el insigne visitante,

de los más raros y notables de Europa en su género (1).

. »De todos estos datos y del examen del diluvium del cemen-

terio deduce el Sr. Pohlig, en armonía con otras consideracio-

nes, que en España solo ha vivido el E. antiquws, siendo aquí

su existencia mucho más larga que en Alemania, donde las

formaciones correspondientes al citado diluvium contienen

allí en cambio el E. meridionaUs.

»Por último, ha llamado la atención del Sr. Pohlig un frag-

mento de molar recogido por el Sr. del Río en una de nues-

tras excursiones á Alcalá de Guadaira, molar que pertenece

O Con sorpresa he visto eu la nota que en contestación á la mía leyó el Sr. Ma-

chado en la sesión de 1." de Junio último, que yo omití hablar de este ejemplar en mi

«Enumeración de loa vertebrados fósiles de España,» siendo así que allí figura en su

lugar correspondiente (pág. 426, t. v de estos Anales). También me he ocupado de él

en mi nota On the fossil Vertebmta Jiitherto discovered in Spain f^Quart. Jovrn. of tJie

geol. Soc. , vol. xxxiii, 1887), y luego especialmente en una nota que figura en el acta

del 4 de Abril de 1887, t. vi de estos Anales, en la que reproduje el párrafo relativo

á la historia del ejemplar en cuestión que se halla en la memorable Descripción fisica

y geológica de la provincia de Madrid del inolvidable D. Casiano de Prado.

Por lo demás , la mejor prueba de la estima en que tengo este , como otros legados

valiosos que mi digno antecesor dejó en el Gabinete que está ahora á mi cargo , es la

instalación que he dedicado al ejemplar, en una magnífica urna y con una montura

hechas ex profeso para él, y, sobre todo, el haber sacado reproducciones que he repar-

tido, como dije, á los principales centros paleontológicos de Europa y América.
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evidentemente á un rinoceronte (y con probabilidad al RM-
noceros Merckli Kaup), respecto á cuyo ejemplar y yacimiento

espero poder ampliar más adelante las noticias.»

—El Sr. García Parra dio lectura á un artículo sobre las go-

londrinas, que había escrito para leerle en la Sección, y que

esta oyó con el mayor interés. Después de ocuparse en varias

tradiciones y supersticiones relativas á estos interesantes pá-

jaros, pasó á tratar de sus observaciones sobre ellos en Anda-

lucía, notando que de todas las aves de entrada esta es la que

más tiempo permanece entre nosotros, puesto que solo tres

meses, y aun menos, deja de ser nuestro huésped.

El 17 de Enero por la mañana, con tiempo frío, se vieron

este año en Sevilla las primeras g-olondrinas; el 25 empezó un
temporal de ag-ua y viento N. muy desapacible, y en breve

se notó la desaparición de dichos pájaros hasta fines de Fe-

brero. Es indudable que este mes le pasaron en África, hu-

yendo del mal tiempo y el frío (8° cent, en el centro del día);

de aquí mismo no habían de ir más al N. , donde aún hubie-

ran encontrado peores condiciones de temperatura.

Por el Sr. D. José Palomino, catedrático del Instituto de

Málag-a, sabía que el pasado año aún había g-olondrinas en

dicha ciudad el día 15 de Noviembre ; de suerte que si para el

15 de Enero están de reg-reso, como sucede habitualmente,

resulta que solo dos meses falta ese pájaro en Audalucía.

Dijo haber observado muchas veces en el mes de Octubre

g-randes bandadas de golondrinas produciendo ruidosa alg'a-

rabía, y se diría que concertando su marcha, pues de la noche

á la mañana desaparecen, quedando solo rezag-ada alg-una

que otra de las pertenecientes á la seg-unda postura.

Trató á continuación de la industriosa fabricación y de la

composición de los nidos, tanto de la g-olondrtna como del

vencejo, y después de referir observaciones de diversos natu-

ralistas, mencionó la de un campesino conocido suyo, que

tuvo la paciencia de contar los viajes que dio una pareja de

g-olondrinas para hacer su nido, en número de unos 800. Esto

tiene su comprobación, añadió, porque contando las verrugas

exteriores de que está formado el nido, resultarían tantas

como viajes dio la pareja, puesto que en cada uno no traen

barro más que para una verrug-a, que van soldando entre las

ya puestas.—¿Y las materias que les sirven para trabar el ma-
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terial?—le preguntó.—Esas las traen ya amasadas—respondió

el dilig-ente observador.

Hizo notar el Sr. García Parra que desgraciadamente el res-

peto tradicional de que eran objeto las golondrinas, y la re-

pugnancia que se tenía á comerlas, va desapareciendo en

Andalucía, como ha sucedido ya en Cataluña y Valencia, don-

de las cogen con redes y las sirven fritas. La verdad es que su

carne, aunque oscura, posee un sabor bastante agradable.

Por último, mencionó algunas supersticiones locales refe-

rentes á las golondrinas, explicando su origen. Entre ellas se

ocupó de la creencia muy general en Andalucía, y que hace

se las persiga en ciertos sitios, de que son muy aficionadas á

la pimienta, lo cual no se comprueba, á su juicio, ni en la

forma del pico, ni en llevar en el buche granos de esta sus-

tancia.

—El Sr. Sauternas leyó la nota siguiente

:

«Habiéndome encomendado el Sr. D. Salvador Calderón el

estudio de los lepidópteros del país reunidos en el Gabinete

de Historia Natural de esta Universidad , he podido determi-

nar las especies que se expresan á continuación, que creo

merecen consignarse como datos para el catálogo, aún no

realizado, de las mariposas de Andalucía.

»Todos los ejemplares de que consta esta colección, que se

está formando en la actualidad, se han recogido en estos últi-

mos tres años; la mayor parte en excursiones por los alrede-

dores de Sevilla, y algunas pocas han sido remitidas de otras

localidades de Andalucía por amigos que han tenido tan lau-

dable complacencia. El mal estado de conservación, la esca-

sez numérica de algunos ejemplares y la falta de ciertas obras

de clasificación, me han impedido determinarlos todos, ha-

biendo preferido limitarme á mencionar aquellos cuyo nom-
bre puedo citar con entera certeza, que son los siguientes:

Papilio macliaon L.— Sevilla. Julio.

Tliais Tumina, var. Medesicaste HL— Sevilla. Marzo.

Pieris Rai)(e L.—San Juan. Octubre.

— Napi L.—Tomares. Octubre.

— daplidice L.— Sevilla.

Anthocharis lelia Cr. cr' y 9.—Dos Hermanas. Febrero.

Colias edusa F. c/ y Q.—Tomares. Noviembre.
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CoUas hyale L.—Tomares. Noviembre.

RJiodocera rhamni L.—Sevilla.

— Cleopatra L.—ídem.
Polyommatus Phlmas L.—ídem. Agosto.

— Eurydice Rott. Q.—ídem id.

Lycana Argus L.—Dos Hermanas. Marzo.

— (Egon SchiíT.—Sevilla.

— alsus F. cT-—ídem. Octubre.

— cyllarus Rott.—ídem. Marzo.

Vanessa atalanta L.—Sevilla. Junio.

— cardui L.—ídem. Mayo.

Pararge megcera L —Camas. Marzo.

— janira L.— Sevilla. Mayo.

Epinephele TUJioims L.—ídem. Agosto.

Syrichtus alveolns Hübner.—ídem. Octubre.

DeilepMla eupTiorlice L.—ídem. Julio.

Sphi7ix convolvuli L.—ídem id.

Smerinthus pojmli L.— ídem. Junio.

Macroglossa stellatarum L.— Camas. Noviembre.

Saturnia piry ScbifF.—Coria.

Trochilüim apiforme Cl.—Sevilla. Junio.

Sesia ichneumoniformis F.—ídem. Mayo.

— uroceriformis Tr.—Huevar. Julio.

— doriliformis O.—Sevilla. Mayo.

Deiopeia 2Mlchella L.—ídem. Agosto.

Emydia grammica L. 9-— Alcalá. Mayo.

Árctia villica-L.— Jerez.

Pori/iesia chrysorrli(Ba L.—Tomares. Abril.

Acronycla rumiéis L.—Sevilla. Noviembre.

Acontia luctuosa Esper.— Cazalla. Setiembre.

Plusia lamMa L.—Alcalá. Mayo.

Catocala elocata Esper.—Sevilla. Setiembre.

C(Bnonympha pampMlus L.—Dos Hermanas. Marzo.

Pyralisfarinalis L.—Sevilla. Agosto.

Tinea tap)ezella.—ídem. Marzo.

Pterophorus pentadactylus.— Cazalla. Setiembre.»
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—El Sr. Ferrer, Vicesecretario de la Sección de Barcelona,

ha remitido la siguiente acta

:

SECCIÓN DE BARCELONA.

Sesión del 8 de Marzo de 1889.

PRESIDENCIA DE DON JUAN MONTSERRAT Y ARCHS.

Leída el acta de la sesión anterior, fué aprobada.

—Quedó admitido como socio el señor

De Camps y de Olzinellas (D. Carlos), ingeniero de Montes,

propuesto por D. Francisco de Sales de Delás.

—El Sr. de Delás da cuenta de las siguientes diatomeas en-

contradas en el intestino de un crustáceo procedente de la

Isla de Francia, ofreciendo para más adelante la descripción

de las especies nuevas, que pensaba describirlas en un tra-

bajo que traía entre manos:

Navicula velata Schmard,

AcJmanthes n. sp.

Epühemia micsciohcs Kützing.

Spiedra n. sp.

Grammaiophora undula ía

Ehremberg.

SitrirellafastuosaElivemberg.

Coscinodiscus Rothii Grunow.

—El Sr. Cuní leyó lo siguiente:

«En Julio de 1887, mientras me hallaba veraneando en la

Calella, tuve noticia de que en los bosques de varios puntos

de la provincia de Gerona se había presentado un número tan

considerable de orugas, que en pocos días devoraron todas las

hojas de los alcornoques, cuyo destrozo puso en zozobra á los

propietarios de tan precioso árbol.

»Procuréme algunas orugas con el fin de conocer á qué es-

pecie de mariposa pertenecían, y al verlas comprendí en se-

guida que se trataba de la Ocneria dispar L.
,
perteneciente al

grupo de los Lipáridos.

»Para tranquilizar á los hacendados, que con razón se ha-

bían alarmado, publiqué en el núm. 9 del 24 de Setiembre del

propio año, de la revista que con el título El Ndtíiralista di-
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rig-e D. Francisco de A. Darder, un artículo en el cual, des-

pués de describir la mencionada oruga y su mariposa, en la

forma, dibujos, modo de vivir, etc. , indicaba que, en mi opi-

nión, el haber aparecido orugas en cantidad extraordinaria

fuera debido á que, por una causa, en el momento desconoci-

da, nada había contrariado su desarrollo; tal vez la falta de

ciertas aves insectívoras, de insectos carniceros y de hime-

nópteros parásitos que , si volvieran de nuevo estos animales

útiles , se restablecería el armonioso equilibrio que el Criador

imprimió ásus obras; confirmándolo la consideración de que,

no obstante ser la Ocneria dispar L. especie común y vulgar

en Cataluña, muy raramente llega á constituir plaga.

»En Agosto del año próximo pasado de 1888 leí en un perió-

dico que los hacendados de San Feliú de Guixols habían no-

tado la presencia de infinidad de escarabajos que recorrían

los alcornocales é iban detrás de las orugas para devorarlas.

Inmediatamente pedí á un amigo que reside en aquella loca-

lidad me remitiera algún ejemplar de dicho insecto, lo que

hizo con su acostumbrada amabilidad, resultando que el tal

escarabajo era la Calosoma sycopJmnta L., el coleóptero protec-

tor por excelencia de la agricultura.

»Las larvas de este carábido son muy activas, nunca están

hartas; buscan las orugas de las procesionarias hasta dentro

de las bolsas de telarañas que tejen en las ramas de la encina

y del pino, y llega á ser tan extremada su voracidad, que se

atracan de comida hasta hinchárseles la piel, quedando ale-

targadas, como acontece á las serpientes, y en tal estado son

víctimas de otras larvas de la misma especie.

»Parecida insaciabilidad posee el insecto perfecto, y como

su andar es ligero y rápido, trepa con facilidad por los tron-

cos de los árboles á la caza de orugas que destroza por docenas.

»Así, pues, cuando los dueños de alcornoques vean discu-

rrir por sus fincas abundancia de Calosoma sycophanta , felicí-

tense de ello y no destruyan ninguna; antes, por el contrario,

procuren se reproduzcan, pues son insectos dignos de la ma-
yor protección, no por sus vivos y brillantes colores, sino por

los servicios que nos prestan.»
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p]l Sr. Artigas, á propósito de lo dicho por el Sr. Cuní, con-

sig-nado en el acta de la sesión celebrada el 8 de Marzo de este

año por la Sección de Barcelona, hizo una sucinta relación de

la plag-a de la Ocneria dispar L., que desde el año 1887 princi-

palmente es el azote de los alcornocales de las inmediaciones

de Romanyá, Santa Cristina de Aro, Calong-e, Llagostera y
otros pueblos. Manifestó que había visto y recog-ido orugas en

varias ocasiones desde 1874, habiéndose ocupado de dicha

plag-a en la prensa, llamando la atención del Gobierno y de

las autoridades locales sobre la misma, á fin de combatir en

lo posible el mal que, como en el pasado, se ha reproducido

en el presente año, según noticias que se le habían comuni-

cado recientemente á dicho señor; y que entendía que la pro-

ducción del corcho había de disminuir notablemente en los

"alcornocales invadidos por el mencionado insecto; por lo cual,

si fuera posible, vería con g"usto que alg"uno de los señores

socios, ya que quizás no sea incumbencia de la Sociedad el

hacerlo, que por su carg-o esté en condiciones favorables para

ello, llamara sobre esto la atención del Gobierno, para que se

procurara atajar el mal que experimenta, por la causa referi-

da, g-ran parte de la reg-ión montuosa del Bajo Ampurdán íl).

Manifestó el Sr. Cazurro que lepidópteros de especies muy
afines á la citada por el Sr. Artig-as causaban también gran-

des destrozos en el arbolado de nuestros paseos públicos, espe-

cialmente la Porthesia chrysoTlma y el Bomhjx nenstria, los

cuales atacan con predilección los olmos de nuestros paseos

públicos, destruyéndolos casi- por completo.

Fd Sr. Vázquez Figueroa lamentó el descuido con que en

esta cuestión había procedido el Municipio, pues podría haber

evitado ó disminuido considerablemente esta plaga si hubiera

dispuesto oportunamente que se hubiesen destruido las bolsas

de las orugas, tarea relativameete fácil cuando se trata de jar-

dines y paseos; pues desgraciadamente en las grandes exten-

siones de bosques el remedio no puede tener aplicación, como

por ejemplo en los pinares de La Granja, invadidos el año an-

terior por gran número de individuos de la Psilura monacha.

hasta tal extremo abundantes, que dificultaban el paso por los

(1) «Plaga de orug-as en los alcornocales del Bajo Ampurdán.» La Publicidad diario

de Barcelona), 11 de Octubre de 18S8.
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senderos revoloteando en extraordinario número alrededor

del que por ellos se aventuraba. En estas g-randes extensiones

de bosque sería imposible desorug-ar oportunamente como en

una corta extensión, y entonces la destrucción de la plaga

solo puede quedar confiada á sus enemig-os naturales, las aves

y los insectos que de ella se alimenten ; así, en los citados pi-

nares presentóse también en bastante abundancia el Calosoma

sycophanta
,
que tan g-ran estrag-o hace en las orug-as de estos

lepidópteros, siendo así que en años anteriores era sumamente

escaso en aquel pinar.

El Sr. Delás manifestó, á propósito de la misma cuestión,

que en los bosques de alcornoques de Tarrag-ona había habido

ocasión en que tan extraordinario era el número de estos lepi-

dópteros, que los del centro morían faltos de alimento por ha-

berlo consumido ya otros individuos; y que era tal esta abun-

dancia, que el ruido que producían al consumir las hojas po-

día oírse casi á distancia de un kilómetro.

El señor Presidente declaró que la Sociedad había oído con

g-usto á los señores que habían hablado anteriormente, y que

era verdaderamente lastimoso ver destruir el arbolado por es-

tas plag-as sin tomar medidas para evitarlo, cuando es posible,

y ya que por defg-racia en la mayoría de los casos no existe

esa posibilidad, no favoreciendo, sino, por el contrario, des-

truyendo los animales útiles, verdaderos aliados del agricul-

tor en su lucha contra los insectos perjudiciales.

—El Sr. Cazurro leyó la nota sig-uiente

:

«Únicamente como dato curioso acerca de la sinonimia de

una especie de ortóptero propia de España comunicaré á la

Sociedad el sig-uiente:

»La Cuculligera flexuosa descrita por Serville en su obra

Eist. nal. des insectes oríhoptJiéres en 1839, lo había sido ya muy
anteriormente por Olao Worm en una obra muy curiosa pu-

blicada por él en 1655, que se titula 31use%m Wormianum seu

Historia rermn rarionim tamtum natiiralium quim artificia'

limn tam domesticarum quam Exoticorum qu(P Hafnie Danoriim

in cedibus auctoribus servantur, Amsterdam, por los hermanos

Elzevir, 1655, en la cual, con el nombre de Locusta Hispánica,

se transcribe la descripción sig-uiente:

Corpore est cinéreo maculato et quihisdam ín locis ad flavendi-

Mil inclinante. Caput habet ciicullatum cinereim, squammatum,
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OS triqmtruM, mystace seu qiíainor pilosis ornalum corporibus,

in fronte tenues quasdam aíiíenas ostentat , oculos promimilos

nigricautes. Alas qualuor 'oariegatas membranáceas nervis qui-

busdam per longilndinem excurrenlibus. Crv.ra quatxior ante-

riora Ttiinora in se re/lexa, sed dúo posteriora trium unciarum

longitudine ad saltandiim apta, qua corpus tangunt crassa, alio-

quin temía et cornea in extremo serrata. Venler ocio seclionibus

distinctiis iíi acutam desinit sp)inam, in extremitate nigricantem.

Totum Corpus longitudine est unciarum trium.»

»E1 capuchón que cubre la frente, las manclias de las alas

y fuertes nervios que las recorren, así como el color, y sobre

todo el tener el abdomen aserrado, me hacen no dudar que se

refiere esta descripción á la especie dicha.

»Habla lueg-o el autor de que estas lang-ostas se comen, y
que sirven como especial remedio contra las estrecheces de

orina de la mujer, contra la lepra y contra las enfermedades

de los ojos.

»Para ig-uales usos las indicaba, en g-eneral, á todos los or-

tópteros Pedacio Dioscórides en su obra de medicamentos sim-

ples, y en la traducción de Lag-una, nuestro célebre compa-
triota, en las notas de las diversas ediciones de Salamanca

1566, Barcelona 1677, y Valencia 1595, en las cuales hace re-

ferencia de las plag-as que en otros países causaban, aunque
no en España, y las mismas indicaciones hace Ribera en sus

anotaciones á la obra de Laguna.»

—El Sr. Calderón, de Sevilla, dijo que había recibido recien-

temente las publicaciones que se había servido enviarle el

profesor E. D. Cope, de Filadelña, y que era verdaderamente

sorprendente el movimiento científico que representaban, mo-
vimiento esencialmente filosófico en sentido de aproximación

de la Paleontología y la Zoología, y poco conocido entre nos-

otros á pesar de su inmensa transcendencia.

Seguramente ningún naturalista, desde Darwin y Wallace,

ha dado tanto impulso á las doctrinas de la evolución como el

profesor Cope en sus valiosas monografías, y sobre todo en su

importante obra TAe Origin of the Fittest, recientemente apa-

recida. Dijo que aunque era muy difícil extractar la doctrina

contenida en trabajos tan numerosos y algunos muy extensos,

como resultado capital merecía señalarse que el autor consi-

dera dos agentes principales de la estructura del esqueleto y
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dentición de los mamíferos : el exceso y la falta de uso, cada

uno de los cuales puede á' su vez subdividirse en dos series,

del sig-uiente modo

:

Exceso de desarrollo

.

Defecto de desarrollo.

Uso.

Exuberancia.

Desuso.

Pobreza.

Las dos primeras condiciones son las que han cooperado

principalmente para la producción de las estructuras, obran-

do como causas mecánicas, que el autor clasifica del sig-uiente

modo:

A.

—

Desarrollo de las articulaciones.

1

.

Mera impi-esión.

Facetas de la extremidad alejada del radio en los diploartos.

Expansión de la extremidad cercana del radio en los diploartos.

Desarrollo de la extremidad alejada de la tibia junto al astrágalo.

Desarrollo de la extremidad próxima del astrágalo junto á la tibia.

Troclea external del húmero en los roedores (lepóridos) y metapo-

dial y húmero en los diploartos.

2. Mera torsión.

Alternación de los huesos del carpo en los antropomorfos.

Eedondeamiento de la cabe^^a del radio en los desdentados y cua-

drumanos.

Involución apofisaria en los diploartos, etc.

:í. Torsión é impresión sin flexión.

Alternación de los huesos del carpo en los ungulados.

4. Torsión, impresión y flexión en un plano.

5. Flexión en dos planos.

Vértebra cervical en forma de silla de los cuadrumanos.

6. Flexión en varias direcciones.

Articulaciones vertebrales.

Cabezas del húmero y fémur.

AA.— Desarrollo fuera de las articulaciones (dientes).

7. Dislocación por efecto del desarrollo de las puntas de los molares

trífidos.

Molares trituberculares.
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8. Emi)uje transverso.

Formas eu V de los molares cu varios (U-doncs.

9. Empuje longitudinal.

Formas en V de los multituberculados.

Oblicuidad de los molares en muchos roedores.

10. Estímulo de presión y prolongación.

Incisivos de los roedores, multituberculados, etc.

Molares prismáticos de los diploartos, roedores, etc.

Confluencia de los vértices generalmente hacia las crestas.

Dientes caninos en general.

Incisivos de los proboscidios, Monodon, Halicore, etc.

Como se ve claramente examinando esta rápida enumera-

ción de las modificaciones sufridas por las partes duras de los

mamíferos, impera en ella un solo y único principio mecánico

muy sencillo, que á juicio del Sr. Calderón es el mismo por e]

que los histólog"os vienen explicando desde hace mucho tiem-

po las transformaciones morfológicas de las células desde su

forma esférica y uniforme primitiva.

La diversidad de condiciones mecánicas á que están sujetas

las diferentes partes del esqueleto del mismo individuo son la

causa de la pluralidad de estructuras que este ofrece; princi-

pio fecundo formulado por el profesor Cope, y por el cual ex-

plica la reducción del número de dedos en el miembro poste-

rior cuando su función queda reducida á la progresión rápida

ó al salto: tal sucede en los gerbos y canguros, en órdenes por

lo demás tan distintos como lo son los marsupiales y roedo-

res. Este ejemplo demuestra además que la misma estructura

aparece en diversas ramas del reino animal, con tal de que

en ellas imperen iguales condiciones mecánicas. Bien lo con-

firman el idéntico carácter de la articulación de las extremi-

dades en los diploartos y roedores, que tienen de común la ra-

pidez de su carrera; la notable analogía de las cabezas del ra-

dio en los desdentados y cuadrumanos, cujeas manos poseen

en ambos órdenes una supinación completa; el desarrollo de

los caninos tomando la misma forma en todos los animales en

que debe servirles de órgano de defensa, y la idéntica marcha

de reducción del número de dedos á medida que el organismo

se adapta á una progresión más corredora en formas pertene-

cientes á diversos órdenes.
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De estos y otros muchos datos
,
que sería imposible ex:trac-

tar aquí sin dar á estas noticias una extensión exag'erada, de-

duce el profesor Cope la ley fundamental de que idénticas cau-

sas producen idénticos efectos. Hay que tener, sin embargo, en

cuenta que esta identidad no se realiza en un momento, y que

como cada forma trae el aboleng-o de las que le han precedido,

la comparación debe establecerse dentro de cada tipo. Así las

aletas de los peces son órg-anos esencialmente diferentes de

los remos de los IcMliyosaurus ó la ballena. Por consiguiente,

las mismas causas, obrando sobre estos órganos, han de pro-

ducir analogías, pero nunca identidades morfológicas.

El principio de la necesidad mecánica como productor de

tan diversas evoluciones de los organismos no es ciertamente

nuevo en la Anatomía comparada; pero nunca ha llegado al

detalle y precisión que ha alcanzado en los trabajos del profe-

sor Cope , tan zoólogo como paleontólogo y dueño de ese rico

material de formas fósiles americanas descubiertas unas por

él y examinadas otras á fondo por primera vez. Estudios tan

transcendentales, así en el pormenor como en su concepción

general, no son, sin embargo, como dijo al principio, conoci-

dos apenas entre nosotros, ni aun en la vecina República; por

lo cual, como una llamada de atención hacia ellos, creía el

Sr. Calderón merecían siquiera esta pequeña indicación sobre

el alcance de dichas investigaciones.

Sesión del 7 de Agosto de 1889.

PRESIDENCIA DE DON AURELIO VÁZQUEZ.

Leída el acta de la sesión anterior fué aprobada.

—El Sr. Secretario dio cuenta del as comunicaciones si-

guientes:

Del Secretario de la Institución Smithsoniana de Washing-

ton, anunciando el envío de «La cuarta Relación anual de la

Comisión geológica de los Estados-Unidos.»

Del Secretario de la Academia Real de Ciencias de Lisboa,

anunciando el recibo del cuaderno 1." del tomo xvín de nues-

tros Anales.

—Se pusieron sobre la mesa las publicaciones siguientes:
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A cambio;

Fourth Annual Report of the U. S. Geological Survey. Por

D. J. W. Powell. 1882-83. Washing-ton, 1884.

On the occurrence offossils of the cretaceous age on the Island

of Martha's Vineyard, 3Iass. Por D. N. S. Shaler.

Verhandlunyen der kaiserlich-koniglichen zoologisch-iotanis-

chen GeseUschaft in Wien.—Año 1889, cuaderno 2.°

Sitzíingsheríchte der j^hysikalisch-medicinischen GeseUschaft

zu Würzhirg .-Año 1888 .— Verhandlungen der physikalische •

medicinischen GeseUschaft.—Nueva serie, tomo xxii.

BiiUetin de la Société Impériale des NaiiiraUstes de Moscou.—
Año 1889, núm. 1.

—

Meteorologische Beolachtimgen ausgefiihrt

aus Meteorologischen Ohservatormm der LandwirthschaftUchen

Akademie lei Moskou.—XW^, 2.' mitad.

Archives Néerlandaises des sciences exactes et natureUes. —
Tomo xxiii, cuadernos 3.° y 4."

Anuales de la Société entomologiqíie de Belgique.—Tomo xxxii.

Anuales de la Société entomologique de France. — ^." serie,

tomo viii.

Atti della Societa Toscana di Scienze Naturali.—Tomo vi.

Anales de la Sociedad científica argentina.—Tomo xxvii, en-

trega 2.'

Como donativo;

Verslag nan de negentiende Wintervergadering der nederlans-

ch", entomologische Urceniging ; reg-alo de su autor D. G. de

Uries van Doesbürg-h.

Ueder hrdhnkit; reg'alo de su autor el Dr. L. Darapsky.

Alónos para agricultura; donativo de su autor D. Juan Juste.

La Sociedad acordó que se diese las gracias á, los donantes.

—El Sr. Medina, Secretario de la Sección de Sevilla, ha en-

viado las dos actas siguientes:

SECCIÓN DE SEVILLA.

Sesión del 7 ele Julio de 1889.

PRESIDENCIA DE DON MANUEL DE PAÚL.

-Se leyó y aprobó el acta de la anterior.

-Se leyó la nota siguiente remitida por el Sr. Calderón;

ACTAS DE LA SOC. ESP.— STIII. 7
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Noticia de varios casos de deradelfia.

« Por coincidencia casual se han reunido en el Gabinete de

Historia natural, y en muy breve espacio de tiempo, varios

ejemplares monstruosos pertenecientes á diferentes especies,

y que todos corresponden á la familia de los deradelfos,

»Careciendo aquí de obras con que clasificar estos curiosos

casos y apreciar su mérito en relación con la frecuencia con

que se presentasen, pedí noticias á nuestro ilustrado consocio

de Madrid D. Manuel Cazurro, que, como recordaréis, se ha

ocupado recientemente de este g-énero de cuestiones, y á su

amabilidad debo los datos que voy á reproducir, como prece-

dente á la indicación de nuestros ejemplares.

»Como es sabido, Isidoro Geoífroy Saint-Hilaire es el funda-

dor de la importante rama de la Morfolog-la, que se ocupa de

las monstruosidades. En la clasificación de tan eminente na-

turalista (1), nuestros ejemplares entrarían en el g-rupo de las

anomalías complejas, subg-rupo de monstruosidades propia-

mente tales, que á su vez se subdividen en unitarias, dobles

y triples. Entre las dobles, á que corresponden estos casos,

pertenecen á la familia de los monocéfalos, caracterizados,

como su nombre indica, por ofrecer una cabeza única. Los

monstruos de este g-rupo pueden tener los troncos separados

ó unidos en la pelvis, y en el primer caso, que es el presente,

cada cuerpo poseer el número correspondiente de miembros,

deradelfia, ó solo la mitad, toradelfia.

»Malacarne (2) también ha caracterizado y clasificado esta

monstruosidad, constituyendo con ella su clase IX, llamada

polisomia^ que subdivide en androgi^iid cuando los individuos

reunidos pertenecen á los dos sexos, y diginia ó diandria res-

pectivamente, si ambos fuesen machos ó hembras.

»A dicho grupo deradelfia ó polisemia corresponden los ejem-

plares en cuestión del Gabinete de esta Universidad, de los

(1) Hist. gen. et parí, des anomalies de l'organisme chez l'homme et les animaux ou

Traite de Tératologie. Paris, 1836.

(2) Dei monstrui umani, de caratteri su cui ne se potrebe stabiüre la clasijlcaiioiie

(Mem. della Soc. ital.., t. ix).
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•cuales dos pertenecen al g-ato (de cuya especie también acaba

de presentarse un caso en Córdoba y ha ingresado en el Gabi-

nete de la Academia politécnica de dicha ciudad), otro en el

lirón y procede del Coto de Oñana, y el otro de Sevilla en el

pollo, todos consistentes en la unión por el tórax de dos indi-

viduos que tienen una sola cabeza común.

«Seg-ún las noticias que, como he dicho, se ha servido comu-

nicarme el Sr. Cazurro, se han citado diversos ejemplos de

esta monstruosidad en el g-ato por Aldrovando (1), Vallisnieri,

Daubeton, Barkow y Gurlt. Este último naturalista, así como

Bartolin, Hoffmann, Reg-nault y otros, la han mencionado del

carnero, del cerdo, del topo y de un lag-arto. El profesor de

Cádiz D. Celestino Párraga me comunica que ha visto en di-

cha ciudad un caso en el cerdo.—En la especie humana la de-

radelfia parece ser por extremo rara, y solo la citan Pesta-

lozzi (2)y Lavag-na(3), que habla de un monstruo¡formado por

dos individuos varones nacido vivo á los nueve meses, y el

cual murió á las pocas horas.

»De nuestros ejemplares el más curioso es el del pollo, tanto

(1) Monstr. Jiist.

(2) Descr. de trois eiifants nionstnieiw fJown. dephys., t. xiv).

(3) Storia anatómica sopra un monstruo ximano licorporeo

.



88 ACTAS DE LA SOCIEDAD ESPAÑOLA

por lo bien caracterizado que se halla, cuanto por no haberse

citado todavía, que sepamos, esta monstruosidad en las aves.

Fué regalado generosamente á las colecciones de esta Univer-

sidad por el Dr. D. Francisco Laborde, en cuya casa nació vivo

y continuó viviendo algunas horas y moviendo todas sus pa-

tas y alones, no obstante de haber sido arrojado al suelo con

violencia por la señora de dicho doctor, asustada cuando, al

ayudarle á salir del huevo , vio aparecer forma tan extraña.

»Como indica la figura, el número de miembros es el corres-

pondiente á los dos individuos que forman el monstruo: en el

cuello, aunque no es muy grueso, deben existir las dos series

de vértebras que, uniéndose poco antes de la cabeza y bajo

una piel común, simulan un cuello único. El occipital es algo

más alargado que en los individuos normales
, y en su base

descubre un examen atento los indicios de un cráneo atro-

fiado. El resto de la cabeza y el pico no presentan nada de

anormal.»

Sesión del 5 de Agosto de 1889.

PRESIDENCIA DE DON JULIO FERRAÍMD.

—Se leyó y aprobó el acta de la anterior.

—El Sr. Calderón dio lectura á la siguiente comunicación:

«En sesión de 8 de Agosto del pasado año nuestro consocio

Ü. Manuel de Paúl hizo una interesante comunicación sobre

los olivos de mala casta observados por él en la villa de Hue-

var y en Alcalá de Guadaira, cuya pobreza de fruto, á que

alude su nombre vulgar, explicó por el aumento que nota en

ellos de flores machos, con respecto á las hermafroditas, y por

presentar sus ramas un sin número de nerritgas que impiden

llegar á las ñores los jugos necesarios para su buen desarrollo.

»También recordaréis que en 7 de Noviembre del citado año

el mismo señor, contestando á las dudas surgidas en Madrid

por los Sres. Galdo y Botella en vista de su nota, demostró que

las referidas verrugas no son producidas por la costumbre de

coger el fruto por el sistema llamado del vareo, ni se deben

tampoco á la larva de la Tinea olea' F., que ocasiona con fre-

cuencia otra enfermedad de la misma planta en Andalucía.

«Habiendo tenido noticia, con posterioridad á estas notas,



DE HISTORIA NATURAL. «9

de que el eminente patólog-o M. Prillieux había hecho una

comunicación á la Academia de Ciencias de París sobre los

tumores del olivo, resolví, de acuerdo con el Sr. Paúl, enviarle

ejemplares de las mencionadas verrug-as, rog-ándole las exa-

minase en su laboratorio y se sirviese participarme su ilus-

trado parecer. Así lo ha hecho el citado sabio francés, contes-

tándome, con fecha de 14 de Mayo del corriente
,
que ha exa-

minado los tumores consultados, procedentes de Huevar, cuyo

envío le anuncié anticipadamente, y que son parecidos á, los

que estudió en aquella comunicsLCÍ6n, 7/ sin duda ningwna como

aquellos debidos d Bacilliis.

»Creo la noticia de bastante interés para comunicarla á la

Sección, al mismo tiempo que expreso mi gratitud á tan dis-

ting-uido naturalista por la bondad y eficacia con que se ha

servido complacerme.»

—El Sr. Medina leyó la nota siguiente:

«Ea el núm. 21 (27 Mayo 1889) de los Coniptes rendus de la

Academia de Ciencias de París, encontramos una interesante

nota de M. Laboulbéne, que se ocupa de los daños producidos

en las espigas de maíz por un hemíptero, el Pentatoma mri-

dula L. Este insecto, provisto de un largo chupador, perfora

la espiga cuando todavía está en leche y se nutre de ella. El

grano así perforado se atrofia; la espiga por el lado picado

queda desprovista de granos y se seca. Examinando diferentes

espigas atacadas, se ven unas pequeñas, otras encorvadas y

á veces solo existen granos en la base y otras faltan en series

paralelas al eje de la espiga y en toda la extensión de ella.

Quizás el maíz no sea atacado por este insecto sino después

de la recolección del trigo.

»En 1887 han sido excesivamente abundantes los Pentatomas

en muchas comarcas de las Laudas, á las que se hacía una

caza asidua dos ó tres veces al día. En 18S8 fueron menos nu-

merosos.

»Otro hemíptero próximo al primero, ^Elia cognata, ha cau-

sado según M. Pomel, verdaderos estragos en los cereales de

las altas mesetas argelinas. (Comptes rendus del 18 de Marzo

de 1889.)

»Termina su nota M. Laboulbéne llamando la atención

acerca de un insecto que destruye las plantaciones de maíz

y trigo en los alrededores de Murcia (España). Este insecto
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que seg-ún sus noticias es una mosca llamada paulina, es de

color blanco, con rayas negras lig-eras sóbrelas alas y el dorso-

y por lo demás muy semejante á la chinche.

»Estos insectos caen en un campo como un nublado, se

posan, atacan las espig^as asi como al tallo, arrojando un lí-

quido infecto y las desecan, quedando el g-rano reducido á

una pasta semejante al almidón. El uso del pan que contu-

viera esta sustancia sería mortal. La descripción de un insecta

que tuviera las formas de una chinche, no de una mosca,

podría ser quizás, en concepto de M. Laboulbéne, un hemíp-

tero del g-énero ^lia.

»Indudablemente es la ^lia acuminata, el insecto de que se

trata, conocida en esta localidad con el nombre de paulilla.

Seg-ún los datos que me comunica nuestro disting-uido con-

socio Sr. Paúl, en los años propicios para su desarrollo causa

grandes daños en los trig-os, cuyos g-ranos presentan un

aspecto especial, á que alude la expresión vulg-ar de que está

almidonado. El pan fabricado con trig-o atacado por la jElia

presenta manchas, y tanto el g-usto como el olor son desag-ra-

dables; pero según quien lo ha comido, no causa daño

alguno.

»Cuando un trigo se encuentra atacado por la jElia acumi-

nata, se acostumbra á trillar en pié la parte invadida de la

sementera, sirviéndose para esta operación de una tropa de

yeguas.

»Vulgarmente dan también el nombre de paulilla á varios

insectos pertenecientes á los géneros Pentatoma, Strachia,

Graphosoma, etc., confusión que se explica por la creencia

general entre los trabajadores del campo de que la paulilla

toma un color parecido al de la planta á que ataca.

»Procuraré tener al corriente á mis dignos consocios de los

medios mejores para destruir los hemlpteros perjudiciales á

los cereales, que han de ser objeto de una nueva comunica-

ción á la Academia de Ciencias por parte del ilustre entomó-

logo M. Laboulbéne.»

—El Sr. Calderón participó á la Sociedad el fallecimiento

en Málaga en el mes de Mayo pasado de nuestro eminente

consocio D. Francisco Prieto y Caules, Ingeniero primero de

caminos y director hacia ya bastantes años de las obras de

aquel puerto. Recordó que en medio de las muchas ocupa-
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Clones inherentes á su importante carg-o, nunca abandonó
el Sr. Prieto sus aficiones á la malacolog-ía, en la que era una
verdadera notabilidad, habiendo formado uua bella colección

y teniendo preparado un trabajo muy extenso sobre moluscos

españoles. Últimamente estaba haciendo uno y le llevaba

muy adelantado sobre los foraminíferos del notable yaci-

miento de Los Tejares de Málag-a y sobre las conchas que los

acompañan, trabajos que trata de salvar del olvido y publicar

la Sociedad de Ciencias de Málaga, g-racias á las activas g-es-

tiones de D. Doming-o Orueta. La repentina muerte de tan

intelig-ente y activo naturalista ha perjudicado notablemente

á la ciencia malacológ-ica española, tan necesitada de cultiva-

dores perseverantes, sobre todo en la reg-ión del Mediodía, y
privado á las colecciones reg-ionadas de la Universidad, aun

incipientes en este ramo, del mejor de sus colaboradores.

Terminó el Sr. Calderón rog-ando á la Sección hiciese constar

en el acta su sentimiento por la dolorosa pérdida que ha ex-

perimentado la Sociedad en la persona dig-na de todo respeto

y admiración de D. Francisco Prieto y Caules, Así se acordó

por unanimidad.

—Haciéndose intérprete el Sr. Presidente del sentimiento

con que la Sociedad había oído la noticia de la muerte de su

disting-uido miembro el Sr. Prieto y Caules, de que dio cuenta

el Sr. Calderón en la última sesión de la Sección de Sevilla,

propuso y la Sociedad aceptó por unanimidad que constase

en el acta presente esta profunda pena.

—El Sr. G. Linares informó á la Sociedad del hallazg-o del

terreno wealdico en las inmediaciones de la estación del fe-

rrocarril de Santander y en alg-unos otros puntos de la misma
provincia en los valles situados al oriente de esta localidad,

con alg-unos otros pormenores acerca de la g-eología de aque-

lla reg-ión, de todo lo cual prometió enviar pronto á la Socie-

dad nota detallada.

—El Sr. Hoyos puso en conocimiento de la Sociedad dos cu-
riosos casos de anomalías en las extremidades.

El primero es una polidactilia simétrica y completa obser-

vada en un hombre de 30 años de L555 mm. de talla, 190 de
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long-itud de la mano y 12 la del pulg-ar. Por la referida ano-

malía le apodan 24 dedos. El dedo sexto ó suplementario há-

llase situado en el borde cubital de la mano y cabeza externa

del metacarpiano anular, su direcciónesoblicuay su long-itud

menor que la de este. Su parte ósea consta de dos falanges de

constitución análog-a al pulgar faltando probablemente el

falangito y estando el falangete dotado de uña normal: los

músculos bien distribuidos y dependientes de los palmares

superficiales pero no relacionados con el extensor del dedo

pequeño. El pisiforme y ganchudo tiene un tamaño mayor
que el normal, al menos al exterior. La sensibilidad es normal

así como la aparente distribución de vasos, nervios etc., tra-

tándose por tanto de un verdadero dedo y no de un tumor.

Este fenómeno ha sido estudiado por Fauvelle que relaciona

su existencia con los dedos suplementarios de algunos batra-

cios, aunque los por él descritos son menos normales. Poste-

riormente en el tomo de 1886 del Verhandlungen der Berliner

GesellscJiafi fiir Anthropologie, Ethnologie und UrgescMchte se

ha publicado una discusión sobre el asunto sostenida por

Paul Albrech, Virchow y Nerhing, clasificando el segundo en

verdaderos y falsos los casos de hiperdactilia. El Dr. Avia cita

la existencia de 24 dedos en una dinastía de los Hyamitas,

considerándose como adulterino el individuo que no los pre-

senta y conocido idéntico fenómeno durante cuatro generacio-

nes en la familia del matemático inglés Colbum. En el caso

presente no ha existido en sus antepasados.

El segundo es una verdadera tetradactilia, en la mano de-

recha de un joven de 15 años normalmente desarrollado y sin

más anomalía que la citada, siendo esto de notar porque van

estas monstruosidades acompañadas de otras más ó menos re-

lacionadas con ellas, como ocurre en un caso citado por Te-

rrier en el tomo vii, serie 2." de los Bidletins de la Société de

Anthropologie de París en que la falta es simétrica en ambas
manos y se compensa con dos dedos supletorios en los pies; y
en otro de tridactilia de Chundzinski también presentado en

dicha publicación en 1886 y también acompañado de otro en

el pie correspondiente, pero siendo siempre de constitución

anormal é incompleta los dedos. El mismo autor cita en 1887

la curiosa anomalía del criminal Pranzini.

El observado por mí es un caso normal
,
puede decirse, por



DE HISTORIA NATURAL. 93

la falta completa del dedo anular desde su articulación me-

tacarpiana con el hueso grande del carpo, uniéndose por los

músculos el dedo g-rande y meñique que alcanzan un desarro-

llo alg-o mayor que el normal; la inserción del seg-undo en el

g-anchudo se aproxima más al centro de la mano, siendo

menos marcada la curva saliente del borde externo. La lon-

g-itud de la mano es de 152 mm. y 104 la del pulg-ar.

Las causas de esta tetradactilia cree Verrier que son pura-

mente mecánicas, debidas á bridas amnióticas y subsig-uieutt-

atrofia del órg-ano que falta. Si se juzg-an como órg-anos rudi-

mentarios ó atrofiados habría que buscar la desaparición en

los Colohis que hay dedos (el pulgar), que se reducen, y en los

Áteles que faltan.

Sesión del 4 de Septiembre de 1889.

PRESIDENCIA DE DON AURELIO VÁZQUEZ.

Leída el acta de la sesión anterior, fué aprobada.

—Se pusieron sobre la mesa las publicaciones sig^uientes:

A cambio;

Jahrhich der Hamiwrgischen WissenschaftlicJien Aícstalten.—
Año VI, primer cuaderno, 1888.

Bulleiin international de VAcademie des Sciences de Cracozie.

—Compt. rend. des Séances de l'année 1889.

Annales de la Société Entomologiqwe de Belgique.—Tomo xxix.

The moic system, por J. D. Whitney and M. E. Wadsworfü.
—On some specimens of permians fossil plañís fro7)i Colorado;

Report on the recent addiiions 07i fossil plants io (he Mustum
Collections. Por L. Lesquereux.

—

Thefossiles and thein associa-

ted Rocki North of Boston. Por I. S. Diller.— On an occnrrence

of Gfold in Maine ; A microscopical study of the Iron Ore or

peridotite of Iron Mine Bill. Por M. E. Wadsworth.

—

Observa-

tions upon thephisical Geography and Qeology ofMount Ktaand.

Por C. E. Hamlin.

—

Bulletin of the Museum of Comparaiive

Zoology al Harvard College. — Tomo vii (serie geológica I).

índice.

Boletim da Sociedade broteriana.—Tomo vi, 1888.
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Boletín de la Comisión del Mapa geológico de España.—
Tomo XV.

Boletín de la Sociedad Geográfica de Madrid.—Tomo xxvi,

números 3.°, 4.° y 5."

Como donativo;

La región épigénique de VAndalousie et I'origine de ses opMfes,

por D. Salvador Calderón (Bioll. de la Soc. géol. de France, 3.^

serie, tomo xvii); regalo del autor.

Uncoin intéressant du tertiaired'Italie. (Bull. de la Soc. helge

de géol.)—Le Ligurien. (Bull. de la Soc. géol. de France, 3.'

serie, tomo xvii); reg-alo de su autor Dr. F. Sacco.

La Sociedad acordó que se diesen las g-racias á los donantes.

—Los Sres, Cazurro y Hoyos presentaron varios ejemplares

de armas prehistóricas acerca de las cuales dieron las siguien-

tes noticias:

«En una excursión que verificamos recientemente en unión

del profesor Quiroga y el Sr. Elizalde á los clásicos aluviones

cuaternarios de San Isidro, hemos tenido ocasión de adquirir

algunos ejemplares de las hachas talladas en silex que en

dicha localidad no es raro encontrar, y creyéndolas de algún

interés en unión de otras recolectadas en excursiones ante-

riores presentamos á la Sociedad.

«Citaremos primeramente una tallada en pedernal gris, no-

table por el tamaño, pues es la mayor de las hasta ahora en-

contradas, como lo prueban las dimensiones siguientes: lon-

gitud 23 cm., latitud 12 y espesor 5. Este bello ejemplar, de

forma amigdaloidea y perfectamente tallado, pertenece como

casi todas las armas de esta estación al tipo chellense, así lla-

madas por ser la forma típica de los silex encontrados en los

aluviones de Chelles, Seine et Marne. Fué adquirido al precio

de 4 pesetas de un obrero que dijo haberlo encontrado entre

las arenas arcillosas y algo blanquecinas, situadas encima de

la grava menuda y arenas abigarradas, caprichosamente teñi-

das por hierro y manganeso y muy por cima de la capa de

cantos rodados que reposa sobre el gredon. Aunque este como

los demás yacimientos no estén por completo determinados.

»El segundo ejemplar es una notable hacha de 19 X 14 X 4

que ofrece la particularidad de no estar tallada en pedernal

sino en cuarcita, silúrica al parecer, y no tan acabada de

labor como las demás, efecto según hace notar el Sr. Vilano-
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va, tan competente en estas cuestiones, en su reciente dis-

curso de recepción en la Academia de la Historia, de que este

material no se presta al pulimento como la piedra de chispa.

»A1 mismo tipo chelense se refieren otros cinco ejemplares,

todos ellos de pedernal, cuyo color varía del gris lavanda al

rojo melado, preciosa por su perfecta labor una de este último

matiz, y cuyas dimensiones varían de 15 X 9 X 4 á 8 x 5,5 X 2

centímetros.

»Son también de notar por su tosca labor otros dos ejempla-

res, uno de ellos de 15 X 6 X 5 cm., muy ang-uloso, como si no

estuviera terminado, tallado en pedernal amarillento, cerco y

y bordes muy abiertos y cuya sección perpendicular al eje

sería triangular.

»El otro también en pedernal blanquecino y como calcinado,

del tamaño de 12 X 7 X 2 de forma muy plana, no presenta

en una de sus caras golpe alguno fuera del ¡plano concoideo

ó núcleo de percusión que ocupa toda la cara, al paso que la

otra está formada por dos planos desiguales que forman una

arista bastante elevada que recorre todo el eje mayor del

ejemplar, quizás estos dos planos se obtuvieran mejor por

presión. Ambas fueron adquiridas de los obreros.

»Otro tercer tipo merece llamar la atención, es un ejemplar

en pedernal gris, cuyo cabo ó mango es igual á las del tipo

chelense puro, pero cuyo corte es recto y no puntiagudo, de

suerte que en ella desaparece la forma amigdalóidea, aseme-

jándose más bien á una almendra cortada en bisel su punta:

sus dimensiones son la siguientes: 12 X 9 x 2y la anchura del

corte 54. Un ejemplar igual existe en las colecciones del Mu-
seo de Ciencias Naturales y otro de esta forma que parece su

retrato, representa y describe muy brevemente Cartailhac en

lo r)oco que en su obra Les ages prehistoriques de VEspagne ef

Portugal cita de la localidad de San Isidro.

»También hemos adquirido un pequeño ejemplar de peder-

nal, quizás una esquirla ó casco saltado al tallarlas hachas, y
que como observa el Sr. Vilanova, muy bien pudieron ser

aprovechados primitivamente como cuchillos ó raspadores

para los huesos y las pieles. Su aspecto es casi cuadrado, sus

bordes cortantes y sus dimensiones 5x5x1.
«Acudiendo con frecuencia á esta localidad, fácil sería ad-

quirir por poco precio de los obreros, según hemos hecho,
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gran número de ejemplares interesantes que permitirían ha-

cer un detenido estudio de esta interesante estación, estudio

que el Sr. Cartailhac lamenta que no esté ya hecho. También

hemos encontrado alg"unos ejemplares, siempre de pequeño

tamaño, pero perfectos por su labor, entre los montones de

cantos que forman al cribar las arenas para hacer la pasta

para los ladrillos.»

—El Sr. Quiroga presentó á la Sociedad por encargo de don

Aug-usto G. de Linares un briozóo y una esponja fluviátiles

que este señor ha encontrado en el río Manzanares el primero,

y la segunda en el canal del Lozoya, acerca de cuyos objetos

presentará el Sr. Linares una nota detallada.

—Inmediatamente leyó el mismo Sr. Quiroga su nota si-

guiente:

Sobre las rocas j^iroxénicas arcaicas en general y las españolas

en particular.

«Con el título de Contribuciones al estudio de los gneis p)i-

roxénicos y rocas de wernerita, ha publicado recientemente

M. Lacroix (1), Preparador en el colegio de Francia, una

interesante monografía de los materiales indicados.

Llama M. Lacroix gneis depiróxeno á las rocas que los litó-

logos alemanes distinguen con el de granulitas piroxénicas,

reservando el nombre de piroxeniias, que los franceses daban

á semejantes materiales, para las rocas arcaicas constituidas

exclusivamente de piroxeno.

El grupo de las piroxenitas tal como lo establece hoy

M. Lacroix, había sido ya considerado por el Dr. E. Kalkowt-

ky (2). Este nombre fué igualmente propuesto con anteriori-

dad por M. J. Jujovitch (3) para distinguir una roca volcánica

sin feldespato, que contiene á la vez y casi con exclusión de

otro elemento, augita en los dos estados porfírico y microlítico,

que el geólogo de Belgrado estudió en el colegio de Francia,

procedente de los Andes, y halló también entre las rocas vol

canicas recogidas en Gran Canaria por el profesor D. Salvador

(1) Biill. de la Soc.frang. de Miii , t xii, núm. 4, 1889.

(2) Elemente der Litho'ogie, pág. 23L Heidelberg:, 1886.

(3; Note sur les roches eruptives et metamorpJiiqnes des Andes, pág. 13, Belgrade, 1880.
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Cfilderón. El mismo M. Jujovitch en una publicación ulte-

rior (1) cambió aquel nombre por el de avgiiitas
,
que fué

aceptado después por el profesor H. Rosenbusch (2), con ob-

jeto de reservar el de piroxe7iitas para las rocas, á que pri-

mero se aplicó, y evitar confusiones.

En la imposibilidad de pasar revista, siquiera fuese rápida-

mente, á la composición y estructura de las rocas arcaicas pi-

roxénicas de tantas localidades de todos los continentes como
cita M. Lacroix en su trabajo, extractaré algo acerca de las

conclusiones g-enerales á que sus investig-aciones le han con-

ducido, concluyendo por resumir lo que dice de los materiales

de esta naturaleza en España, añadiendo alg-una observación

propia sobre el asunto.

En la parte superior del piso^* del g-neis, es decir, en la

zona de los g-neis pizarrozos que están inmediatamente de-

bajo y en contacto con las pizarras cristalinas, y á veces tam-

bién entre g-neis más ácidos pero siempre superiores, existen

rocas piroxéuicas, que forman masas lenticulares frecuente-

mente dispuestas en serie y siempre concordantes con los

g-neis inferiores. Tienen colores verdes , son más ó menos

compactas y pocas veces estratoideas, y su composición más
sencilla está realizada por una asociación g-ranuda de plag-io-

clasa ó wernerita y piroxeno, en la que rara vez falta la tita-

nita. Cuarzo, ortosa, apatito, zircon, g-ranate , son los ele-

mentos más frecuentes. Todas las plag-ioclasas se presentan,

ya solas, ya combinadas; y las werneritas, que desempeñan su

papel, corresponden á los diversos tipos de la familia (dipiro,

escapolita, etc.); pero al contrario de lo que sucede con los

feldespatos, cada yacimiento tiene su wernerita propia, y de

los españoles, así como de otros muchos, es característico el

dipiro. El piroxeno pertenece á la malacolita.

Muchos otros minerales ha reconocido en estas rocas M. La-

croix, unos primordiales y otros deutóg-enos, pero de ellos no

citaré sino uno nuevo, l^fouqueita, que descubrió en el g-neis

de anortita de Salem (presidencia de Madras), sustancia de

color amarillo en masa y casi incoloro en secciones delg-adas.

que constituye una especie dimorfa de la zoisita.

(1) Les roches des cordiUéres, pág. 33. París, 1884.

(2) MUii-. Phys. der Mass. Gesi., Zn\ Aujl., pág. 813. Stuttgart, 1887.
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La frecuencia con que M. Lacroix ha visto en estas rocas l;i

wernerita, le lleva á hacer objeto preferente de su trabajo la

investig-ación de diversas particularidades de este grupo mi-

neral, especialmente las que se relacionan con su composi-

ción y distribución geológica.

En cuanto á la primera cuestión, el objeto del autor es de-

terminar las variaciones que sufren las propiedades ópticas

de los diversos minerales de este grupo con la variación de su

composición, partiendo del supuesto del profesor Tschermak,

de que las werneritas constituyen una serie continua, cuyos

términos son producidos por la mezcla en proporciones varia-

bles de dos sustancias, que el sabio profesor de Viena llama

meionitsilicato (Sig Alg Ca4 0^^ = Me) y marialitsilicato (Sig

AI3 Na4 O24 Cl = Ma). Dice M. Lacroix que los análisis y me-
didas que ha hecho no son suficientes hasta ahora para esta-

blecer las relaciones indicadas.

Respecto á la segunda, establece como resultado de sus ob-

servaciones que las werneritas se presentan en cuatro yaci-

mientos diferentes, á saber:

\° En las rocas volcánicas (materiales proyectados en la

Somma).
2.° En los gneis piroxénicos y cipolinos, objeto de su ac-

tual memoria.

3.° En las rocas eruptivas, donde son el producto de la

transformación de los feldespatos, ya por acciones metamór-
ficas especiales (filones de apatito de Noruega), ya por accio-

nes secundarias (sienita eleolitica, diabasa, etc.).

4." En las calizas sedimentarias, en las cuales aparecen las

werneritas por influencia de las rocas eruptivas (como sucede

entre otros ejemplos que cita el autor en algunas calizas de

los Pirineos con la sienita eleolitica y las ofitas).

No parece que cada especie de wernerita se presente exclu-

sivamente en uno de los yacimientos anteriores; el dipiro, sin

embargo de hallarse en los cuatro, muestra cierta preferencia

por el 2." y 4."

Las rocas piroxénicas arcaicas españolas que describe

M. Lacroix, proceden unas de la provincia de Huelva, envia-

das por el autor de la Descripción geológica de aquella comarca,

distinguido miembro de la Comisión del Mapa geológico, don

Joaquín Gonzalo y Tarin, y otras del Pedroso, en Sevilla, re-
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mitidas por el profesor de aquella Universidad, D. Salvador

Calderón. Entre las rocas de ambas localidades ha encontrado

el disting-uido petróg-rafo francés g-neis piroxénicos unos sin

wernerita y otros con ella.

El g-neis piroxénico sencillo, tanto de Huelva como del Pe-

droso, tiene por elementos esfena, piroxeno, anfibol, olig"o-

clasa, ortosa, cuarzo y calcita. El piroxeno es verdoso, alg-o

pleocróico, y constituye, ya granos redondeados, ya lámina^;

estalactitiformes. El anfibol, verde muy claro y policróico,

parece ser en la roca de Sevilla un producto de uralitización.

Los feldespatos y el cuarzo son granudos y moldean á los mi-

nerales anteriores, y la caliza ocupa g-randes extensiones, ce-

mentándolos á todos. Un ejemplar de Huelva, muy rico en

calcita, contiene piroxeno incoloro en cristales de muchos mi-

límetros de long-itud, en parte uralitizados.

El g-neis piroxénico con wernerita de Huelva tiene casi lu

misma constitución que el anterior, sin más que sustituir

totalmente el feldespato por escapolita, que va acompañada

de abundantes productos de alteración micácea y constituye,

ya g-ranos redondeados, ya cristales alargados según el eje

vertical.

El del Pedroso, consta de piroxeno verde claro, esfena ro-

sada, dipiro, ortosa, oligoclasa, cuarzo y epidota secundaria.

El piroxeno es granudo; la wernerita se presenta en la sec-

ción bajo la forma de láminas grandes, corroídas, de esfoiia-

ciones prismáticas muy acentuadas, y encerrando en estado

de granos piroxeno, ortosa, olig-oclasa y cuarzo. M. Lacroix

ha encontrado en un cipolino de la Sierra de Peñañor, el di-

piro asociado á titanita, rutilo, mica parda, cuarzo, anfibol,

labrador y clorita.

Tales son las interesantes noticias que nos da M. Lacroix

acerca de las rocas arcaicas, que él llama gneis de piroxeno,

en España.

Poseo algunos ejemplares de estas rocas procedentes del

Pedros©, en Sevilla, que debo á la bondad de mi compañero y

querido amigo el profesor de aquella Universidad, D. Salva-

dor Calderón. Las que contienen wernerita son rocas compac-

tas, formadas á simple vista de elementos verdes y blancos,

los primeros bien caracterizados como piroxenos, mientras

que en los segundos falta la facies feldespática especialmente,
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por la carencia de exfoliaciones. En sección transparente, y
mediante el microscopio, se muestran unas con estructura

francamente granulítica y otras g-ranítica; á este último g-rupo

corresponde el ejemplar del g-neis piroxénico con wernerita

procedente de esta localidad que describe M. Lacroix, y en la

cual el dipiro se diferencia muy bien de los feldespatos y
cuarzo á quienes eng-loba. La wernerita granulitica se distin-

g-ue de los feldespatos y cuarzo g-ranulíticos, sobre todo del

último, porque no tiene las apófisis y cavidades articulares

que poseen los g-ranos del último mineral. Sus individuos

tienden á ser rectangulares, exting-uiéndose paralela y nor-

malmente á su long-itud, cuya propiedad los disting-ue de las

secciones rectangulares de ortosa que lo hacen entre 0° y 5°.

Para diferenciar completamente la wernerita de este mineral

feldespático, con quien realmente se confunde, hay que va-

lerse de los siguientes caracteres: 1.°, bajando el condensador

del microscopio se hacen sensibles en la wernerita casi siem-

pre, unas estrías finas de esfoliación paralelas entre sí y á los

lados mayores del rectángulo; esto la diferencia también en

la mayoría de los casos de las plagioclasas; 2.°, observando

en luz convergente el carácter uniáxico de las secciones cua-

dradas constantemente extinguidas entre los nicoles cruza-

dos; 3.", la birefringencia que en los feldespatos oscila entre

0,007 y 0,013, y en las werneritas entre 0,012 y 0,036; 4.", tra-

tando el polvo de la roca por un líquido de Thoulet de den-

sidad 2,60, la ortosa notará y la wernerita se irá al fondo

acompañando á las plagioclasas, de las cuales se las podrá

separar con el microscopio; 5.°, una vez aislado algún grano

se reconocerá en él la presencia de la sosa por el procedimien-

to de Szabo; también se pueden usar los procedimientos de

Boricky y Behrens para mostrar la falta de alúmina y potasa

en las werneritas.

En general se puede decir que cuanta más ortosa contiene

una granulita piroxénica, más pobre es en wernerita.

En cuanto á las werneritas graníticas, se distinguen muy
bien de la ortosa por sus exfoliaciones marcadas, extinciones

según ellas, y encerrar á todos los demás elementos bajo

forma granulitica. Las werneritas, por su polarización cro-

mática, se confunden con el cuarzo; pero las propiedades an-

teriores las diferencian claramente.
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La descripción que hace M. Lacroix del g-neis piroxénico

con wernerita del Pedroso, conviene perfectamente á la roca

núm. 548 de la colección de rocas del Museo de Sevilla que

me remitió el Sr. Calderón, con la diferencia de que el ejem-

plar que yo tengo es muy rico en zircón, mineral que no cita

M. Lacroix. El núm. 541 de la misma colección es enteramente

granulítico, y sus elementos son los siguientes: wernerita

granulítica muy abundante; ortosa, oligoclasa y cuarzo en

granos y mucho más escasos; piroxeno ligeramente verdoso,

también granudo y con algo de hornblenda verde; titanita

de color de rosa fuerte; ilmenita, dominando sobre la magne-

tita; epidota secundaria; zircón, muy abundante en granillos

redondeados muy pequeños. La roca señalada con el núme-
ro 537 es una verdadera piroxenita, pues no contiene más que

diopsido.

El Sr. Macpherson describe materiales de esta naturaleza,

con el nombre de pizarras piroxénicas, en su petrografía de la

Cordillera carpetana y en la del arcaico de Andalucía, y con

el de rocas verdes, en la de Galicia (1). De estas dos últimas re-

giones no tengo ejemplares, pero de la inmediata sierra de

Guadarrama los poseo de Buitrago, Puertos de Malagón y de

la Cruz Verde en el Escorial, de Robledo de Chávela y de en-

tre la Hoya de la Guija y Peguerinos en la provincia de Ma-
drid, confinando con la de Ávila.

La mayoría de estas rocas son enteramente graníticas, pues

aun el cuarzo escaso que contienen, forma granos pequeños

sienij^re redondeados, perdidos en el seno de la ortosa. Este

mineral constituye grandes individuos irregulares, de facies

granítica, en los cuales están empotrados, además del cuarza

antedicho, la plagioclasa y el piroxeno, que generalmente

forma cristales grandes redondeados de color verde muy claro

y con todas las propiedades del diopsido. No he podido hallar

en estas rocas ni un solo grano de wernerita. La esfena no es

muy abundante en las rocas del Escorial, pero sí lo es en las

de Buitrago, en las que siempre contiene microlitos de rutilo.

En resumen, las rocas arcaicas feldespático-piroxénicas de

(1) Sucesión estratigráflca de los terrenos arcaicos de España, páginas 64, 112 y 115.

Madrid, 1887. (An. Soc. esp. de Hist. nat., xii, 1883.)

ACTAS DE LA SOC. ESP.— XVIII. 8
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la sierra de Guadarrama son de facies y estructura esencial-

mente granítica, ortoclásicas y sin wernerita.

Se hallan también en el puerto de Malag-ón y en Robledo de

Chávela, rocas de este grupo, en las que sus elementos domi-

nantes, feldespato y piroxeno, se han desarrollado en grandes

individuos, concentrándose en puntos diversos del material.

El feldespato entonces suele ser con mucha frecuencia micro-

clina.

Existen además en la sierra de Guadarrama verdaderas pi-

roxenitas, en el sentido que da á esta palabra M. Lacroix, es

decir, de rocas arcaicas formadas exclusivamente de piroxeno,

en el puerto de Malagón (Escorial) (1), en la cuesta del Labra-

do, á la izquierda del arrobo de la Parrilla en Riaza (2), y el

Sr. Prado la cita ya del Escorial, aunque sin precisar yaci-

miento, y de Cercedilla y el Cerro de Piñuecar (3).

En el Museo hay ejemplares de la piroxenita del Escorial,

recogidos en el siglo pasado y principios del actual.

A mi juicio no está bien aplicado el nombre de gneis piro-

xénicos á rocas que son complejos gramiUticos de plagioclasa

y piroxeno, la primera sustituida frecuentemente por werne-

rita, y que aparecen como masas lenticulares entre los estra-

tos gneisicos, nunca como verdaderos estratos. De todos mo-
dos habrá que distinguir en estos materiales piroxénicos dos

grupos: el primero, plagioclásico, frecuentemente werneríti-

co, y de textura granulitica, del cual son tipo en nuestro país

las rocas del Pedroso; y el segundo ortoclásico, que muy rara

vez contiene wernerita, de textura granítica, y cuyos repre-

sentantes tenemos en la inmediata Sierra de Guadarrama.

Los de este último grupo podían llevar mejor el nombre de

gneis piroxénicos , reservando para los primeros el de gramili'

¿as piroxénicas. Del tipo alemán de las granulitas convendría

separar también, en primer lugar, las granulitas ortoclásico-

cuarcíferas, que con mucha frecuencia encierran granate, y
son las antiguas leptinitas; y en segundo, las piroxenitas ó ro-

(1) Macplierson: Sucesión estratigrófica de los terrenos arcaicos de EspaTia,])ág. 11.

Madrid, 1883-87. (An. Soc. esp. de Hist. nat.)

(2) Quiroga: Observaciones sobre algunas rocas de liiaza (Segomaj. An. de la Soc.

ESP. DE Hist. Nat., t. v, Actas, pág. 31. Madrid, IS'G.

(3) Descrip./is. y geol. de laprov. de Madrid, pág. 110. Madrid, 1861.
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<ías formadas exclusivamente de piroxeno. h^s, grannlitas pro-

piamente dichas serían las asociaciones granulíticas de plag-io-

clasa, cuarzo y un mineral ferro-mag-nesiano, y en ellas es-

tarían incluidas las rocas desig-nadas por M. Lacroix con el

nombre de gneis jAroxénicos. Estas granulitas, siempre ínter-

estratificadas en los g-neis superiores, no deben confundirse

con las rocas esencialmente g-raníticas llamadas granulitas

por M. Michel Lévy, que son los granitos propiamente dichos

del profesor Rosenbusch, ó sean g-ranitos con dos micas, blan-

ca y negra.»

Sesión del 2 de Octubre de 1889.

PRESIDENCIA DE DON SERAFÍN DE UHAGÓN.

Leída el acta de la sesión anterior fué aprobada.

—Se pusieron sobre la mesa las publicaciones sig-uientes:

A cambio;

Bulleiin international de VAcadémie des Sciences de Cracovie.

—Mayo, 1889.

Bulleiin de la Société Géologique de France.—Serie 3.', t. xvii,

números 4, 5 y 6.

Anales de la Sociedad científica argentina.—Tomo xxvii, en-

tregas IV y V.

Boletín de la Sociedad Geográfica de Madrid.—Tomo xxvi,

números 3.°, 4.° y 5.°

— Se hicieron tres nuevas propuestas de Socios.

— El Sr. Medina, Secretario de la Sección de Sevilla, ha

remitido el acta que sig-ue

:

SECCIÓN DE SEVILLA.

Sesión del 4 de Septiem.k)re de 1889.

PRESIDENCIA DE DON JULIO FERRAND.

— Se leyó y aprobó el acta de la anterior.

— El Sr. Calderón leyó la nota siguiente:
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«Nuestro ilustrado consocio el Sr. D. Manuel de Paúl recibió^

en el mes de Mayo último unos insectos que le fueron envia-

dos de Puerto-Real, donde, seg-ún noticias del remitente,

causan g-ran daño en las vides perforando sus larvas los tallos

de la planta. Posteriormente el mismo insecto debe haberse

presentado en otros sitios de Andalucía y de la Península, á

juzgar por la manera como describen los periódicos los daños

causados por un nuevo enemig-o de la vid en varios pueblos.

»Habiéndome rog-ado el Sr. Paúl que solicitase de nuestro

disting-uido Vicepresidente, D. Francisco Martínez y Sáez, la

determinación exacta de la especie k que perteneciera dicho

insecto (pues ya el Sr. Paúl había lleg-ado al g-énero con las

obras de que dispone), y al mismo tiempo que recabase de-

este diligente entomólogo una pronta respuesta sobre la

manera de combatir la nueva plaga, ha tenido la complacen-

cia de hacerlo así, comunicándonos noticias, que por ser de

utilidad y el fruto de largos estudios, me voy á permitir

extractar brevemente.

»E1 insecto en cuestión es el Apate MmaculatCL 01., de la

familia de los sinoxylidos, grupo de los teredilos ó angusti-

colos. Esta especie vive en la Francia meridional y también

se halla en Córcega y en Turquía, no encontrando, por tanto,

raro el Sr. Martínez que se halle en la Península, por más

que él no la hubiera visto todavía en ella.

»Las larvas de los insectos de esta familia se alojan en Ios-

troncos y ramos muertos ó enfermos, y también en las raíces-

de diferentes árboles. La del Apate dimaculaia 01., está indi-

cada (1) como viviendo en Francia en el Tamarix; pero como

las larvas lignívoras de las especies de este género no san

exclusivas en la elección del alimento, no ve dificultad en

que puedan atacar asimismo las raíces de las vides, sobre

todo si están plantadas cerca de los taráis ó tarajes (Tamarix).

»Están estudiadas las larvas de las Apaie capucina L. y A. va-

ria lUig., pero no la de la ^. Umaculaia 01., intermedia entre-

aquellas dos, si bien todas ellas son sumamente análogas.

»Por lo que toca á los medios de destrucción del parásito,,

las indicaciones del Sr. Martínez ofrecen un interés verdade-

ramente general. El primero y más eficaz en este, como en

(1) Perris. Larxes. París, 1877.
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todos los casos análog-os, es favorecer el desarrollo de los

parásitos animales y vegetales del insecto perjudiciul, que

tratándose del Apa¿e pudieran serlo alg-unos himenópteros,

señaladamente los bracónidos, cuyas hembras ag-ujerean la

madera con ayuda de su larg'o taladro y alcanzando á las

larvas introducen en el cuerpo de estas sus huevos. Allí se

-desarrollan á expensas de sus víctimas las larvas de dichos

•bracónidos hasta transformarse en capullos sedosos separados

que dan á su vez los himenópteros. Si se supiera determina-

damente cual fuera el parásito ó parásitos especiales del Apaie,

se log-raría con certeza por este medio destruir muchas de sus

larvas y disminuir notablemente sus destrozos. A falta de este

dato pudiera intentarse el desarrollo de insectos conocidos

como destructores de los géneros y especies más afines á la

en cuestión, como lo son para el Smoxylon sexdentatum 01. y
la Xilopertha simiata F. de la misma familia que el Apaíe, el

Opilus molUs L., los Tillus imifasciatus F. y T. tricolor y el

MalacJims pnlicarins F. (1).

Entre los muchos coleópteros enemigos de la vid el más
próximo al Apate MmacuUta 01. es el Sinoxylon sexdenta-

tum 01. , siendo aplicable contra todos ellos (como contra la

Phylloxera) el sulfuro de carbono ó el sulfocarburo de pota-

sio, la inmersión en agua y en general cuantos medios se

•emplean como anti-filoxéricos y cuyo campo de operación sea

«1 suelo. También pudieran practicarse en este caso algunos

de los aconsejados contra la G-raptodera ampelophaga Guér.,

<íomo sería sacudir las ramas con un paraguas de color claro

vuelto al revés á fin de recoger los insectos perfectos ó cazarlos

«obre las ramas ó en la tierra cerca de las plantas y matarlos

•en seguida.

No se ocultan al Sr. Martínez las dificultades prácticas que

estos medios tienen que ofrecer aquí, en el aislamiento y falta

(1) Recuerda á este propósito el Sr. Martínez haber leído últimamente que se han
obtenido satisfactorios resultados en Rusia contra los Cleoiius, cuyas larvas destroza-

ban las plantaciones de remolacha, mediante el cultivo en establecimiento adecuado

de hongos parásitos de aquellas, los cuales se distribuían por el terreno en vehículos

susceptibles de contenerlos para infestar con ellos el cuerpo de las larvas. Así se ha
logrado hacerlas morir en grandísimo número, y no hay duda de que, resueltas las

dificultades económicas que semejantes procedimientos ofrecen, ellos han de consti-

tuir los medios mas eficaces y seguros de destruir los insectos perjudicia'es á la

áisrricultura.
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(le conocimientos científicos en que se hallan los más de

nuestros cultivadores, y termina su interesante y amistoso

informe encareciendo la conveniencia de no alarmar dema-

siado á los ag-ricultores, pues las plag-as de los insectos pasan

y están más cerca de desaparecer cuanto más duran. Porotra

parte, él participa de la escuela que cree que los insectos solo

atacan á los árboles demasiado viejos, enfermos ó mal culti-

vados, y así entiende que la persecución de cada uno de los

parásitos, más es un paliativo que un remedio eficaz. Las

plantas introducidas y reproducidas hace mucho tiempo,

como sucede en nuestras vides, acaban por hacerse viejas

como especies cultivables, y es preciso irlas sustituyendo con

otras nuevas (como las americanas, las del Sudán, etc.) en

las cuales pueden ing-ertarse nuestras variedades. Mientras

no se emprenda sistemáticamente y se siga con perseverancia

esta campaña de renovación, la cuestión de los enemig-os de-

la vid estará siempre en pié, presentándose bajo formas nue-

vas y reclamando estérilmente la protección no siempre

valiosa de los medios oficiales.»

— El Sr. García Núñez hizo la siguiente comunicación:

«En el trabajo topográfico del levantamiento de planos, tan

necesarios para el geólogo y en general para el naturalista,

una de las operaciones que más tiempo ocupan es la de trans-

portar al papel los puntos marcados en el terreno; por eso en

todos los centros en que hay que realizar trabajos de esta

clase se siente la ^necesidad de aligerar estas operaciones, de

suyo largas y enojosas, habiéndose propuesto para lograrlo

aparatos diversos, y algunos costosos y complicados, y que

sin embargo no han dado el resultado apetecido. Como en

estos trabajos hay siempre dos adaptaciones variables (el

rumbo y la distancia), queda la máquina reducida á reempla-

zar el manejo de los simples utensilios usuales, el transporta-

dor y la escala, y esta sustitución, por sencilla que sea la

máquina, resulta de más complicado empleo que los métodos

ordinarios. Después de reflexionar sobre el asunto, creo haber

simplificado el problema, por una sencilla modificación del

transportador usual, que voy á describir sucintamente, pen-

sando que podrá ser útil á los consocios que tengan que ocu-

parse en tareas de esta índole.

»Es sabido que en el levantamiento de planos el desarrolla
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de los datos de campo se hace g-eneralmente sobre un plieg-o

cuadriculado, sirviéndose para ello de un transportador de

talco y de una escala. Sea, por ejemplo, un punto A el que se

observa con la brújula en el terreno desde otro punto B; como

la posición del anteojo es paralela á la línea 0,180°, al virar

de B k A, la línea 0,180° estará en la dirección B A (prescin-

diendo de la excentricidad .del anteojo).

»La aguja señala el N.; y por tanto, el áng-ulo que esta mar-

que, será el que AB forma con la línea N.-S. Para transportar

la recta al plano, se hace coincidir la línea 0,180" del trans-

portador con la N.-S. del papel; y si en el limbo de la brújula

se leyó á la derecha, en el transportador hay que hacerlo á la

izquierda, puesto que en la brújula la aguja permanece fija y
es el limbo el que se mueve, al paso que en el transportador

permanece fija la graduación y el lápiz recorre el ángulo. En

esta construcción hay que retirar el transportador cada vez

que se toma un punto y adaptar la escala á los dos señalados

para marcar la distancia sobre la línea que determinan. Ahora

bien, mediante una ligera modificación en el transportador,

se puede simplificar la operación notablemente, facilitándola

en todos los casos y obteniendo una economía de mucho
tiempo, importante sobre todo cuando hay que hacer grandes

desarrollos, como sucede en el Instituto Geográfico para la

formación del mapa. Se reduce esta modificación á practicar

una ranura en el transportador en la dirección del centro al

cero y marcar en el borde de ella una escala, como indica la

figura. Basta para transportar con este instrumento, hacer
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coincidir el centro con el punto y el rumbo leído en la brújula

con la línea N.-S., y tomar sobre la escala la distancia á par-

tir del centro.

»Desde lueg-o se comprende que con esta modificación no

se deben tomar los rumbos invertidos; puesto que la división

del transportador se mueve en el mismo sentido que el limbo

de la brújula, adoptando, por tanto, la línea 0,180° la misma
posición que en aquella.

»Si el transportador que se usa es de papel, se hace la cons-

trucción con plantillas, adaptando una al rumbo que se trans-

porta y corriéndola con la otra paralelamente, hasta situar el

punto en la dirección que la primera determina; marcando

entonces la línea se adapta la escala para tomar la distancia.

»Puede también modificarse análog-amente este transporta-

dor y conseg-uir aún más brevedad, marcando en él una escala

desde el centro al cero, ó mejor practicando una ranura en

este sentido y peg^ando por debajo una escala del menor
g-rueso posible, la cual puede servir para otro transportador,

cuando el primero se inutilice, lo que sucede con los de papel

después de alg-ún uso. Para desarrollar se rayan en un papel

de calco líneas paralelas á la dirección N.-S., los rumbos se

toman poniendo en su dirección la paralela correspondiente

y se marca la distancia, la cual se toma por transparencia.

»Tal es la modificación del transportador á que he Ueg-ado

después de experimentar tras larg*a práctica los inconvenien-

tes de pérdida de tiempo y de aumento de trabajo mecánico
que llevan consig-o los transportadores usuales. Mas no hu-

biera osado dar publicidad á esta modificación y aun hubiera

dudado de que solución tan fácil no hubiera ocurrido á otros

antes que á mí, si no hubiese oído particularmente la opinión

de mis compañeros del Cuerpo de topóg-rafos á quienes ag-ra-

dezco la buena acogida que han prestado á mi modesta idea.

»Como no es propio del asunto de esta Sociedad entrar en

una descripción técnica, bajo el punto de vista topográfico,

del instrumento, me he limitado á indicar el medio de ser-

virse de él, para que puedan utilizarlo las personas que ten-

g-an necesidad de hacer trabajos planimétricos, que cada día

van siendo más necesarios al g-eólog-o, y aun al naturalista

en g-eneral, en todo cuanto se refiere á la distribución geo-

g-ráfica de los seres objeto de su estudio.»
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-El Sr. Calderón leyó la sig-uiente nota;

Wulfenita de Linares.

109

s'

«Mi querido discípulo D. Federico Chaves del Pulg-ar se ha

ocupado en el gabinete de Historia Natural de la Universidad,

durante el verano último, en la medida y estudio de alg-unos

cristales naturales y artificiales.

»Entre ellos, se ha fijado en los interesantes cristales de

wulfenita (plomo molibdatado) de la Min^ del Socorro, de Li-

nares, notables por presentarse aislados, y sobre todo por su

extraordinaria sencillez. Pertenecen, como es sabido, al sis-

tema tetrag-onal, y ofrecen los caracteres ordinarios de la es-

pecie: color amarillo melado, brillo céreo y densidad 6,5.

»Estos cristales son tabulares, se hallan libres y como in-

dica la fig-ura, están reducidos á la base y una pirámide la

1/3 p = 113. No ha observado ni la pirámide fundamental

P = 111, ni caras de la hemiedria piramidal (1).

Las medidas obtenidas por el Sr. Chaves le han dado el si-

guiente resultado (2):

s : s'
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—El Sr. Quiroga dio cuenta á la Sociedad de un trabajo suyo

titulado Observaciones geológicas hechas en el Sahara occidental

que pasó á la Comisión de publicación.

—El Sr. López Cañizares presentó el resultado de sus inves-

tig^aciones acerca de alg'unas rocas volcánicas de la costa oc-

cidental de África.

Sesión del 6 de Noviembre de 1889.

PRESIDENCIA DE DON FRANCISCO DE P. MARTÍNEZ Y SÁEZ.

Leída el acta de la sesión anterior, fué aprobada.

—Se pusieron sobre la mesa las publicaciones siguientes:

A cambio;

Zoologischer Anzeiger.—IN'úmeros 311 á 319.

Verhandlungen der k. k. zoologisch-lotanischen Gesellschafl

in Wien.—Tomo xxxix, cuaderno 3."

Journal of the Royal Microscopical Society.— 1889, Ag-osto.

Nouveaux mémoires de la Société impériale des naturalistes de

Moscow.—Tomo xv, entreg-a 6.

BiclleÜn de la Société Zoologiqwe de Fra7ice.— Tomo xiv, nú-

meros 6 y 7.

Anales de la Sociedad científica argentina.—Tomo xxvin, en-

treg-as 1 y 2.

Boletín de la Sociedad Geográfica de Madrid.—Tomo xxyi,

núm. 6.

Crónica científica de Barcelona.—kño xii, números 280-287.

Como donativo;

Ensayo de Farmacofitologia cubana.—Flora de Ciihx.—Diccio-

nario botánico de los nombres xiulgares cubanos y píiertorriqíieños;

reg-alados por su autor D. Manuel Gómez de la Maza.

Plantas vasculares de San Lorenzo del Escorial y sus alrede-

dores; donativo de su autor D. José Secall.

Bibliotheca Debyana.—Volumen i; reg-alo del autor don

J. Deby.

El Imperio de Marruecos.—Números 1 y 3; remitidos por su

director y propietario el comandante D. J. Cervera.

Semanario Farmacéutico.— Año xvii, números 41-52: y
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año XVIII, númer§s 1-5; regalo de su director D. Vicente Mar-

tín de Arg-enta.

La Sociedad acordó que se dieran las gracias á los donantes.

—Quedaron admitidos cornos socios los señores

Gómez de la Maza (Dr. D. Manuel), de la Habana;

presentado por D. Francisco Quiroga.

López Monedero (D. Francisco Aquiles), de Madrid;

presentado por D. Maximino Sanz de Dieg-o.

Esteva Ravassa (D. Gaspar), de Motril;

presentado por el Sr. Quirog-a, á nombre de D. Enri-

que Laza. •

—Se hicieron tres nuevas propuestas de socios.

—El Sr. Secretario dio cuenta de un trabajo del Sr. Calde-

rón, de Sevilla, acerca de Los fosfatos de cal naturales, y otro

del Sr. Rodríg-uez y Femenias, titulado Datos algológicos. Dos

especies nuevas del género Nitopliyllum, que ha venido acompa-

ñado de dos láminas g-rabadas en Barcelona; la Sociedad acor-

dó que pasasen ambos á la Comisión de publicación. También

presentó el cuaderno 2.° del tomo xviii de los Anales de la So-

ciedad, que contiene la conclusión del trabajo del Sr. Rodrí-

g-uez y Femenias, sobre Algas de las Baleares; uno del señor

Lázaro é Ibiza, titulado Datos para la -flora algológica del Norte

y Noroeste de Españi; uno del Sr. Caní y Martorell, Miscelá-

neas entomológicas. Arácnidos de Amer y Montserrat; una inte-

resante noticia del Succino de origen español, escrita por el sa-

bio director del Museo Zoológ-ico-Antropológ-ico de Dresde,

Dr. Meyer; y, por último, concluye con el comienzo de las

Observaciones geológicas luchasen el Sahara occidental, escrito

por el que suscribe, que terminará en el cuaderno próximo,

donde debe ir la lámina que corresponde á la parte publicada

en este. Fíg-uran también en dicho cuaderno las actas de los

meses de Mayo hasta Septiembre inclusive.

—El Sr. Medina, Secretario de la Sección de Sevilla, ha re-

mitido el acta que se publica á continuación:
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SECCIÓN DE SEVILLA.

Sesión, del 9 de Octubre de 1889.

TRESIDEXCIA DE DON ANTONIO GONZÁLEZ Y GARCÍA DE MENESES.

—Se leyó y aprobó el acta de la anterior.

—Se hizo una propuesta de socio.

—El Sr. Calderón leyó la siguiente comunicación:

Las formaciones esqueléticas marinas y el origen de la caliza

sedimentaria.

«De todos es sabido que en las formaciones g-eológicas más
diversas, desde las antiguas á las modernas, y con espesor á

veces considerabilísimo, se presentan bancos de carbonato de

cal, afectando infinitos aspectos y estructuras, y que asimis-

mo en la actualidad el fondo del Océano es asiento de un con-

tinuo depósito de sustancia caliza. A no ser por este trabajo

incesante de eliminación de semejante cuerpo, el acarreo de

él, por las corrientes que proceden de las tierras, acabarían

por convertir el mar en una disolución concentrada de bicarbo-

nato de cal, que se precipitaría al fin. Pero el punto de satura-

ción no llega ni con muclio á realizarse en el seno de los Océa-

nos, gracias al equilibrio producido en su composición por los

habitantes del medio acuático, sobre todo los coraliarios, los

foraminíferos, los equinodermos y los moluscos, los cuales

para sostener ó proteger sus partes blandas, se fabrican es-

queletos internos ó caparazones calizos. La acumulación de

estos en el transcurso de períodos seculares es capaz de consti-

tuir formaciones de hasta muchos miles de pies de espesor.

»Algunas calizas, y entre ellas señaladamente la creta, son

un puro agregado de partes esqueléticas fósiles, y sobre todo

de animales microscópicos; otras, y son el mayor número,

consisten en una mezcla de elementos espatizados y restos or-

gánicos calizos grandes y pequeños, y otras, en fin, preponde-

rantes en las formaciones más antiguas, se reducen á una
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asociación de romboedros más ó menos deformados. Diferen-

cias de estructura tan radicalmente distintas indican diversos

oríg-enes en cada caso, y hacen conocer desde luef^'o que nin-

g-una de las teorías propuestas para explicar la sedimentación

del carbonato de cal es absolutamente cierta en lo que nieg-a,

así como es verdadera en lo que afirma.

»Para unos geólog-os es absoluto el aforismo linneano de

que toda caliza procede de org-anismos, y que á no ser por la

población marina que seg-rega conchas y esqueletos, no se

hubiera sedimentado ning-iin depósito de cal carbonatada:

para otros la mayor parte de la sustancia que los constituye,

cuando no la totalidad, es el resultado de precipitación quí-

mica directa.

»Se fundan los partidarios de la última opinión, en la existen-

cia de depósitos de espesor y extensión considerabilísimos de

edad en que el número de los seres org-anizados era por extre-

mo limitado, aun en los casos más favorables. La caliza y la

dolomía de estas épocas antig-uas, es un ag-reg-ado puro ó casi

puro de sustancias calizas ymag-nesianas. En otras rocas aná-

logas de época menos antig-ua, los huecos que quedan entre

los restos fósiles están llenos por el carbonato espatizado, en

el que no se ve estructura org-ánica de ning-una especie; de

suerte, que parece revelar esta dualidad de estructuras, orgá-

nica la una y mineral la otra, coexistentes en la misma roca,

otra dualidad de procesos genéticos simultáneos.

«Semejante explicación, que á primera vista parece satis-

factoria, no lo es tanto cuando se trata de investigar las con-

diciones que deben reunirse en el fondo de las aguas para que

se pueda producir un precipitado químico directo de carbo-

nato de cal. Las fuentes que depositan este cuerpo en forma

de tobas, y que abundan en tantos parajes, lo hacen merced á

la rápida evaporación que sufren, y al desprendimiento de

ácido carbónico que queda reducido á la mitad; pero ¿cómo
puede darse un conjunto análogo de circunstancias en el mar?
Bastará recordar para probar esta imposibilidad, que se nece-

sitaría una evaporación de un 75 por 100 de sus aguas para

que depositase el carbonato de cal. Este proceso, irrealizable

por consiguiente en el fondo de los Océanos actuales, ha po-

dido, sin embargo, existir en las épocas geológicas primitivas,

cuando los mares eran poco profundos y cuando las lluvias
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atmosféricas, riquísimas en ácido carbónico, destruían rápi-

damente los silicatos de cal y de mag-nesia de la costra crista-

lina, entonces desnuda, acarreando soluciones concentradas

de carbonatos de dichas bases. Tal será acaso el orig-en de las

antig-uas calizas cristalinas. Asimismo, en la actualidad, cerca

de la embocadura de los grandes ríos, ag-uas muy carg-adas de

bicarbonato, al encontrarse con las del mar, notablemente

más densas que ellas, flotan y se extienden en delgada capa,

y expuestas á la acción de los rayos del sol y de los vientos,

pierden una parte del ácido carbónico y precipitan el carbona-

to de cal.

»Lejos de las costas, y sobre todo en las profundidades oceá-

nicas, se deposita también caliza y en cantidad mucho más
considerable, siendo muy diverso el proceso de su formación.

El fondo del Atlántico á todas las profundidades, desde 400 á

5.000 m., en una extensión inmensa, y el del Pacífico, están

cubiertos casi uniformemente de un vasto depósito de materia

fina de color de crema ó g-risáceo, que cuando se deseca se

vuelve quebradizo, y puede servir para los mismos usos que

la creta ó tiza. En su composición domina el carbonato de cal,

pero casi siempre bajo forma de caparazones de foraminíferos.

Tan inmensa zona es el receptáculo de una lluvia incesante

de GloMgerinas, que después de caer de la superficie, atrave-

sando capas líquidas de un espesor de 2 ó 3 km., acaban por

alcanzar el lég-amo del fondo y unirse á él, constituyendo un
todo que será un día una roca de aspecto homogéneo.

»En este sedimento de las profundidades oceánicas se en-

cuentran, además de los foraminíferos y de los restos de di-

versos organismos, como conchas y fragmentos quitinosos de

crustáceos, etc., otros cuerpos curiosos, cuya naturaleza exacta

no se conoce todavía; tales son esos innumerables discos pe-

queñísimos, en forma de platillos, que se hallan sueltos ó en

agregados esferoidales, llamados cocoUtos, cocoesforitos de Har-

ting, cuerpos maclados, compuestos, rectilíneos ó sean las

conostatas de Harting y costras que proceden de la agrupación

de estas.

»Los corales llegan á constituir, como se sabe, en el fondo

de ciertos mares masas calizas de dimensiones considerables,

ramificándose en unos casos como un árbol, ó desplegándose

en masas confusas, como esas materias celulosas que se ven
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en todas las colecciones, y multiplicándose en el transcurso

del tiempo, acaban por formar islas ó esas extensiones consi-

derables de tierra llamadas arrecifes de coral. En otras ocasio-

nes, la acumulación de las conchas de los moluscos da lug-ar

á barras y á formaciones más ó menos extensas.

»Tales son los ag-entes, tanto de eliminación del exceso de

bicarbonato que se reuniría en el mar por el continuo acarreo

de las corrientes continentales, como de formación de las rocas

calizas; pero el proceso íntimo, en virtud del cual los organis-

mos marinos tienen el poder de apoderarse de las sales calizas

para fabricar con ellas sus esqueletos, cuestión íntimamente

lig-ada, como se desprende de lo dicho, con la del origen de

los sedimentos químicos, es un problema que dista mucho de

hallarse resuelto. Este ha sido recientemente objeto de una

interesante comunicación del señor profesor Steinmann de

Freiburgo, que constituye el asunto de la presente nota (1).

»Empieza por notar el distinguido paleontólogo, que la al-

búmina posee la propiedad, no observada hasta aquí, de pre-

cipitar carbonato de cal de las disoluciones de sales calizas,

como el sulfato ó el cloruro, sin intermedio de carbonato alca-

lino. Si se pone en un porta-objetos una gota de albúmina

clara, sin olor, pero débilmente alcalina, tomada de un huevo

de ave, con una disolución de cloruro de calcio algo concen-

trada ó con cristales de esta sustancia, se ven aparecer en

breve, á los 5 ó 15 minutos, numerosos cuerpos esféricos que

producen el enturbiamiento de la disolución antes límpida.

Colocando estos en el campo del microscopio y entre los nicoles

cruzados, muestran la cruz negra y con frecuencia también

los anillos coloreados, correspondientes á los cristales esfero-

líticos uniejes, con carácter óptico negativo. Tratados por un
ácido diluido se disuelven con efervescencia, dejando un re-

siduo orgánico de igual forma.

»Realizando esta misma experiencia en mayor escala, y sir-

viéndose de la disolución de cloruro de calcio debilitada, se

obtienen esas esferas antes mencionadas, calcoesferitas y otras

voluminosas, producidas por agrupación de las anteriores.

(1) Uebei- ScJtaleíi-und Kalksieinbildung. (Sitiung.cl. Xaturforsch. Gesells. zu Frei-

iurg i. B. 1889).
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que á menudo contienen en su centro una burbuja de aire.

En la proximidad de estas formaciones calizas, la sustancia

albuminoidea toma caracteres de conquiolina, se vuelve blanca

y casi del todo insoluble en los álcalis y en los ácidos, y tras

larga inmersión en el ag-ua frecuentemente renovada se colo-

rea de moreno, como las masas de conquiolina que revisten

las partes no cubiertas de concha del cuerpo de muchos mo-
luscos. En una palabra, se orig-inan de este modo los mismos

productos que obtuvo Harting- por la adición de carbonata

alcalino.

»La importancia de los experimentos de Harting*, radica

principalmente en la demostración de que un precipitado de

cal carbonatada obtenido por la acción de la albúmina ó de

otra sustancia nitrog-enada, como la gelatina, sobre el carbo-

nato alcalino ofrece iguales propiedades químicas y ópticas

que los cocolitos de los depósitos marinos, de la creta, etc., y
de muchas formaciones calizas orgánicas, señaladamente las

láminas porcelánicas de las conchas de los moluscos. Estas

consisten también en cristales de espato calizo, numerosos y
extremadamente pequeños, que de un modo apreciable, en

disposición estrellada ó paralela, yacen en una sustancia con-

quioloidea y están separados unos de otros por delgadas mem-
branas. El carbonato de cal adquiere, mediante estas envoltu-

ras, una considerable resistencia á los agentes de disolución,

como lo probó ya Bischoíf experimentalmente.

»La diferencia entre una calcoesferita artificial y una concha

de Orhilina ó CfloMgerina, consiste solamente en que estas iil-

timas contienen un hueco central y poros parietales; por lo

demás, la disposición y naturaleza de los cristales de caliza

espática es la misma en unas y otras, y por eso ambas ofrecen

los caracteres ópticos de los esfero-cristales. No así entre una
concha de GloMgerina y la de un molusco sin nácar, entre las

cuales existe una diferencia fundamental. El esqueleto calizo

de los corales se constituye, como lo ha mostrado v. Koch, de

calcoesferitas simples ó dobles.

»La concha de los moluscos procede reconocidamente del

endurecimiento (incrustación) de una masa viscosa, sin estruc-

tura, albuminosa, que procede del epitelio del manto; de la

misma provienen, no solamente la capa-porcelánica, sino tam-

bién el nácar. El sucesivo aumento de volumen que se observa



DE HISTORIA NATURAL. 117

en los moluscos acuáticos ha proporcionado á los autores el

tan repetido fundamento de la teoría completamente impro-

bable del crecimiento de las conchas por intususcepción. Mas
el Dr. Steinmann demuestra, que el incremento de volumen
de estas en dicho caso no necesita ir acompañado de un creci-

miento orgánico correlativo, por el siguiente experimento:

coloca en una disolución de cloruro de calcio mucus de un
molusco, el cual descompone una parte de esta disolución, lo

mismo tratándose de los que producen concha, como el U7iio,

ó de los que no están en este caso, como el Limax, originán-

dose numerosas calcoesferitas, mientras que dicho mucus,

abandonado á sí mismo, solo determina muy poca ó ninguna

separación de caliza. De aquí se deduce, que la sustancia de la

concha, precipitando las sales calizas del medio, es capaz de

experimentar por si un aumento de volumen.

»En los caracoles terrestres provistos de concha, la caliza

necesaria para la formación de esta es tomada únicamente por

el alimento. El mucus del Helix pomatias se endurece como
una piel distendida con prontitud bajo la influencia de ricas

calcoesferitas que acompañan ala producción artificial. En los

moluscos acuáticos la caliza puede ser conducida por el agua

de alimentación y respiración, como también directamente á

la concha por el medio circundante. Según todo lo que sobre

la formación de esta se sabe hasta aquí, no se necesita apelar

para explicarla á la intervención de un proceso vital inme-

diato, sino que podemos darnos cuenta de ella por la influen-

cia de las sales calizas (cloruros y sulfatos) sobre la sustancia

albuminoidea del organismo. El medio circundante obra direc-

tamente, por yustaposición, y de aquí el espesor relativo de las

conchas marinas en comparación con la delgadez que ofrecen

en general las de los moluscos terrestres.

»No hay duda en punto á que el dérmato- esqueleto de los

moluscos es producido por el epitelio del manto; pero hay

hechos que prueban que también otras partes del cuerpo pue-

den engendrar análogas formaciones. La concha del Argo-

nauta es solamente segregada en los estadios embriológicos

del manto; pero más tarde se deposita en los brazos una capa

que cubre á aquella. Las aurículas laterales del capuchón del

Kautihis pompiliiis, ofrecen asimismo producciones calizas

que se asientan en la abertura umbilical. De igual suerte, la

ACTAS DE LA SOC. ESP.— XVIII. 9
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cabeza de muchos cefalópodos fósiles estaba desarrollada'basta

junto el borde mismo poco determinado de la abertura de la

concha; el sifón de las foladas seg-reg-a una formación caliza

tubulosa y la cubierta de los g-astrópodos muestra el poder

que tiene su pie de producir piezas conchíferas.

»Si se examina la zona oscura de conquiolina que cubre la

parte no proteg"ida por concha y fuertemente musculosa del

cuerpo blando de muchos moluscos, como, por ejemplo, en el

Nautilus, el perílito del tubo respiratorio ó del pie de las bi-

valvas, se encuentran constantemente, en unión con la con-

quiolina, trozos calizos microscópicos, que no se reúnen en

una concha dura, sino que, al modo que la misma conquiolina,

caen y se renuevan periódicamente. Otro tanto ocurre en la

superficie del cuerpo de otros animales marinos, por ejemplo,

de los celentéreos, aunque en pequeña escala, y parece que

la formación de los caparazones resistentes en los invertebra-

dos marinos, debería hallarse mucho más g-eneralizada de lo

que ordinariamente acontece, á juzg-ar por las experiencias

antes citadas, y teniendo en cuenta el revestimiento albumi-

noso de la superficie del cuerpo de dichos animales. Donde la

materia conchífera seg-regada puede fijarse en partes calizas

formadas previamente ó en superficies resistentes exteriores

(Teredo), ó donde permanece inmóvil por mucho tiempo una

región del cuerpo, se producen formaciones duras adherentes;

pero donde las materias conchíferas son segregadas en una

parte musculosa y movible, no llegan, por regla general, á

reunirse las porciones aisladas de cuya agregación proceden

las conchas compactas, sino que permanecen largo tiempo en

las superficies rugosas del cuerpo, y aunque fijan caliza en la

conquiolina, la ceden al medio circundante.

»De las precedentes consideraciones, deduce el profesor

Steinmann la consecuencia muy interesante, bajo el punto de

vista morfológico, de que la atrofia ó falta de concha externa,

en ciertos grupos de animales vivos, no impide compararlos á

los provistos de aquella, sean actuales ó fósiles, en caso de que

otros caracteres favorezcan la comparación y aproximación.

Esta circunstancia se comprueba cuando se trata, por ejemplo,

de si deben ó no considerarse las actinias como rama de los

rugosos; las holoturias como próximos parientes de ciertos

cistídeos, ó los octópodos como ammonites vivos. En ciertas
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ramas de los invertebrados, parece dominar lu ley de que la

formación caliza exterior tiende á reducirse y acaba por des-

aparecer en el transcurso del desarrollo ascendente filog-ené-

tico (celentéreos, crinóideos, moluscos).

»Yolviendo al punto de partida, hemos visto las dudas que

aún envuelven á la cuestión del orig-cn de la caliza y la dolo-

mía marinas, cuestión sobre la que arroja inesperada luz la

propiedad de la albúmina y peculiar de ella, de formar con-

chas, como sabemos, precipitando el carbonato de cal del clo-

ruro ó sulfato, y en una forma que impide su redisolución en

el ag-ua del mar. El carbonato de cal que los ríos conducen al

mar, sufre por el contrario un cambio en cloruro y quizás en

sulfato: los ácidos necesarios para la transformación son pro-

porcionados probablemente por las plantas, que separan por

la adición de álcalis los correspondientes ácidos. Desde que la

composición del ag-ua del mar fué esencialmente ig-ual á la

de hoy, pudo el carbonato de cal ir por sí á los Océanos con

ayuda de la materia org-ánica, sea concrecionada en forma-

ciones duras, completas de determinada forma, sea como pie-

zas conchíferas, pequeñas y sueltas, ó como cocolitos. Hay
hechos g-eológ-icos que prueban que las calizas dolomíticas y
la dolomía no reconocen otro orig-en esencialmente distinto

que la caliza. Seg-ún experiencias del profesor Steinmann,

-aún no terminadas, obra asimismo la albúmina sobre las sales

de mag-nesia, pero mucho más débilmente que sobre las de

cal, lo cual puede explicar la- preponderancia de la caliza en

los sedimentos, por ser retirada del ag-ua del mar en mayor
•cantidad que la magnesia.

»Muchos metales pesados se precipitan también fácilmente

mediante la albúmina. Las experiencias realizadas con ella y
el cloruro y el oxídulo de hierro, han producido una pronta y
abundante separación de oxhidrato. Análogo resultado debe

esperarse operando con el manganeso.

»La mencionada manera de conducirse la albúmina nos

permite dar cuenta de dos grandes procesos manifiestamente

distintos: la formación de los caparazones calizos de los inver-

tebrados y el origen de la caliza marina (y acaso también de

la dolomía y algunos otros cuerpos repartidos en pequeña

escala en las rocas sedimentarias normales marinas). El agua

•del mar tendría una composición completamente diversa de
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la que posee, si estas sustancias no se estuviesen precipitando-

de un modo continuo.»

Termina el profesor Steinmann su interesante nota sobre la

propiedad descrita de la albúmina, é inherente á ella, repro-

duciendo las sig-uientes conclusiones del señor profesor Bau-

mann, de Freiburgo:

«Las sustancias nitrog-enadas del cuerpo de los animales,,

albúmina y materias afines, producen evidentemente por un

proceso de fermentación en g-ran escala, carbonato amónico:

no se necesita tampoco prueba especial para demostrar que la

masa mucosa que rodea á los animales que viven en el ag-ua,.

produce una sustancia alimenticia completamente favorable

para el sostenimiento de los micro-org-anismos. No se proce-

derá por consig-uiente de lig-ero viendo en este proceso el ori-

g-en de la separación del carbonato de calcio de las sales cali-

zas disueltas en el agua del mar.

»E1 ácido carbónico, acaso el carbonato amónico, que según

Drechsel se produce en los líquidos animales, proporciona

una cierta explicación de la separación del carbonato de cal

dentro del organismo. En tanto que las sales calizas del orga-

nismo se engendran por excreción, es proporcionada directa-

mente una parte grande ó pequeña de los compuestos calizos-

que se nos aparecen después bajo forma de conchas.

»Muestran las citadas experiencias cómo la cristalización

del carbonato de cal acontece casi repentinamente cuando se

ponen juntas sales calizas con sustancias albuminóideas que

empiezan á descomponerse. Esta propiedad se podría quizás

utilizar para descubrir el momento del principio de la des-

composición de la sustancia alburainóidea de un modo más
preciso que como se logra con los procedimientos actuales

(olor, ensayo químico de diversos productos pútridos de la

serie aromática). Para ello hay que vencer solo la dificultad

de que, cuando se obtenga la disolución fresca de albúmina,

al comienzo de la experiencia, se encuentre completamente

libre de carbonato amónico.»

«Resulta en definitiva de todas las precedentes considera-

ciones, que el proceso de la sedimentación de las sales calizas

se halla tan íntimamente enlazado con el proceso orgánico,

que ambos no son sino modos particulares y resultados diver-

sos de un mismo fenómeno: las conchas y los esqueletos se
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forman por sedimentación sobre la superficie de los seres

vivos, y los depósitos calizos son la obra de la separación del

<;arbonato de las ag-uas, operada por la materia orgánica.»

—El Sr. Cazurro leyó la sig-uiente nota.

« El Bolelin de la Sociedad de Biología de Francia publica

un curiosísimo artículo de los Sres. Giard y Billet, sobre la

fosforescencia de alg"unos crustáceos, acerca de cuya cuestión

lian hecho también una interesante comunicación á la Aca-

demia de Ciencias de París.

»La fosforescencia en los crustáceos , sobre todo en los an-

fípodos era de antiguo conocida y ya había sido señalada por

varios naturalistas, entre ellos Tilesius, Yiviani, Surrivay,

Snellen, Von VoUenhoven, etc., y resumidas por el reverendo

^Stebbing en su trabajo sobre los anfípodos del Chalenger,

pero la causa de este fenómeno había quedado siempre inex-

plicable.

»M. Giard observó recientemente en la playa de ^Vimereux

un Taliírus de viva fosforescencia, estudió atentamente el

fenómeno y pudo observar que era debido exclusivamente á

una bacteria del grupo de los diplobacterium que medía unos

•dos ¡j. y cada una de sus partes geminadas poco menos de un

M, la cual se presentaba en rosarios de cuatro ó cinco indivi-

duos que se coloreaban fácilmente por los colores de anilina.

»Siendo, pues, este fenómeno una infección parasitaria, in-

tentó reproducirla en otros ejemplares que no presentaban la

fosforescencia y así lo consiguió inoculando la sangre del

ejemplar fosforescente en otros Talitnis y en ejemplares de

género distinto como los Gammarus y Orchestias los cuales

al cabo de dos días comenzaron á fosforescer y al tercero ad-

quirió su máximum de intensidad el fenómeno, para morir al

cabo de varios días de presentarse.

»Intentó también ^reproducir este fenómeno en crustáceos

superiores como el Carcitms mcenas
,
pero la fosforescencia

quedaba limitada al punto en que se hacía la inoculación ó

fiolo se extendía como en el PlatijonicMis nasiUus por las vis-

cosidades que cubrían el caparazón.

»También consiguió reproducir este fenómeno en crustáceos
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isópodos terrestres de los g-éneros Philosciay Porcellio, que

al cabo de cuatro días fosforescieron perfectamente.

»Seg-ún el Sr. Giard, la causa de este fenómeno sería debida

al estado especial que dichas bacterias provocarían sobre los

músculos atacados, y por esta razón cree que el animal ino-

culado pierde su actividad y apenas si se mueve cuando se le

inquieta.

»E1 Sr. Quatrefag-es en un trabajo sobre la fosforescencia en

algunos animales marinos (Ann. Se. nal., serie 3.% t. xiv),

atribuía este fenómeno á Noctilucas, fijas sobre el caparazón.

»E1 Sr. Giard intentó, con muy poco resultado, cultivar

estas bacterias en los caldos y gelatinas ordinarias, pero su

colaborador el Sr. Billet, lo ha conseg-uido empleando un caldo

ácido obtenido por la cocción del bacalao y también reg-anda

rodajas de carne de este pescado con agua que contenía san-

gre de ejemplares inoculados.»

Sesión del 4 de Diciembre de 1889.

PRESIDENCIA DE DON FRANCISCO DE P. MARTÍNEZ Y SÁEZ.

—Leída el acta de la sesión anterior, fué aprobada.

— El Sr. Secretario dio cuenta de las comunicaciones si-

guientes :

Del director de los Anales de Geología de Palermo, rogándo-

se suscriba la Sociedad á dicha publicación.

De los bibliotecarios del Instituto de Essex de la fundación

de P. Teyler, en Harlem, y del presidente de la Comisión

geológica de los Estados-Unidos anunciando el envío de sus

publicaciones.

Del bibliotecario de la Sociedad botánica de Lyon, pidiendo

cambio con los Anales de esta Sociedad.

La Sociedad acordó que estas peticiones pasaran á la Comi-

sión de publicación.

—Se pusieron sobre la mesa las siguientes:

A cambio:

Geology and Minning Indiistry ofLeadville, per Mr. Emmons,
— (U.S. Gfeological Survey).

Archioes dn Musee Teyler.— Serie 2.\ vol. iii, S." parte.
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BiilUtin of the Essex Instilóte.—Vol. xix, números 1-12.

Bullctin de ¡a Société ouralienne d'amaieurs des Sciencies

Naiiirelles.~'Torno x, cuaderno 3.°, tomo xi, cuadernos 1 y 2.

Archives Néerlandaises des sciences cxactes et naturelles. —
Tomo xxiii, cuaderno 5.

Giornale di scienze naUírali ed economiche di Palermo.—Yo-

lumen xix.

Zoologischer Anzeiger.—Números 320 y 321.

Journal of the Royal Mcrosco2)ical Society.— 1889, Octubre.

Bulletin de ¡a Société Zoologique de France.—Tomo xiv, nú-

mero 8.

Za Naturaleza de JlJéJico.—Sevie 2.^ tomo i.

BoleiÍ7i de la Sociedad Geográfica de Madrid.—Tomo xxvii,

números 1, 2 y 3.

Crónica científica de Barcelona.—Año xii, números 288 y 289.

Como donativo:

Étude géologiqne du tiinnel du Rodo, por M. P, Choffat; re-

galo del Presidente de la Comisión de Estudios g-eológ-icos de

Portug-al.

Intorno a un deposito di roditore e di carnitori sulla vetta di

Monte Pellegrino.— Nota intorno ad alcune concMglie viventi e

fossili; reg-alo de su autor el Marqués Antonio de Gregorio.

IV Jahresiericht (íSS8) der Ornitliologischen Beolachtnng

stationen im Konigreich Sachscn; regalo de sh autor el doctor

Meyer.

Q,uadraginta Coleojjtera nova argentina; donativo de su autor

el Dr. C. Berg.

El Imperio de Marruecos, núm. 4; regalo de su Director don

Julio Cervera.

Semanario Farmacéutico.—Núms. 6-8; regalo de su Director.

La Sociedad acordó se dieran las gracias á los donantes.

—Fueron admitidos como socios los señores

Simarro (Dr. D. Luís), de Madrid, y
Sánchez Xavarro (D. Manuel), de Cádiz;

presentados por D. Ignacio Bolívar.

— Se hizo una propuesta de socio.

El Sr. Medina, Secretario de la Sección de Sevilla, remite

el acta siguiente:
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SECCIÓN DE SEVILLA.

Sesión del 13 de Noviembre de 1889.

PRESIDENCIA DE DON SALVADOR CALDERÓN.

—Se leyó y aprobó el acta de la anterior.

—El Sr. Calderón leyó la nota siguiente:

Peces de las pesquerías andaluzas existentes en el GaMnete

de la Universidad de Semita.

«Los ejemplares de peces, por ser objetos que no llaman la

atención de la g-eneralidad, y por su naturaleza putrescible,

son difíciles de reunir en las colecciones formadas lejos de las

costas. Por otra parte, su conservación en g-abinetes mal dota-

dos, como el nuestro, está también erizada de dificultades,

tanto por el coste de los envases y líquidos conservadores,

como por el mucbo sitio que ocupan, razones todas que expli-

can el escaso desarrollo de los estudios ictiológ-icos en España.

Luchando con tantos inconvenientes nuestra colección en

la parte referente á peces, se desarrolla con lentitud suma y
resulta bastante abigarrada, componiéndose de ejemplares

disecados, otros conservados en doral y otros reducidos á ór-

ganos característicos y aun á preparaciones microscópicas de

escamas, etc.

Algunos materiales existían en la Universidad á mi lle-

gada, pero se han completado mucho posteriormente, gracias

sobre todo á donativos de personas tan complacientes como

D. Ricardo G-. de Meneses, D. Enrique Brunet y D. Ramón Si-

cilia, á quienes doy por ello mis expresivas g'racias.

Con los medios insuficientes de libros y de tipos de compa-

ración de que aquí se dispone, seguramente no hubiera lle-

gado á clasificar todos los ejemplares, sin la valiosa ayuda,

tanto del distinguido profesor de Zoolog'ía de los vertebrados

de Madrid, nuestro vicepresidente D. Francisco de P. Martínez

y Sáez (á quien he podido enviar algunos duplicados en bene-
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ficio de las colecciones que están á su cargo), como del profe-

sor Gadow de Cambridg-e, que á su paso por Sevilla tuvo la

amabilidad de revisar todos los peces y reptiles de nuestro

Gabinete.

Gracias al concurso de tan competentes naturalistas, puedo

ofrecer hoy la siguiente lista, que si no es aún muy completa,

ni ofrece datos nuevos para la fauna española, podrá confir-

mar algunos ya conocidos y servir de promesa para mayores

resultados.

Lairax lujms Cuv.—Huelva.

Serranus cahriUa L.— ídem.
Uranoscopus scaler L.—Málaga.

Miillus hardatus L.—Málaga y Huelva.

Trigla lineata ^Valb.— Cádiz.

Tr. sp.?—Huelva.

Lepidotrigla áspera L.— ídem.

Scorj)ana scropha L.— Cádiz.

Scicena aqnila L.—Huelva.

Se. curmtali. CorUneia.— ídem.

Umhrina cirrJiosa L.— ídem.

Corvina nigra Salv. Corvina.—ídem.

Sargus Rondeleti C. et V.— Cádiz.

S. annularis C.— Huelva.

Pagriis vulgaris C. et V.— Cádiz.

Clirysoplirys aurata L.—ídem.
Pagellus erythrinns L. Pajel.— YLmqIv^.

P. acame C. et V.— ídem.

Dentex vulgaris L. Dentón.— Cádiz.

Cantharus lineatus Mont.— ídem.

Boops vulgaris L.— Huelva.

Ollatd melanura L.— Cádiz.

Smaris vulgaris C. et V.— Huelva.

Brama mediterránea C—Málaga.

Scomher scomhrus L. Ca'balla.—'Ruelv?^.

TJiynniLS vulgaris C. et V. J. tün.—Málaga.

Xyp)hias gladiíis L. Pez espada.— Cádiz.

Lichia ammia L.— Id.

Cepola rubescens L.— ídem.

Mugil capito C. et V.—ídem.
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Blennius Uneains Guich..— Ídem.

Zop/iius piscaíorius L.—Cádiz y Huelva.

Lalnis meruU L.—Málaga.
L. sp.?— Cádiz;

Creoúlalnis ocellatus Brunn.—ídem.

Belone glacilis Low.—Huelva.

Earengus virescens Dekay.— Málag-a.

Cln^jea sardina Risso.—Ayamonte.

EngrauUs encrasicJiolus L.—Málaga.

PJiycis mediterraneus L.— Huelva.

Solea vulgaris Quens.—ídem.

Echeneis remora L.— Cádiz.

Conger vulgaris C.—Málaga.

Miircena helena L. Morena.— Cádiz.

Eippocani'pus antiqíiorum Leach. Caballito de mar.—Málaga.

Orthagoriscus mola Bl.—ídem.

Scylliiim stellare L.—Huelva.

Carcharías lamia Risso. Tiburón.— "¡áklSi^di.

Lamna cormibica Gmel.—ídem.

Acanthias vulgaris Risso.— Cádiz.

Squatina mügaris Risso. Angelino.— Tres ejemplares, pescados

en el Guadalquivir, en la crecida de 1876.

Pristis antiquonim Lath.— Cádiz.

Torpedo ocwlata Bel.—ídem.

T. marmorata Risso.— ídem.

Raja davala L. ^¿?yí2.— Málaga.

Myliolatis águila L.—Un paladar procedente de Huelva.»

— El Sr. Medina dio lectura á la siguiente comunicación:

«Ocupándome en estos días en la clasificación de los ortóp-

teros, que los Sres. Calderón y del Río han recogido en sus

excursiones del verano último por Guadalcanaly Cazalla de la

Sierra, he determinado una especie de grílido, el (Ecanthns

¡Jellucens Scop., que si bien no es nueva para la fauna anda-

luza, solo ha sido citada de ella por Rambur, sin referirse á

localidad determinada, á juzgar por los datos consignados en

la Sinopsis de los ortópteros de España y Portugal, de nuestro

distinguido consocio D. Ignacio Bolívar, y>n la reciente Enu-

meración de estos insectos del Sr. Cazurro.

La especie en cuestión fué recogida abundantemente en el
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mes de Ag-osto último, siendo de notar que entre los ejempla-

res traídos por dichos señores están representados por núncro

casi igual los (/ y las Q.

Me ha g-uiado solamente á poner este dato en conocimiento

de mis dig-nos consocios, la consideración de tratarse de una

especie de la cual no poseía hasta ahora ning-ún ejemplar la

colección del Gabinete de Historia Natural de la Universidad,

sin duda por ser exclusiva de las reg-iones montuosas, poco

exploradas todavía por nosotros, y haberse recogido estos in-

dividuos en bastante número y en época más tardía que la

asignada en las publicaciones antes mencionadas.»

—El Sr. Quiroga.por encargo del Sr. Bolívar, presentó y dfó

cuenta á la Sociedad de un trabajo de este señor, titulado

Enumeración de los Gruidos de Filipinas, que por acuerdo de

la Sociedad pasó á la comisión de publicación.

— El mismo presentó á la Sociedad una nota del Sr. Rodrí-

guez y Femenías titulada La constitución mineralógica del

suelo, ¿puede coiitrihdr d la riqueza algoUgica de un paisf que

pasó á la Comisión de publicación por acuerdo de la Sociedad.

—El Sr. Uhagón dio cuenta á la Sociedad de un trabajo titu-

lado Ensayo sodre las especies españolas del grupo de los Cholev(e,

que pasó á la misma Comisión.

— El Sr. Cazurro presentó y dio cuenta de un trabajo suyo.

Datos para la sinopsis de los dípteros de España, acerca del cual

acordó la Sociedad lo mismo que de los anteriores.

—Leídos los artículos 12, 13, 16 y 21 del reglamento el señor

Tesorero presentó las cuentas, de cuya situación da idea el

siguiente
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Estado de los ingresos y gastos de la Sociedad Española de Historia

Natural, desde 1.° de Diciembre de 1888 á 30 de Noviembre de 1889.

IN GRES OS.
PESETAS.

Saldo en 1.» de Diciembre de 1883 635, 15

Cobrado por catorce cuotas atrasadas 210

Id. por doscientas siete cuotas corrientes 3.105

Id. por dos cuotas adelantadas del Sr. Rodríguez de Cepeda para 1890

y 1891 30

Id. por sesenta y cinco suscripciones 975

Gastos cobrados de tiradas aparte 109

Por venta de varios tomos de los Anales 255

TOT.VL 5.319, 15

GASTOS.
PESETAS.

Abonado por papel para la impresión, láminas y cubiertas de los cuadernos

3.° del tomo xvii y 1.° del xviii 554,95

Id. por impresión y tiradas aparte del cuaderno 2." del tomo xvii. , .

.

933,95

Id. por impresión del cuaderno 1." del tomo xviii 980,87

Id. por impresión del cuaderno 2.° del mismo tomo 939,02

Id. por 8'rabado de las láminas I y II del tomo xviii 147

Id. por u n g-rabado en madera ( pág. 23 de las Actas) 20

Id. por dos clichés en fotograbado (pág. 87 de las Actas) 15

Id. por otro fotograbado para el cuaderno 3." del tomo xviii en pu-

blicación 24

Id. por la lámina V del tomo xa'iii 110

Asignación del dependiente déla Sociedad 480

Gastos de correo, franqueo de los Anales y correspondencia 216, 54

Gastos menores, portes de libros, alumbrado, etc., y presupuesto de las

secciones 168,77

Total 4.590, 10

RESUMEN.

Suman los ingresos 5.319,15

Suman los gastos 4.590,10

Saldo á favor de la Sociedad en 30 de Noviembre de 1889. 729,05

Para examinar las del año corriente fueron nombrados los

Sres. Sainz Gutiérrez, Vázquez y San Millán.

—El Sr. Secretario leyó lo siguiente:
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Estado del personal de la Sociedad en 1889.

Socios que la formaban en 1." de Diciembre de 188S 30 i

( Por fallecimiento 5 )— dados de baja en 1889 i „ . ^^ l
'''

{ Por renuncia 22 )

277

Socios ingresados en 1889 30

, De Madrid 118

Existentes en 4 de Diciembre de 1889 ] De provincias. . . 1G2 \ 307

' Del extranjero . 27

La Sociedad ha perdido este año por fallecimiento á los se-

ñores Barceló, Cortés, Prieto y Caules y Vidal, de quienes

conservará eterno recuerdo.

El número de los que han dejado de formar parte de la So-

ciedad, ya voluntariamente, ya por no cumplir sus compro-

misos con esta, es por fortuna menor este año que los anterio-

res y como unido á esto ha ido el ing-reso de mayor número

de socios, esta corporación puede ahrig-ar la esperanza de

seguir contribuyendo en gran medida al desarrollo de las

Ciencias Naturales en España.

No puedo concluir sin llamar vuestra atención acerca del

entusiasmo y actividad con que la sección de Sevilla prosigue

su camino.

Es muy sensible que los recursos de la Sociedad, no la

permitan consag-rar mayor número de ejemplares de su pu-

blicación, al cambio con otras de la misma índole que fre-

cuentemente recibe en demanda de amistosas relaciones. En

este año como en los últimos lo ha verificado con las si-

siguientes:

Academia de ciencias naturales y artes, Barcelona.

Academia Real das Sciencias, Lisboa.

American Associationfor the Advancemeni of Science, Salem.

American naturalist, Filadelfia.

Annnaire géologiquc wm-ü^ne^ D'Agincourt, París.

Asociación eiiskara pa^'a la exiüoracion y civilización del

África Central, Vitoria.

Bericht üier die wissenschaftlicJien Leistungen im Gebiete der

Entomologie von Br. Pli. Bertkau, Bonn.
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Comisión del Mapa Geológico de España, Madrid.

Conneciiciit Academy of Aris and Sciences, New Haven.

Crónica científica, Barcelona.

Deiistche Entomologische Zeitschrift, Berlín.

Entomologisk Tidskrift, Stockholm.

Essex Institute, Salem.

Fondation de P. Teyler van der Hiilst, Harlem.

Museo cívico di Storia natiirale, Genova.

Miiseum of Comparatíve Zoology at Harvard CoUege, Cam-
brid<j'e Mass.

Natural Hístory Society, Glasg-ow.

Physicalisch-medicinischen GesellscJiafi, Würzburg*.

Eevue et Magasín de Zoologie, París.

Royal Mícroscopícal Society , London.

Smítlisonían Institution, Washíng-ton.

Sociedad Científica Argentina, Buenos Aires.

Sociedad Geogrdfi.ca, Madrid.

Sociedad Mejicana de Historia Natural, Méjico.

Sociedade de Instruccao, Porto.

Societd di Scienze naturali ed economiche, Palermo.

Socieiii entomológica italiana, Firenze.

Societd toscana di Scienze naturali. Pisa,

Sociélé académique liispano-portugaise, Toiilouse.

Société hotanique de France, París.

Société de Botanique, Copenhag-ue.

Société des Sciences Mstoriqnes et naturelles, Semur.

Société d'Histoire naturelle, Toulouse.

Sociélé entomologique delge, Bruxelles.

Société entomologique de France, París.

Société francaise de Botanique, París.

Société géologique de France, París.

Société Jiollandaise des Sciences, Harlem.

Société impériale des naturalistes, Moscou.

Société linnéenne, Bordeaux.

Société li7inéenne de Normandie, Caen.

Société linnéenne du Nord de la France, Amieus.

Société malacologique helge, Bruxelles.

Société ouralienne d'amateurs des Sciences natwelles, Ekathé-

rinbourg".

Société'zoologique de France, Paris.
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United States GeoJogical Survey of Territories, Wasliing-ton.

UniversUas Regia Fredericiana, Christiania.

Verein fiir naturmssenscJiaflUcJie Unlerhallung, Hamburg*.

Wiener zoolocjische-loLanisclie Geselhchafl, Wien.

Zoological Sociely, London.

Zoologischer Anzeiger, Leipzig-.

—Verificada la votación correspondiente para elegir los

socios que han de desempeñar los carg-os en el año venidero,

resultan designados en la forma siguiente:

Presidente: D. Francisco de P. Martínez y Sáez.

Vicepresidente: D. Carlos de Mazarredo.

Tesorero: D. Ignacio Bolívar y Urrutia.

Secretario: D. Francisco Quiroga.

Vice-secretario: D. Manuel Cazurro y Ruíz.

Comisión de publicación.

D. Máximo Laguna.

D. Laureano Pérez Arcas,

D. Juan Vilanova y Piera.





LISTA DE LOS SEÑORES QUE COMPONEN

LA

SOCIEDAD ESPAÑOLA DE HISTORIA NATURAL.

1879. Abela y Sainz de Andino (D. Eduardo), Ingeniero agró-

nomo.—Plaza de Isabel II, 5, 3.° derecha, Madrid.

1875. Adán de Yarza y Torre (D. Ramón), Ingeniero de Minas.

—Bilbao.

—

(Mineralogía, Geología y Paleontología.

J

1872. Aguilera (D. Manuel Antonio), Doctor en Medicina.

—

G. de O'Reilly, 42, Habana.

1873. Almera (D. Jaime), Presbítero, Licenciado en Teología,

Catedrático de Geología en el Seminario conciliar.

—

G. de Sagristans, 3, 2.° derecha, Barcelona.

1875. Alonso Martínez (D. Adriano), Licenciado en Medicina y
Girugía, ex-Ayudante premiado del Hospital de San

Juan de Dios, Alumno del Doctorado.—G. del Conde de

Aranda, 3, entresuelo, Madrid.

—

(AntropologíaJ

NOTAS.—L' El nombre de los socios numerarios va precedido de la cifra que in-

dica el año de su admisión en la Sociedad; el de los socios fundadores de la abrevia-

tura S. F.

2.* Con el objeto de fomentar las relaciones científicas entre los socios, se indica

entre paréntesis y con letra bastardilla, después de las señas de su habitación, si el

socio cultiva en la actualidad más especialmente algún ramo de la Historia Natural.

ACTAS DE LA SOC. ESP.— XVIII. 10
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1888. Alvarez Quintero (D. Pedro), Alumno de Ciencias natu-

rales.—G. de Tirso, 4, Sevilla ó Apodaca, 7, 2." Madrid.

1872. Andrés y Montalbo (D. Tomás), Dector en ciencias natu-

rales.—G. de Harlzenbusch, 9, bajo, Madrid.

1886. Ángulo Y Suero (D. Francisco), Farmacéutico militar,—

C. de la Corredera alta de San Pablo, 20, 3.°, Madrid.

—

( Botánica.J

1875. Antón y Ferrándiz (D. Manuel), Doctor en Ciencias, Pro-

fesor auxiliar de la Universidad Central, Ayudante por

oposición del Museo de Ciencias naturales.—G. de Vi-

llalar, 5, 2.°, Madrid.

—

(Moluscos, Zoófitos y Antropo-

logía.)

1885. Aranzadi y Unamüno (D. Telesforo), Doctor en Farmacia

y en Ciencias naturales.—C. de la Montera, 30, 3.°,

Madrid.

1888. Arias y Rodríguez (D, Amadeo), Alumno de Medicina.—

C. de Zurbarán, 4, Sevilla.

—

(Micrografia.J

1887. Ariza (D. Antonio).—Luque (Córdoba).

1887. Artigas (D. Primitivo), Ingeniero Jefe de Montes.—Tra-

vesía de Moriana, 2 duplicado, 2.°, Madrid.

—

(Selvicul-

tura.)

1872. Atienza Y SiLVENT (D. Melitón), Catedrático de Agricul-

tura en el Instituto.—G. de la Yictoria, 13, 2.°, Málaga.

1889. AuLET y Soler (D. Eugenio), Doctor en Ciencias físico-

químicas y Licenciado en naturales.—Tetuán, 20, 2.°,

Madrid.

1873. Ávila (D. Pedro), Ingeniero de Montes.—Escorial.

1873. AzcÁRATE (D. Casildo), Ingeniero Agrónomo y Catedrático

de Fisiografía en la Escuela de Agricultura.—G. de

Goya, 25, Madrid.
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5872. Darandica (D. Torcualo), Ingeniero de la fábrica de Bo-

luela.—Bilbao.

1872. Barboza du Bocage (D. José Vicente), Director del Museo

de Historia Natural.—Lisboa.

—

(Mamíferos, aves y rep-

tiles.)

^886. Barrial Posada (D. Clemente^, Propietario, Director del

Museo de Historia natural y Catedrático de Geología y
Paleontología de la Universidad Católica libre y del Co-

legio del Salvador, explorador geológico.—Hotel de la

Concordia, Montevideo.

—

(Mineralogia^ Geología y Pa-

leontología.)

¡1880. Barroeta (D. Gregorio), Doctor en Medicina de la Facul-

tad de Méjico, Catedrático de Zoología y Botánica en el

Instituto científico de San Luís de Potosí, Miembro ho-

norario de la Sociedad Geográfica deQuebec en el Cana-

dá, de la Academia de Ciencias naturales de Davenport

Jowa, E-U.—San Luís de Potosí (Méjico).

—

(Zoología y
Botánica.)

1887. Bayod y Martínez (D. Martín).—C. de Fuencarral, 37, 3.°,

Madrid.

188G. Bellido (D. Patricio), Ingeniero de Montes.—Zaragoza.

1872. Benavides (D. José R.), de la Academia de Medicina.

—

C. de Atocha, 103, 2." izquierda, Madrid.

1885. Benet y Andreu (D, José), Doctor en Ciencias naturales.

C. del Olivar, 13, 3.°, Madrid.

s. F. Bolívar y Urrutia (D. Ignacio), Catedrático de Entomo-

logía en la Facultad de Ciencias de la Universidad.

—

C. de Juan de Mena, 14, Madrid.

—

(Ortópteros, hemipte-

ros y neurópteros.

J

^872. Bolívar y Urrutia (D. José María), Licenciado en Medi-

cina.—C. del Carbón, 2, 2.°, Madrid.
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J882. Bolos (D. Ramón), Farmacéutico, Naturalista.—C de-

San Rafael, Olot (Gerona).

—

(Botánica.)

1872. BoscÁ (D. Eduardo), Licenciado en Ciencias y en Medicina,.

Catedrático de Historia natural.—Jardín Botánico, Va-

lencia.

—

[Reptiles de Europa.)

1872. Botella y de Hornos (D. Federico de), Inspector generaí

del Cuerpo de Minas.—C. de San Andrés, 34, Madrid^

»

1886. BoTTiNO (D. Luís Carlos), Farmacéutico.—C. de Basilio-

alta, 2, Santiago de Cuba.

1877. Breñosa (D. Rafael), Ingeniero de Montes de la Real Casa^

—San Ildefonso (Segovia).

1883, Buen y del Cos (D. Odón), Doctor en Ciencias, Catedrá-

tico de Historia natural en la Universidad de Barcelona^

—(Botánica.)

1872. Cadevall y Diars (D. Juan), Doctoren Ciencias naturales,

Licenciado en ciencias exactas. Director del Colegio mo-

delo.—Tarrasa.

1872. Calderón (D. José Ángel), Ingeniero civil.—C. de Fuen-

carral, 51, 3.°, Madrid.

1882. Calderón y Arana (D. Laureano), Catedrático de Química

biológica en la Facultad de Farmacia de la Universidad.

—C. de Carretas, 14, bajo, Madrid.

—

fCristalografía.)

1872. Calderón y Arana (D. Salvador), Doctor en Ciencias, Ca-

tedrático de Historia natural de la Facultad de Ciencias-

de la Universidad.—C. de Borceguinería, 13, Sevilla.

—

(Geología y Petrografía.)

1873. Calleja y Avuso (D. Francisco de la), Farmacéutico.

—

Talavera de la Reina.

1886. Cámara y Cámara (D. José María). — San Clemente

(Cuenca).
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3879. Campión y Aristeguieta (D. Ricardo), Perito mercanlil.—

Plaza de Guipúzcoa, San Sebastián (Guipúzcoa).

—

(Ento-

mología.)

1889. Gamps y Olginellas (D. Garlos de).—Barcelona.

1872. Gánovas (D. Francisco), Catedrático de Historia natural en

el Instituto.—Murcia.

—

(Paleontología y Estudios prehis'

tóricos.)

1884. Gaparrós Y Fernández (D. Alfonso).—Garavaca (Murcia).

(Entomología general.)

t889. Gapderou Y Síngala (D. José) Profesor.—Palma de Ma-

llorca.

1872. Garbo (D. Narciso), Presidente de la Sociedad Económica

barcelonesa de Amigos del País, Vicepresidente de la

Academia de Giencias naturales de Barcelona, Catedrá-

tico de Terapéutica y Farmacología en la Universidad.

—

G. de la Unión, 15, \.\ 1.*, Barcelona.

1888. Garuó y Urez (D. Juan), Ingeniero industrial del Puerto

y de la fábrica del gas de San Fernando y del Municipio.

—Gádiz.

1872. Carvajal y Rueda (D. Basilio), Licenciado en Ciencias y
en Farmacia.—G. de Moreno, 196, Hotel del Sur, Bue-

nos-Aires.

3877. Garvalho Monteiro (Excmo. Sr. D. Antonio Augusto de),

Bachiller en Derecho y en Ciencias naturales por la

Universidad de Coimbra, y miembro de la Sociedad de

Aclimatación de Río Janeiro.—72, Rúa do Alecrim

(Largo do Barao de Quintella) Lisboa.

—

(Lepidópteros.)

1875. Gasas Y Abad (D. Serafín), Doctor en Giencias naturales.

Licenciado en Medicina y Cirugía, Catedrático de Histo-

ria natural en el Instituto.—Huesca.
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1874. Gastel (D. Garlos), Ingeniero de Montes.—G. del Desen-

gaño, 1, principal derecha, Madrid.

1876. Gastellarnau y de Lleopart (D. Joaquín María de), In-

geniero Jefe de Montes.—Segovia.

—

(Micrografia.)

1884. Gastelló y Sánchez (D. Vicente), Licenciado en Farma-

cia.—G. del Sacramento, 2, Farmacia, Madrid.

1884. Gazurro y Ruiz (D. Manuel), Doctor en Derecho y eií

Giencias naturales.—G. de la Ballesta, 23, 3.°, Madrid.^

—fColeópteros y ortópteros de Europa.)

1881. Genteno (D. José), Ingeniero Jefe de Minas.—Manila.

1886. Gervera y Babiera (D. Julio), Gomandante de Ingenieros..

Agregado militar á la Embajada española.—Tánger.

1872. Gervera (D. Rafael), de la Academia de Medicina,—G. de^

Jacometrezo, 66, 2." derecha, Madrid.

1885. Gerviño (D. Antonino), Licenciado en Teología, Párroco-

de Santa Gristina de la Ramallosa (Pontevedra).

1 886. Ghil y Naranjo (D. Gregorio) , Director del Museo canario^

—Las Palmas, Gran Ganarla.

1872. GoDiNA Y Langlin (D. Ramón), Socio residente del Colegio

de Farmacéuticos de Barcelona, numerario de la Acade-

mia de Giencias naturales y de Arfes de la misma, déla

Academia de Medicina y Girugía, Doctor en Farmacia.

—G. de San Pablo, 70, Barcelona.

1873. Godorniu (D. Ricardo), Ingeniero de Montes.—Murcia.

s. F. GoLMEiRO (Excmo. Sr. D. Miguel), Gaballero Gran Gruz:

de la Orden de Isabel la Católica, de las Academias de

Medicina, y de Ciencias exactas, físicas y naturales de

Madrid, Doctor en Giencias y en Medicina, Gatedrálica

de Botánica y Director del Jardín Botánico.—G. del Bar-

quillo, 8, 2." izquierda, Madrid.

—

(Botánica.)
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1879. CoLVEÉ (D. Pablo), Doctor en Medicina.—Plaza de Mira-

sol, 1, Valencia.

1878. GoMERMA (D. Andrés A.), Ingeniero de la Armada.—Ferrol.

1877. Corral y Lastra (D. Rafael), Farmacéutico, Socio corres-

ponsal del Colegio de Farmacéuticos de Madrid, Indivi-

duo de la Academia Nacional de Agricultura, Industria

y Comercio de París, de la Sociedad Linneana matriten-

se y de la de Higiene.—Plazuela de la Media Luna, í,

principal, Santander.

1875. Cortázar (D. Daniel), Ingeniero de Minas.—C. de Velaz-

quez, 30, Madrid.

1886. CoscoLLANO Y Durillo (D. José), Licenciado en Ciencias

naturales.—C. del Cardenal Toledo, 10, Córdoba.

1874. Couder (D. Gerardo), Ingeniero de Montes.—Avila.

1872. Crespí (D. Antonio), Licenciado en Farmacia.—C. de

Eguilaz, 3, 3.°, Madrid.

1887. Cuesta (D. Segundo).— C. del Príncipe, -27 principal,

Madrid.

1872. CüNÍ Y Martorell (D. Miguel), Individuo de la Real Aca-

demia de Ciencias naturales y Artes.—G. de Codols, 18,

Barcelona.

—

(Botánica y Entomología.)

1888. Daüuerre Dospital (D. Alejandro).—Hotel de Madrid,

Sevilla.

1889. DarCtEnt (D. Florismundo), Ingeniero Jefe del servicio de

vías, obras y construcciones de los ferrocarriles andalu-

ces.—Alameda de los Tristes, 7, Málaga.

1872. Debray (D. Luís), x\rtista-grabador.—Valhermay Auvers-

Sur-Oise (Seine-et-Oise).

—

fEntomología.)
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1889. Deby (D. Julián), Miembro de la Real Sociedad de micro-

grafía de Londres, de la Sociedad malacológica de Bél-

gica, etc.— 31, Belsire Avenue South Hampstead.

—

Londres.

1883. Delás y de Gayola (D. Francisco de Sales de).—G. Condal,

20, 1.°, Barcelona.

—

(Botánica.)

1872. DoHRN (D. Garlos Augusto], Presidente de la Sociedad

Entomológica.—Stettin (Prusia) .

—

(Coleópteros.

J

1888. Domínguez Adame (D. Mauricio), Licenciado en Medicina.

—G. de Sauceda, 13, Sevilla.

—

(Geología.)

1882. DoRRONsoRO (D. Bernabé), Doctor en Farmacia, Gatedrá-

tico en la Universidad de Granada.—G. de Jacometrezo, 1

,

Madrid.

1876. Egea y Tortosa (D. Marcos), Doctor en Medicina y Ciru-

gía, Subdelegado del partido de Velez-Rubio, condeco-

rado con la cruz de epidemias, Socio académico profesor

del Liceo artístico y literario de Granada, y de la de

Amigos del País de Lorca.—Velez-Rubio (Almería).

1888. Elizalde y Eslava (D. Joaquín).—G. Aduana, 26, Madrid.

1886. Erice y Murúa (D. Tomás), Ingeniero de Montes, Indivi-

duo de la Comisión científica de la fragata Blanca.—
Madrid.

1885. Escalera (D. Justino), Farmacéutico.—Gijón.

—

(Botánica.')

1875. Espejo (Excmo. Sr. D. Zoilo), Catedrático numerario de

Ciencias naturales en el Instituto agrícola de Alfonso XII

y Secretario general de la Asociación de agricultores.

—

C. de Fuencarral, 97, principal, Madrid.

—

(Agricultura

y Botánica.)

1875. EsPLUGA Y Sancho (D. Faustino), Licenciado en Ciencias

naturales, Director del Colegio de primera y segunda

enseñanza.—Quintanar de la Orden.
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1888. EsQUiviAS Y Periíz (D. Antonio), Ingeniero de Montes.

—

G. de Santa Clara, 21, Sevilla.

1889. Esteva Ravasa (D. Gaspar), Motril.—Granada.

1877. Fabié (Excmo. Sr. D. Antonio María), Consejero de Esta-

do.—G. de San Onofre, 5, 2.° derecha, Madrid.

1874. Falcón y Lorenzo (D. Antonio), Ingeniero de Montes del

distrito forestal.—Plaza del Arzobispo, 9, Valencia.

—

(BotáiiicaJ

1874. Fernández de Castro (D. Ángel), Ingeniero de Montes.

—

Cádiz.

1872. Fernández de Castro (Excmo. Sr. D. Manuel), Inspector

general del Cuerpo de Ingenieros de Minas.—G. de Jorge

Juan, 23, 1.°, Madrid.

—

(Mineralogía y Geología.)

1874. Fernández Cuesta (D. Nemesio).—G. de Tragineros, 22,

3.°, Madrid.

s. F. Fernández Losada (Excmo. Sr. D. Cesáreo), Caballero

Gran Cruz de la Orden de Isabel la Católica, Gran cor-

dón de la de Metjidié, Comendador de número de la de

Carlos III, condecorado con la Cruz de primera clase de

Beueñcencia y con otras de distinción por méritos cien-

tíficos y de guerra, socio de varias corporaciones cientí-

ficas nacionales y extranjeras, Inspector, Médico Mayor

del cuerpo de Sanidad Militar, Doctor en Medicina.

—

Plaza del Progreso, 5, 2.°, Madrid.

1887. Fernández Minguez (D. César), Farmacéutico militar.

—

Manila.

1872. Fernández Rodríguez (D. Mariano), Doctor en Ciencias y

en Medicina, ex-Profesor auxiliar y ex-Secretario del

Instituto del Noviciado.—C. de Pontejos, almacén de

papel, Madrid.



142 LISTA DE LOS SEÑORES QUE COMPONEN

1875. Ferrand (D. Julio), Ingeniero Jefe de la 1/ sección de Yía

y Obras de los ferrocarriles andaluces.—G. de Infanzo-

nes, Estación de San Bernardo, Sevilla.

1885. Ferrer (D. Garlos).—Ronda de la Universidad, 16, 1.°,

Barcelona.

1874. Ferrer y Viñerta (D. Enrique), Doctor en Medicina, Ga-

tedrático de Glínica quirúrgica en la Universidad.

—

G. de Ballestero?, 7, Valencia.

1879. Flores y González (D. Roberto).—Escuela normal, Oviedo.

1877. Fortanet (D. Ricardo).—G. de la Libertad, 29, Madrid.

1888. Fuente (D. José María de la), Presbítero.—Almagro, Giu-

dad Real.

1886. Fuente y González (D. Eduardo de la). Médico.—Hoyo-
casero (Ávila).

1889 .FuMOUzE (Dr. A.), 78 Faubourg Saint Denis.—París.

s. F. Galdo (Excmo. Sr. D. Manuel María José de), Caballero

Gran Gruz de la Orden de Isabel la Gatólica, Doctor en

Ciencias, Director y Catedrático de Historia natural en

el Instituto del Cardenal Cisneros.—G. de Hortaleza, 78,

2.^ Madrid.

1887. García (D. Regino), Ayudante de Montes.—Manila.

1872. García y Alvarez (D. Rafael), Catedrático de Historia na-

tural en el Instituto.—Granada.

1872. García y Arenal (D. Fernando), Ingeniero de caminos.

—

Gijón.

1877. García Mercet (D. Ricardo), Farmacéutico de Sanidad

Militar.—C. de Daoíz y Velarde, IG y 18, Madrid.—f(7o-

leópteros y dípteros de Europa.)
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1889. Gaugia Nuñez (D. Manuel).—Sevilla.

1888. García Parra (D. Bernardino), Coronel retirado.—C. del

Almirante Lobo, 28, Sevilla.

1887. García Trejo (D. Josó Antonio), Alumno de Farmacia.

—

G. de Rui'z, 30, bajo derecha, Madrid.

1888. G.\scó (D. Luís G.), Catedrático de análisis matemático en

la Facultad de Ciencias en la Universidad.—C. de Bor-

ceguinería, 13, Sevilla.

1886. Gaspar Y Loste (D. Francisco), Licenciado en Ciencias

naturales.—C. de las Hileras, 7, 2.° derecha, Madrid.

1884. GiLA Y FiDALGO (D. Félix), Doctor en Ciencias naturales.

—Segovia.

1887. GiRONA Y ViLANOVA (D. Iguacio).—Paseo de Gracia, 8, 1.°,

Barcelona.

1878. Gobert (Dr. D. Emilio), Oficial de Academia, Comenda-

dor de la Orden de Isabel la Católica, Miembro de las

Sociedades Entomológicas de Francia, Bélgica é Italia,

de la Zoológica-botánica de Viena y de otras corporacio-

nes científicas.—Rué de la Prefécture, Mont-de-Marsan

(Landes).

—

(Entomología general.

J

1877. Cogorza y Gonz.ílez (D. .José), Ayudante del Museo de

Ciencias naturales.—C. de Serrano, 78, 4." izquierda,

Madrid.

—

(Himenópteros.)

1886. Gómez Carrasco (D. Enrique).—Postigo de San Martín, 9,

2." derecha, Madrid.

—

(Coleópteros.)

1887. Gómez Pamo (D. Juan Ramón), Doctor y Catedrático de

materia farmacéutica vegetal en la Facultad de Farma-

cia, de la Real Academia de Medicina.—C. de Santa

Isabel, 5, Madrid.
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1886. González (R. P. D. Juan Grisóstomo), profesor en las Es-

cuelas Pías de San Aalouio Abad.—G. de Horlaleza,

Madrid.

1889. González B'ernandez (D. Anselmo).—G. de la Montera, 22,

Madrid.

1881. González Fragoso (D. Romualdo), Médico titular de San-

ta Olalla, Toledo.

—

(Musgos.)

1887. González y García de Meneses (D. Antonio), Ingeniero

industrial.—G. de Martínez Montañés, 15, Sevilla.

1872. González Linares (D, Augusto), Catedrático de Historia

natural en la Facultad de Ciencias y Director de la Esta-

ción biológica marina.—Santander.

1872. Gonzalo y Goya (D. Ángel), Doctor en Ciencias naturales.

Catedrático de Historia natural en el Instituto.—Plaza

de la Verdura, 7, principal, Salamanca.

1886. GoÑi Y Armendariz (D. Antero).—C. de la Montera, 3,

principal, Madrid.

1881. Cordón (D. Antonio María), Catedrático de la Facultad de

Medicina en la Universidad.—Habana.

1886. Grau (D. Víctor), Doctor en Medicina.—Las Palmas, Gran

Canaria.

1883. Grau Y Agudo (D. José María), Licenciado en Farmacia.

—C. de Mesón de Paredes, 10, principal, Madrid.

1882. Gredilla y Gauna (D. Apolinar Federico), Doctor en Cien-

cias, Ayudante por oposición del Museo de ciencias na-

turales.—C. de Leganitos, 23, Madrid.

1887. GuALLART Y Elías (D. Eugcnio), Ingeniero de Montes.—

Ávila.
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1885. Guerra Estope (D. Jaime).—Ronda do San Pedro, 70,

Barcelona.

1874. GuiLLERNA Y DE LAS IIeras (D. Gósar de], Ingeniero de

Montes.—G. de Fiiencarral, 53, principal derecha, Madrid.

s. F. GuiRAO Y Navarro (D. Ángel), Catedrático de Historia

natural.—G. de Atocha, 92, principal derecha, Madrid.

1872. GuNDLACH (D. Juan), Doctor en Filosofía.— Ingenio Fer-

mina, Bemba ó G. de Virtudes, 109, Habana (Guba).

1886. Gutiérrez Solana (D. José), Médico.—G. del Gonde de

Aranda, 9, principal, Madrid.

1874. Henriques (D. Julio Augusto), Director del Jardín Botá-

nico de Goimbra, Socio del Instituto de la misma ciudad,

Individuo de la Sociedad Económica Matritense.—Goim-

bra (Portugal).

1875. Heyden (D. Lucas von). Mayor retirado, individuo de las

Sociedades Entomológicas de Alemania, Francia, San Pe-

tersburgo, Suiza, Italia, etc., Gaballero de la Orden de

la Gruz de Hierro y de San Juan.— (Frankfurtam Main),

Schlossstrasse, 54, Bockenheim.

1888. Hoyos (D. Luís), Alumno de Giencias naturales.—G. del

Barquillo, 36, Madrid.

1873. IÑARRA Y Echevarría (D. Fermín), Profesor auxiliar, por

oposición, de la sección de Giencias físico-químicas y
naturales en el Instituto del Gardenal Gisneros.—G. de

Gravina, 14, 3.°, Madrid.

1884. Irastorza (D. José), Farmacéutico.—San Sebastián (Gui-

púzcoa).

1888. Iribarren y Elias (D. Ricardo), Gatedrático de Historia

natural en el Instituto.—G. de Antolinez, 3, Sevilla.
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1884. Jiménez de Gisneros (D. Daniel), Gatedrálico del Colegio

politécnico.—G. de Balcones azules, 15, Gartagena.

s. F; Jiménez de la Espada (D. Marcos).—G. de Glaudio Goello,

36, 1." derecha, Madrid.

—

(Mamíferos^ aves^ rejjtiles y
batracios.)

1872. Jlménez de Pedro (D. Justo), Doctor en Medicina, Licen-

ciado en Farmacia, Director delosbaños deUberuagade

Ubilla (Marquina).—G. de la Magdalena, 1 ,
2° izquierda,

Madrid.

1889. Jiménez Rico (D. Antonio), Ingeniero de Montes.—Burgo

de Osma, Soria.

1873. Kraatz (D. Jorge)-, Doctor en Filosofía, Pi'esidente de la

Sociedad entomológica de Berlín.— Linkstrasse, 28,

Berlín.

1880. Lacoizqueta (D. José María de), Presbítero.—Navarte

(Navarra).

—

(Botánica.)

1872. Laguna iD. Máximo), Ingeniero de Montes.—G. del Glavel,

2, 3.° centro, Madrid.

—

(Botánica.)

1872. Larrinúa y Azcona (D. Ángel), Doctor en Derecho.—Plaza

de las Escuelas, 1, 2.°, San Sebastián (Guipvizcoa).

—

(Ornitología, Coleópteros.)

1884. Lauffer (D, Jorge), Miembro de la Sociedad de Historia

. natural de Augsburgo, de la Entomológica de Munich y
de la Zoológica de Regensburgo.—G. de Silva, 40, y 42,

principal izquierda, Madrid.

1889. Lara y Herrera (D. Enrique).—Sevilla.

1880. Lázaro é Ibiza (D. Blas), Doctor en Farmacia y en Gien-

cias. Ayudante del Jardín Botánico.—G. de Monteleón,

18, 3.° izquierda, Madrid.

—

(Botánica.)

1886. Lemus y Olmo (D. Eugenio), Director regente de la Gáleo-
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gnifía nacional.—G. del Arco de Santa María, 35, 2." de-

recha, Madrid.

187G. Lleú (D. Antonio María), Presl)ítcro, Doctor en Sagrada

Teología, Bachiller en la Facnltad de Ciencias, Vice-

Rector y Catedrático de Física y química en el semina-

rio central.—Valencia.

1872. Lluch y Díaz (D. José María), Vice-Gónsul de España en

Halifax, (Nueva Escocia, Estados-Unidos de Norte-Amé-

rica).

—

(Geografía.)

1889. LoHER (D. Augusto), Farmacéutico.—C. déla Escolta, Bo-

tica de Sartorius, Manila.

1887. LÓPEZ Cañizares y Diez de Tejada (D. Baldomcro), Licen-

ciado en Ciencias naturales.—G. de la Peninsular, 4,

principal derecha, Madrid.

I

1886. López Cepero (D. Adolfo).—Ghiclana (Cádiz).

—

(Entomo-

logía^ coleópteros de Europa.)

1872. López Seoane (limo. Sr. D. Víctor), Abogado, Jefe supe-

rior de administración. Comisario Regio de Agricultura,

Industria y Comercio, del Congreso internacional de

Antropología y Prehistoria, de las Sociedades Imp. y
Real Zool-bot. de Viena, Senkenb. de Francfort, Geolog.

y Zoolog. de Francia, Entom. de í'rancia, Bélgica, Sui-

za, Berlín, Stettin, fundador de la de Alemania y otras.

—Coruña.

—

(Vertebrados.)

1872. López de Silva (D. Esteban), Doctor en Medicina y en

Ciencias naturales, subdelegado de Sanidad del distrito

de Palacio. —C. de Ferraz, 52, Hotel, Madrid.

1889. López de Zuazo (D. José).—Cercas bajas, 57, 1, Vitoria.

1887. Lozano (D. Eduardo).—Barcelona.

1875. Lozano (D. Isidoro).—G. de la Colegiata, 12, 2." derecha,

Madrid.
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1872. Machado (D. Antonio), Doctor en Ciencias y en Medicina,

Catedrático de Malacología y Actinología en la Facultad

de Ciencias en la Universidad.—Paseo de Santa Engra-

cia, 42, 0.° izquierda, Madrid.

1872. Macho de Velado (D. Jerónimo), Doctor en Ciencias,

Catedrático de la Facultad de Farmacia en la Universi-

dad, Comendador ordinario de la Orden de Isabel la Ca-

tólica.—Paseo de Luchana, 16, 2.°, Madrid.

1878. Mac-Lennan (D. José), Ingeniero.—Portugalete (Bilbao).

1872. Macpherson (D. Guillermo), Cónsul de Inglaterra.—C. de

la Exposición, 2, Barrio de Monasterio, Madrid.

—

(Geo-

logía.)

1872. Macpherson (D. José).—C. de la Exposición, 4, Barrio de

Monasterio, Madrid.

—

[Mineralogía y Geología.

J

1889. MadariaCtA (D. Juan Ángel de), Ingeniero de Montes,

Murcia.

1887. Madrid Moreno (D. José), Doctor en Ciencias naturales.

—C. de Lope de Vega, 28, 3.°, Madrid.

—

(Micrografía.)

1875. Maffei (D. Eugenio), Ingeniero de Minas.—C. de Mendi-

zábal, 2, Madrid.

1882. Maisterra (D. Miguel), Catedrático de ampliación déla

Mineralogía en la Facultad de Ciencias, Director del Ga-

binete de Historia natural.—C. del Olivar, 3, 2.° izquier-

da, Madrid.

1873. Marín Y Sancho (D. Francisco), Licenciado en Farmacia.

—C. de la Luna, 28, 30 y 32, 2.° izquierda, Madrid.

1878. Martí y de Lleopart (D. Francisco María de), Licenciado

en Derecho civil y canónico.—C. de Santa Ana, 8, prin-

cipal, Tarragona.

1872. Martín del Amo (D. Eduardo Jacobo), Licenciado en Cien-
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cias y en Farmacia, pericial por oposición del suprimido

Cuerpo de Aduanas de las Antillas.—G. del Sur, Acade-

mia de 2." enseñanza, Vitoria.

1872. Martín de Argenta (D. Vicente), Doctor en Ciencias y en

Farmacia, Socio del Colegio de Farmacéuticos de Ma-
drid, Catedrático de la Facultad de Ciencias.—C. de Hor-

taleza, 86, Madrid.

1889. Martínez ActUirre (D. Cesáreo), Catedrático en el Institu-

to de 2.° enseñanza.—C. Calderón de la Barca, 1, princi-

pal, Málaga.

1874. Martínez y Ángel (D. Antonio), Doctor en la Facultad de

Medicina.—C. de la Puebla, 11, 3.° izquierda, Madrid.

1874. Martínez Añibarro (D. José), Doctor en Ciencias, Miem-

bro de las Sociedades Entomológicas de Francia y de

Bélgica, correspondiente de la Española de Antropología

y de las Económicas de León y Gerona, Presidente de la

Comisión antropológica de la provincia de Burgos.

—

Lain Calvo, 20, Burgos, ó Serrano, 4, bajo derecha, Ma-

drid.

—

[Mineralogía y Geología.)

1889. Martínez Escalera fD. Manuel).—C. de Lagasca, 32, 2."

izquierda, Madrid.

—

(Entomología.

j

1889. Martínez Pacheco (D. José), Doctor en Farmacia.—C. del.

Barquillo, 17, principal derecha, Madrid.

s. F. Martínez y Saez (D. Francisco de Paula), Catedrático de

Zoografía de los vertebrados en la Facultad de Ciencias

de la Universidad.—Plaza de los Ministerios, 5, 3.° iz-

quierda, Madrid.

—

(Coleópteros de Europa.)

1873. Martínez ViGiL (limo. Sr. Fr. Ramón), Obispo de la dió-

cesis, ex-Gatedrático de Historia natural en la Universi-

dad de Manila.—Oviedo.

1885. Masferrer y Rierola (D. Mariano). -C. de Escudillers, 2,

S.\ 2.\ Barcelona. f

ACTAS DE LA SOC. ESP.— XVIII, 11
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1872. Mazarredo (D. Garlos), Ingeniero de Montes.—G. de Clau-

dio Goello, 12, Madrid.

—

(Arácnidos.)

1889, Mazzuchelli (D. Gamilo).—Travesía de Trujillo, 2, 2." cen-

tro, Madrid.

1884. Mederos y Manzanos (D. Pedro).—San Lorenzo (Gran

Canaria).

i

1888. Medina Ramos (D. Manuel), Doctor en Medicina, profesor

clínico de la Escuela provincial.—G. de Goyeneta, 27,

Sevilla.

—

(Himenópteros.J

1879. Mercado y González (D. Matías), Licenciado en Medicina

y Cirugía, Médico cirujano titular.—Nava del Rey (Va-

lladolid.

—

(Entomología .)

s. F. Mm Y Navarro (D. Manuel), Catedrático de Historia na-

tural en el Instituto.—Paseo de Gracia, 43, 2." 1.", Bar-

celona.

1876. Miralles de Imperial (D. Clemente).—Rambla de Estu-

dios, 1, 2." 1.', Barcelona.

1872. Mojados (D. Eduardo), Ingeniero de Caminos, Profesor en

la Escuela del Cuerpo.—C. de Valverde, 30 y 32, 3.° iz-

quierda, Madrid.

1872. MoMPÓ Y Vidal (D. Vicente), Licenciado en Ciencias natu-

rales. Perito agrónomo, Individuo de la Sociedad de

Agricultura Valenciana y de la de Amigos del País de

Santa Cruz de Tenerife, Catedrático de Historia natural

en el Instituto.—Albacete.

—

fOrnitología.)

1872. Monserrat y Archs (D. Juan), Licenciado en Medicina,

Secretario general de la Sociedad Botánica Barcelonesa.

—C. del Hospital, 47, Barcelona.

—

(Botánica.)

1886. Montes de Oca (D. José), Exgobernador de las posesiones

españolas del Golfo de Guinea.—G. de las Salesas, 21,

principal, Madrid.
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1882. Mohaguhs é InAimA (D. Ignacio).—G. de San Francisco,

18, Palma (Mallorca).

—

(Coleópteros y moluscos.)

1881. MoRACuiís Y DE Manzanos (D. Fernando), Prcsbílcro.

—

G. del General Barcelo, Palma (Mallorca).

—

(Coleópteros.)

1872. Moiuana (Sr, Conde de).—Fuencarral, 55, principal iz-

quierda, Madrid, ó en Las P'raguas (Reinosa).

1872. Muñoz Gobo y Arredondo (D. Luís), Licenciado en Gien-

cias naturales y en Derecho, Director y Gatedrático de

Historia natural en el Instituto.—Jaén.

Murga y Machado (D. Leopoldo), Doctor en Medicina,

propietario de un Laboratorio hisíoquímico.—G. de Za-

ragoza, 9, Sevilla.

1889. Musso y Moreno (D. José), Ingeniero de Montes.—Murcia.

1889. Nacher y Vilar (D. Pascual), Alumno del Colegio de San

Clemente.—Bolonia.

1873. Nieto y Serrano (Excmo. Sr. D. Matías), Secretario per-

petuo de la Academia de Medicina.—Ronda de Recole-

tos, 11, Madrid.

1886. Noreña y Gutiérrez (D. Antonio).—G. de Alcalá, 80,

Madrid.

1872. Oberthür (D. Carlos), de la Sociedad Entomológica de

Francia.—Faubourg de Paris,20, Rennes (Ile-el-Vilaine),

Francia.

—

(Lepidópteros.)

1872. Oberthür (D. Renato), de la Sociedad Entomológica de

Francia.—Faubourg de Paris, 20, Reúnes (Lle-et-Vilaine),

Francia.

—

(Coleópteros.

J

1886. OcHOA Y EcHAGÜEN (D. Lucío).—C. de Oriente, 10, 2.° de-

recha, Vitoria.
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1872. Olavide (Excmo. Sr. D. José), Caballero Gran Cruz de la

Orden de Isabel la Católica, de la Academia de Medici-

na, Doctor en Medicina.—G. de Alcalá, 49, Madrid.

1889. Olea Y Córdoba (D. Gregorio), Farmacéutico militar.

—

Manila.

1887. Ordozgoiti y Díaz Ortego (D. Santiago), Profesor del Co-

legio.—Haro.

1887. Onís (D. Mauricio Carlos).—C. de Nuestra Señora, 17,

Peñaranda (Salamanca).

1886. Padilla (D, Juan), Doctor en Medicina y Cirugía de la

Escuela de París.—Las Palmas, Gran Canaria.

1886. Paez Valero (D. Antonio J.).—C. de la Paciencia, 5,

Córdoba.

1875. Palacios y Rodríguez (D. José de), Farmacéutico.—Plaza

de Santa Ana, 11^ Madrid.

1873. Palou y Flores (D. Eduardo), Doctor y Catedrático de la

Facultad de Derecho.—C. de la Manzana, 4, 2.°, Madrid.

1881. Pantel (D. José), S. J.—Monasterio de Uclés, Tarancón

(Cuenca).

—

(Coleópteros, ortópteros.)

1882. PaulyArozarena (D.Manuel José de).—C. de Alfonso XII,-

27, Sevilla.

1875. Paulino d'Oliveira (limo. Sr. D. Manuel), Profesor de la^

Facultad de Filosofía en la Universidad.—Coimbra (Por-

tugal).

s. F. Pérez Arcas (D. Laureano), de la Academia de Ciencias

exactas, físicas y naturales de Madrid, Catedrático de

Zoología en la Facultad de Ciencias de la Universidad.

—

C. de las Huertas, 14, 3.°, Madrid.

—

(Peces y coleópteros

de Europa.J
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1873. Péukz dií Auge (D. Facundo), Licenciado en Ciencias natu-

rales, Galedrálico de Historia natural en el Instituto.

—

Guadalajara.

1881. Pérez Lara (D. José María).—Jerez de la Frontera (Cá-

diz.

—

fBotá7iica.)

1873. Pérez Maeso (D. José).— Sevilla.

—

fBotánica.)

1873. Pérez Outego (D. Enrique), Doctor en Ciencias.—G. de

Santa Isabel, 31, 3.°, Madrid.

1873. Pérez San Millán (D. Mauricio), Doctor en Farmacia.

Catedrático de Historia natural en el Instituto.—Burgos.

1886. PiELTAiN Y Bartoli (D. José María), Abogado.—G. de Mo-

reto, 1, principal, Madrid.

1889. Pino y Vivo (D. José), Farmacéutico.—Murcia.

1889. Plaza y Escobar (D. Francisco), Doctor en Medicina.

—

Atocha, 133, principal, Madrid.

1882. PoEY (D. Felipe), Socio fundador de la Entomológica de

Francia, Licenciado en Derecho, Catedrático de Minera-

logía y Zoología en la Universidad.—G. del Cerro, 416,

Habana.

—

(Iciiologia.J

1872, PoiMBO (D. Antonio), Socio fundador del Ateneo científico,

literario y artístico de Vitoria, Licenciado en Farmacia,

Doctor en Ciencias naturales, Catedrático de Historia

natural en el Instituto.—G. de San Antonio, 1 duplica-

do, Vitoria.

1887. Prado y Sainz (D. Salvador), Licenciado en Ciencias na-

turales.—Plaza de San Ildefonso, 6, Madrid.

—

(Minera-

logia.)

1872. Preudhomiíe DE Borre (D. Alfredo), Individuo de varias

Sociedades, Conservador-Secretario del Museo Real de
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Historia natural de Bruselas.—Rué Senlin, 11, Scliaer-

beek, Bruxelles.

—

(Entomología general, geografía ento-

mológica, coleópteros y 'principalmente heterómeros é lii-

drocántaros.J

1874. PuiCt y Larraz (D. Gabriel), Ingeniero de Minas.—G. de

Pavía, 2, 2.°, Madrid.

1872. PuiGGARí (D. Juan Ignacio), Licenciado en Medicina.

—

Apiahy, provincia de San Paolo, Brasil.

1888. PuiGGENER Y Sánchez (D. José).—G. deMoratin, 5, Sevilla.

1872. QuiROGA Y Rodríguez (D. Francisco), Doctor en Giencias y
en Farmacia, Gatedrático de Gristalografía en la Facul-

tad de Giencias de la Universidad.—G. de Goya, 35, 3.°^.

Madrid.

1879. Reinoso (D. Fernando), Gatedrático de Retórica y Litera-

tura del Instituto.—G. de las Animas, 135, Habana.

1883. Reyes y Prosper (D Eduardo), Doctor en Giencias natu-

rales.—G. de San Bernardo, «BG, 2.° izquierda, Madrid.

— fDibujo científico, Cristalografía.]

1883. Reyes y Prosper (D. Ventura), Doctor en Giencias natu-

rales.—G. de San Bernardo, 56, 2.° derecha, Madrid.

—

(Ornitología y Malacología.)

1886. RiojA Y Martín (D. José), Auxiliar de la Facultad de

Giencias y de la Estación biológica marina.—Santander.

1888. Río Y Tejero (D. Garlos del), Alumno de Giencias natura-

les.—G. del Gompás de la Laguna, 21, Sevilla.

1886. Río (D. José), Ingeniero de Montes, Gatedrático de la Es-

cuela.—Escorial.

1889. RiuTOR Y Arrós (D. Miguel), Profesor en el Colegio de

Santo Tomás de Aquino.—Inca, Mallorca.
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1872. RiVA Palacio (D. Vicente de la), General del ejércilo me-
jicano.—G. de Serrano, 3, Madrid.

1872. Rivera (D. Emilio), Doctor en Giencias naturales, Gate-

driUico de Ilistoi'ia natural en el Instituto.—Plaza de la

Aduana, 13, Valencia.

1872. Rivera (Excmo. Sr, Marqués de la), Gonscjero de Estado,

Miembro de la Sociedad Geológica alemana.—G. de

Puerta Gerrada, 5, Madrid.

—

(Mineralogía.J

1884. RivERO (Excmo. Sr. D. Roque León del), Inspector gene-

ral de segunda clase del Guerpo de Ingenieros de Montes,

de los de la Real Casa, Socio fundador de la Geográfica de

Madrid, de la Gentral de Horticultura y de Mérito de la

Protectora de Animales j Plantas, Gaballero Gran Gruz

de Isabel la Gatolica, Gomendador de la de Gristo de Por-

tugal, y Gaballero de la de Garlos III.—Invierno, Villa-

lar, 6, 1." izquierda; verano, San Ildefonso (Segovia).

1889. Roca y Garghan (D. Ignacio).—Barcelona.

1872. Roca y Vecino (D. Santos), Licenciado en Giencias natu-

rales.—Puerta de Segovia, 1, principal, Madrid.

—

(Mi-

neralogía.)

1884. Rodríguez Aguado (D. Enrique), Doctor en Medicina,

Profesor auxiliar de la Facultad de Giencias.—G. del

Reloj, 1 y 3, principal, Madrid.

1873. Rodríguez de Gepeda (Excmo. Sr. D. Antonio), Decano y
Gatedrático de la Facultad de Derecho en la Universidad.

—Valencia.

1872. Rodríguez y Femenías (D. Juan J.)—G. de la Libertad,

48, Mahón (Menorca),

—

fBotánica.

J

1883. Rodríguez Miranda Júnior (D. Manuel), Ingeniero de

puentes, calzadas y minas, Miembro de la Sociedad de

Ingenieros y Arquitectos civiles, Gatedrático de Geología
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y Mineralogía aplicadas al laboreo de Minas en el Insti-

tuto industrial.—G. de Gedofeita, 468, Porto (Portugal).

1880. Rodríguez Mourelo (D. José).—G. de Serrano, 96, 3.°,

Madrid.

1880, Rodríguez Núñez (D. Ednardo), Licenciado en Farmacia,

Socio corresponsal de la Linneana matritense, Numera-
rio del Gabinete científico.—G. del Gastillo, 32 y 34,

Santa Gruz (Tenerife).

1886. Rodríguez Risueño (D. Emiliano), Doctor en Giencias na-

turales, Gatedrático en la Universidad.—G. de San Blas,

16, principal, Valladolid.

1880. Romero y Alvarez (D. Julio), Ingeniero de Montes.

—

Manila.

1884. EouY (D. Jorge).—Rué Ghanchat, 24, París.

—

(Botánica.)

1872. Rubio (D. Federico), Doctor en Medicina.—Paseo de Re-

coletos, 25, Madrid.

1878. Rüíz Gasaviella (D. Juan), Licenciado en Farmacia.

—

Gaparroso (Navarra).

1883. Ruíz Ghamorro (D. Ensebio), Gatedrático de Psicología

del Instituto del Gardenal Gisneros.—G. de Serrano, 76,

3.°, Madrid.

1888. Ruíz DE LuzuRiAGA (D. Vicente).—Habana.

1872. Ruíz DE Salazar (D. Emilio), Director del periódico El

Magisterio Español, Licenciado en Derecho, Doctor en

Giencias, Gatedrático de la Facultad de Giencias en la

Universidad.—G. del Barco, 20, principal, Madrid.

1873. Saavedra (Excmo. Sr. D. Eduardo), Ingeniero de Gami-.

nos. Individuo de las Academias de Giencias y de la

Historia.—G. de Valverde, 22, 2.», Madrid.
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1889. Sainz de Baranda (D. José), Ingeniero de Montes.— G. do

Claudio Goello, 13, Madrid.

1872. Salnz Gutiérrez (D. Pedro), Galedrálico de Organografía

y Fisiología vegetal en la Facultad de Ciencias de la

Universidad.—C. de Jacomelrezo, 28, 2.°, Madrid.

1885. Salvañá (D. Joaquín María).—G. de Aribau, 11, 3." 1.'

Barcelona.

1886. Sánchez Cabezudo (D. Federico), Doctoren Farmacia.

—

Carriches (Toledo).

1889. Sánchez Navarro y Neumann (D. Manuel), Miembro de

la Sociedad española de Higiene.—C. de la Aduana, 9,

Cádiz.

—

(Paleontología y antropología.)

1888. Sánchez y Rodríguez (D. Antonio), Licenciado en Cien-

cias naturales.—C. de Eslava, 1, Sevilla.

1885. Sánchez y Sánchez (D. Domingo), Ayudante de la Comi-

sión de la Flora forestal.—Manila (Filipinas).

1872. San Martín (D. Basilio), de la Academia de Medicina.

—

C. del Arenal, 16, Madrid.

1885. San Millán y Alonso (D. Rafael), médico-cirujano.—G. de

San Lorenzo, 15, Madrid.

1889. Santervas y Molina (D, José).—Sevilla.

1879. Sanz de Diego (D. Maximino), Naturalista-comerciante de

objetos y libros de Historia natural, de utensilios parala

recolección, preparación y conservación de las coleccio-

nes, cambio y venta de las mismas en todos los ramos.

—

C. de San Bernardo, 94, principal, Madrid.

1883. Secall é Inda (D. José), Ingeniero de Montes.—Ronda

del Corpus, 7, Salamanca.
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1881. Sedillot (D. Mauricio), Abogado, Miembro fundador de-

la Sociedad Zoológica de Francia, de las Entomológica&

de Francia, de Bélgica, etc.—Rué de l'Odéon, 20, París.

—(Coleópteros del antiguo mundo y exóticos, especial-

mente hidrocántaros, erotílidos, trogositidos, cléridos y
heteromeros.)

1876. Seebold (D. Teodoro), Ingeniero civil de la Sociedad de

Ingenieros civiles de París, representante de la casa

F. Krupp. Comendador de la Orden de Garlos III, Ca-

ballero de varias órdenes extranjeras.—G. de la Estufa^

3, 3.°, Bilbao.

—

(Lepidópteros.)

1874. Sélys-Longchamps (Sr. Barón Edmundo de), Senador,

Individuo de la Real Academia de Bélgica y do otras

Academias y Sociedades.—BoulevarddelaSauvenniére,

34, Lieja (Bélgica).

—

(Neurópteros (principalmente odo-

natosj y lepidópteros de Europa.)

1888. Seras Y González (D. Antonio), Alumno de Medicina.

—

G. de Martínez Montañés, 15, Sevilla.

1886. Serra (D. Julio), Teniente de Estado Mayor.—G. Ancha,.

37, Barcelona.

1879. Serrano y Fatigati (D. Enrique), Catedrático de Química

del Instituto del Cardenal Gisneros.—G. de las Pozas,

17, Madrid.

1889. SiMARRO (D. Luís), Doctor en Medicina.—G. del Arco de

Santa María, 41, 1.° izquierda, Madrid.

—

{Histología.)

1880. Simón (D. Eugenio).—Villa Said, 16, París.

—

(Arácnidos.)

s. F. Solano y Eulate (ü. José María), Marqués del Socorro,

Catedrático de Geología en la Facultad de Ciencias.

—

G. de Jacometrezo, 41, Madrid.

—

(Mineralogía y Geo-

logía.)

1880. Spangberg (D. Jacobo), Doctor en Filosofía, Profesor
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agregiido de la Universidad de Upsal.—Yelenskaps Aka-

demien, Slockholm (Suecia).

1872. SuÁiiEz (D. Sergio), ingeniero, Inspector facullaLivo de

Hacienda.—G. del Prado, 3, 2.°, Madrid.— (Botánica y
Entomología.)

1886. Tió Y Salvador (R. P. D. Dionisio).—Ronda de San An-

tonio, Colegio de PP. Escolapios, Barceluna.

1872. ToRREPANDO (Sr. Conde de), Ingeniero de Montes.—C. de

Ferraz, 48, hotel, Madrid.

1879. Torres y Perona (D. Tomás), Administrador general, Ca-

tedrático de Química orgánica en la Facultad de Farma-

cia y en el Real Colegio de San José, Socio corresponsal

del Colegio de Farmacéuticos de Madrid.—Manila.

1872. Tremols y Borrell (D. Federico), Catedrático de Química

inorgánica aplicada de la Facultad de Farmacia en la-

Universidad.—C. de la Princesa, 1, 3.°, Barcelona.

—

(Botánica.)

1883. Truan (D. Alfredo), Director Facultativo de la Fábrica de

vidrios.—Gijón..

—

fDiatomeas y fotomicrografía.)

1872. Uhagón (D.' Federico de).—Marquina (Vizcaya).

s. F. Uhagón (D. Serafín de). Miembro de las Sociedades Ento-

mológicas de Francia y de Berlín.—C. de Recoletos, 8,

2.°, Madrid.

—

(Coleópteros de Europa.)

1888. Uries van Düeburgh (D. S. de). Miembro de la Sociedad

Entomológica de Holanda, de la Sociedad Entomológica

de Suecia , Miembro honorario de la Sociedad Antonio

Álzate y de la Sociedad de Historia Natural de Méjico.

—Kiálingen, cerca de Rotterdan, A. núm. 1.

1887. Vázquez Aroca (D. Rafael).—C. de la Abada, 21, 3.° iz-

quierda, Madrid, ó C. de Mascarones, 14, Córdoba.
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1887. Vázquez Figueroa y Canales (D. Aurelio), Director de Te-
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de Europa.)
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—
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rales.—G. de Piamonte, 6, principal, Madrid.

s. F Vilanova y Piera (D. Juan), de las Academias de Medici-

na, de Giencias exactas, físicas y naturales y déla Histo-

ria, Doctor en Giencias y en Medicina, Gatedrático de

Paleontología en la Facultad de Giencias de la Universi-
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1880. Vilaró (D. Juan).—G. de la Reina, 40, Habana.
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1872. Yañez (Excmo. Sr. D. Teodoro), Gatedrático de la Facul-
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1872. Zubia (D. Ildefonso), Doctor en Farmacia, Licenciado en
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—
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1875. Lletget (D. Pedro), de Madrid.

1872. Prieto y Caules (D. Francisco), de Málaga.

1874. Vidal y Soler (D. Sebastián), de Manila.
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de la Sociedad.

1874. Amado Salazar (D. Enrique), de la Habana.

1887. Antiga (D. Pedro), de Barcelona.

1885. Chía (D. Manuel), de Barcelona.

1872. Escalante (D. José), de Santander.

1888. Extremera y Paz (D. Manuel), de Madrid.

1877. Greenhill (D. Tomás Arturo), de Madrid.

1887. Izquierdo y Rodríguez Espiera (D. Luis), de Madrid.

JS88. Jiménez Placer (D. Antonio), de Sevilla.

1882. Lacassin (R. P. D. Jorge), de Montpellicr (Francia).

1872. Landerer (D. José J.), de Tortosa.

1876. Martorell y Cuni (D. Jerónimo), de Barcelona.

1889. Moragas y Ugelay (D. Ricardo), de Madrid.

1887. OssoRio y Zavala (D. Amado), de Rivadeo.

1887. Puras y Baroja (D. Benjamín), do Madrid.

1887. Ramón y Mallafré (D. Eduardo), de Barcelona.

1885. Riera y Viltaret (D. Antonio), de Barcelona.
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1888. Roquero y Martínez (D, José), de Sevilla.

1878. Salarigh y Jiménez (D. José), de Vich.

1884. Serrano y Plá (D. Eduardo), de Valencia.

1886. SoRELA Y Fajardo (D. Luís), de Madrid.

1872, Ubach Y Soler (D. Antonio), de Tarrasa.

1885. Velasco (D, Jesús), de Vitoria.

Madrid 31 de Diciembre de 1889.

El Secretario,

Francisco Quiroga.
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— foveolatus, 31.

— marginellus, 64'.

— Martinezi, 31.

— rufimanus, 31, 64'.

— rufipes, 32.

— seminarius, 31.

— sertatus, 64'.

— variegatus, 64'.

Bruuelia vulgaris, 88.

Bryaxis Carthagenica, 18.

— Uliagoni, 18.

Bryonia dioica, 35.

Bryopsis cupressoides, 211.

— muscosa, 210.

— plumosa, 211, 293.

Bubas bison, 21.

Bufo calamita, 50'.

Buprestis flavopuuctata, 23.

— octoguttata, 23.

Caballa, 125'.

Caballito de mar, 126'.

Caccobius Schreberi, 7.

** Cíesalpinioxylou Quirogoanum,

383, 391,

Cafius cribratus, 17.

calamina, 48'.

Calamintha Acinos, 73,

— mentheefolia, 72,

— Nepeta, 72,

— ** pterocephala, 73.

Calamobius gracilis, 33.

Calandra granaría, 31,

— Oryzíe, 31,

Calappa granulata, 14'.

Calathus circumseptus, 13.

—. císteloides, 7, 13, 64'.

— melanoceplialus, 7,

— microi^terus, 7, 13.
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Calathus punctipennis , 49'.

Caléndula arvensis, 6', 51'.

caliza espática, 48'.

Calliblepharis ciliata, 282.

— jubata, 257, 282.

Callithamnion Borreri, 243.

— Byssoides, 243.

— caudatum, 243.

— cladodermum, 244.

— corymbosum, 243.

— cruciatum, 244.

— elegans, 243.

— granulatum, 243,277,

— interruptum, 244.

— Plumula, 244.

— ramellosum, 246.

— scopulorum, 243.

— secundatum, 246.

— strictum, 262.

— tetragonum, 277.

— tetricum, 277.

— thuyoideum, 277.

— tripinnatum, 243.

Callophyllis flabellata, 279.

— laciniata^ 250, 279.

Calluua vulgaris, 54.

Oallymema microphylla, 279.

Calocoris bipunctatus, 65'.

— chenopodi, 8.

— infusus, 9.

— marginellus, 52', 65'.

Caloi)tenus italicus, 49'.

Calopteryx splendens, 8.

Calosiphonia dalmática, 247.

— Finisterríe, 247.

Oalosoma indagator, 11.

— sycophanta, 11, 78', 80'.

Calothrix baleárica, 201.

— confervicola, 293.

— crustácea, 201.

— parasítica, 201.

Oalypterus bucephalus, 25.

Calyptotrypus conspersus, 426.

Calyptotrypus fuscinervis, 427.

— Saussurei, 427.

— simodus, 415.

— tibialis, 427.

Calystegia sepium, 111.

— Soldauella, 111.

— sylvestris, 111.

Campánula decumbens, 39.

— dichotoma, 38.

— Erinus, 38.

— Loeflingii, 39.

— mollis, 37.

— patula, 39.

— Eapunculus, 38.

Camponotus cruentatus, 66'.

— lateralis, 297, 299, 66',

— sylvaticus, 66'.

Camptopus lateralis, 8, 52', 59'.

Campylodiscus adriaticus, 217.

— balearicus, 217.

— limbatus, 217.

— Lorenziauus, 217.

— mediterraneus, 217.

— Ealfsii, 217.

— subangularis, 217.

— Thuretii. 217,

Cáncer pagurus, 14'.

Cantharus lineatus, 125'.

Capuodis tenebricosa, 23.

Capsus laniarius, 52'.

Carabus bíeticus, 49'.

— violaceus, 7, 64'.

Carcharlas lamia, 126'.

Carcinops mínima, 19.

Carcinus moenas, 14', 121'.

Cardiopliorus biguttatus, 7, 64'.

— rufus, 23.

Carpocoris baccarum, 8, 52'.

— lunatus, 59',

Cai'pomitra Cabreríc, 221.

Carpopliilus luridus, 19.

Cartallum ebuliinum, 8, 32.

Carteras dama, 13.
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Cassida ferrnginea, 34.

— inquinata, 34.

— margaritacea, 34.

Castagnea virescens, 224.

Cataphronetis crenata, 26.

Cathormiocerus curviscapus, 29.

Catocala elocata, 76'.

Catops fumatus, 298.

Caulacanthus ustulatus, 261.

Caulerpa prolifera, 210.

Celia rufopenea, 13.

Celsia Barnadesii, 120.

— sinuata, 120.

Oemonus unicolor, 297.

Centaurea Calcitrapa^ 6'.

— puUata, 6'.

Centrotus cornutus, 8, 65'.

Cephus tabidus, 9, 65'.

Cepola rubesceus, 125'.

Cerambyx cerdo, 32.

— Scopoli, 32.

Ceramium ciliatum, 241.

— circinatum, 241.

— diapbanum, 241.

— echionotum, 241, 278,

— fastigiatum, 241.

— rubrum, 241, 277.

— strictum, 241.

— tenuissimum, 241.

Cerataulus Smithii, 218. .

Ceratina albilabris, 297.

— cbalcites, 297.

Cercidia promineus, 297.

Ceriutbe major, 107.

Cercyon quisquilius, 16.

Cetonia cardui, 69'.

— hirtella, 64'.

— opaca^ 22.

Ceutorhyncliidius urens, 298.

Ceuthorhynchus Audreoe, 30.

— EeneicoUis, 30.

— asperifoliarum, 30.

— assimilis, 30.

Ceuthorhynchus Bertrandi^ 8.

— cyanipennis, 30.

— geographicus, 30.

— quadrideus, 30.

ChíC'tocnema aridula, 34.

Chíetomorpha aerea, 203.

— Linum, 203.

— littoreum, 203.

— vasta, 203.

Cheetopteris plumosa, 289.

Chalcopliora Mariana, 22.

Champia párvula, 252, 283.

'

Chara foetida, 6'.

Charopus multicaudis, 24.

— nitidus, 69'.

— rotundatus, 2'4.

Chautransia secúndala, 276.

Cheironitis Hungaricus, 21.

Chilocorus bipustulatus, 34, 65'.

— similis, 34.

Chiracauthium mildei, 296.

Chleenius azureus, 64'.

— spoliatus, 12.

— tibialis, 12.

— variegatus, 12.

— velutinus, 12.

— vestitus, 7, 12.

Chlorops nasuta, 66'.

Choerorrhinus squalidus, 31.

Chondria dasyphila, 283.

Chondropsis Boryana, 265.

Choudrus crispus, 278.

Chondryopsis tenuissima, 265.

Chromosomus ocularis, 30.

Chrysis bidentata, 61'.

— crucifera, 61'.

— Ígnita, 61'.

— viridimargo, 61'.

Chrysobothrys afflnis, 23.

Chrj'Somela Amei'icana, 33, 50', 65'

— Banksi, 8, 33.

— erythromera, 33.

— Menthastri, 33.
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Clirysophrys anrata, 125'.

Chrysops coecutiens, G6'.

Chrysymenia Chiajeana, 254.

— Uvaria, 254.

— ventricosa, 254.

Chylocladia articulata, 252.

— clavellosa, 252.

— kaliformis, 263.

— mediterránea, 263.

— phalligera, 252.

— reflexa, 263.

— sqúarrosa, 263.

Cichoriuro. Intybus, 6'.

Cicindela canipestris, 64'.

— flexuosa, 11.

— littoralis, 11.

— maiira, 59'.

fipolino, 49'.

Gis liispidus, 25.

Cistela Luperus, 27.

— murina, 7, 64',

Cixius discrepans, 65'.

Cladophora albida, 292.

— crispata, 209.

— crystallina, 209.

— fálcala, 209.

— fracta, 292.

— glaucescens, 292.

— gracilis, 209, 292.

— Itetevirens, 209.

— lacustris, 209.

— lanosa, 292.

— lutescens, 209.

— Meneghiniana, 208.

— pellucida, 209, 292.

— prolifera, 208.

— ramulosa, 209.

— repons, 208.

— rupestris, 292.

— utrigulosa, 209.

Cladostephus tomentosas, 289.

— verticillatus, 226, 289.

Clavellina lopadiformis, 36'.

Claviger foveolatns, 36'.

Cleonia lusitanica, 88.

Cleonus liispanicus, 29.

— pnnc'iventris, 29.

Clibanarius misanthropus, 14'.

Clnbiona brevipes, 296, 297.

Clupea sardina, 126'.

Clypeaster insignis, 49'.

— altus, 49'.

Clythra Lacordairei, 64'.

— lougipes, 8, 52', 64'.

— scopolina, 8, 52'.

Clytus ^gyptiacus , 32.

— arvícola, 32.

— glabromaculatus, 32.

Cneorrhinus plagiatus, 29.

cobre hidrosilicatado, 48'.

— rojo, 48'.

Coccinella decimpunctata, 34.

— septempunctata, 34, 52', 65',

Cocconeis Arraniensis, 216.

— costata, 215.

— dirnpta, 216.

— grannlifera, 215.

— helvética, 215.

— lamprosticta, 215.

— Lorenziana, 216.

— molesta, 216.

— pseudomarginata, 215.

— Scutellum, 215.

Codium adhíerens, 211, 293.

— Bursa, 211, 293.

— elongatum, 293.

— tomentosum, 211, 293.

Codophila lunilla, 62'.

Codorniz, 41'.

Coelambns Brannani, 15.

— canaliculatus, 15.

— Ceresyi, 15.

— confluens, 15.

— flavipes, 15.

— geminns, 15.

— lex^idus, 15.
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Cn'laiiibus limbatns, 16.

— litiuíituíj 15.

— marginatiis, 15.

~ minutissimus, 15.

— variegatus, 15.

(!oeliodes Cardui, 30.

Gcenomyia ferniginea, 66'.

Ccenonympha pamphihis, 63', 7G'.

Colias edusa, 7, 63', 76'.

— hyale, 76'.

Colotes maculatus, 24.

Colymbetes coiiaccus, 15.

Conferva fontinalis, 203.

Coüger viilgaris, 126'.

Coniatus Tamaricis, 29.

Constautiiiea reniformis, 250.

Convolvulus althfeoides, 110.

— arvensjs, 110.

— liumilis, 110.

— lannginosus, 108.

— ineonanthus, 1 09.

— siculus, 110.

— tricolor, 109.

Copris Hispauus, 21.

Corallina corniculata, 274.

— granifera, 274.

— mediterránea, 272, 274.

— officinalis, 274, 285.

— nibens, 274, 285.

— virgata, 285,

Coreus filicoruis, 59'.

— spiniger, 59'.

Corizus abutilón, 52'.

— capitatus, 52'.

— parumpunctatus, 52', 59'.

— tigrinns, 59'.

Corticaria distinguenda, 20.

Corticeus Fraxiui, 26.

(^orvina, 125'.

Corvina uigra, 125'.

Corvineta, 125'.

Coscinodiscns asymmetricus, 219.

— diplostictus, 219.

CoscinodÍ8CUS excentricus, 219.

— lincatus, 219.

— nitidus, 219.

— Oouln.s-Iridis, 219.

— radiatiis, 219.

— líotiiii, 77'.

— StcUarití, 219.

Cosmarium Meneghinii, 202.

Cossyphus Hoffmanscggi, 50'.

Crambus pinellus, 7.

Crangron vulgaris, 14'.

Cremastogaster scutcllaris, 297.

Crenilabrus ocellatus,

Creopliilus maxillosns, 7.

Crepidodera aurata, 33.

— ventralis, 33.

Cressa crética, 108.

Criocephalus rusticus, 32.

Crioceris asparagi, 8.

— campestris, 33.

Crocallis dardoinaria, 63'.

Croococcus rufescens, 199.

Crouania attenuata, 246.

— Schousboei, 246.

Cruciauella angustifolia, 42.

— maritima, 42.

— patula^ 42.

Crypticus gibbnlus, 26.

Cryptobium glaberrimnn, 17.

Cryptocephalus albo-scntellatus, 33.

— bimaculatus, 52'.

— floralis, 33.

— Koyi, 64'.

— marginellus, 52'.

— Moran, 52', 64'.

— pini, 298.

— rugicoUis, 8, 64'.

— tristigma, 8.

— violaceus, 65'.

— "virgatns, 65'.

Cryptouemia dichotoma, 249.

— lomation, 249.

— tunaíformis, 249.
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Cryptopliagus cellaris, 20.

— lycoperdi, 7.

— Scanicus, 20.

— scutellatus, 20.

— Vini, 20.

Cryptophilus iiiteger, 20.

Crypturgus cinereus, 32.

— inediterraneus, 32.

Ctenopliora flaveolata, 9.

-Cuculligera flexuosa, 80'.

Cursorius gallicus, 3i'.

Cuscuta Epithymum , 112.

Cutleria adspersa, 226.

— collaris, 226.

— multifida, 226, 290.

Cybister tripunctatus, 15.

— viren s, 15.

Cyclosa cónica, 296.

Oymatopterus fuscus, 15.

Cymindis melanocephala, 7.

Cymindoidea bufo, 12.

Cynodon Dactylon, 6'.

Cynoglossum cheirifolium, 105.

— clandestinum, 105.

— creticum, 106.

Cyphodema instabile, 52'.

Cyrtoxiphus pusillus, 425.

— fulvus, 424.

Cystococcus humicola, 201.

Gystoclouium purpurascens, 279.

Oystosira abrotanifolia^ 228, 287.

— amentácea, 227, 228.

— barbata, 228, 287.

— crinita, 228.

—
'discors, 228, 287.

— ericoides, 287.

— fibrosa, 287.

— flaccida, 228.

— leptocarpa, 228.

— Montagnei, 227.

— opuiitioides, 227.

— sedoides, 228.

— selaginoides, 228.

Cystosira squarrosa, 228.

Dafila acuta, 58'.

Danacaea pygmea, 24.

— tomentosa, 64'.

— ziczac, 24.

Daphne Gnidium, 6'.

Dasya arbuscula, 272,

— cocciuea, 284.

— elegans, 272.

— ocellata, 271.

— plana, 271.

— punicea, 271.

— rigidula, 271,

— spinella, 271.

— squarrosa, 270.

— Wurdemanni, 271.

Dasycladus clavseformis, 212.

Dasyphora pratorum, 66'

Datura Metel, 117.

— Stramonium, 117.

Deilephila Elpenor, 63'.

— euphorbiee, 76'.

Deiopeia j)ulchella, 76.

Delesseria Hypoglossum, 259.

— ruscifolia, 259, 281.

— sinuosa, 281.

Demetrias atricapillus, 12.

Dendryphantes nidicolens, 246, 295.

Dentex vulgaris, 125'.

Dentón, 125'.

Derbesia Lamourouxii, 211.

— marina, 211.

Dermestes cadaverinus, 21.

— Frischii, 21.

— undulatus, 21.

Desmarestia aculeata, 289.

— ligulata, 289.

diabasa, 347, 49'.

diabasita, 49'.

Dicliirotriclius obsoletus, 13.

Dichillus Ia3viusculus, 25.

Dictyua puella, 297.

Dictyomeria volubilis, 270.
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Dictyoptcris polypodioides, 288.

Dictyota dichotoma, 229, 289.

— (Uva r i cata, 229.

— fasciola, 229.

— linearis, 229, 289.

— repens 229.

Digenea simplex, 26-5.

— Wulfeni, 2G5.

Digitalis obscura, 132.

— purpurea, 132.

Dimerogramma distans, 216.

— Fluminense, 216.

— minor, 216.

— Willianssonii, 216.

Dinoderus substriatus, 2-5.

Dioctria hyalipennis, 66'.

Diodoutus minutus, 297, 299.

Diomorus calcaratus, 297.

Dipsena melanogaster, 297.

Diplotaxis erucoides, 51'.

ilisomosa, 48'.

Disopes Savii, 10'.

Ditomus Balearicus, 13.

— tricuspidatus , 13.

Dolerus pratensis, 9.

Dolicliopus eeneus, 66'.

Dolichosoma viridi-coeruleum, 7, 64'.

Dorytomus yorax, 30.

Drasterius bimaculatus, 23.

Drilus amabilis, 24.

Dromius linearis, 12.

Drudesnaya coccinea, 246.

— dalmática, 247.

— purpurifera, 246.

Drusilla canaliculata, 16.

Drypta dentata, 12.

Dyciphus globuliger, 9.

Dyschirius Hispanicus, 12.

— inmarginatus, 12.

Dytiscus punctulatus, 15.

— circumflexus, 15.

Ecbalium Elaterium, 35, 6'.

Eclieneis remora, 126'.

Echinomyia tossellata, 66'.

Echium albjcans, 95.

— creticum, 98.

— gaditanum, 96.

— italicum, 96.

— maritimum, 97.

— parviflorum, 98.

— plantagineum, 97.

— pomponium, 95.

— pustulatum, 96.

Ectatoderus abdominalis, 420.

— ** cucullatus, 421.

Ectobia lívida, 53'.

Ectocarpus cfespitulus, 224.

— fasciculatus, 288.

— firmus, 288.

— granulosus, 288.

— Hincksi?e, 288.

— pusillus, 224.

— siliculosuSj 288.

— spinosus, 224.

— tomentosus, 288.

Egadroma margínala, 14.

Elachistea attenuata, 223.

— intermedia, 224.

Elaphocera Capdeboni, 22.

Eleachista fucicola, 289.

— pulvinata, 289.

Elephas antíquus, 72'.

— arnieníacus, 73'.

— indícus, 72'.

— merídionalís, 73'.

Elizaldia nonneoides, 99.

Emenadia larvata, 28.

Empis opaca, 66'.

— rustica, 66'.

Empusa muscío, 53'.

Emus maxillosus, 17.

Emydia grammica, 76'.

Engraulis encrasicholns, 126'.

Enoplium serraticornc, 24.

Enteromorpha clatlirata, 291.

— complanata, 291.
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Eutcromorpha oompressa, 202, 29].

— intestinalis, 291.

Entomophthora colorata, 53'.

— grylli, 63'.

Epacromia strepens, 49'.

Epeira acalypha, 296, 297.

— adiantra, 296.

— angulata, 296.

— cucurbitina, 296.

— diademata, 296.

— dioidia, 297.

— Redii, 296.

— Sclopetaria, 296.

— Stnrmi, 296.

Ephiauthes divinator, 297.

Ephippigera Durieui, 53'.

— vitium, 53'.

epidota, 48'.

Epilachna chrysomelina, 34.

Eijinephele pasiphaé, 7, 63'.

-- Tithonus, 76'.

Episinus truncatus, 296.

Epistliemus globulus, 20.

Epithemia musculus, 77'.

Erica arbórea, 53.

— australis, 52.

— ciliaris, 52.

— mediterránea, 54.

— scoparia, 53.

— umbellata, 53.

Erineum vitis, 14'.

Erinus alpinus, 133.

Erirhinus vorax, 8.

Erodium moschatuin, 51'.

Erodius tibialis, 25.

Eucaliptus globulus, 19'.

Eudictya oceánica, 218.

eufótida, 49'.

Eufragia latifolia, 137.

— viscosa, 136.

Euglenes nigripennis, 27.

Eulisseus fulgidus, 17.

Eumenos pomiformis, 65'.

Eumicrus tarsatus, 18.

Eunecíes sticticus, 15.

Euphorbia Chara cias, 51'.

— terracina, 51'.

Eupithecia Scopariata, 63'.

Eurychirus recticoliis, 28.

Eurycreou nudalis, 7.

Eurygaster maura, 52'.

Euryopis acuminata, 298.

Eurythyrea micans, 23.

Euscirtus concinnus, 430.

— dorsalis, 429.

— hemelytrus, 430.

— ** Maesoi, 429.

— pallidus, 429.

— sigmoidalis, 430.

— tagalicus, 429.

Exilia tímida, 32.

Exochomus nigromaculatus, '¿4.

— quadripustulatus,, 8, 34.

Exopros&pa Pandora, 66'.

Eysarcoris inconspicuus, 59'.

— misellns, 52'.

Falagria obscura, 16.

— sulcata, 16.

Fastigiaria furcellata, 278.

Fauchea microspora, 253.

— repens, 253, 280.

Feronia barbara,

— cuprea, 13.

Ficaria ranunculoides, 6'.

Foeuiculum officinale, 6'.

Forfícula auricularia, 298, 53'.

— moesta 65'.

— pubescens, 298.

— Yersini, 298.

fosforita, 48'.

fouqueita, 97'.

Fucus angustifolius, 280.

— canaliculatus, 228.

— ceranoides, 228, 286.

— platycarpus, 286.

— serviatus, 286.
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Fucus tubercuUitu8, 228.

— vexiculosus, 28(5.

Fumaria cai)nulata, 51'.

— oíHcinalis, 51'.

Fumea crassiorella, 63'.

Gabrius nigritulus, 17.

Galathea strigosa, li'.

Galeruca nyiupheíe, 298.

— sanguiuea, 33.

Gallium aparine, 46.

— campestre, 45.

— concatenatum, 44.

— clivaricatum, 45.

— ellipticum, 43.

— frueticescens, 44.

— Mollugo, 44.

— múrale, 47.

— nevadense, 45.

— palustre, 46.

— parisiense, 40.

— saccharatum, 47.

— setaceum, 45.

— tricorne, 46.

— verum, 44.

Gastroclonium clavatum, 263.

— kaliforme, 263.

— reflexum, 263.

Gastrodes ferrugineus, 298, 65', 66'.

Gastropbj'sa polygoni, 8.

Gebia liltoralis, .14'.

Gelasimus Tangeri, 13'.

Gelidium capillaceum, 282.

— cartilagineum^ 282.

— corneum, 260.

— pectiuatum, 261.

— pulvinatum, 261.

— ramellosum^ 261.

Geocoris erytbrocephaluSj 8.

Geomyza combinataj 66.'

Geonemus flabellipes, 64.

Geotrupes hemispbíericus, 50'.

— hypocrita, 52'..

— sylvaticus, 52'.

Geo(ru{)('S Ty[i]i<i'i;s, 64'.

Gibbium i)i<yll(jidos, 21.

Gigartina acicularis, 250, 27'J.

— maraillosa, 278.

— pistillata, 279.

— Teedii, 278.

Glechoma heredacea, 80.

Globularia Alypuui, 63.

Gloiocladia furcataj 255.

Gnathocerus cornutus, 26.

gneis^ 4ü'.

— glandular^ 359.

— piroxénico, 293, 96', 101', 10:

Goérius teneocepbalus, 17.

— olens, 17.

— oplitbalmicus, 17.

Gomi)lius simillimus, 8.

Gonioctena fegrota, 52'.

Gonocepbalum i'uscum, 2ó.

— meridionale, 26, 64'.

— pygma;um, 26.

— rusticum, 26.

Gonocerus veuator, 8.

Gracilaria compressaj 282.

— confervoides, 256, 282.

— corallicola, 256.

— dura, 256.

— multipartita, 282.

Gracilia minuta, 32.

Grammatophora oceánica, 217.

— undulata, 77'.

granito en filón, 353.

— en masa, 337.

granulita piroxénica, 364.

Grateloupia dichotoma, 247.

— filicida, 247.

Griffitbsia barbata, 245.

— irregularis, 245.

— pbyllamphora, 245.

— Schousboei, 245.

— sctacea, 215.

— sphserica, 245.

Grouops Innata, 29.
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* Gryllodes Berthellus, 420.

Gryllotalpa africana, 416.

— vulgaris, 416.

Gryllus bimaculatus, 419.

— campestriSj 65'.

— cousobrinuSj 419.

— mitratus, 419.

— plebejus, 419.

Grypotes pinetellus, 299, 66', 66'.

Gymnetron pascuorum, 30.

— variabilej 30.

Gymnogongrus nicseensis, 251.

— norvegicuSj 279.

Gymnopleurus Sturmi, 21.

Gymnostomum microstomum, 51'.

Gyrinus natator, 15.

— striatuSj 15.

— uriiiator, 15.

Hadrobregmus nitidum, 24.

Halarachnion ligulatum, 248.

Halidrys siliquosa, 286.

Haligemia bulbosa, 290.

Halij)lus mucronatus, 14.

Halodictyon mirabile, 272.

Haltica ampelophaga, 33, 52'.

— coerulea, 65'.

— Hispana, 33.

— mercurialis, 8.

Halymeda Opuntia, 293.

— Tuna, 212.

Halymeiiia dichotoma, 248.

— fastigiata, 248.

— Floresia, 248.

— latifolia, 249.

— ligulata, 248, 278.

— patens, 249.

— spathulata, 249.

Halyseris polypodioides, 230.

Halyzia duodecim-guttata, 8.

Hapalidium confervicola, 273.

— Phyllactidium, 73.

Haplocnemus limbipenuis, 24.

Harengus virescens, 126'.

Harmonía duodecim-pustulata, 34.

— Doublieri, 34.

Harpactor iracundus, 8, 52'.

Harpalus íeneus, 7, 13.

— azureus, 64'.

— consentaneus, 7.

— cordatus, 13.

— distinguendus, 64'.

— ferrugineus, 13.

— psittacus, 13.

— pubescens, 13.

— rotundicollis, 13, 49'.

— tenebrosus, 13.

Hasarius laetabundus, 295.

— jucundus, 295, 296.

Helenophorus collaris, 29.

— porculus, 69'.

Helioctamenus hippopotamus, 26.

Heliopathes abbreviatus, 64'.

— montivagus, 7, 64'.

Heliophanus Cambridgei, 295.

— cupreus, 296.

Heliotropium supinum, 107.

— europseum, 107.

Helix alonensis, 59.'

— marjnorata, 59'.

Helminthora divaricata, 259.

Helochares lividus, 16.

— Ludovici, 16.

Helopborus aquaticus, 16.

— granularis, 16.

— nubilus?, 16.

— obscurus, 16.

— rugosus, 16.

Hemidiscus cuneiformis, 219.

Henestaris Genei, 59'.

Henicopus calcaratus, 7.

— griseus, 64'.

herba cuquera, 265.

Hervipeus Savignyi, 295.

Hesperophanes cinereus, 32.

— sericcus, 32.

Heterodes crucifer, 23.
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Heterogaster afñuis, 298, 62'.

— artemisiíc, 8, 65.

— urtica?, 8, 298.

Heterotrypus Buqueti, 426.

— modulator, 426.

hierro oligisto, 48'.

Himanthalia lorea, 228, 286.

Hipnea musciformis, 282.

Hippocainpus antiquorum, 126'.

Hippodamia variegata, 34.

Hispa atra, 52'.

— testacea, 8, 34, 52', 65'.

Hlssopus officinalis, 74.

Hister duodeoim-striatus, 18.

— major, 18.

— neglectus, 52'.

Homalota melanaria, 16.

Homceogryllus japonicus, 422.

Homoeoxiphus vittaticollis, 424.

— lepidulus, 424.

Hoplia áulica, 50'.

Hyalochilus ovatulus, 8.

Hyalosiva delicatula, 217.

Hydríena uigrita, 16.

Hydrobius convexus, 16.

— fuscipes, 69'.

Hydrochares flavipes, 16.

Hidroclathrus sinuosus, 223, 290.

Hydrolapatum sanguineum, 281.

Hydrophilus pistaceus, 16.

Hydroporus iiifequalis, 14.

Hylastes linearis, 32.

Hylesmus fraxini, 32.

— vestitus, 32.

Hylotrupes bajulus, 32.

Hylurgus ligniperda, 32.

Hyoscyamus albus, 117.

— niger, 117.

Hypera orinita, 29.

— philantluis, 29.

Hypheothrix serpens, 200.

— Zeukeri, 200.

Hyphydrus variegatus, 14.

ACTAS DE LA SOC. ESP — XVIII.

Ilypnaea Eissoana, 260.

— musciformis, 260.

líypoborus ficus, 32.

Ilypora serricornc, 25.

Hysteropterum Grylloidcs, 65'.

— maoulifrons, 65'.

Icius notabilis, 296.

Idotea linearis, 14'.

Inachus thoracicus, 14'.

Inuus ecaudatus, 9'.

Iris oratoria, 49'.

Isomira melanoplithalma, 70'.

Jania adhserens, 274.

— corniculata, 274.

— rubens, 274.

Jasione montana, 37.

Kallymenia microphylla, 250.

Kleidocerus didymus, 65'.

— geminatus, 66'.

Kochia prostrata, 58'.

Labrax lupus, 125'.

Labrus merula, 126'.

Laccobius nigriceps, 16.

Lachneea pubescens, 33.

Laccophilus bj'alinus, 15.

— minutus, 15.

— testaceus, 15.

Lfemosthenes complanatus, 13.

Lafuentea rotundifolia, 133.

Lagria Grenieri, 50'.

— hirta 7, 298, 64'.

Laminaria brevipes, 220.

— Clonstoni, 290.

— flexicaulis, 290.

— Eodriguezii, 220.

— Saccharina, 290.

Lamium amplexicaule, 80.

— flesuosum, 80.

Lamna cornubica, 126'.

Lampyris Heydeui, 69'.

— Eeicliei, 23.

Larinus angustatus, 52'.

— Cynara?, 30.

13
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Larinus flavescens, 30.

— Jacese, 8.

— Scolymi, 30.

— TJrsus, 30.

Lasioderma bubalus, 7.

— fulvescens, 64', 66'.

— hsemorrhoidale ?, 25.

— Iseve, 25.

Lasius flavus, 36'.

Lathridius angusticoUis, 20.

Lathrobium angustatum, 298, 42'.

— multipunctatum, 17.

Laurencia gelatinosa, 264.

— Michelii, 36.

— obtusa, 264, 283.

— paniculata, 264.

— papulosa, 264.

— patentiramea, 264.

— pinnatiflda, 264, 283.

Lavandula dentata, 65.

— lanata^ 65.

— latifolia,

— multifida, 66.

— Stcechas, 51, 64.

Lebia cyanocephala, 7.

Lebinthus bitseniatus, 425.

— ** Sanchezi, 425.

— ** Saussurei, 425.

Leiocnemis arcuata, 13.

Leja ambigua, 14.

— Iseta, 14.

— lampros, 14.

— maculata, 14.

— minima, 14.

— Normanna, 14.

Lema melanopa, 33, 52'.

Lepidotrigla áspera, 125'.

Leptacinus formicetoi'um , 17.

Leptaleus Eodriguesi, 27.

leptinita, 367.

Leptothorax tuberum, 297.

Leptothrix rigidula, 200.

— subtilissima, 200.

Leptura cordigera, 33.

Lestes viridis, 49'.

Leucohimatium elongatum, 20.

Leucoparyphus silphoides, 16.

Leucophasia sinapis, 63'.

Liagora ceranoides, 260.

— distenta, 260.

— viscida, 259.

Libellula depressa, 8.

Lichia amia, 125'.

Licinus sequatus, 64'.

— silphoides, 12.

Licmopliora CEdipus, 216.

— oceánica, 216.

— tenella, 216.

— tenuis, 216.

Liebmannia Leveillei, 224.

Limnebius truncatellus, 16.

Limnia marginata, 66'.

Limoniastrum monopetalum, 62.

Linaria amethystea, 124.

— arvensis, 125.

— bipartita, 123.

— caesia, 126.

— cirrhosa, 121.

— Elatine, 121.

— glauca, 125.

— Hsenseleri, 126.

— hirta, 123.

— lanígera, 122.

— latifolia, 128.

— melanantha, 126.

— micrantha, 125.

— Munbyana, 125.

— pedunculata, 124.

— platycalix, 127.

— Spartea, 123.

— Spuria, 122.

— triornithophora, 127.

— triphylla, 122.

— tristis, 126.

— verticillata, 126.

— villosa, 138.
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Linaria viscosa, 123.

Linnia marginata, 9.

Linyphia clathrata, 297.

— frutetonim, 297. *

— marginata, 296, 297.

— triangularis, 296.

Liobunum doride, 296, 50'.

Litargus coloratus, 20.

Lithophyllum cristatum, 273.

— Lenormandi, 285.

— lichenoides, 273.

Lithospermum apulum, 102.

— arvense, 103.

— fruticosum, 102.

Lithothamniou agariciforme, 273.

— crassum, 285.

— fasciculatum, 285.

— polymorphum, 273, 285.

Litosiphon pusillus, 289.

Lixus aciitus, 30.

— Algirus, 30.

— anguinus, 30.

— angustatus, 8.

— Ascaui, 30.

— augurius, 30.

— cardui, 30.

— pollinosus, 8.

— scolopax, 30.

— vilis, 30.

Lobelia urens, 36.

Lobonyx ciliatus, 64'.

Lohoptera decipiens, 8, 65'.

Locusta Hispánica, 80'.

Lomechusa strumosa, 38'.

Lomentaria articulata, 252, 283.

— clavata, 263.

— clavellosa, 252.

— kaliformis, 263, 283.

— párvula, 252.

— patens, 263.

— phalligera^ 252.

— squarrosa, 263.

Longitarsus dorsalis, 34.

Longitarsus molanoceplialus, 65'

— pusillus, 34.

Lonicera Ijiflora, 50.

— etrusca, 49.

— implexa, 49,

— Periclymenum, 49.

Lopha quadrimaculata, 14.

— quadripustnlata, 14.

Lophius piscatorius, 126'.

Losoblemmus histrionicus, 420.

— monstrosus, 420.

— satellitius, 420.

Luperus circumfusus, 52'.

Lycsena adonis, 63'.

— íegon, 63', 76'.

— agestis, 7.

— alsus, 63', 76'.

— Argus, 76'.

— corydon, 63'.

— cyllarUS, 76'.

— Escheri, 7, 63'.

— panoptes, 63'.

Lycium europseum, 116,

Lycopus europíeus, 67.

Lycosa radiata, 295.

— ruricola, 296.

Lygseus apuans, 8.

— equestris, 8, 52' 65'.

— pedestris, 49'.

— saxatilis, 59'.

Lymnea acutalis, 58'.

Lyngbia Brignolii, 294.

— interrupta, 200.

— luteo-fusca, 200.

— major, 294.

— majuscula, 294.

— polychroa, 200.

— semiplena, 200.

Lythrum acutangulum?, 6'.

Maccevethus errans, 52'.

Macroglossa stellatarum, 49', 76'.

Macrolenes ruficollis, 33.

Macrotborax morbillosus, 11.
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Maja Goltziana, 13'.

— sqiünado, 13'j 14'.

Malacliius bipustulatiis, 7, 64'.

— coeruleus, 24.

— elegans, 7.

— pulicarius, 164'.

— spinosus, 24.

Malacogaster nigripes, 24.

Malacosoma lusitanicum, 8, 65'.

malaquita, 48'.

Malthinus fllicornis, 23.

Mandragora autumnalis, 116, 6'.

— officinarum, 116.

Mantis religiosa, 49'.

Mareca penelope, 58'.

Marrubium vulgare, 85.

Maso Sundevalli, 297.

Masoreus ^gyptiacus, 12.

Mastogloia apiculata, 213.

Meciuus circulatus, 30.

— circumcinctus, 30.

Megachile argentata, 297.

melafiro, 357.

Melanargia syllius, 63'.

Melanostoma mellina, 66'.

Meligetlies flavipes, 7.

— fiiscus, 19.

— opacus, 19.

— plauiusculus, 19.

— viridescens, 64'.

Melinopterus consputus, 22.

Melissa officinalis, 74.

Melitíx-a athalia, 7.

-^ phcebe, 7.

Melithreptus menthastri, 66'.

Melobcsia agariciformis, 273.

— corallinEe, 272.

— farinosa, 272.

— granulata, 272.

— membranácea, 273.

— pustulata, 273, 285.

Mcloc Proscaraba?us, 28.

— purpurascens, 28.

Meloe Tuccius, 28.

— violaceus, 28.

Melosira mediterránea, 218.

— sulcata, 218.

— Westii, 218.

Mentlia aquatica, 66.

— Pulegium, 6', 67'. •

— rotundifolia, 66.
,

— sylvestris, 66.

Messites pallidipeuuis, 31.

Meta segmentata, 297.

Metabletus fusco maculatus, 12.

— scapularis, 12.

Metallites Fairmairei, 64'.

— ovipennis, 64'.

Metholcus cylindricus, 25.

Metroptria monogramma, 7.

micacita, 49'.

Miccotrogus cuprifer, 30.

— capucinus, 30'.

Micrelytra fossularum, 52' 65',

Microcladia glandulosa, 241.

Microcoleus lyngbyaceus, 200.

— terrestris, 200.

Microlonchus Clusii, 6'.

Micromeria gra?ca, 72.

Micrositus elongatus, 50'.

— longulus, 50'.

— semicostatus, 26.

Microzoon tibíale, 26.

Miniopterus Schreibersii, 12'.

Miris calcaratus, 52'.

Misolampus Goudotii, 26.

Mnesilobus bicolor, 427.

— lineolatus, 415, 428.

— ** pallidulus, 428.

— splendidulus, 428.

Monobammus galloprovincialis^ 33.

Monospora clavata, 262.

— pedicellata, 262, 277.

Monostroma orbiculatum, 292.

Monotoma quadricollis, 20.

— spinicoUis?, 20.
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Morchelia csculcnta,, 14'.

Mordella aculeata, 7, 52', 04'.

— fasciata, 52'.

— sulcicauda, 27.

Mordellistena micans, 27.

— pumilla, 7, 27.

Morena, 126'.

Mugil capito, 125'.

Mullus barbatus, 125'.

Mui-iiMia helena, 126'.

Mycterus curculionoides, 28.

Myliobatis aquila, 126'.

Myosotis intermedia, 104.

— palustris, 103.

— stricta, 104.

— sylvatica, 104.

— versicolor, 104.

— Weldwitschii, 104.

Myriotrichia filiformis, 288.

Myrmica rábida, 9.

Nabis lativentris, 298, 52'.

Nacerdes melanura, 28.

Nassipa flava, 27.

Natrix viperina, 58.

Navícula abrupta, 213.

— cancellata, 214.

— cariuifera, 213.

— Castra canei, 214.

— Claviculus, 214.

— compressicauda, 214,

— Crabro, 214.

— crucifera, 214.

— dalmática, 214.

— directa, 213.

— elongata, 214.

— Entoiuon, 214.

— Exsul, 213.

— forcipata, 213.

— fusca, 213.

— gemmata, 214.

— gemmatula, 214.

— Heunedyi, 213.

— Kutziugii, 214.

Navícula l(>])l<isiauro)i, 213.

— Liber, 214.

— Iincata,2l3.

— Lorenziana, 21 i.

— Lyra, 213.

— iMusca, 214.

— nitescens, 214.

— penuata, 213.

— plicatula, 214.

— Povellii, 214.

— Sandriana, 213.

— Smithii, 213.

— Soderlundii, 214.

— tubincta, 214.

— velata, 77'.

Nebria brevicollis, 11.

— complánala, 11.

— Gyllenbali, 11.

Necrophorus fossor, 64'.

— humator, 18.

Negastrius dermestoides, 23.

Nemacystus ramulosus, 224.

Nemalion lubricum, 159, 277.

Nemastoma cervicornis, 246.

— cyclocalpse, 246.

— minor, 246.

Nemobius histrio, 418.

— Novarae, 418.

— ** Luzonicus, 418.

— ** tagalicus, 417.

Neottiglossa bifida, 298, 52'.

— leporina, 65'.

Nepa cinérea, 49'.

Nepeta apulei, 79.

— reticulata, 79.

— tuberosa, 79.

Nereia filiformis, 222.

Nesotes viridicollis, 26.

Neurocaulon foliosum, 250.

Nezara prasina, 52'.

Nicobium hirtum, 25.

Nicotiana glauca, 118.

Nitidula carnaria, 19.
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Nitidula flavomaculata, 19.

Nitophyllum Bonnemaisoni, 258,

410.

— caribdeum , 409.

— **carneum, 258, 405, 409.

— confervaceum, 408.

— Gmelini, 410,

— Hillie, 281, 410.

— laceratum, 281, 411.

— **marmoratum, 258, 406,410.

— punctatum, 258, 281, 409.

— reptans, 411.

— Samdrianum, 258, 411.

— uncinatum, 258, 408.

— versicolor, 281.

Nitzschia angularis, 217.

— angustata, 218.

— fluminensis, 218.

— guarnerensis, 217.

— insignis, 217.

— lata, 217.

— marginulata, 217.

— ocellata, 217.

— panduriformis, 217.

— punctata, 218.

— Sigma, 218.

— Smithii,217.

— spathulata, 217.

— valida, 218.

Nonnea nigricaus, 99.

Notaphus Dufonri, 14.

Noterus Isevis, 15.

— clavicornis, 15.

Notiopliilus substriatus, 11.

— uligiuosus, 7.

Notosus cornutus, 27.

Nyctia Halterata, 66'.

Nyphona picticornis, 33.

Nysius Senecionis, 52'.

Oblata melanura, 125'.

Ochtcíbius bicolon, 16.

— hibernicus, 16.

— marinus, 16.

Ocneria dispar, 77', 78', 79',

Ocyale mirabilis, 295, 296.

Ocypus olens, 64'.

Odezia atrata, 63'.

Odontites purpurea , 138.

— tenuifolia, 138.

Odontotarsus caudatus , 52'..

— grammicus, 49'.

Odynerus bifasciatus, 297.

— minutus, 297.

CEcantus indicus, 423.

— pellucens, 126'.

CEdemera barbara, 28.

— coerulea, 7.

— flavipes, 7, 28, 52'.

— lurida, 28.

— tibialis, 28.

— virescens, 52', 64'.

ofita,24'.

Oidium Tuckeri, 14'.

Olibrus affinis?, 19.

— bicolor, 19, 64'.

— discoideus, 19.

— geminus, 7, 64'.

Olios spongitarsis, 295, 296,

Olisthopus fuscatus, 298.

Omalus auratus, 297.

— punctulatus, 61'.

Omphalodes aroplexicaulis, 1U6-

— linifolia, 106.

Omophlns ruficollis, 27.

Oniticellus flavipes, 21, 62'.

— pallipes, 21.

Onitis in-oratus, 50',

— Olivieri, 21.

Onthophagus fracticoruis, 52',

— furcatus, 7, 52', 64'.

— Hubneri, 52'.

— lucidus, 52'.

— ovatus, 7.

— rugosus, 21,

— taurus, 7, 52'.

Ontbophilus exaratus, 19,
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Ophonus rotundatus, 208.

Orellia Wiedcmannii, 60'.

Origaniiin coiiipactMin, 07.

— virens, 68.

Oriolus gálbula^ 50'.

Orobauche amethystea, 140.

— barbata, 140.

— cernua, 141.

— densiflora, 139.

— fcetida, 139.

— gracilis, 138.

— miuor, 140.

— reticulata, 139.

— sanguínea, 139.

— speciosa, 140.

Orobena frumentalis, 7.

oro nativo, 49'.

Ortbagoriscus mola, 126'.

Orthomus barbaras, 13.

Orthoueis fimbriata, 215.

— ovata^ 215.

— splendida, 215.

ortosa, 48'.

Oiyctes Grypus, 22.

Oscillaria sórdida, 199.

— tennis, 199.

Osmia fulviventris, 66'.

Ostrpea edulis, 67'.

— longirostris, 49.'

— Veilainai, 49'.

Othius Ipevinsculus, 17.

Otiorbj'nchus Valldemosíe, 28.

— Miramaríe, 28.

Oxyopes lineatus, 295, 296.

Oxytelus innstus, 18.

— sculpturatus, 64'.

— sculptus, 18.

— speculifrons, 18.

Oxythyrea funesta, 22.

— stictica, 64'.

Pachne]3liorus impressus, 33.

— cylindricus, 33.

Pacbycbila hispánica, 50'.

rac]i3'fhila sul)lunala, 25.

Pachygrapsus niarnioratu.s, 14'.

Pachymcrus pineti, 8.

— liolandri, 298.

— Saturnius, 52'.

Pachyprotasis nai)aí, 65'.

Pachyrhina maculosa, 66'.

Pachyxyphus liueellus, 65'.

Padina Pavonia, 230, 288.

Psederus fuscipes^ 17.

— ruficollis, 7.

Pagellus acarne, 125'.

— erythrinus, 125'.

Pagrus vulgaris, 125'.

Paguristes maculatus, 14'.

Pagurus Bernhardus, 14'.

— striatus, 14'.

Pajel, 125'.

Palíemon serratus, 14'.

— squilla, 14'.

Palinurus vulgaris, 14'.

Palmella margaritacea, 201.

Palmophyllum orbiculatum, 201.

Palomena viridissima, 8, 9.

Pancratium maritimum, 67'.

Papilio machaon, 75'.

— podalirius, 7.

Paragus bicolor, 66'.

Pararge janira, 76'.

— megíera, 76, 63'.

Pardosa prativaga, 296.

Pedicularis lusitanica, 136.

— silvática, 136.

Pelvetia caualiculata, 286.

Pentatoma viridula, 89'.

Pentodon algerinus, 22.

— balearicus, 69'.

Percus stultus, 63', 64'.

— plicatus, 13.

— politus, 7.

Peribalus vernalis, 9.

Peritelus adusticornis, 64'.

— globulicollis, 28.
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Peryphus Dahli, 14.

— lunatus, 14.

Peyssouellia Adriatica, 256.

— rubra, 256.

— squamaria, 276, 255'.

Pez espacia, 125'.

Phalacrus corruscus, 19.

Phalangium opilio, 296.

Phaleria cadaverina, 26.

— oblonga, 70'.

Phallus impúdicas, 14'.

Phalora amplipennis, 422.

Pheidole pallidula, 66'.

Phelipgea coerulea, 141.

— lútea, 142.

— Muteli, 142.

— ramosa, 141.

— tiuctoria, 142.

Philenus campestris, 8, 52', 66'.

— spumarius, 8, 65'.

Philhydrus testaceus, 16.

Philoctetes micans, 61'.

Philodi'omus aureolus, 295, 296.

— dispar, 296.

— lividus, 295.

— rufus, 296.

Philonthus ebeninns, 17.

— fumigatus, 14.

— guttula, 14.

— laminatus, 17.

— vicinus, 14.

Phlomis crinita, 85.

— fructicosa, 85.

— Herva-benti, 84.

— .Lycbnites, 85.

— purpurea, 84.

Phycis mediterraneus, 126'.

Pbyllitis Fascia, 290.

Phyllognathus silenus, 22.

Phyllomorpba laciuiata, 59'.

Phyllopbora BrodicTJ, 279.

— Heredia, 251.

— membranifolia, 279.

Phyllopbora nervosa, 251. .

— nicee^nsis, 251.

Pbyllotilus siculup, 251.

Phyllotreta consobrina, 70'.

— crucifera, 33.

— flexuosa, 33.

Physactis pilifera, 294.

Physalis Alkekengi, 115.

Phytoecia rufimana, 8.

Phytonomus constans, 64', 66'..

— nigrirostris, 29.

— ononidis, 64'.

— pollux,*29.

— punctata, 29.

— trilineata, 29.

— variabilis, 29.

Pica cyanea, 60'.

Picromerus bidens, 9.

Pieris Brasicse, 7.

— daplidice, 75',

— Napi, 75'.

— Rapge, 75'.

Piezodorus incarnatus, 8, 52', 65'

Pimelia baleárica, 70'.

— cribra, 26.

Pinastroides tinctoria, 270.

Pinguicula lusitanica, 143.

pirita cobriza, 20'.

piroxenitas, 102, 96'.

Pissodes notatus, 30.

pizarra anfibólica, 371, 49'.

— Ijiroxénica, 101, 369.

Plagiograpbus excoriatus, 30.

— obliquus, 29.

Plagiogramma interruptum, 216...

— pulchellum, 216.

— pygmícum, 216.

Plantago albicans^ 56.

— amplexicaulis, 66.

— arenaria, 54.

~ Bellardi, 56.

— coronopus, 57.

*— Lagopus, 56.
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Plantado Innccolata, 5G.

— Lít'flingii, 55.

— maororrhiza, 57.

— major, 58.

— Psylluní, 55.

— serrana, 56.

Platynus albipes, 13.

Platyonychus uasutus, 12.

Platyplax salviív, 8.

Platysoraa filiforme, 18.

Platystethus cornutus, 18.

— spinosus, 18.

Plegaderas Otti, 19.

Pleophagus spaclix, 31.

Pleurosigma balearicnm, 214.

— Balticum, 214.

— dalmaticum, 214.

— obscurum, 214.

— speciosum, 214.

— subrigidum, 215.

— Wansbecki^ 214.

Plocauiíim cocciueum, 255, 280.

Plumbago europaía, 63.

Plusia lambda, 76'.

Podacystis adriatica, 216.

Podagrica fuscicornis, 33, 298.

Podoscirtus cicur, 430.

— congruus, 430.

—
• picturatus, 430.

Podosira hormoides, 218.

Podosphenia dalmática, 216.

Poecilus cupreus, 49'.

Pogomis gilvipes, 12.

— littoralis, 12.

— smaragdinus, 12.|

Pollenia depressa, 66'.

Polybius Henslowi, 14'.

Polydrosus armipes 64'.

— mollis, 64'.

Polyoides lumbricalis, 283.

Polyommatiis Eurydice 76'.

— Phlceas, 76'.

Polyphylla fullo, 22.

Polysiplionia Barbatiila, 268.

— Biasolottiana, 268.

— })yssoidos, 269.

— Carmicheliana, 284.

— Derbesü, 268.

— deusta, 268.

— elongata, 269, 284.

— fastigiata, 283.

— fibrillosa, 284.

— flexella, 268.

— flocculosa, 268.

— foeniculacea, 269.

— fruticulosa, 269, 284.

— Griffitbsiana, 284.

— birta, 269.

— macrocepbala, 269.

— obscura, 268.

— opaca, 269.

— pennata, 267.

— phleborrhiza, 269.

— polyspora, 269.

— pulvinata, 268.

— ramellosa, 269.

— Requienii, 269.

— rigens, 268.

— sanguinea, 268.

— secunda, 267.

— sertularioides, 268.

— subcontinua, 268.

— subulata, 268.

— subulifera, 269.

— tenella 267.

— Wulfeni, 269.

Pompilus orbitalis 65'.

Porcelana longicornis, 14'.

Porphyra laciniata, 276.

— leucosticta, 240, 276.

Porphyridium cruentum, 202.

Porthesia cbrysorrbpca, 76', 79\

Posidonomia Beckeri, 20'.

Prasium majus, 89.

Pria Dulcamara?, 19.

Prímula officinalis, 63'.
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Pristis antiquorum, 126'.

Pristonychus Algeriuus, 13.

Psalliota campestris, 14'.

— cretácea, 14'.

— pratensis, 14'.

— ¿Vaillautii?, 14'.

Psallus Crotschii, 299, 65', 66'.

Psamma arenaria, 67'.

Psaramobius cíesus, 22.

— porcicollis, 22.

Pseudicocerus Balearicus, 26.

Psilothrix splendidus, 24.

— nobiliSj 24.

Psilura monacha, 79'.

Psylliodes chrysocephalus, 65'.

— cupreus, 84.

— cyanopterus, 34.

— Hyoscyami, 34.

— pallidipennis, 34.

Pterocladia capillacea, 260.

Pterophorus pentadactylus, 76'.

Ptinus dilojahus, 24.

— fur, 24.

— hirticollis, 64'.

— liirticoruis, 24.

— Lusitanas, 24.

Ptosima undecim-maculata, 23.

Pucciuea malvacearum, 14'.

Pullus minimus, 34.

— suturalis, 34.

Putoria calabrica, 40.

Pyralis farinalis, 76'.

Quedius molochinus, 17.

— semiseneus, 17.

Querquedula angustirostris, 58'.

— circia, 58'.

— crecca, 58'.

Kaja clavata, 126'.

Raija, 126'.

Rcduvius personatus, 59'.

Remas sericeus, 17.

— xantholoma, 17.

Ehabdouema adriaticum, 217.

Rliagonycha fulva, 7.

— nigricollis, 64'.

Rhamphüs asueus, 30.

— flavicornis, 30.

Rhapbigaster grísea, 8.

Rhaplioneis nitida, 216.

— Surirella, 216.

Rhinoceros Merckli, 74'.

Rhinocyllus conicus, 30.

Rhinolophus ferrum-equinum, 11'.

— hippocrepis, 11'.

— hipposideros, 12.

— unihastatus, 11'.

Rhinophora atrameutaria, 66'.

Rbinusa Antbirrbini, 30.

Rhizobius litura, 34.

Rhizoclonium rivulare, 203.

Rhizophyllis Squamarise, 255.

Rhizotrogus lepidus, 22.

Rhodites rósese, 65'.

Rhodocera Cleopatra, 76'.

— rhamni, 76'.

Rhododendron pouticum, 51.

Rhodophyllis appendiculata, 264.

— bifida, 254, 280.

Rhodymenia corallicola, 254.

— cristata, 280.

— ligulata, 280.

— palmata, 280.

— Palmetta, 280.

— Sarniensis, 280.

— Sobolifera, 280.

Rboicosigma mediterraueum, 216.

— Reicbardti, 216.

— robustum, 215.

Rbyncliites coeruleocephalus, 64'.

— megacephalus, 31.

Rhyssemus Germanus, 22.
'

Rhytideres plioatus, 29.

Rhytirrbiiius crispatus, 29.

— dilatatus, 3.

— impressicollis, 29.

— longulus, 29.
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iüvuluria mesenterica, 201.

Rosmarinus ofñcinalis, 75.

Rubia peregrina, 43.

— tinctorum, 42.

Rubus fruticosus, 6'.

Rumex acetosella, 67'.

Runcinia lateralis, 295, 29G.

Rytiplikea complauata, 284.

— piuastroides, 270, 284.

— thujoides, 284.

Sacium obscurum, 34.

Saitis barbipes, 295.

Salsola herbácea, 58'.

— soda, 58'.

Salvia ^Ethiopis, 76.

— argéntea, 76.

— bicolor, 76.

— buUata, 77.

— lavandulsefolia, 75.

— tingitana, 75.

— verbenaca, 78.

— viridis, 75.

Sambucus Ebulus, 48.

— nigra, 48.

Santolina chamaecyparissns, 63.

Saprinus dimidiatus, 19.

— nitidulus, 19.

— semipuuctatus, 19.

— speculifer, 19.

— subiiitidus, 19.

Sarcopbyllis ediilis, 278.

Sargassum Horuscliuchii, 227.

— linifolium, 226, 287.

— vulgare, 287.

Sargus annularis, 125'.

— Rondeleti, 125'.

Satúrela cirneifolia, 71.

— hortensis, 71.

— inodora, 71.

Saturnia pyri, 76'.

Scarites arenarius, 11.

— buparius, 11.

— gigas, 63'.

Scarites laevigatus, 11.

Scaurus punctatus, 25, 50'.

— rugulosus, 25.

— striatus, 25.

— uncinus, 25.

— vicinus, 70'.

Scepastus pachyrryncoides, 428.

Sceptroneis marina, 216.

Schizoccra furcata, 65'.

Schizonema humile, 214.

— medusinum, 214.

— mixaeanthum, 214.

Schizymenia Dubyi, 278.

— uiinor, 247.

Seisena aquila, 125'.

— cúrvala, 125'.

Scinaia furcellata, 259.

Scolopostethus pilosus, 8, 9.

Scolytus rugulosus, 32, 298.

Scomber sconibrus, 125'.

Scopajus gracilis, 17.

ScorpEcna scropha, 125',

Scrophularia auriculata, 130.

— canina, 131.

— crithniifolia, 131.

— laxiflora, 130.

— nodosa, 130.

— peregrina, 130.

— sambucifolia, 131.

— Scorodonia, 130.

Scyduiíenus hirticoUis, 18.

Scyllium stellare, 126'.

Scymnus Apetzii, 66'.

— Ahrensii, 62'.

— frontalis, 34.

— interruptus, 34.

— minutus, 52'.

Scythropus Balearicus, 28.

— glabratus, 64'.

Scytosiplion lomentarius, 222.

Segestria senoculata, 298.

Sehirus sexmaculatus, 8.

Selenocephalus obsoletus, 52'.
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Sepia officinalis, 36'.

iSerranus cabrilla, 125'.

Sesia doriliformis, 76'.

— iclineumoniformis, 76'.

— uroceriformis, 76'.

Sherardia arvensis, 41.

siderita, 48'.

Sideritis angustifolia, 87.

— arborescens, 87.

,
— bsetica, 86.

— grandiflora, 86,

— hirsuta, 86.

— incana, 87.

— romana, 88.

— Scordioides, 86.

sienita eleolítica, 343.

Silene inflata, 6'.

Silpha granulata, 1 8.

— puncticollis, 18.

Singa albovittata, 297, 298.

— sanguínea, 296.

tíinoxylon sex-dentatum, 25.

Hisyphus Schseíferi, 52'.

Sitones cacheta, 29.

— crinitus, 29, 52'.

— gressorius, 52', 64'.

— griseus, 29, 52'.

— humeralis, 29.

— lineatus, 29, 298.

— puncticollis, 29.

— sulcifrons, 8.

Smaris vulgaris, 125'.

ymerinthus populi, 76'.

Solanum Bonaxiense, 113.

— Dulcamara, 113.

— nigrum, 114, 6'.

— peruvianum, 115.

— sodamseum, 113.

— villosum, 114.

Solea vulgaris, 126'.

Hpanisa labiata, 27.

Spatoglossum Solieri, 228.

Specularia hybrida, 40.

Spermophagus cardui, 31, 64'.

Spermotbamnion flabellatum, 262,

— strictum, 262.

— Turneri, 261.

Sphacelaria cirrhosa, 225.

— filicina, 225.

— pennata, 225.

— plumula, 225.

— Scoparia, 225, 288,

— tribuloides, 225.

Sph£eridium bipustulatum, 16, 50'.

— scarabaeoides, 16.

Sphíerococcus coronopifoHus, 257,

281.

Sphseroderma cardui, 8.

— rubidum, 34.

— testaceum, 65'.

Sphaerula hemisphaerica, 30.

Sphenophorus piceus, 31.

Sphinx convolviüi, 76'.

Sphodrus leucophthalmus, 12,

Sphondylothamnion m u 1 1 i fi d u m,.

262,

Spirogyra communis, 202,

Spirulina Thuretii, 294,

Sporochnus peduuculatus, 221, 289.

Sp3'^ridia filamentosa, 251.

Squatina vulgaris, 126'.

Stachys arenaria, 82.

— arvensis, 82.

— circinnata, 81,

— germánica, 81,

— hirta, 82.

— maritima, 82,

— recta, 82,

Staphylinus murinus, 298,

Statice diífusa, 60,

— echinoides, 61.

— ferulacea, 60,

— Limonium, 62,

— lychnifolia, 61,

— ovalifolia, 65,

— sinuata, 62,
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— virgata, 61.

Stauroneis ainphoroides, 213.

Stauronotus luaroccanus, 53'.

Stenoeephalus neglectus, 8, 65'.

Stenolopbus teiitoniip, 14, 1'.

Stenopterus rufus, 32.

.Stenorliynchus longirostris, 1-1'.

Stenosis intricata, 70'.

— sardoa, 25.

Stenus ater, 17.

— bipunctatus, 17.

— guttula, 17.

Steropus globosus, 298.

Stilbum calens, 61'.

— testaceum, 19.

Stilicus orbiculatus, 17.

Stilophora papulosa, 223.

— rhizodes, 223.

Stipbrosoma cicadifrons, 298, 65',

66'.

Stracbia olerácea, 8.

— ornata, 8.

Striaria attenuata, 221.

Strobilotoma typhsecornis, 8.

Stromatium unicolor, 32.

Strongyloguathus Huberi, 31'.
"

Strophia Ingubrina, 422.

Stropbomorpbus porcellus, 28.

Strophosomus obesus, 8.

succino, 301.

Sunius angustatus, 17.

— melanurus, 17.

Surirella Baldjickii, 217.

— fastuosa, 217, 77'.

— intercedens, 217.

— japónica, 217.

— lata, 217.

Sybinia primita, 30.

Sylvia atricapilla, 50'.

Synfema globosum, 295, 296, 298.

Syuedra Baculus, 216.

— fulgens, 216.

Syncdra robusta, 216.

— undulata, 216.

Syricbtu.s alvcohis, 76'.

— sao, 63'.

Syromastes marginatus, 8, 52'.

Tabauus vicinus, 9.

Tacbinus flavolimbatus, 16.

Tacbyporus cbrysomclinus, 17.

— hypnorum, 17.

— nitidulus, 17.

— pusilhis, 17.

— solutus, 17.

Tachypus cyanicornis, 14.

— flavipes, 14.

Tachys htemorroidalis, 14.

— parvulus?, 14.

— rubicundus, 14.

— scutellaris, 14.

Tíeniolobus planus, 11.

Tíenioma macrourum, 270.

Taonia atomaria, 288.

Tapinoma erraticum, 9.

Tasgius pedator, 17.

— planipennis, 17.

Tegenaria parietina, 296.

Telepborus eremita, 64'.

Temnorrhinus conicirostris, 29.

Tenebrio obscurus, 26.

Tenebrioides Mauritanica, 19.

Tentyria basalis, 25.

— platyceps, 50'.

— Schaumi, 25.

Tepbritis leontodontis, 66'.

— tessellata, 66'.

Tetanocera ferruginea, 66'.

Tetragnatba cbrysochtoza, 296.

— extensa, 296.

Tetramorium c;espitum, 31'.

Tettigometra costulata, 59'.

Tettix subulata, 8.

Teucrium aristatum, 90.

— aureum, 94.

— campanulatum, 90.
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Teucrium fiuticans, 91.

— lucidum, 93.

— Marum, 93.

— Polium, 94.

— pseudochameepitys, 90.

— resupinatum, 92.

— Scordium, 93.

— Scorodoiiia, 91.

— Spinosum, 93.

Textrix denticulata, 296.

Thais rumina, 75'.

Thamuotettix crocea, 299, 65', 66'.

Thecla rubi, 63'.

Thereva nobilitata, 66'.

Theridion bimaculatum, 297.

— deuticnlatum, 297.

— lineatum, 296.

— nigrovariegatum, 296.

— pulchellum, 297.

Thomisus onustus, 295.

Thorectes kevigatus, 22.

Thorictus grandicollis, 21.

Thylacites fritillum, 29.

Thymus abgarbiensis, 70.

-^^ capitatus, 71.

— cephalotus, 70.

— diffusus, 69.

— granateusis, 70.

— liirtus, 69.

— Mastichina, 68.

— tomentosus, 68.

— Zygis, 70.

Thynnus vulgaris, 126'.

Tibellus oblongus, 296.

'Tiburón, 126'.

Tillus transversalis, 24.

Tiruarcha Baleárica, 33.

Tinca tapezella, 76'.

Tipula gigantea, 9.

Tomicus bidentatus, 32.

— laricis, 32.

Torpedo marmorata, 126'.

— oculata, 126'.

Toxonidea baleárica, 215.

— elegans, 215.

Trachelium coeruleum, 40.

Trachyphloeus canalicnlatus, 29.

— variegatus, 29.

Trechas quadristriatus, 14.

Tremellia spurca, 422.

Triceratium antediluvianum, 218.

— arcticum, 218.

— balearicum, 218.

— dubium, 218.

— Favus, 218.

— parallelum, 218.

— punctatum, 218.

— repletum, 218.

— spinosum, 218.

Trichodes leucopsideus, 24.

Trichopterix brevipeunis, 18.

Tridactylus riparius, 416.

Triecphora dorsata, 65'.

— sanguinolenta, 65'.

Triglalineata, 125'.

Trigonidium cicindeloides, 424.

Triguera ambrosiaca, 112.

— Osbeckii, 112.

Trixago apula, 137.

Trochilium apiforme, 76'.

Tropidonotus natrix, 50'.

— viperinus, 50'.

Tropinota hirta, 22.

— squalida, 22.

Trox liispidus, 22.

Trypoxylon fignlus, 297.

Turbinada denudata, 228.

Tychius híematoceplialus, 52', 66'

— squamosus, 30.

— striatulus, 30.

Typhíea fumata, 20.

Udotea Desfontainii, 211, 272.

Ulex parviflorus, 51'.

Uloborus Walclveuíerius, 2rí6.

Ulva Lactuca, 202, 291.

— latissima, 291.
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Umbrina cirrliosa, 125'.

llranoscopus scabcr, 125'.

Uredo Garbo, 14'.

— Caries, 14'.

— Euphorbia>, 14'.

— Rosa3, 14'.

Urodon pygmscus, 31.

ITtricularia vulgaris, 142.

Vaillantia hispida, 47.

— muralis, 47.

Valgas hemipterus, 22.

Valouia vEgagropila, 210.

— utricularis, 210.

Vanessa atalanta, 7, 76'.

— cardui, 76'.

Velia rivulorum, 49'.

Verbascum phlomoides, 119.

— sinuatum, 120.

— thapsiforme, 119.

— virgatum, 119.

Verbena officiualis, 6', 63.

— supina, 64.

Verlusia rhombea, 52'.

— sulcicornis, 52'.

Verónica agrestis, 134.

— Anagallis, 135.

— arvensis, 135.

— cymbalaria, 134.

— hedersefolia, 134.

— ** racemifoliata, 135.

Vescelia infumata, 422.

Vespa vulgaris, 65'.

Vespertilio auritus, 11'.

— barbastellus, 10'.

Vespertilio niurinus, 11'.

— nootula, 11'.

— pipistrellus, 1
1'.

— serotinus, 1
1'.

Vesperugo borcali.s, ] 2'.

Vesperus strepens, 33.

Viburnum Tinus, 48.

Vidalia volubilis, 270.

Vitcx agnus-castus, 64.

Volucella bombylans, 60'.

Volvaria gloiocephala, 14'.

Wernerita, 101.

Withania frutescens, 115.

— somnífera, 115.

Wrangelia multifida, 262.

— penicellata, 202.

* Wulfenita, 109'.

Wurdemannia setacea, 260.

Xantholinus elegans, 298.

— glabratus, 7, 17.

— linearis, 17.

— tricolor, 7.

Xenoscelis costipennis, 09'.

Xyletinus laticollis, 64'.

Xylopertha preusta, 25.

— pustulata, 25.

Xyphias gladius, 125'.

Xysticus caperatus, 296.

Zabrus piger, 13.

Zanardina collaris, 226.

Zonaria flava, 230.

Zonitis preensta, 28.

Zygsena lavandulee, 73.'





ADVERTENCIA.

El tomo XVIII de los Anales de la Sociedad española dk

Historia natural se publicó dividido en tres cuadernos:

«1 1." comprende las páginas 1-224 de las Memorias y

1-36 de las Acias, y apareció el 30 de Abril de 1889;

el 2." las páginas 2,25-336 de las primeras y 37-100 de las

segundas, y vio la luz pública "el 31 de Octubre de 1889;

el 3.° y último las páginas 337-432 de las Memorias y

101-198 de las Actas, publicándose el 31 de Diciembre

de 1889.

Acompañan á este tomo dos láminas litografiadas y

una cromolitografiada, dos grabadas y una zincofotogra-

fía, y seis grabados intercalados en el texto.
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TOMO XVIM.— CUADERNO 1.

MADRID
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ALCALÁ, 11, TERCERO

30 DE ABRIL DE 1889



CORRESPONDENCIA Y AVISOS.

Lisia de los señores socios de provincias que han satisfecho sus cuotas desde i." de Enero

á 30 de Abril del corriente año.

CUOTA. DE 1886.

Couder, de Ávila.

CUOTA DE 1887.

Couder, de Ávila.

Zerolo^ de Tenerife.

CUOTA DE 1888.

Couder, de Ávila.

Mac Leñan, de Bilbao.

Prieto y Caules, de Málaga,

Salarich, de Vich.

Velaz y Medrano, de Soria.

Zerolo, de Tenerife.

CUOTA DE 1889.

Aguilera, de la Habana.

Atienza, de Málaga.

Bellido, de Zaragoza.

Boscá, de Valencia.

Bottino, de Santiago de Cuba.

Campión, de San Sebastián.

Comerma, del Ferrol.

Dargent, de Málaga.

Escalera, de Gijón.

Espluga, de Quintauar.

Ferrer, de Valencia.

Fuente, de Ciudad-Eeal.

Gonzalo, de Salamanca.

Gordou, de la Habana.

Guallart, de Ávila,

irastorza, de San Sebastián.

Luzuriaga, de la Habana.

Mercado, de Nava del Rey.

Muñoz Cobo, de Jaén.

Pantel, de Uclés.

Pérez San Milláu, de Burgos.

Poej^, de la Habana.

Prieto y Caules, de Málaga.

Eeynoso, de la Habana.

Scebold, de Bilbao.

Vilaró, de la Habana.

CUOTAS DE 1890 Y 1891.

Rodríguez de Cepeda, de Valencia.

Se ruega á los señores socios no se sirvan para efectuar sus pagos de

las libranzas especiales para la prensa.

El Tesorero,

I, Bolívar.

ADVERTENCIA.
La correspondencia sobre asuntos científicos se dirigirá al Secretario de

la Sociedad, D. Francisco Quiroga, Alcalá, 11, 3.°, Madrid; y sobre los

administrativos, reclamación de cuadernos délos Anales, títulos, pago

de cotizaciones, etc., al Tesorero, D. Ignacio Bolívar, Alcalá, 11, 3." La

Tesorería está abierta todos los días no festivos, de doce á dos de la tarde.
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CORRESPONDENCIA Y AVISOS.

Lista de los señores socios de provincias que han satisfecho sus cuotas desde 1." de Mayo

á 31 de Octubre del corriente año.

CUOTA DE 1888.

Calleja y Ayuso, de Talayera de la

Eeina.

Capdebóu, de Menorca.

Kuíz Casaviella, de Ca]3arroso.

García Arenal, de Gijón.

López Seoane, de Coruña.

Madariaga, de Murcia.

Mompó, de Albacete.

Moragues é Ibarra, de Palma.

Musso, de Murcia.

Padilla, de Las Palmas (Gran Ca-

naria).

Pombo, de Vitoria.

Rodríguez y Femeuías, de Mahón

(Menorca).

Rodríguez Pacheco, de Sevilla.

Riutort, de Palma.

Truan, de Gijón.

CUOTA DE 1889.

Mompó, de Albacete.

Se ruega á los señores socios no se sirvan para efectuar sus pagos de

las libranzas especiales para la prensa.

El Tesorero

,

I. Bolívar,

ADVERTENCIA.
La correspondencia sobre asuntos científicos se dirigirá al Secretario de

la Sociedad, D. Francisco Quiroga, Alcalá, 11, 3.°, Madrid; y sobre los

administrativos, reclamación de cuadernos deles Anales, títulos, pago

de cotizaciones, etc., al Tesorero, D. Ignacio Bolívar, Alcalá, 11, 3.° La

Tesorería está abierta todos los días no festivos, de doce á dos de la tarde.
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AVISO IMPORTANTE.

Los señores que aún no hayan recogido el diploma de socio, pue-

den hacerlo en la calle de Alcalá, 11, 3.", pues no es posible hacer

su remisión por el correo.

El señor Tesorero recuerda á los señores socios de provincias el

art. 4." del Reglamento, el cual previene que cada socio debe hacer

llegar á Tesorería su cuota anual de 15 pesetas sin descuento en el

mes de Enero de cada año. Los residentes en Barcelona la abona-

rán en casa de D. Francisco de Sales de Delás y de Gayola, Condal,

20, y los de Sevilla en la del Sr. D. Manuel Medina Eamos, calle

de Goyeneta, 27.

(1) Esta lámina se repartirá en ei cuaderno 3.'

niPRKNTA DE FORTANKT.



Las publicaciones regaladas á esta Sociedad, ó adquiridas por la misma,

se hallan en poder del Sr. D. Francisco Quiroga y Rodríguez ; los señores

socios que quieran consultar alguna de ellas, j)ueden dirigirse al Gabinete

de Historia Natural, los martes, jueves y sábados no festivos, de diez á

doce de la mañana.

Los socios residentes en las provincias de Ultramar, á quienes convenga

efectuar el pago de su cotización en la Habana, podrán verificarlo en casa

del Sr. D. Felipe Poey^ catedrático de Mineralogía y Zoología en aquella

Universidad, calle del Cerro, 416, debiendo entregar por razón del giro y

demás gastos 4 ps. fs. en oro, ó su equivalente en papel, en vez de las 15

pesetas que satisfarán si remiten letra sobre Madrid.

MM. les membres de la Société résidant a l'étranger, qui éprouveront

des difficultés pour remettre á Madrid le montant de leur cotisation, peu-

vent le verser á Paris , chez M. le Dr. A. Fumouze, rué Faubourg-Saint-

Denis, 78, Trésorier de la Société Entomologique de France, rué Saint-Pla-

cide, 52 (faubourg Saiut-Germain), en lui remettant 16 francs; ou á Ber-

lin, chez Mr. G. Kraatz, Président de la Société Entomologique, Links-

trasse, 28, en lui envoyant 4>^' thalers.

MM. Poey, a la Havane, le Dr. Fumouze á Paris, et Kraatz, á Berlín, sont

aussi autorisés pour recevoir des souscriptions aux Anales de la Sociedad

ESPAÑOLA DE HisTORiA Natural aux mémes prix que ceux marqués pour la

cotisation: les souscripteurs recevront chez eux franco par la poste, ainsi

que les membres de la Société, les cahiers du Journal aussitot qu'ils pa-

raitront.

Los señores socios que quieran se haga alguna enmienda ó aaiciou en

la designación de su domicilio ó títulos, pueden remitir á la Secretaría la

nota correspondiente, para que se tenga in-eseute al imprimir la lista de

sooioü, y para la remisión de las publicaciones de la Sociedad.
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SOCIEDAD ESPAÑOLA DE HISTORIA NATURAL.

Junta Directiva para el año 1890.

Presidente D. Francisco de Paula Martínez y Sáez

Vicepresidente D. Carlos Mazarredo.

Tesorero D. Ignacio Bolívar y Urrutia.

Secretario D. Fi-ancisco Quiroga y Rodríguez.

Vicesecretario D. Manuel Cazurro y Ruíz.

ADVERTENCIA.

La correspondencia sobre asuntos" científicos se dirigirá al Secretario de

la Sociedad, D. Francisco Quiroga y Rodríguez, calle de Goya, 35, 3.°,

Madrid; y sobre los administrativos, reclaroación de cuadernos de los

Anales, títulos, pago de cotizaciones, etc., al Tesorero, D. Ignacio Bolívar,

Alcalá, 11, 3.° La Tesorería está abierta todos los días no festivos, de

doce á dos de la tarde.

Los señores que aún no hayan recogido el diploma de socio, pueden

hacerlo en la Tesorería, pues no es posible remitirlo por el correo.
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AVISO IMPORTANTE.
El señor Tesorero recuerda á los señores socios de provincias el

art. 4.° del Reglamento, el cual previene que cada socio debe hacer

llegar á Tesorería su cuota anual de 15 pesetas sin descuento en el

mes de Enero de cada año, advirtiéndoles que no deben servirse

para efectuar el pago de las libranzas especiales para la prensa.

Los residentes en Barcelona la abonarán en casa de D. Francisco

de Sales de Delás y de Gayola, Condal, 20; los de Sevilla en la del

Sr. D. Manuel José Paúl y Arozarena, calle de San Eloy, 34, y los

de Ultramar podrán verificarlo en la del Sr. D. Felipe Poey, cate-

drático en la Universidad de la Habana, calle del Cerro, 416, de-

biendo estos últimos entregar, por razón del giro y demás gastos,

4 $ en oro ó su equivalente en papel, en vez de las 15 pesetas que

satisfarán si remiten letra sobre Madrid.

MM. les membres de la Société résidant a l'étranger, qui éprou-

veront des difiicultés pour remettre íi Madrid le montant de leur

cotisation, peuvent le verser á Paris, chez M. le Dr. A. Fumouze,

Trésorier de la Société Entomologique de France, 78, Faubourg

Saint-Dénis, ou a Berlin, chez Mr. G. Kraatz, Président de la So-

lióte Entomologique, Linkstrasse, 28.

MADRID. —IMPRENTA DE FORTAIIKT.



CORRESPONDENCIA Y AVISOS.

Lisia de los seuores socios de provincias que han satisfecho sus cuotas desde 1." de Mayo Í1)

á 31 de Diciembre de 1889.

CUOTA PE 1888.

Cánovas, de Murcia.

Jiménez de Cisneros, de Cartagena.

Mederos, de San Lorenzo.

Mompó, de Albacete.

CUOTA DE 1889.

Calleja, de Talavera,

Cámara, de San Clemente.

Cánovas, de Murcia.

Capdebou, de Menorca.

Casas, de Huesca.

Castellarnau, de Segovia,

Codorniú, de Murcia.

Esteve Eavasa, de Motril,

García Arenal, de Gijón.

Jiménez Rico, de Burgo de Osma.

Jiménez de Cisneros, de Cartagena.

López Cepero, de Chiclana.

López Seoane, de Coruña.

Mac Lennan , de Bilbao.

Madariaga, de Murcia.

Martí, de Tarragona.

Mederos, de San Lorenzo.

Mompó, de Albacete.

Moragues é Ibarra, de Palma.

Musso, de Murcia.

Oclioa, de Vitoria.

Onís, de Peñaranda.

Padilla, de Las Palmas.

Pérez Arce, de Guadalajara.

Pombo, de Vitoria.

Rodríguez y Femenías, de Mahón.

Riutort, de Palma.

Ruiz Casaviella, de Caparroso.

Sánchez Navarro, de Cádiz.

Truan, de Gijón.

CUOTA DE 1890.

Boscá, de Valencia.

López Cei^ero, de Clii>;lana.

López Seoane, de Coruña.

Martí, de Tarragona.

Uhagón, de Marquiua.

El Tesorero,

T. BOLÍVAK.

Las publicaciones regaladas á esta Sociedad, ó adquiridas por la miünia,

se hallan en poder del Sr. D. Francisco Quiroga y Rodríguez ; los señores

socios que quieran consultar alguna de ellas, pueden dirigirse al Gabinete

de Historia Natural, los martes, jueves y sábados no festivos, de diez á

doce de la mañana.

(1) Por haberse cometido un error en las fechas de la lista anterior se reproduce

de nuevo en este cuaderno.
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